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Forma esta obra una serie de lecturas dadas en la 

Aeetdeniia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de la 

Halostna, en el año de 1880 á_1881,, v publicadas luego en 

varios números de la BevisUt de Cuba, . Hoy se imprime 

de niaevo en este volumen, pero sin la menor alteración; 

porqu.e el estado de la ciencia del espíritu es sustancial- 

mente el mismo 

Esto no es desconocer que, en los años transcurridos 
después, se han completado y conñrmado algunas notables r 
teorías que entonces empezaban á bosquejarse; pero el\ 
autor les deja la forma en que las expuso, por creer que 
le corresponde cierta anterioridad en algunas explicaciones 
hoy casi corrientes; y espera que así le servirán de testi- 
monio, sin que sufra por eso la exposición de la doctrina. 
Véase, por ejemplo, su opinión sobre el fundamento de la 
conciencia de la personalidad (lecciones V y VII), tesis 
posteriormente desarrollada de un modo cabal por M. 
Ribot, en su estudio sobre Lm condiciones orgánicas de la 
personalidad. Al mismo tiempo se permite señalar su 
teoría de la atención (lecciones XXII y XXVIII) , y su aná- 
lisis de la imaginación y fórmulas de sus leyes, (lección . 
XXIV) , en las que presume haber adelantado algunos 
pasos. Por supuesto que no pretende otra clase de origi- 
nalidad que la compatible con la índole de esta ciencia, su 
estado con respecto á esas materias, y los progressos que 
se realizan constantemente en su estudio. 

A pesar de las restricciones que le imponía la forma 
oratoria á que hubo de ceñirse, el autor entiende que pre- 
senta ahora un trabajo más sistemático, en cuanto al con- 
tenido entero de la ciencia, que el que ofreció en sus lec- 
ciones sobre la Lógica. 
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,) LECCIÓN PRIMERA. 

Sumario. — Reacción contra los estudios psicológicos. — Desarrollo in- 

3 temo de la psicología. — El animismo primitivo. — La psicología 

ri espiritualista. — Kant plantea el problema de las relaciones del 

sujeto con el objeto. — Método de introspección. — Su importancia 

\ y su deficiencia.— El método matemático en psicología: Herbart. — 

r Método somático.^ — Su exageración. — La frenología y la teoría de 

^\ Huschke. — La psicología celular. — Crítica de la psicología mate- 

j rialista. — El problema psíquico. — El verdadero método, a la vez 

\f introspeccionista y experimental.— Objeto de estas conferencias. 
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Señores: 



.^ Todas las reacciones, en el orden moral, son violen- 

s\ tas, y están fatalmente expuestas á traspasar los límites a 
que debían circunscribirse. La psicología liabía crecido 
endeble, como rama raquítica de la metafísica; y al consi- 
derar sus muchos siglos de vida, los grandes talentos que 
se le habían consagrado, y la gran labor que había consu- 
mido, al lado de los pobres frutos que podía ofrecer, insig- 
nes pensadores de nuestros tiempos llegaron á anularla y 
proscribirla, como materia inútil de quiméricas especula- 
ciones. Difícilmente registrará la historia de la inteligencia 
humana yerro mayor. A pesar de lo mucho que (íebe á 
esos filósofos la ley de la continuidad histórica, no descu- 
* brieron sus efectos en el desarrollo de la psicología; no 
advirtieron que, á semejanza de todas las otras ciencias y 
én virtud de un proceso eminentemente psíquico, había 
comenzado por estar amalgamada y confundida con lo que 
se llamaba la filosofía, es decir, con algunos principios 
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centrales de carácter metafísico, que le imponían su yugo, 
en la forma de un método incompleto y deficiente á todas 
luces; y que había de llegar un momento en que se segre- 
gara de aquel carcomido tronco, limitara su contenido, y 
se aplicara á constituirse merced á los procedimientos 
generales de los conocimientos humanos. 

Las generalizaciones vulgares y las generalizaciones 
científicas se diferencian sólo en que las primeras se for- 
man precipitadamente y sin cuidado alguno por lo ende- 
ble ó sólido de la base, y las segundas no son aceptadas 
sino después de una incubación lenta y un examen cuida- 
doso de los fundamentos. Y lo mismo que pasa hoy entre 
las ideas generales del hombre inculto y las del hombre de 
ciencia, ha ocurrido con las concepciones de la primera 
edad de la especulación filosófica con respecto á las poste- 
riores y señaladamente la moderna. Los primeros filósofos 
generalizaban precipitadamente, buscando un punto de 
apoyo para sus sistemas, contraídos en su totalidad por 
vía deductiva; de aquí que sufrieran inconscientemente 
el influjo de las preocupaciones corrientes, producto de la 
elaboración grosera de los primeros tiempos del espíritu. 
El hombre de las edades primitivas, incapaz de análisis, 
pero con plena conciencia del dualismo fundamental que 
descubría en su espíritu, lo extendía analógicamente al 
mundo circunstante, en la forma de una doble personali- 
dad, de las cuales la interior y más vaga, la sombra, el 
ánima, era considerada como la causa de los cambios de 
estado de la exterior y circunscrita. Todo hombre se creia 
doble, y duplicaba cuantos seres lo rodeaban. Esta doctri- 
na animista pasó sin alteraciones fundamentales á las es- 
cuelas filosóíicas, y dio nacimiento, entre otras consecuen- 
cias, á la concepcién del noúmenos ó sustancia espiritual, 
y á la teoría de las ideas imágenes. Dentro de cada hom- 
bre había una entidad que lo hacía sentir, pensar, imagi- 
nai', querer; es decir, un hombre-fantasma, dotado de las 
mismas facultades que el hombre real; y dentro de cada 
objeto había una entidad, una imagen, algo como el obje- 
to en escala menor; y este fantasma del objeto era lo que 
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se ponía en relación con el fantasma del sujeto, y ya te- 
néis explicado el gran problema áe la percepción del munT 
do exterior. 

Aunque grosero este bosquejo no tiene nada de exa- 
gerado; y con perfiles más ó menos correctos, con más 
sombra ó más luz, pudiéramos seguirlo á través de mu- 
chas generaciones de filósofos. Hay que venir casia nues- 
tros tiempos y llegar á Kant, para encontrar planteado en 
sus verdaderos términos el problema de las relaciones del 
sujeto y el objeto; considerada la percepción como una 
síntesis donde se debe inquirir que elementos pertenecen 
al uno y cuáles al otro. Entre tanto, y mientras continua- 
ban considerándose los fenómenos anímicos como mani- 
festaciones de una entidad noumenal, como efectos de una 
causa recóndita,consustancialidad y virtualidad bastantes 
para producirlos^^r 5^,claro está que el único método para 
estudiarlos era la observación interior, era que cada suje- 
to se replegara sobre sí mismo, se reflejara, reflexionara; 
y el único resultado, la descripción de los fenómenos, y 
su clasificación. La investigación de las leyes estaba toca- 
da de esterilidad con este modo; porque ya la causalidad 
estaba supuesta; ya estaba descubierto el nexus de tan 
varios fenómenos: había un alma, la cual tenía diversas 
facultades que ponía sucesiva ó conjuntamente enjuego; lo 
mismo que hay un cuerpo con diversos órganos que mue- 
ve á voluntad. La explicación no podía ser más sencilla. 
De esta suerte la psicología fué pasando de una á otra 
escuela, extremando aquí su análisis, ampliando allá sus 
descripciones, aumentando acá sus divisiones y subdivi- 
siones; pero dejando intactos los verdaderos problemas 
psicológicos, y sin soñar siquiera en buscarles explica- 
ción. Tal ha sido el famoso método introspectivo, y estos 
sus reales y positivos resultados. 

Partiendo de un hecho cierto, pero mal comprendido, 
se ha empeñado sin fuerzas en una empresa temeraria. 
Cierto es que nuestros estados anímicos nos son todos re- 
velados por la conciencia; pero también es cierto que en 
el más sencillo van implícitos ya elementos objetivos. Por 
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donde se ve que la intiospección es necesaria, pero incom- 
pleta. Hé aquí en dos palabras terminado este gran deba- 
te. Hemos de empezar la psicología, ( orno todas las cien- 
cias, por la observación; pero la psicolo}¿ía exige la forma 
más difícil y complicada de observación. Los antiguos psi- 
cólogos creían, por lo contrario, que la observación psí- 
quica es la más fácil, la que da resultados más fidedignos 
y proposiciones más evidentes. Sin anticipar ideas, lo que 
ya sabemos nos basta para insistir en que todo fenómeno 
subjetivo es una síntesis de elementos tomados á ambos 
i^spectos de la realidad. Ahora bien, cada espíritu puede 
estar y está frecuentemente en relaciones con lo objetivo, 
distintas de las en que está otro espíritu; la observación 
interior no puede, por tanto, garantirle de que las verda- 
des que lee en su conciencia, lo sean más allá. Hé aquí 
porque Kant decía que este método para lo más que ser- 
vía era para acumular datos autobiográficos. Por otra 
parte los estados de conciencia no pueden ser siempre, ni 
en el mayor número de casos, suscitados á voluntad; de 
modo que la introspección tiene que fiar la más de las ve- 
ces en los datos de la memoria, de suyo frágil, y más en 
fenómenos tan varios, rápidos y tornadizos. El estado 
afectivo — por excelencia móvil — del sujeto, complica aún 
más la dificultad de la observación. Figuraos un hombre 
encolerizado ó vencido por un gran dolor, observándose 
á sí propio. Además no hay ilusión más peligrosa que la 
producida por las abstracciones psíquicas; el espíritu se 
cree desligado de todo elemento objetiyo, no. cura de bus- 
car la verificación de sus productos en la realidad cir- 
cunstante, y en esos momentos queda la imaginación por 
dueña del campo, y comienzan para el sujeto las alucina- 
ciones y deslumbramientos del iluminismo y misticismo. 
Como si todos estos peligros no fueran bastantes á 
hacer sospechoso el método introspectivo ó psicológico 
(que así se ha llamado también impropiamente) se pueden 
notar en él infracciones tan graves al verdadero método 
en general, que acaban por inutilizarlo. Estas infracciones 
pueden reducirse á dos clases. Lejos de comenzar por los 
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casos más sencillos, como lo exige tocio buen procedi- 
miento inductivo, la introspección, que sólo puede tener 
lugar en la edad adulta y en espíritus ilustrados cuando 
no refinados, se encuentra desde ^1 principio y no puede 
dejar de encontrarse en presencia de estados eminente- 
mente complexos. ¿Qué mucho que á Descartes el acto de 
pensar conscientemente le pareciera tan sencillo y primi- 
tivo que llegara á considerarlo como la Jjase inquebranta- 
ble de toda su filosofía? j.Cómo hemos de extrañar que un 
concepto como el de perfección — tan complicado y relati- 
vo — tocado en el crisol de su bien disciplinada voluntad, 
se le presentara cual una idea clarísima y absoluta? En 
segundo lugar, el método experimental, para ser fructuoso, 
requiere que los fenómenos sean estudiados en su totali- 
dad. Ahora bien, el estado de nuestros conocimientos 
fisiológicos y psicológicos nos permite aseverar que todo 
fenómeno subjetivo tiene una fase objetiva; ¿puede laobser- 
váción íntima atestiguarnos que tenemos un cerebro? Es 
decir, que nos deja á oscuras sobre condiciones esenciales 
de la actividad que se propone estudiar. ¿Puede informar- 
nos de todos los actos psíquicos que se incuban y desarro- 
llan fuera del limifado campo de la conciencia? Es decir, 
que el gran dominio de lo inconsciente, la base misma de 
nuestra actividad mental, queda ipso facto excluida de la 
psicología. ¿Puede enseñarnos algo acerca de las impre- 
siones latentes de las ideas, sus modos automáticos de 
unión y el proceso de su re^jtauración ó reviviscencia? Es 
decir, que renuncia claramente á intentar siquiera la ex- 
plicación del más importante de los fenómenos anímicos: 
la memoria. ¿Puede indicarnos la influencia de líis partes 
del organismo, distintas del aparato nervioso, sobre el 
cerebro? Es decir, que olvida, por impotencia, concomitan- 
cias necesarias y sin las cuales el conocimieíito á que as- 
piramos resulta fragmentario é incompleto. 

Y después de todo esto, señores, aún queda en pié la 
. objeción más grave y concluyente contra el método intros- 
pectivo. La imposibilidad total en que estamos de deter- 
minar el campo psíquico, el campo de observación de lo 
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que han llamado los introspeccionistas el sentido íntimo. 
Cuando reconocemos un objeto, refiriéndolo á su clase^ 
¿dónde concluye el acto fisiológico y comienzan los actos 
psíquicos? La visión estereoscópica, ¿se verifica por medio, 
del sentido externo ó del interno? Guando se hace pasar 
una corriente galvánica á través de la cabeza y se perciben 
colores ó sonidos, ¿en qué campo estamos? Ya lo veis; el 
mismo fenómeno que va á estudiarse se resiste á plegarse 
á un procedimiento tan artificial. 

Como ejemplo notable de lo que puede dar de sí un 
método incompleto, por hábiles que sean las manos que 
lo empleen, citaré una tentativa, célebre en lo historia de 
la psicología, y que miró nada menos que á aplicar á esta 
ciencia el método matemático. Tal fué el empeño de Her- 
bart. Toda su psicología está fundada en una hipótesis 
que tiene mucho de leibniciana. Hérbart considera el sé)\ 
en cierto modo, como los geómetras el punto, una posición 
absoluta. Nada sabemos de su cualidad; pero sí conoce- 
mos su actividad, que consiste en conservarse. El ser en 
sí carece de relaciones, pero como existen otros seres que 
también tienden á conservarse, sobreviene una pugna en- 
tre ellos, y el esfuerso de cada uno por subsistir se con- 
vierte en representaciones. Todos los estados psíquicos 
son, para Herbart, representaciones; y como éstas nacen 
de una lucha, se establecen entre ellas relaciones estáticas 
y dinámicas, es decir, que ó se equilibran, ó las unas ven- 
cen á las otras y se produce un movimiento. Herbart 
consideraba que toda la psicología debia reducirse á la 
apreciación cuantitativa de esas relaciones. Desde luego 
una apreciación de esta naturaleza requiere una unidad, 
una medida común; y á Herbart no podia ocultarse que 
carecemos de esa medida; así es que no pretende apreciar 
la intensidad absoluta de cada representación — lo cual 
declara imposible — sino sus variaciones de intensidad, al 
entrar en conflicto con otra representación. Dados dos 
estados de conciencia con desigual intensidad, el de mayor 
tenderá á perder menos, pero ambos tenderán á conser- 
varse, y de íiquí resultara una pérdida total que se repar- 
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tirá entre ambos. Esta pérdida y la proporción en que 
se reparte, cree Herbart poder determinarla, haciéndola 
igual á la intensidad del menor. De modo que si la del 
mayor es igual á 3, y la del menor á 2, la pérdida será 
igual á 2, y el primero quedará reducido á V de Ja intensi- 
dad conservada, y el más débil á t Aunque este es el 
caso más sencillo, creo que no es necesario pasar adelan- 
te. No vayamos á pedir las pruebas en que se fundan lo.^ 
principios que justifican esta teoría; el autor no oculta que 
son raetafísicos; vengamos al punto interesante, á la apli- 
cación del cálculo. Demos por buenas las razones en que 
Herbart se apoya para determinar la pérdida de intensidad, 
y fijémonos sólo en que, no siendo posible conocer el va- 
lor absoluto de la intensidad de una representación, de 
muy poco nos sirve presentar como ley la fórmula de que 
la pérdida es igual á la intensidad de la más débil. ¿Cual 
es esa intensidad? Ahora bien, la aplicación del cálculo 
es preciosa por su exactitud, pues encierra en un círculo 
estrecho y determinado nuestras experiencias, ahorrándo- 
nos la dispersión de fuerzas. Calcular por calcular no 
es nada; y si después de laboriosas operaciones vamos á 
parar á una vaga aproximación, hemos perdido tiempo y 
trabajo. Y hé aquí lo que pasa en la fórmula de Herbaat; 
apliquémosla á un caso concreto y veremos lo que queda. 
Tenemos una percepción muy clara de un color rojo; se 
nos presenta otro más débil de color azul. Hay antago- 
nismo entre las dos. La primera será menos clara y la se- 
gunda más débil; y loque pierda en intensidad la conciencia 
será igual á la intensidad que primitivamente tuvo, mejor 
dicho, que debió tener la percepción azul. ¿Sabemos algo 
más que diciendo en términos llanos que no podemos 
percibir con igual viveza á la vez dos percepciones de 
color, opuestas? ¿A qué, entonces, el empleo del cálculo, 
más y más dificultoso á medida que se acumulan percep- 
ciones y son más ó menos opuestas?. Hé aquí el fruto 
que puede dar un estudio psicológico que prescinde de 
verificar sus leyes ó fórmulas pormedio de la experiencia, 
que es en estos casos la reducción á lo concreto; he aquí 
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á lo que se llega por un método exclusivamente intros- 
pectivo. 

Y, sin embargo, señores, Herbart ha sido el maestro 
de los íilósofos que mejor han aplicado en Alemania el 
método verdadero; más lo ha sido porque al lado de sus 
disquisiciones matemáticas presentó observaciones aisla- 
das, pero profundas, de carácter empírico, que marcaban 
la buena via. 

Por otra pa^te la reacción provocada por la esterili- 
dad de estas investigaciones comenzó á acreditar un siste- 
ma totalmente opuesto, y que ha consistido en estudiar 
las manifestaciones psíquicas como meras funciones del 
aparato nervioso, cuya constitución se ha considerado 
la clave y explicación que se buscaban. Hombres doctos 
en el estudio de las ciencias biológicas, hastiados por el 
constante y falso prometer de hi psicología metafísica, y 
prendados además de la aparente sencillez de la explica- 
ción mecánica del mundo, creyeron de buena fé que bas- 
taba una reducción verbal de los fenómenos anímicos á 
fenómenos nerviosos, para poner el dedo en el arwus tan 
solicitado; pues claro está que conocida ia materia, la sus- 
tancia del alma, el encéfalo, de ella habían de derivarse 
todas las propiedades, todas las actividades que, en rigor, 
constituían la psicología. Y no advertían que mientras no 
llegaran á demostrar la posibilidad de la reducción de los 
estados de conciencia á formas de un movimiento conoci- 
do, y la derivación de las leyes de la sensibilidad y la in- 
teligencia (que son las más .'onocidas) de las propiedades 
de las células y libras nerviosas y musculares, sustituían 
pura y simplemente un noúmenos á otro, una entidad 
metafísica, la materia, á otra entidad metafísica, el espíri- 
tu. Siendo lo más particular que, cuando pretendían des- 
acreditar la vieja psicología, sufrían más directamente su 
influencia, aceptaban sus análisis y divisiones, y acababan 
por alojar una ó muchas almas en la sustancia gris. 

La primitiva teoría de las localizaciones cerebrales 
responde notablemente á esta ilusión psicológica. Greia 
candidamente haber dado una explicación cuando nos de- 
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cía que tal sujeto era un excelente topógrafo, porque tenía 
grandemente desarrollado el órgano de la memoria de los 
lugares, y tal otro un buen ciudadano, á causa de la pro- 
minencia que habían adquirido en su cerebro los lóbulos 
del amor paternal, de la sociabilidad, de la benevolencia, 
del pundonor, etc. Más adelante fueron desapareciendo 
estos lóbulos autónomos, pero quedaron subsistentes las 
divisiones de las provincias principales. La teoría de 
Huschke pone en su punto y al descubierto esta curiosa 
transformación. Según este filósofo, siendo tres las vérte- 
bras que forman el cráneo, y correspondiendo á ellas tres 
partes principales del encéfalo, tres deben ser las facultades 
principales del espíritu, ó sean las propiedades psíquicas de 
cada una de esas partes. La médula oblonga y el cerebelo 
eran asiento de la voluntad; los lóbulos parietales de la 
sensibilidad, y los frontales del pensamiento. 

Todas estas pretensas explicaciones y cuantas puedan 
imaginarse semejantes, claudican por su base. La fisiolo- 
gía nos ha enseñado que el proceso de todos los nervios 
en estado de excitación — la neurilidad — es exactamente el 
mismo, sin diferir sino en grado, es decir por la intensi- 
dad ó la rapidez. Siendo así y no acusando la composición 
histológica de las partes escogidas diferencias que justifi- 
quen las diversas funciones que se les asignan, ¿dónde 
está la explicación fundada en la estructura? Hay enton- 
ces, para salvar la lógica, que acudir á un procedimiento 
á primera vista especioso, pero que la acaba de arruinar. 
Refugiarse en la célula, y constituir en cada una un al- 
ma. En nuestros días hemos presenciado este curioso 
atrincheramiento. Descendamos más allá del protaplas- 
ma, lleguemos al plasson — á la sustancia plástica total- 
mente amorfa — agregado de moléculas compuestas de 
átomos de carbono, hidrógeno, oxígeno, y ázoe; pues bien 
cada una de estas moléculas — llamadas plastídulas — ma- 
nifiesta ya todas las propiedades vitales, inclusas las psí- 
quicas; sí, señores, la plastídula no sólo se nutre y se re- 
produce y se contrae y se mueve, sino que siente, quiere 
y recuerda. Es decir que tomáis un alma de tamaño natu- 
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ral, la reducís á las proporciones de un alma microscópica, 
la alojáis en una plastídula, y ya está explicado el mundo 
subjetivo. Porgue, lo que era eminentemente complejo y 
confuso estudiado en nuestra conciencia, no será menos 
complejo, pero debe quedar perfectamente claro estudiado 
en la conciencia de un cítodo, ó sea de una molécula 
plastidular. 

Y aquí está el error lógico é invencible de esta noví- 
sima teoría, que aparece refutada con anticipación por 
Wundt. Se nos dan funciones complexas desempeñadas 
por órganos simples; y es el caso, como ha dicho el gran 
psicólogo alemán, «que necesariamente debemos admitir 
que órganos elementales no son susceptibles sino de fun- 
ciones elementales.» ¿Nos enseña esta psicología cuáles 
son las actividades psíquicas elementales en que se pue- 
den descomponer las actividades complejas que llamamos 
percepción, memoria, deliberación, apetito, etc.? No, por- 
que á lo más que llega es á determinar movimieMos mo- 
leculares que decora con el nombre de ciertas funciones 
psíquicas, sin parar mientes en que quiere con un nombre 
poner un puente entre dos abismos. Precisamente, á me- 
dida que adelanta más camino la fisiología más lejos esta- 
mos de esa pretendida identificación. Un movimiento on- 
dulatorio que va á herir el nervio óptico en número de 
497 billones de ondas por segundo produce en mi la sensa- 
ción de color rojo; un movimiento ondulatorio que va á 
herir el nervio óptico en número de 699 billones de ondas 
por segundo produce en mí la sensación de color violeta. 
Señores, ¿descubrimos relación alguna de semejanza entre 
una diferencia numérica y la diferencia entre dos colores 
del espectro? Esta relación cuantitativa en lo. objetivo 
¿nos explica el acto subjetivo? Sabemos que el éter lumi- 
noso vibra con más celeridad para producir la sensación 
violeta que para la roja, pero no sabemos absolutamente 
como ese movimiento y esa celeridad se transforman en 
mi sensorio en dos sensaciones distintas de color. Pode- 
mos calcular perfectamente la diferencia entre uno y otro 
movimiento; entre las dos sensaciones no hay cálculo po- 
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sible; cuando más y de un modo relativo, podremos sentir 
que la una es en ciertos casos más clara, más intensa que 
la otra. Y todavía estamos en la superficie, como si dijé- 
ramos, de las dificultades. Este movimiento, caracterizado 
por esa rapidez vertiginosa^ cuando se comunica al nervio 
la pierde casi por completo; al órgano periférico, á la reti- 
na, han llegado los rayos luminosos con una velocidad de 
traslación de 308 millones de metros por segundo, y esta 
pasa allí instantáneamente á una moción de 60 metros 
por segundo, que es la de la trasmisión nerviosa; sin em- 
bargo esta velocidad es la que nos dá á conocer aquella. 
Aquí tenemos dos movimientos de traslación diversos, que 
se indentifican para formar una sensación, la de luz; y 
antes teníamos dos movimientos vibratorios distintos, que 
produceií dos sensaciones diversas, la de rojo y la de vio- 
leta. Podemos decir que en el nervio se ha modiíicado la 
fuerza de traslación y se ha conservado la de vibración: 
pero ¿nos aproxima esto á la inteligencia del fenómeno 
subjetivo? Y hay más todavía, esa misma sensación de rojo, 
que consiste siempre en idéntico movimiento vibratorio, 
puede pasar en mi sensorio por todos los grados de inten- 
sidad desde la percepción más viva hasta la más confusa, 
sin que hayamos cambiado en nada las condiciones obje- 
tivas de excitación. 

Sin embai-Ro; estamos en el umbralde la vida 
psíquica, estamos tratando de fenómenos cuyo conco- 
mitante objetivo en el organismo es bastante conocido; 
si damos un paso adelante; si de esa sensación de 
color pasamos á la percepción de forma, exteriorización. 
posición; si seguimos el hilo de las proposiciones que se 
despiertan, de los. juicios en que se enlazan, de la emoción 
que empieza, del. deseo que se inicia, de la indecisión que 
suspende, hasta el acto final ó movimiento que reanuda 
la cadena de fenómenos objetivos interrumpida, nos en- 
contramos flotando en el vacío, todos nuestros' hilos se 
han roto, y por más que podemos descubrir uno que otro 
indicio, por más que tengamos la convicción de que todas 
esas operaciones van acompañadas de cambios orgánicos 
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internos; ni el conocimiento más profundo de la estructu- 
ra y funciones de L.^41ula, ni de la fibra, ni del tejido, ni 
del sistema, ni de sus conexiones bastan para descifrar- 
nos nna palabra del enigma. Porque el enigma existe. 
Iremos tan lejos como se quiera en nuestros análisis; el 
microscopio nos descubrirá los secr.etos de la prolifera- 
ción orgánica; asistiremos á ese maravilloso .trabajo de 
elaboración de la vida; veremos á la célula hincharse, 
segmentarse, alargarse, veremos á los tegidos diferenciar- 
se; pero cuando nos preguntemos cómo vemos todo eso, 
volveremos á hallarnos otra vez frente al abismo infran- 
queable, entre unos rayos de luz que caen en mi retina, 
y esas formas, esas posiciones externas que constituyen 
mi representación. ¡Mi representación! Hé aquí la te- 
rrible palabra. Porque, como lo ha dicho, con profundi- 
dad y concisión nunca igualadas, Schópenhauer: el mun- 
do es mi representación. Y el encéfalo, y la médula y el 
gran simpático y sus infinitas ramificaciones son mi repre- 
sentación; y por más que yo sepa cómo se originan, cómo 
se agrupan, cómo se diferencian, cómo se distribuyen, có- 
mo actúan, no por eso sé cómo me los represento, 

Hé aquí el gran problema; hé aquí la gran dificultad.. 
Y no es poco, señores, conocerla y determinarla; porque 
siendo, como es, este problema de la percepción externa 
la cuestión siempre presente y el objetivo real de toda dis- 
quisición psicológica, es indispensable no perderla de vis- 
ta, para acomodar á ella nuestros esfuerzos. Su índole 
determina en qué forma hemos de aplicar el método á la 
ciencia que vamos á estudiar, y explica por qué son defi- 
cientes los empleados y examinados anteriormente. Esta- 
mos en presencia de una maravillosa combinación de ele- 
mentos totalmente diversos; y necesitamos estudiar y 
conocer esos elementos, estudiar y conocer esa combina- 
ción. Pero esta necesidad de aislar los componentes, no 
supone la facultad; y esto es lo que dificulta tan extraor- 
dinariamente los análisis psicológicos, y lo cjue nos obliga 
á adoptar un compromiso entre los procedimientos ante- 
riormente descritos. No basta decir, de un lado está el 



\ 



CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 17 



sujeto con sus categorías, del otro el objeto con sus atri- 
butos, vamos á estudiarlos separadametfíe. Desde el mo- 
mento en que colocamos ante el foco de la conciencia un 
fenómeno, sea de orden subjetivo, sea de orden objetivo, 
ya es una representación, ya es' una síntesis de esos mis- 
mos elementos que queríamos estudiar por separado; te- 
nemos, pues, que adoptar un procedimiento Indirecto; y 
aceptando la incierta demarcación que empíricamente tra- 
zamos entre los dos órdenes de la existencia, interrogar 
sobre cada uno de los actos mentales nuestra conciencia 
que nos informará hasta donde le sea dable acerca de la 
fenomenalidad subjetiva; y buscar en seguida el testimo- 
nio de la observación externa para profundizar todo lo 
posible su fenomenalidad objetiva. 

Es decir que debemos restringir á justos límites la 
introspección, y ampliar el método fisiológico, convirtién- 
dolo en una extensa investigación objetiva. La introspec- 
ción debe darnos una clasificación provisional de los esta- 
dos de conciencia, y aun puede en rigor llegar á descubrir 
algunas relaciones primordiales entre ellos. Vemos, pues, 
que hace el primer acopio de materiales y los ordena y 
distribuye provisionalmente. Por mucho que se limite, y 
debe limitarse, el campo de la! conciencia, siempre será la 
piedra de toque á que hayamos de acudir para convencer- 
nos de la validez de nuestras adquisiciones externas. En 
este sentido aparece cierta la sentencia del viejo filósofo: 
El hombre es la medida de todo. Pero como no se trata 
de edificar hi vdciiOj la observación externa, puede acudir 
desde luego á robustecer la obra de la interna. Sin salir 
de sí mismo, el sujeto puede entregarse, por decirlo así, á 
los métodos experimentales. Los fenómenos de sensibili- 
dad que flotan en la frontera incierta que une los dos 
mundos, cuya objetividad es casi subjetividad y viceversa, 
pueden ' someterse á experiencias' delicadas, y lo que es 
más, ríos franquean la entrada para experimentar sobre 
ciertos aspectos de fenómenos más recónditos, pertenecien- 
tes á la inteligencia y la voluntad; podemos llamar á juicio 
la memoria y probar sus fuerzas; cabe en cierto modo el 
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tender acechanzas á la voluntad, y certificarnos de su 
temple; la ingestión de ciertas sustancias nos permite 
introducir un elemento de perturbación en nuestra idea- 
ción, para.establecer luego el cotejo. Es decir que el mismo 
sujetóse considera por el lado objetivo; y llega forzosamen- 
te á la convicción de que todos sus estados mentales tienen 
unconcomitante físico, asequible á la observación externa, 
y que ese concomitante físico en su propio organismo es 
principalmente el sistema nervioso. 

Desde ese momento ¡qué campo tan inmenso^de obser- 
vaciones! Porque ante sí descubre innumerables seres 
cuya apariencia, cuyos actos le revelan la posesión de 
estados de conciencia idénticos á los suyos, y de un orga- 
nismo idéntico ó semejante al suyo. Lo que le faltana para 
completar el método experimental está ya en su mano. Las 
variaciones que no puede introducir en sí propio, ó las 
puede provocar en otros seres ó se las presenta la natura- 
leza. E§e substratum orgánico, ese aparato delicado que no 
puede estudiar en sí mismo, está patente en la mesa ana- 
tómica; la fisiología se lo hace conocer bajo todos sus 
aspectos y en todas sus maneras de funcionar. La sim- 
plificación de los fenómedos, requerida por un buen mé- 
todo inductivo, imposible de ensayar .en sí propio, la 
encuentra en las manifestaciones anímicas del animal, del 
salvaje, del niño. Su progresivo desenvolvimiento puede 
ser seguido merced al estudio de este último, en su paso 
á través de las edades de la vida. Las vliferencias que en 
una misma manifestación mental suelen provocar las cir- 
cunstancias externas puede aprenderlas en el estudio de 
las razas y de las- clases sociales y en las evoluciones de 
la historia. Las desviaciones del tipo normal tienen sus 
tristes ejemplares en los dementes de todas clases y en 
los criminales congéticos. Es decir, señores, que la psi- 
cología no se limita, ni se puede limitar, á escudriñar la 
conciencia de un hombre adulto, de raza superior y de 
instrucción vasta; estudia todos sus estados mentales 
dentro y fuera de la conciencia, toma en cuenta todo su 
organismo, establece sus relaciones, forma tal vez su teo- 
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ría, y entonces compara, desde el punto de vista de su 
problema especial, ese hombre con el hombre en general^ 
con todo lo que los actos, el lenguaje, la insdustria, el arte,^ 
la religión, las asociaciones, las migraciones délos hombres 
en el tiempo y el espacio descubren de esa vida íntima que 
se propone conocer. Porque todas y cada una de éstas 
en lo específico y en lo individual son relaciones del sujeto 
con el objeto; y hay que agotarlas para llegar á eiitrever 
con qué infinitas formas va lo objetivo solicitando el es- 
píritu; para intentar alguna reducción, simplificación y 
coordinación en medio de este'Cños; para descubrir algunas 
leyes, es decir, por donde se ^€;piejan, como coexisten, 
como se suceden estos fenómenos dobles; en fin para que 
cada uno puede llegar á preguniarse: ¿de qué modo es el 
mundo una representación?-:— Y claro está que cuanto más 
nos aproximemos á la solución de este problema funda- 
mental, más perfectamente se amoldará nuestra actividad 
á las necesidades reales que le impone el mundo que de- 
seamos .modificar, puesto que toda ciencia es una virtuali- 
dad que tiende á la acción. 

Algunos años no bastan para labor tan inmensa. La 
psicología actual no presume haber llegado siquiera á la 
mitad de.su camino; pero está segura de su método, posee 
ya algunos resultados ciertos, y la aplicación de ese mé- 
todo y el registro de esos resultados nos darán amplia 
materia para esta segunda parte de nuestras conferencias. 
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LECCIÓN II. 

Si" MARIO.— Clasificación provisional de los estados mentales. — El acto 
psíquico: sus tres momentos. — La sensaciones y su evolución. — 
La percepción. — Generalización, abstracción y razonamiento. — 
Todo estímulo produce una modificación interna; toda modifica- y 
ción una reacción. — El conflicto de los motivos y la determina- ^ 
ción. — Emociones y sentimientos. — Reflexión del acto impulsi ;o, 
la atención. — Imaginación reproductiva é inventiva. — Antiguas 
divisiones de la psicología. — Imposibilidad de sostener la teoría 
de las facultades. — Todos los fenómenos de conciencia son sucesi- 
vos. — Sus concomitantes objetivos en el organismo. — Ilegítima 
aplicación del método s^^.l)ietivo-objetivo á la psicología. 

Señores: 

Consecuente con el plan que naturalmente se despren- 
de de las consideraciones aducidas en la conferencia ante- 
rior, me propongo que no demos un paso, como no sea a la 
luz que proyecte sobre los fenómenos psíquicos el doble mé- 
todo estudiado; pero asimismo juzgo necesario trazar una 
carta provisional del contenido de la psicología, tal como 
nos la permita una mera ojeada introspeccíonista; con el 
fin de que esta especie de clasificación previa vaya limi- 
tando y circunscribiendo el campo de nuestras pesquisas, 
que de otro modo podrían carecer de verdadera unidad y 
subordinación, y por consiguiente, no ser de provecho 
real. * 

Un acto psíquico completo consta de la relación de un 
objeto con un sujeto, de modificaciones en el sujeto, y 
reacciones de éste sobre el objeto. Hé aquí en lo que con- 
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siste la unidad psíquica; podemos distinguir y distingui- 
nios los tres momentos por un esfuerzo de abstracción; 
pero en la realidad se están compenetrando é influyendo 
mutuamente unos sobre otros. No debemos perder de 
vista esta verdad, que nos explica no pocas aparentes ano- 
malías, y nos previene contra el peligro de divisiones ex- 
clusivas. Al estudiar cada una de estas fases del acto 
psíquico por separado, ejecutamos la más difícil de las.ope- 
raciones analíticas; y no nos debe sorprender encontrar 
siempre residuos que pertenecen á las otras fases. De 
aquí, además, que sea posible establecer diversas clasifi- 
caciones con respecto á los componentes del acto psíquico, 
según que se tome como centro alguno de sus momentos 
principales, ó se considere exclusivamente su evolución. 
. Nosotros tomaremos ésta como punto de partida; pero cui- 
daremos también de aprovechar lo que esas tres fases dis- 
tintas brindan de estable para la formación de grupos 
considerables y realmente diversos. 

Considerados los fenómenos subjetivos como, momen- 
tos de la evolución del acto psíquico; descubrimos primero 
una serie que corresponde á la comunicación del objeto 
con el sujeto. El no-yo se presenta al yo, y entra en re- 
lación con él mediante los diversos órganos que posee el 
sujeto adecuados á este fin. El no-yo se le presenta como 
sensación de resistencia, ó de temperatura ó de movimien- 
to, ó de sabor, ó de sonido, ó de luz, etc; inmediatamente 
va á producir una modificación, subjetiva, pero para esto 
puede recorrer un trayecto más ó menos largo. En el más 
corto la sensación — táctil, lumínica, etc. — se nos revela 
como un placer ó dolor, surge la determinación para pro- 
longar ó hacer cesar la sensación, y sobreviene una modi- 
ficación orgánica que pone de nuevo al sujeto en relación 
con el objeto. 

Pero éste, que es el camino más corto, no es el más 
frecuente ni con mucho. Una misma sensación difiere 
en intensidad y cualidad; y todas pueden agruparse en 
unidades más ó menos complejas: las sensaciones mus- 
culares y las visuales, por ejemplo, se unen estrechamente 
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y producen una sensación compuesta que toma en nuestra 
conciencia el aspecto de la percepción de la forma y el ta- 
maño. Estas sensaciones compuestas ó percepciones pue- 
den ocupar un lugar claro y determinado en la conciencia 
y tener un máximun de intensidad, cuando corresponden 
á un objeto presente; pero también pueden estar en la 
conciencia con cierta indeterminación y con una intensi- 
dad decreciente, en ausencia del objeto que las produjo, es-, 
tan representadas, y por eso se las ha llamado imágenes. 
Y no sólo toda percepción puede pasar á representación, 
sino que las percepciones actuales tienen el poder de des- 
pertar representaciones de objetos que estuvieron unidos 
con ellas en lo exterior ó que se asemejan á la percepción 
actual, y forman grupo con esas representaciones. De 
modo que en toda percepción hay un centro objetivo pre- 
sente, al cuíil se agrupan representaciones más ó menos 
numerosas, todo lo cual constituye una imagen ó serie de 
imágenes. Así, por ejemplo, se me presenta un árbol lo- 
zano cubierto de frutos, y se me representa un arriate en 
que he visto plantado uno semejante y el césped qae lo 
cubría y hasta un banco rústico que había al pié; también 
puede representárseme una hilera de los mismos árboles, 
unos florecidos, otros con fruto, otros perdiendo las hojas, 
etc. Y adviértase que así como la mera sensación con la 
única conciencia de placer ó dolor bastó para mover la vo- 
luntad y producir un fenómeno de actuación; todo acto 
perceptivo y toda representación, aunque produzcan un 
rodeo, van igualmente á solicitar la determinación y á 
provocar movimientos. El árbol presente me invita á acer- 
carme, la fruta que se balancea inclinando la rama me 
hace levantar el brazo y abrir la mano para asirla. 

Pero no termina en la imagen la evolución del acto 
psíquico. Esa operación constructiva que hemos visto 
agrupando imágenes á percepciones, é imágenes entre sí; 
ese poder que tienen las percepciones de revivir en nues- 
' tra conciencia con una intensidad menor, y el hecho de 
que las percepciones puedan ir perdiendo en claridad has- 
ta desaparecer en el campo de la conciencia, todos estos 
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hechos que podemos comprobar en los ejemplos propues- 
tos, continúan verificándose en escala superior; y así como 
ha$ta aquí habían desvanecido, revivido y agrupado per- 
cepciones completas, objetos particulares, acuden á ejerci- 
tar esas mismas actividades con los elementos mismos de 
la percepción, con las sensaciones primarias, y desvane- 
ciendo en una percepción determinadas sensaciones, revi- 
viendo las semejantes á la que ha quedado después de la 
eliminación, y formando nuevos grupos con ellas, cons- 
truyen las ideas generales. En nuestro árbol presente 
vamos dejando desvanecer en la sombra el lugar en que 
está plantado y los objetos que lo rodean, la impresión de- 
terminada de su magnitud, la forma y el color de sus flo- 
res y frutos; la figura de su copa; quédanos la impresión 
del tronco, la disposición más ó menos verticilada de las 
ramas, el color verde del follaje, un recuerdo vago de su 
aplicación ó del papel que desempeña en la naturaleza; y 
al mismo tiempo van surgiendo en nuestra conciencia 
multitud de impresiones semejantes, que van insensible- 
mente fundiéndose, y nos dan completa la idea general de 
árbol. 

Estas sucesivas eliminaciones en la percepción actual 
pueden ir tan lejos como se quiera, y así en el follaje pue- 
do quedarme solo con el color verde, en él tronco con la 
forma cilindrica, en la hoja cen el parenquima ó con la fun- 
ción respiratoria: el proceso de formación de las ideas ge- 
nerales es ilimitado, llegando á su máximun con las ideas 
de mera relación. Ahora bien, así como una percepción 
ó una imagen eran un centro de atracción, un núcleo de 
reviviscencia para nuevas y múltiples representaciones; 
una idea general suscita otras, la conciencia vé estable- 
cerse relaciones entre ellas, y de su agrupación resultan 
los juicios, y del enlace, desdoblamiento y eliminación de 
los juicios se compone el raciocinio. Y lo mismo que la 
sensación y que la percepción y que la representación, 
la idea general y los juicios que las enlazan y los racioci- 
nios que abarcan los juicios solicitan la volición y provo- 
can las acciones. La idea general de árbol entra en reía- 
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ción de causalidad con una ganancia posible, este juicio 
provoca una serie de consideraciones sobre las ventajas de 
la agricultura, y el ^ujeto se determina á aplicar en esta 
dirección sus actividades. 

Hemos visto como ha ido prolongándose la serie de 
fenómenos sucesivos en una sola dirección hasta llegar á 
la modificación interna capital, la determinación del suje- 
to; pero este acto puede tener y tiene las más de las veces 
una complicación extraordinaria. La sensación modifica- 
da como lo hemos visto, ó cualquiera de sus consecuencias, 
no basta siempre para inflamar la voluntad; otra serie de 
fenómenos sensacionales meramente rememorados puede 
solicitarla casi al mismo tiempo, ó un estado más ó menos 
permanente del sujeto puede tener habituada su voluntad 
á determinadas direcciones. En el primer caso, cuando 
un impulso intelectual se opone á otro ú otros, hay lo 
que llamamos el conflicto de los motivos, y sobreviene un 
momento de espera, de indecisión; de esto puede resultar 
que el primer impulso aborte, desapareciendo por comple- 
to, ó quedando latente en la forma de deseo, sin perjuicio 
de ganar más tarde terreno, y convertirse en pasión ó ape- 
tito. Aquel raciocinio sobre las ventajas de la agricultu- 
ra, pudo ser contrariado por la representación de la falta 
de recursos bastantes, ó las dificultades de cambiar de 
ocupaciones, ó la incertidumbre del éxito, dadas tales ó 
cuales condiciones, tales ó cuales antecedentes; y suspen- 
der el sujeto sus actos y desaparecer el proyecto y conver- 
tirse en mero deseo. Más tarde la vista de otros hom- 
bres entregados al cultivo, de las ventajas obtenidas, el 
cambio de las circunstancias, pueden llevar al sujeto hasta 
á apasionarse por aquella deseada empresa; vencer su irre- 
solución, y conducirlo al acto. Siempre nos encontramos 
con la misma serie, aunque más prolongada. 

He dicho que un estado permanente del sujeto puede 
tener habituada su voluntad, y servir de obstáculo al im- 
pulso que viene por la vía intelectual, y esto me lleva á 
considerar algunos fenómenos subordinados que conspiran 
al mismo fin que los hasta aquí descritos. En aquella 
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primera y más rápida forma del circuito psíquico, vimos 
cómo la sensación meramente agradable ó dolorosa fué á 
llamar la impulsión motriz; y conviene advertir que esta 
fase sensible existe en todos los actos internos — aunque 
en directa oposición á la otra fase — toda percepción pro- 
duce algo de placer ó algo de dolor, pero mientras más la 
considera la conciencia como percepción, menos la siente 
como grata ó ingrata, y vice versa. AHora bien; esta fase 
de los fenómenos intelectuales, que es la esfera del senti- 
miento, aun cuando no ocupe el primer plano de la con- 
ciencia, subsiste, y constituye una especie de tonalidad del 
espíritu. Me atrevería á decir que el sentimiento es la 
memoria dé la sensibilidad; y por tanto, cuando una serie 
de ideas viene á contrariar aquellas que son habituales, y 
que por ende no son dolorosas, el sentimiento en la forma 
de la costumbre opone resistencias que suelen ser inven- 
cibles. Si el sujeto que pretende ser agricultor está con- 
forme con sus ocupaciones anteriores, y más aún si tiene 
gusto en ellas, es seguro que el proyecto de cambiar de 
vida no hará más que atravesar su conciencia. 

Tanto las percepciones, como las imágenes, como las 
ideas y hasta oscuras relaciones intra-orgánicas tienen el 
poder de avivar los sentimientos, y producir un estado 
sensible actual é intenso que tiene el nombre de emoción. 
La emoción hace con las ideas, lo que la conciencia del 
placer ó dolor con la sensación rudimentaria; es el gran 
estímulo para la voluntad. Su relación con los apetitos 
y pasiones es muy estrecha. Si la idea de la vida del cam- 
po despierta en nuestro futuro agricultor un sentimiento 
estético que dormía en el fondo de su organismo, ó le hace 
sentir más vivamente que hasta entonces la necesidad de 
una existencia alejada del bullicio, ó la conveniencia de un 
retiro prolongado ó la facilidad de dar rienda á algún vie- 
jo deseo ó á algún antiguo hábito ó á los recuerdos de su 
infancia ó al deber de ser útil á sus semejantes; y se con- 
mueve todo su ser con una emoción más ó menos dulce, 
más ó menos intensa, difícil será que su voluntad no ceda 
á su blando imperio. Será agricultor. 
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En todos estos casos, en tan vasto panorama, hemos 
considerado siempre la volición ordenando el movimiento, 
y éste traduciéndose por actos al exterior. Pero si quere- 
mos completar el cuadro de los actos psíquicos posibles, 
nos falta estudiar una dirección interna que pueden to- 
mar los mandatos de la voluntad. Esta puede reflejarse 
en cierto modo, y ejercitarse en fijar ó reproducir la rápi- 
da serie de las ideas. Esto produce la atención, por la 
cual el acto volitivo parece suspenso é interrumpido el cir- 
cuito psíquico, cuando en realidad sólo cambia de direc- 
ción; y tanto es así que muchas veces aparecen en el gesto 
y hasta en los ademanes indicios claros de esos movimien- 
tos interiores. La atención profunda produce cambios en 
■la expresión de la fisonomía, harto conocidos, y para los 
cuales es claro que han debido entrar en juego los múscu- 
los. faciales. La atención ó reflexión es un elemento esen- 
cial-T-no el único — del último de los fenómenos mentales 
que nos queda por estudiar. Las series de imágenes que 
construímos con entera independencia de nuestras expe- 
riencias; las operaciones imaginativas, que ó sirven para 
ocupar nuestros ocios, ó para dar impulso á nuestra acti- 
vidad, y que de un modo ú otro están dentro del círculo 
nunca interrumpido del acto psíquico completo. Parece 
que cuando nos entretenemos en dar libre curso á nues- 
tras imaginaciones, tenemos fenómenos psíquicos total- 
mente exentos de un principio y comienzo objetivos. No 
hay nada de eso. La falta de ocupación produce un sen- 
timiento de vacío, un sentimiento penoso, que solicita la 
volición, la cual responde dirigiendo sus movimientos del 
'lado interno, y provocando esas fantásticas procesiones, 
esos desñles maravillosos de imágenes y escenas que tanto 
conocemos los hijos perezosos de estos ardientes climas. 

Aunque tan rápido este bosquejo, aunque tan incom- 
pleto, como que en él he prescindido de todo lo que no 
nos pueda dar la conciencia — de la parte objetiva y de la 
fase preconsciente — creo haber logrado con él mi objeto: 
tener una clasificación provisional de los fenómenos aní- 
micos, y haber demostrado la perfecta unidad del acto 
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psíquico que los engloba; la mutua relación, la trabazón 
necesaria que hay entre todos ellos. Sin riesgo ninguno 
podemos ahora recordar las antiguas divisiones, las viejas 
facultades, y notar que la sensibilidad estudia los estados 
de placer y dolor, pero no debe prescindir de las sensacio- 
nes y ya se adelanta en los dominios de la inteligencia, y 
tiene que estudiar el sentimiento que es la base de las 
emociones y se encuentra ya en el dominio de la volun- 
tad. La intehgencia á su vez estudia las percepciones con 
lo cual tiene que atender ,á las sensaciones como el factor 
más importante, pasa al acto capital de la representación, 
basado todo en la facultad de reviviscencia, y completa 
con la abstracción los estados más delicados y complejos, 
necesitando de la intervención del mandato volitivo para 
los actos de reflexión y muchos de los de inventiva. A su 
vez el acto inicial de la voluntad, la deliberación, supone 
la presencia de fenómenos intelectuales, y esos apetitos 
latentes, que llamamos deseos, tocan á la oscura región del 
sentimiento, teniendo después la voluntad su campo más 
restricto en los fenómenos de actuación, ya consistan en 
meros gestos, en movimientos ó en el complicado fenóme- 
no del lenguaje y la palabra, que de nuevo vuelve á pre- 
sentar elementos intelectuales. 

Ya lo veis; podemos señalar tres regiones principales, 
podemos distinguir un fenómeno como perteneciendo á 
una de ellas, pero los límites de esas tres provincias, se to- 
can hasta confundirse; y en cada fenómeno aislado pode- 
mos descubrir las ramificaciones que lo unen á los otros 
campos del espíritu, los diversos aspectos que lo integran 
y que lo hacen referir en parte á la sensibilidad, en parte 
á la inteligencia, á la volición en parte. ¿Qué nos queda 
ahora de aquellas facultades, consideradas como manifes- 
taciones independientes de una sustancia, que era á la vez 
su causa y explicación? Aun desde este punto de vista 
tan limitado, sin los copiosos auxilios que nos ha de pres- 
tar el método objetivo, vemos que nuestra concepción de 
la psicología es muy otra; y vamos entreviendo que esta 
unidad del acto psíquico en sus tres momentos sucesivos 
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nos da una clave más segura para dilucidar sus proble- 
mas, que la pretensa sustancialidad 'y espiritualidad de la 
arquea misteriosa alojada por tantos siglos en el organis- 
mo humano. 

Tales son, señores, sumariamente considerados y en 
sus manifestaciones capitales, los fenómenos de que nos 
da clp,ra cuenta nuestra conciencia, como ocupantes suce- 
sivos del campo sobre el cual proyecta su luz. Si quere- 
mos determinar en ellos un atributo común que los dis- 
tinga de los fenómenos objetivos, esa misma cualidad de 
sucesivos es la que principalmente los caracteriza. En 
efecto, los fenómenos anímicos, cuando llegan al punto 
central, al foco luminoso de la conciencia, son todos suce- 
sivos. Para encontrar fenómenos anímicos, en cierto 
modo coexistentes, hemos de bajar á la región de lo pre- 
consciente ó á la penumbra de la conciencia. Por esto ha 
dicho con toda claridad Spencer que el objeto de la psico- 
logía es una serie continua de cambios, y su propósito de- 
terminar la ley de esa sucesión. Sin embargo, si no nos 
hemos de contentar con el testimonio de nuestra reflexión, 
ya reconocido por nosotros como insuficiente, forzoso es 
que busquemos en el mundo de los fenómenos extensivos 
una puerta que nos lleve á influir sobre los fenómenos 
meramente intensivos, que nos permita la experiencia y la 
observación objetiva. Ya la presencia de fenómenos coe- 
xistentes, apenas descendemos de la región de la concien- 
cia, nos induce á sospechar que estos fenómenos, sentidos 
• como sucesivos, pueden presentársenos con. otra faz ex- 
tensiva; es decir, que puede haber una correlación estre- 
cha, una correlación quizás de equivalencia entre los actos 
mentales y actos puramente físicos del organismo. El 
confirmar esta creencia es punto preliminar é indispensa- 
ble para aplicar el método objetivo á la psicología. 

De consiguiente, hemos de examinar si estos fenóme- 
nos de conciencia van acompañados invariablemente de 
fenómenos orgánicos y, por lo tanto, objetivos. 

Para que nuestro espíritu tenga la sensación de tacto, 
es forzoso que determinadas partes *e nuestro cuerpo to- 
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quen objetos exteriores, y hay partes como las yemas de 
los dedos, los labios y» la extremidad de la lengua que go- 
zan de un poder discriminativo mucho mayor que las res- 
tantes; cuando una parte no dotada generalmente de agu- 
deza táctil la adquiere extraordinaria, es decir, cuando 
una sensación interna de tacto sobreviene al sujeto de una 
parte de que no la recibe por lo general, á esta modifica- 
ción subjetiva acompaña una modificación objetiva apre- 
ciable, como pérdida de la epidermis, inflamación, contu- 
sión, etc. Lo mismo pasa en el caso contrario, es decir, 
cuando una de las partes dotadas de gran discriminación 
táctil, la menoscaba ó pierde. Idénticas consideraciones 
podrían hacerse respecto á las otras fuentes de sensación. 
Es claro que si las sensaciones tienen concomitantes 
objetivos necesarios, las percepciones han de tenerlos; 
pero prescindiendo de sus elementos, y fijándonos en el 
acto mismo de la percepción, tan pronto cómo introduci- 
mos cualquiera diferencia en las relaciones orgánicas, ve- 
mos que varía la percepción. Contemplamos directamente 
un alfiler, tenemos la percepción de aquel objeto; pero in- 
terponemos un cartón en el cual hayamos abierto dos pe- 
queños agujeros á menor distancia que el diámetro de la 
pupila, miramos á través de ellos y vemos dos alfileres. 
La disposición del ojo, el ajustamiento focal, necesario para 
las percepciones del orden visual, y que es automático, se 
puede hacer sensible, puede darnos una sensación de esfuer- 
zo, con un experimento tan sencillo como el anterior. Se 
clavan dos agujas bien rectas en una regla de madera, de 
modo que no estén en una línea exactamente paralela al 
filo de la regla, sino colocadas de tal modo que la una esté 
á distancia de seis pulgadas del extremo de la regla, y la 
otra pueda verse distintamente casi al lado de la primera,, 
á doce pulgadas. Si miramos la segunda, la vemos dis- 
tintamente, y sin que nos cueste el menor esfuerzo; pero 
veremos la imagen de la primera confusamente, y más ó. 
menos duplicada. Si nos proponemos ver distintamente 
ésta, lo conseguiremos pronto, pero no sin alguna fatiga, 
resultando además que á medida que la primera se pre- 
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senta más y más clara, la imagen de la segunda va siendo 
más y más confusa; y por más esfuerzos que hagamos no 
conseguiremos ver las dos agujas con igual claridad 
(Huxley). Patente queda, pues, que son necesarias mo- 
dificaciones orgánicas para el acto de la percepción; pues 
lo mismo que ocurre con los elementos visuales pasa con 
los demás. 

El sentimiento, aun cuando no adquiera la intensidad 
necesaria para traducirse por un estado grato ó doloroso, 
está de tal modo sometido á los cambios orgánicos, que 
nuestra experiencia familiar é individual es suficiente pa- 
ra atestiguarnos como se modifica á consecuencia del 
hambre ó la saciedad, el cansancio ó el reposo, el estado 
atmosférico, el grado de temperatura, las sustancias inge- 
ridas en el estómago, los estimulantes, las enfermedades, 
el sueño, la vejez. Esta conexión es tan manifiesta que 
las más de las expresiones tomadas por las lenguas mo- 
dernas á las antiguas para determinar estados de senti- 
miento están descubriéndola; así bueno y mal humor, me- 
lancolía, atrabílis, etc. En cuanto á las emociones, casi 
inútil parece insistir en su concomitancia con modificacio- 
nes orgánicas, pues apenas se concibe un estado emocio- 
nal sin signos exteriores característicos; y son muy pocos 
los hombres que puedan, como Luis XVI, en medio de 
una multitud frenética, alargar el brazo, diciendo: «¿Creéis 
que tengo miedo? tomadme el pulso.» Tan es así que, á 
pesar de la opinión común de los helenos acerca de la im- 
pasibilidad característica de sus dioses, y que obligaba á 
sus artistas á inmovilizar las facciones de sus célebres 
estatuas, basta una pequeña retracción del labio para co- 
municar una expresión de olímpico desden á la fisonomía 
toda del Apolo de Belvedere. Las imprecaciones más 
tremendas no nos pintarían mejor la soberbia y rencorosa 
angustia de la servidumbre que el rostro doliente y fiero 
de aquella otra estatua, conocida por el amolador. Él arte 
de la pantomima ó mímica,, que no es otro que el de ma- 
nifestar con el gesto y la acción los movimientos apasio- 
nados del ánimo, ha llegado hasta el puntó de conmover 
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dolorosamente á uri auditorio, á pesar de no corroborar la 
palabra lo que expresaba la fisonomía. Refiérase de un 
célebre actor francés, que hacía derramar lágrimas á sus 
oyentes, recitando una canción popular y nada triste que 
comienza: «Si el rey me diese á París, su gran ciudad.» Y 
esto confirma admirablemente la opinión de Maudsley de 
que ((si en el momento en que las facciones expresan una 
pasión, tratamos de hacer nacer una diferente en el espí- 
ritu, no lo conseguiremos.» Y de aquí el artificio de los 
artistas cuando quieren' provocar eu sí el sentimiento de 
un estado emocional, y empiezan adoptando la actitud 
que le sirve de signo al exterior. Pero hay mucho más, 
señores, el profesor Mantegazza ha probado que el dolor 
físico' produce un descenso en la temperatura orgánica. 
Lo mismo pasa con el dolor moral, cuya acción continua- 
da, como en las pesadumbres prolongadas, puede ir hasta 
la alteración de los tejidos, determinando degeneraciones 
orgánicas. 

Si pasamos á las operaciones más íntimas del espíritu, 
la rememoración, la ideación, que parecen tan alejadas de 
toda conexión física, veremos también, fácilmente, por 
cuantos y cuan poderosos vínculos están unidas al orga- 
nismo. 

La progresiva decadencia de la memoria en la edad 
avanzada es casi una regla general; Bain atestigua que 
noventa y nueve personas sobre cien van perdiendo la 
memoria con los años. De la influencia del estado del 
cuerpo sobre la reviviscencia nos da Sir Henry Holland un 
notable ejemplo. Refiere que habiendo descendido, en un 
mismo dia, á dos profundas minas de ' las montañas del 
Hartz, en la segunda se halló tan postrado por el hambre 
y la fatiga que perdió por completo la memoria; no le era 
posible recordar una sola palabra alemana. Apenas tomó 
un poco de vino y algún alimento comenzó á recordar de 
nuevo. En cuanto á la ideación, ¿no la suspende por com- 
pleto un síncope? ¿no viene el sueño á paralizarla total ó 
parcialmente, á hacerle perder su encadenamiento y viva- 
cidad, dejándola realmente como suspensa y flotante en el 
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vacío? Diversas sustancias disueltas en4os plasmas orgá- 
nicos ejercen acciones muy pronunciadas sobre la ideación: 
el cloroformo la extingue, el café la estimula agradable- 
mente, el opio y el haschich le comunican una rapidez 
vertiginosa. Los efectos de la intoxicación alcohólica son 
tales que eji muchas ocasiones no termina su progreso 
fatal hasta llegar al deliriimi freniens. ^ 

Por otra parte la observación fisiológica ha encontra- 
do el camino para comprobar las huellas inmediatas que 
deja en el organismo el trabajo mental. Schiff y Lombard 
han reconocido que mientras se verifica, hay elevación de 
temperatura en el encéfalo;, y §u gasto mayor de la sus- 
tancia nerviosa queda patente por la mayor eliminación 
de fosfatos, reconocida por Byasson. Es muy conocida la 
observación de Blumenbach y de Pierquin sobre la con- 
gestión de la sustancia cerebral, durante el sueño con en- 
sueños, confirmada por los recientes experimentos del 
profesor italiano Morso. 

Merced á'Un ingenioso aparato de su invención ha 
podido éste comprobar que todo fenómeno mental Jliene 
su respuesta en la circulación periférica. El trabajo inte- 
lectual produce contracciones en la red vascular de la pe- 
riferia, proporcionales al esfuerzo empleado. En un joven 
que traducía primero del latín y después del griego, la 
contracción periférica era mucho menor en el primer ejer- 
cicio, y la razón consistía en que poseía mucho mejor el 
latín que el griego. 

Con los fenómenos voluntarios sucede lo mismo que 
con los emocionales, parece ocioso demostrar que afectan 
el organismo. Casi toda la fase de la voluntad que llama- 
mos actuación se traduce por movimientos externos, de 
los cuales uno de los más importantes es, sin duda, el 
lenguaje. Y ¿quién necesita hoy que se le demuestren las 
conexiones del lenguaje, con el cerebro, no como modifi- 
cación del sonido verificada en la laringe, y sometida á su 
disposición muscular, sino como fenómeno de significación 
correspondiente á los más delicados fenómenos mentales? 
Como lo ha dicho con autoridad innegable Ferrier: «De- 
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biéiidose la afasia esencialmente á la destrucción temporal 
ó permanente de los centros de excitación y registro orgá- 
nico de los actos articuladores, constituye una prueba 
significativa del hecho de que no hay interrupción entre 
las funciones fisiológicas y psicológicas del cerebro, y de 
que lo objetivo y lo subjetivo no están separados por un 
abismo infranqueable.» 

Sobre todo, señores, lo que me importaba demostrar 
y lo que creo abundantemente demostrado en esta rapidí- 
sima colección de hechos — no todos, ni con mucho, los 
que pudiera aducir — es que los fenómenos, que comenza- 
mos estudiando con la mera inspección de la conciencia, 
tienen sus concomitantes físicos, con los cuales guardan 
estrechas y permanentes relaciones; lo bastante á fran- 
quearnos una ancha vía para la aplicación del método que 
deseábamos emplear; el doble método subjetivo y objetivo. 
A medida que adelantemos, veremos abrirse ante nuestros 
pasos horizontes más extensos y más luminosos. Lo cual 
prueba una vez más que la gran dificultad para hacer las 
cosas está en el modo de hacerlas, Y yo creo, señores, 
que los psicólogos actuales han encontrado ya el modo de 
hacer la psicología. 
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LECCIÓN TERCERA. 

HuMAKio.— La base orgánica de los fenómenos psíquicos es el sistema 
nervioso.— Pruebas. — Curvas craniométricas del Dr. Le Bon. — 
li^y fisiológica de la diferenciación progresiva de la estructura y 
las funciones. — Como se realiza en el tejido nervioso y en las fun- 
ciones de relación.— Diferenciación de los sistemas nervioso y 
-muscular: la hidra de agua dulce. — Esquema del aparato de i*ela- 
joión. — Su realización en el sistema ner ;ioso. — Células y fibras. — 
Sustancia blanca y sustancia gris. — Fibras sensitivas y fibras mo- 
trices. — Médula espinal, médula oblongada y centros encefálicos. 

Señores : 

Terminamos nuestra última conferencia, dejando es- 
iáblecido que todo fenómeno anímico tiene, de un modo ú 
cftro, un concomitante orgánico. Desde este momento, y 
¿ítfisidemdas la estructura y manera de funcionar de cual- 
quier organismo, por sucesiva diferenciación y subordina- 
míií de partes, sistemas y órganos, se propone natural- 
mente el problema de saber si alguna parte de nuestro 
¿i|íáiiismo está especialmente adscrita á esa importantísi- 
mia función. Fácil me sería, desde el punto especial de la 
cíéiicia fisiológica, demostrar que así debe ser necesaria- 
mente; pero como me propongo no traer más datos á la 
resolución del punto, de los que pudiera allegar quien se 
lo propusiera sin conocimientos previos de las leyes esta- 
blecidas en fisiología; veré si, entre las pruebas experi- 
mentales de esa concomitancia, las hay que me autoricen 
a inducir cuál es el sistema que más particularmente res- 
ponde en lo objetivo á las manifestaciones subjetivas. 
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Comenzando por las sensaciones, vemos que las que 
están ya perfectamente limitadas tienen sus aparatos es- 
peciales en la periferia, los cuales á su vez tienen de común 
ser expansiones radicales de filetes nerviosos. Esta es- 
tructura parece indicar que esos filetes son el elemento 
esencial de cada aparato sensitivo; y en efecto, sí nos por^^ 
nemos en comunicación directa con el nervio, podemos á 
voluntad, producir, suspender ó anular la sensación. En 
la esfera del sentimiento, donde es tan considerable el in- 
tlujo de la totalidad del organismo, y en especial de las 
visceras, el método experimental obtiene uno de sus más 
brillantes triunfos, puesto que puede suprimir el dolor por 
medio de los anestésicos: y ahora bien, sabido está ya que 
la anestesia quirúrgica, la anestesia incompleta, -que solo 
mira á hacer perder la conciencia del dolor^ se detiene 
cuando la sustancia anestesiante ha invadido el tejido 
nervioso de los centros, cuyo protoplasma más delicado, 
según la expresión de Claudio Bernard, es el primero que 
se somete á su acción. En cuanto á las emociones, basta 
observar el gran papel que en todas ellas desempeña la 
región epigástrica, para que, á menos de volver á las ex- 
trañas localizaciones de Uabanis y Bichat, convengamos 
en que el gran simpático y sus conexiones numerosas con 
el sistema cerebro-espinal son únicamente capaces de ex- 
plicar la fase subjetiva, y en particular el elemento imagi- 
nativo de todo estado pasional; teniendo además, en apoyo, 
el curioso experimento de la mucha mayor sensibilidad 
del gran simpática á las penas y regocijos del ánimo, que 
a las excitaciones físicas y aún á las lesiones traumáticas. 
Respecto al trabajo mental, á las funciones más espe- 
cialmente intelectuales, todas las pruebas aducidas en la 
última conferencia acerca de su concomitancia con modi- 
ficaciones orgánicas, como aumento de temperatura y tu- 
mefacción del encéfalo y mayor eliminación de fosfatos 
por las secreciones renales, lo son de su dependencia de 
los centros nerviosos. Me bastará, pues, aducir, como 
dato interesante y del mayor valor, las conclusiones á que 
ha llegado recientemente el doctor Le Bon, auxiliado por 
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trabajft^ previos del doctor Broca, acerca de la estrecha 
relacipjft.qUe guarSa el deseuvolvimieiito de la inteligencia 
con la:|orma, la estructura y el volumen del cerebro. 

JE^te. sabio ha reconocido la importancia del volumen 
••H^erebral^ y, en consecuencia, ha intioducido una innova- 
ción feliz en el método comparativo, que lo ha llevado á 
resultados mucho más ciertos. No se ha limitado, como 
era costumbre, á tomar los términos medios de todos los 
cráneos de cada raza, y establecer la comparación entre 
ellos; sino que después de formar series por volúmenes 
crecientes dentro de cada raza, ha construido curvas que 
dan á conocer cuantos sujetos hay en cada división que 
poseen un volumen determinado. De este modo se nota 
en lo que radica la verdadera superioridad de un grupo 
sobre otro, pues se echa de ver que la raza superior con- 
tiene iiiuclios más cráneos voluminosos que la inferior. 
Entre cien cráneos de parisienses modernos, hay once 
aproximadameiite cuyo volumen está comprendido entre 
1700 y 1900 centímetros cúbicos; mientras que en el mis- 
mo número de cráneos de negros, no hay ninguno que 
niegue á esa capacidad. Operando sobre el volumen y el 
peso del encéfalo, ha llegado á establecer el experimentador 
que la distancia que separa los términos extremos, es de- 
cir, los números máximo y minímo, es tanto mayor cuanto 
más elevada está la raza en la escala de la civilización. 
Así ha formado esta tabla de suma importancia, tlonde se 
especiíica la diferencia entre el volumen de los cráneos 
mayores y los más pequeños dentro de cada raza, enten- 
diéndose que se trata de cráneos de varones adultos. La 
diferiencia es: 

En el gorila, de 148 cent, cúbicos. 

En el negro, de 204 » » 

En los antiguos egipcios, de.. 353 » » 
En los parisienses del siglo 

^ ,12^, de 472 » » 

En los parisienses modernos, 

de 593 )) » 
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En consecuencia de este notable descubrimiento, y 
experimentando sobre la circunferencia del cráneo^ des- 
pués de más de 1200 medidas en individuos vivos, éíá<^- 
tor Le Bon ha podido, siempre mediante el sis tenia grá- 
fico, establecer una curiosa serie que se veileri^ á los pari- 
sienses y habitantes del campo, la cual lia dado por 
resultado cinco grupos de circunferencia decírecie.nte, ^xi ' 
este orden: 1^ sabios y literatos; 2^ burguesía parisiense; 
3^ antigua nobleza; 4'-' sirvientes parisienses; 5^^ campesi- 
nos. De todo lo cual, y de otras consideraciones menos per- 
tinentes en nuestro caso, infiere el docto profesor «qué Iqs 
cerebros más voluminosos pertenecen, en la especie hur 
mana, á las razas mejor dotadas, desde el punto de vista 
intelectual, y en cada raza á los individuos más inteligen- 
tes.» 

Al encontrarnos con las respuestas del aparato inter- 
no á los estímulos externos, con las manifestaciones exte- 
riores de la volición, sea gesto, movimiento, mímica, grito 
ó lenguaje, todos sabemos que un tejido especial las tiene 
á su cargo, el muscular, así como que en donde quiera, 
hasta en las fibras musculares de las pequeñas arteri?Ls 
que regulan la irrigación sanguínea de la periferia, la con- 
tracción de un músculo supone la presencia de un nervio 
motriz. De modo que insistir en demostrar la dependen- 
cia de los movimientos con respecto á los aparatos nervio- 
sos, sería cansada redundancia. ; 

Bien comprendo, señores, que gran parte de esta mi- 
nuciosa demostración huelga ante vosotros; pepo pqt^recíí^- 
me conveniente inquirir hasta qué punto la observación 
experimental, sin el auxilio de nociones previas, podí^, 
ofrecer una base sólida á esta inducción nece^ria^para 
todas nuestras pesquisas ulteriores: que el sistema ner- 
vioso es el concomitante físico de todos los actos, aníínicos 
conscientes y preconscientes. .. 

Reconocida su validez, indicado queda que la prime- 
ra etapa de nuestro nuevo canxino ha de ser ^l esjtudio 
sumario de esta parte importantísima de nuestro organismo. 

Enséñanos la fisiología, y ahora podemos confiada- 
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mente acudir á ella; ' qttfe lofe Ói^atíiárhós superiores se 
distinguen de los inferiores por una progresiva diferencia- 
ción de funciones y estructura, de suerte que el más per- 
fecto es aquel en que partes más determinadas correspon- 
den á más determinadas funciones. En la materia viviente 
primordial, en el protoplasma, ni hay huellas de estructura 
ni diferenciación alguna de funciones. Toda la masa 
amorfa manifiesta las dos propiedades vítales: irritabili- 
dad y motilidad, cuyo fin es la nutrición. Por cualquier 
parte que sea tocado un grumo de sustancia protoplásmi- 
ca responde con una contracción. En el ameba — donde la 
existencia de un núcleo acusa ya una primera diferencia- 
ción de estructura: la célula — ante las solicitaciones del 
medio ambiente podemos observar una forma especial de 
movimiento, dereptación: la masa emite unas prolonga- 
ciones lobuladas {pseudopodos deHaeckel) que van llaman- 
do así el resto del cuerpo, y lo obligan á cambiar de lugar: 
hay luego retracción de aquellos pseudopodos que desa- 
parecen por completo, y en cualquier otro lugar de la ma- 
sa se forma una nueva prolongación que la arrastra en 
una nufeva dirección. Es la misma masa la que se prolon- 
ga, la que se contrae, y la que asimila y elimina las sus- 
tancias alimenticias que llegan á estar en contacto con 
ella. En una sola célula residen todas las propiedades. 

Pero si adelantamos algunos pasos en la escala bioló- 
gica, podremos ver confederarse diversas células para for- 
mar organismos superiores, y entonces algunas van mo- 
dificando su individualidad, ya porque asumen más espe- 
cialmente una función, ya porque van conformando al 
nuevo papel su estructura. Así en los blastodemas que 
forman ciertas clases de pólipos, las células terminales tie- 
nen funciones particulares; y si en unos, los llamados cor- 
mus monomorfos, la estructura continúa semejante en to- 
dos los individuos, es decir, en todas las células, en otros, 
los que se denominan cormus polimorfos, esas células ya 
diferenciadas por la función se distinguen por la forma, y 
unas soíi cilindricas, otras foliáceas; y pronto se las vé 
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agruparse en formas más complicadas que pudieran lla- 
marse verdaderos órganos. 

Esto nos basta para comprender que la ley del pro- 
greso biológico no es otra que ir asignando las fuadones 
primordiales, aquellas sin las cuales no existiría la vida, 
á estructuras, llámense tejidos, sistimas ú órganos, cada 
vez más aptas para desempeñarlas. De donde resulta que 
cuanto más se localiza la función, más desembarazadamen- 
te se ejecuta, más precisión, más extensión y más compli- 
cación adquiere; continuando pasipassu la diferenciación 
orgánica y la' complejidad funcional. Ya no residen todas 
las propiedades en una sola célula; sino que hay células 
especialmente encargadas de responder á determinadas 
funciones, más aún á determinados movimientos de una 
sola función. 

Siendo las de relación tan considerables en el conjun- 
to de las funciones vitales; debemos prometernos que las 
tendrán á su cargo células especiales, las cuales nos pre- 
sentarán la misma evolución, que comienza por una dife- 
renciación, y acaba por una armonización de partes hete- 
rogéneas que concurran con un acto especial al consen- 
sus ogánico. Y así es en efecto. 

La relación de un organismo con lo exterior supone 
contacto, trasmisión de la impresión al interior del orga- 
nismo, y respuesta del organismo, ya para continuar el 
contacto; ya para evitarlo. Vemos claramente que el mis- 
mo óixlen de células — supuesta su comunicación— puede 
llevar la impresión ai interior, en la forma en que se pro • 
paga un movimiento ondulatorio, y traer la respuesta en 
la forma de un movimiento retrógrado. De este modo dos 
momentos de una misma función tendrían un sólo vehícu- 
lo; pero también es claro que estas ondas de movimiento 
una progresiva, otra retrógada, frecuentemente se emba- 
razarían y anularían; de modo que sería un verdadero 
progreso que el movimiento hacia el interior fuera por un 
canal y el movimiento hacia el exterior viniera por otro. 
Lo mismo comprendemos que una so^a parte de la perife- 
ria puede recibir el estímulo y ejecutar el movimiento res- 
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ponsivo^pero que estos actos serán más libres y variados si 
á esta diferencia de funciones corresponde una diferencia- 
ción periférica. Y en este sentido vemos que cuanto más- 
se di^inga la estructura, más perfecto será el papel que 
desempeñe. Pues nada de esto constituye una mera re- 
presentación esquemática en la historia de las funciones 
de relación y del tejido orgánico en que se han circuns- 
crito. Recorriendo la escala zoológica podremos encon- 
trarlo primero informe y respondiendo torpemente« á lo.< 
estímulos que lo solicitan, más tarde perfectamente dife- 
rendado, formando un complicadísimo sistema con las 
más varias y complejas atribuciones, en los organismos 
más perfectos. Los dos tejidos distintos que sirven en los 
animales superiores para desempeñar á maravilla el en- 
cargo de ponerlos en relación con su ambiente, el nervio- 
so y el mu?;cular están confundidos en animales inferio- 
res; una misma fibra nerviosa sirve como centrípeta y cen- 
trífuga en otros más adelantados. 

Busquemos un tipo animal en que tengamos por pri- 
mera vez á la vista la diferenciación de los sistemas ner- 
vioso y muscular. Kleinenberg y Ranvier nos darán la hi- 
dra de agua dulce. El cuerpo de este animal presenta tres 
capas: el ectodermo y el endodenuo cuyas células tienen un 
aspecto epitelial, y el mesodermo cuyos elementos son mus- 
calares. Kleinenberg ha mostrado que las células epitelia- 
les externas, las del ectodermo. se continúan con las fibras 
musculares, por lo cual ha llamado á este aspecto de la 
sustancia animada células h euro- musculares: esta falta de 
diferenciación ha sido muy bien caracterizada por el doc- 
to piX)fesor en éstos términos: «aquí tenemos una célula 
que es á la vez epitelial, puesto que forma parte del tegu- 
mento del animal, nervioso-sensitiva, nervioso-motriz, y 
en fin, muscular por sus prolongaciones.» 

Pero esta confusión nos sirve de punto de partida pa- 
ra ver el término de la diferenciación. Más adelante en- 
contramos la fibra muscular ya distinta de la célula nervio- 
sa; luego viene la diferenciación entre las células y fibras^ 
nerviosas, luego la distinción de fibras nerviosas, en 
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sensitivas y motoras, y, por últiíiío, la diferenciación de 
la cédula á su vez en sensitiva y motora. De modo que, 
considerado esquemáticamente todo el aparato '^e rela- 
ción, en su prístina sencillez, terminada ya la obra de 
la diferenciación, tendríamos, como dice Ranvier, una 
célula epitelial reunida por un nervio sensitivo á la célula 
nerviosa, que á su vez está unida á la fibra muscular por 
un nervio motor. Debo apresurarme á decir que ésta es la 
disposición que se encuentra en el fondo de todo sistema 
nervioso; pues ya no hay más que ir combinando ese 
sencillo mecanismo, para tener los aparatos asombrosos 
que se alojan en la columna dorsal y en el cráneo humano. 

Veamos cómo puede ser ésto. El circuito nervioso 
quedaría completo con un canal que de la periferia tras- 
mitiera la impresión á tina célula de la cual se reflejara 
la respuesta por otro canal á la periferia. Pero si recorda- 
mos que los organismos superioret;;, no sólo están en con- 
tacto con el medio ambiente externo, sino también con 
un medio interno, de donde pueden partir estímulos; y en 
efecto, el trabajo de nutrición y calorificación los produce 
constantes; comprenderemos que esta disposición ha de 
repetirse con respecto á la membrana mucosa y á todas 
las visceras del organismo, y veremos que las forzosas 
relaciones del cuerpo con ambos medios exigen que no 
funcionen estas pequeñas máquinas con total independen- 
cia, sino que se combinen y refuercen mutuamente. De 
modo que de aquí surge una primera y necesaria compli- 
cación. La respuesta de la célula excitada puede no vertir 
á la periferia; la célula puede trasmitir la impresión por 
una fibra conmisural á otra célula, la cual, por medio de 
su fibra motriz va á excitar una glándula y á producir Hitó 
secreción. Aquí vemos que la sencilla unión de dos célu- 
las por medio de una fibra éonmisural, basta para haieer 
más largo el circuito nervioso, y provocar dos respuestas 
á un sólo estímulo. 

Si concebimos que varias células se enlacen de este 
modo, comprenderemos, que un solo estímulo pueda ob- 
tener varias respuestas sucesivas ó combinadas, ó que di- 



CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 43 

versos estímulos obtengan una sola respuesta, según que 
ung, sola fibra sensitiva sea impresionada y varias células 
respondan por sus fit)t'ás motoras; ó ^ue sean variá.¿; las 
fibras sensitivas estimuladas, y una sola lá célula encar- 
gada de responder por su fibra motora. Es claro que esta 
sencillez no se descubre ni en el acto reflejo más simple, 
y que siendo cualquier movimiento orgánico una resultan- 
te de delicadas combinaciones de movimientos previos, 
esta autonomía de la red celular podía ofrecer graves in- 
convenientes, los cuales desaparecen si concebimos la su- 
bordinación de estas células confederadas á una célula 
central y superior, ó á un conjunto de células á que en- 
vían fibras sensitivas y que les responde por fibras motri- 
ces. De este modo la impulsión recibida no se esparce por 
una red de células- dispuestas á recibirlas y responder ad 
líbitum, con grave riesgo de que la respuesta no corres- 
ponda al estímulo, sino que llega á un centro de combina- 
ción, de donde parte la impulsión requerida por los cana- 
les que deben trasmitirla, para ir á parar al músculo de 
un vaso que se constriñe ó al músculo de un órgano que 
se mueve. En el caso de la célula única con sus dos fibras, 
un solo estímulo había de obtener una sola respuesta; en 
el caso de las células unidas sin subordinación, las res- 
puestas coincidirían raras veces con el estímulo; en el ca- 
so del centro celular superior, éste puede recibir variados 
impulsos y dar á cada uno la respuesta necesaria. Es una 
estación telegráfica central que recibe informes de todas las 
fronteras del país, y trasmite sus órdenes al punto nece- 
sario, por el intermedio de una ó muchas estaciones de- 
pendientes. Esta disposición de centros celulares de com- 
binación puede complicarse y se complica cuanto sea ne- 
cesario, viniendo á subordinarse distintos centros á otro 
superior; según la complicación de los acto&á que hayan 
de servir;, y si esto ha de ser así en los organismos com- 
plejos, lo comprendereis fácilmente con sólo recordar que 
para que un niño pueda mamar han de entrar en juego 
más de treinta pares de músculos en perfecta combinación. 
De todos niodós lo que importa es tener presente este plan 
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Ó esquema que nos facilita la comprensión de las rilá^ de- 
licadas estructuras nerviosas: células servidas y unidas 
por fibras, que se subordinan á ganglios centrales.' • 

Veamos ahora si la inspección de nuestro sistema 
nervioso confirma nuestro plan, y hasta qué punió. 

Por lo pronto, histológicamente considerado, el siste- 
ma nervioso no revela más que dos elementos, con cuyos 
nombres nos hemos familiarizado ya, la célula y la fibra. 
Anatómicamente considerado, vemos localizarse casi com- 
pletamente estos dos elementos, la fibra predomina en el 
sistema periférico, la célula en el sistema central; el exce- 
so de fibras da á la masa un color blanco, el exceso de 
células un color gris; de aquí la conocida división de la 
sustancia blanca y la sustancia gris; por otra parte la sus- 
tancia blanca parte de la periferia en la forma de cordones 
finos y aislados que se dividen a cada paso y ramifican 
recorriendo todo el cuerpo; la sustancia gris se concentra 
en determinados puntos del cuerpo, como el cráneo y la 
columna vertebral, en forma de masas más ó menos glo- 
bulares. 

Si examinamos coa el microscopio un nervio perifé- 
rico, descubriremos que está compuesto de fibras muy fi- 
nas, ligadas en forma de haz por una envoltura de tejido 
conectivo. Estas fibras, frescas aún, tienen el aspecto de 
un filamento transparente, y algunas veces oleoso; pero 
poco después de su muerte se puede distinguir en ellas 
tres partes diversas, una membrana exterior sumamente 
tenue que forma un tubo cuyo centro ocupa un filamento 
sólido que tiene la forma de una cinta y que se llama eje 
cilindrico: entre la membrana tubular y el eje hay una 
sustancia fluida que io baña por completo y que se llama 
medida acvviot^a. Y todo esto, eje, médula y membrana, es- 
tá á su vez j)rotegido por otro tubo denso y elástico que 
se llama ncarílema. el cual encierra el haz de fibras. Con- 
viene advertir que ésta' es la disposición general de la 
fibra, pero no todas están así constituidas, en las extremi- 
dades del cordón nervioso, y á medida que se van subdi- 
vidiendo las fibras, algunas de éstas van adelgazándose de 
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tal suerte que pierden la médula, y aun llega á dividirse 
en ranias el eje cilindrico. Cuando están reunidas en haz 
variar fibras sin médula, su aspecto cambia, y toman el 
^nombre de fibras grises. Todo nos está indicando en esta 
estructura un órgano trasmisor; en sus raices terminales 
expuesto á las modificaciones circunstantes, eñ el cuerpo 
del órgano cuidadosamente resguardado de ellas. 

Pasemos ya á la célula. Las células nerviosas son 
corpúsculos con uña cavidad central en la que hay un 
grueso núcleo, que suele encerrar un nucléolo. Algunas 
están rodeadas de una membrana, soldada frecuentemen- 
te con el neurilema de los nervios en contacto con ellas. 
El cuerpo de la célula está lleno de granxilaciones muy 
finas, y se compone de una materia protoplásmica, casi 
transparente. Su forma es mxiy variable; unas son esféri- 
cas, otras elípticas, otras del todo irregulares y provistas 
de prolongaciones. Estas prolongaciones son muy impor- 
tantes por el papel que se les asigna, si bien no está del 
todo comprobado. Las hay que tienen la misma aparien- 
cia del corpúsculo celular, és decir que están cubiertas de 
granulaciones, y se llaman prolongaciones protoplásmi- 
cas; unen las células entre sí, y son por tanto las libras 
conmisurales de que he hablado anteriormente. Pero 
hay, por lo regular, en cada célula , una prolongación muy 
distinta, que* recorre cierto trecho en forma de un cordón 
fino y cilindrico, se va espesando y acaba por revestirse 
de médula y tomar el aspecto de una fibra periférica. To- 
do induce á creer que estas fibras, nacidas en las células, 
al salir de la médula, se cambian en verdaderas fibras pe- 
riféricas; pero es preciso saber que esta continuidad no es 
más que una conjetura legítima: y que hay células que 
carecen de estas prolongaciones. El tamaño medio de las 
células es de 0™^Ó2 á O'^^^a^. Entre la célula y la fibra, 
además de esta diferencia de estructura, hay una diferen- 
cia muy importante de composición. Una y otra contie- 
nen proteina, pero en la célula la proteina es blanda, aun- 
que está coagulada, contiene más agua y está mezclada á 
granulos grasos, siendo de notar que la sustancia gris es 
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mucho más vascular que la blanca. En el eje cilindrico la 
proteina es mucho m^s densa y los compuestos grados es- 
tán separados perfectamente de ella, como que constitu- 
yen la médula, comparada por Kolliker á la terebintina. 
Esto, desde el punto de vista químico, hace de los ganglios 
celulares, de la sustancia gris, una masa instable^, grande-^ 
mente susceptible de descomposición ton desprendimien- 
to de movimiento; para lo cual, como se ve, todo está pre- 
parado, el agua, los materiales grasos, y el riego sanguí- 
neo. Recuérdese lo que acabo de decir respecto al aparato 
de defensa que rodea las fibras nerviosas. 

Ya conocemos los elementos del sistema, considere- 
mos ahora las estructuras que forman y las propiedades 
que manifiestan. 

De la periferia, — ya de la piel, ya de los sentidos espe- 
ciales, — de los músculos, de las glándulas, parten cordo- 
nes nerviosos que van á bustar el eje central formado por 
la serie de ganglios que constituyen el- centro cerebro-es- 
pinal. Ya sabemos como están formados esos cordones. 
Reiteradas experiencias han enseñado que, por lf3 regular, 
en estos cordones hay fibras encargadas de dos funciones 
distintas: unas llevan las excitaciones sensitivas de la 
periferia á los centros nerviosos, otras trasmiten á su par- 
te terminal las excitaciones motrices nacidas en los centros, 
de aquí que á las primeras se dé el nombre de fibras sen- 
sitivas, aferentes ó centrípetas, y á las segundas el de fi- 
bras motrices, eferentes ó centrífugas. Ninguna diferencia 
anatómica apreciable hay entre esas dos clases de fibias, 
si se exceptúa un pequeño engrosamiento ganglionar en 
el trayecto de las sensitivas, poco antes de llegar á los 
centros nerviosos. Por lo demás unas y otras están mez- 
cladas y confundidas bajo el neurilema, en todos los cor- 
dones, menos en los especialmente adscritos á los órganos 
de los sentidos. Estos nervios especialmente sensitivos 
van á terminar al encéfalo en los animales vertebrados; 
en cuanto á los mixtos terminan en la médula espinal, 
con la particularidad de que, poco antes de insertarse en 
ella los dos órdenes de fibras ya descritos, se separan en 



.UBA wz aaterior cilindrica— que es ía de las fibras motri- 
ce&-ryfUii:a' raiz posterior í^oJa ganglio— que (eí$ ja de las 
fiteas sensitivas* . 

La medula espinal á donde . van á parar esto^ cordo- 
nes nerviosos, en número de treinta y un par^s, es esen- 
cialoiente una columna de sustancia gris, es decir, de 
células con prolongaciones (células multipolares), que 
emiten ó reciben tres claseg de fibras, las ya mencionadas, 
y las conmisurales que. unen todas las células entre sí, y 
constituyen la unidad del centro. Mas las células medula- 
lares no están únicamente enlazadas entre sí, lo están con 
las células de los centros contenidos en el cráneo. No ha 
podido,, á lo menos hasta hoy, la histología seguir el ca- 
mino de la trasmisión á los centros cerebrales, como lo 
había seguido hasta los ganglios de la médula por las fi- 
bras sensitivas; así es que se conjetura que las células 
posteriores de la médula son especialmente sensitivas, y 
Jas anteriores especialmente motrices: de modo que aquí 
la excitación, en lugar de correr por un hilo no interrum- 
pido, se propaga de célula á célula por medio de fibras 
conmisurales, vistas unas y supuestas otras. Como quiera 
que se verifique la comunicación de la corriente nerviosa, 
la continuidad morfológica de la médula con el encéfalo 
es manifiesta, puesto que por una transición insensible 
pasa la médula espiral á la médula oblongada, situada en 
la base misma del cerebro. La médula oblongada, en ^u 
parte inferior, tiene la misma estructura de la médula es- 
pinal, pero hacia arriba se ensancha, formando al mismo 
tiempo una ancha cavidad, que se continúa con la que 
ocupa todo el centro de la médula espinal y que se llama 
canul central , esta cavidad toma el nombre de cuarto ven- 
trículo. Sobre él descansa una gran masa laminar que es 
el cerebelo. Este órgano emite fibras transversales que pe- 
netran en la masa del cerebro y van á reunirse en la lí- 
nea media de su base formando el puente de Varolio, 
frente á la médula oblongada; cuyas fibras, después de 
confundirse allí con las del cerebelo, se distinguen ade- 
lante en forma de dos haces gruesos y divergentes que 
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son los pedúnculos cerebrales. Sobre éstos se halla una 
masa de materia igualmente nerviosa, la cual presenta 
<;uatro prominencias hemisféricas que se llaman tuMreulos 
-cuadrigéminos; los pedúnculos van á terminal' en dos 
grandes masas de materia nerviosa que llevan el nombre 
de tálamos óptwos, de donde parten numerosas libras á 
otra masa nerviosa contigua, los averpos estriados. Aquí 
•estamos en el centro mismo del cerebro; siendo los c^^uer- 
pos estriados el intejmediario por donde Jas talamos ópti- 
cos se comunican con la sustancia blanca de los hemisfe- 
rios, último centro que viene á englobar todos los mencio- 
nados como partes del encéfalo. 

Mi mayor cuidado ha sido, señores, que no perdáis 
<le vista la continuidad del tegido nervioso; de la médula 
-espinal á la médula oblongada: ésta, ramificándose con 
una división dicotómica, pasa por medio de los pedúncu- 
los, después de haber estado mezclada con libras del cere- 
belo, á los tálamos ópticos y de aquí á los cuerpos estria- 
dos, que comunican con uno y otro hemisferio, unidos 
éstos á su vez por la delgada masa de fibras transversales 
de su parte inferior que constituye el cuerpo calloso. Esta 
continuidad del tejido es una base suficientemente sólida 
para que podamos ver confirmadQ en la realidad, aun en 
ausencia de datos histológicos que nada dejen que desear, 
el esquema que habíamos trazado; pues tenemos en la mé- 
dula, un centro subordinado en comunicación directa con 
otros superiores. Es decir, centros para recibir impresio- 
nes y responder á ellas, puestos en relación con otros cen- 
tros destinados á combinar más delicadamente esos mis- 
mos actos, y á extender su influjo á los últimos límites del 
organismo. 

Réstanos sólo ver si en su modo de funcionar corres- 
ponden estos centros á lo que indica su estructura; pero 
harto técnica ha tenido que ser esta lección, y temei'ía fa- 
tigaros llevándola más adelante. Hagamos aquí alto; dis- 
puestos á completar, en la próxima conferencia, estas no- 
ciones indispensables sobre el delicado aparato por el cual 
se manifiestan los importantes fenómenos que hemos es- 
^ojido como materia de estudio. 
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LECCIÓN CUARTA. 

J^UMAKio, — Funciones del sistema nervioso. —La ftbra es un mero con- 
ductor,— La diferencia es|)écífica de sus funciones reside en los 
aimratos terminales. — Teoría de las energías específicas. — Teoría, 
de Lewes. — Le'y de la excitación nerviosa. — Forma clel movi- 
miento molecular en las fibras; hipótesis de Dubois Reymond. — 
Intermitencia de la corriente nerviosa. — Tiempo que invierte la 
tra:smÍ8Íón. — Propiedades diversas de las células, seí¡5Ún Rosenthal. 
— Localización en las células. — Funciones de la médula espinal.— 
Grados en la conciencia. — Leyes de los actos reflejos. — I^a tonici- 
dad muscular. — Funciones de la médula oblongada. ~Dc los cen- 
tros meseucefálicos y del cerebelo. — Hipótesis sobre las funcio- 
nes de los tálamos ópticos y cuerpos estriados. —Funciones de los 
hemisferios. — El gran enigma. 

• * ' ■ 

Señores: 

Conocida ya de un modo suficiente la estructura del 
sistema nervioso, tiempo es de que nos fijemos en sus 
funciones, siempre desde el punto de vista fisiológico. Pri- 
mero estudiaremos las funciones de los nervios en gene- 
ral é inmediatamente después las de los centros. De cual- 
quier modo que irritemos un nervio veremos que se 
produce un cambio, las más de las veces un movimiento, 
á una de sus extremidades. Las partes terminales de los 
nervios y el efecto que allí se produce nos llevan á una 
división entre ellos. Tenemos nervios que terminan en un 
miíscuio, y cuya actividad provoca la contracción muscu- 
lar. Estos se llaman motores. Tenemos nervios que termi- 
nan en las fibras musculares lisas de los vasos sanguíneos, 
y regalan la circulación: lo8 mso-motores. Los hay que es- 
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tan unidos por su extremidad á una glándula, irritados 
producen una secreción; son los nervios secretores Otros 
sirven á los sentidos especiales y terminan en los centros; 
cuando son irritados producen sensaciones diversas, son 
los sensitivos. Una última clase es la de los que se insertan 
en visceras importantes como los pulmones y el corarón. 
y excitados determinan la cesación de sus movimientos 
automáticos, estos nervios, conocidos de poco tiempo á 
esta parte, se llaman nervios de stisjpensión {nerfs d'arrét) . 
Es decir que los nervios, una vez irritados, van á produ- 
cir uno ú otro de estos fines, una acción, ó una sensación. 
Pero estas acciones son varias, contracción muscular, 
constricción de un vaso, secreción de una glándula, sus- 
pensión de un movimiento; y varias también las sensa- 
ciones, porque las hay de temperatura, de contacto, audi- 
tivas, lumínicas, etc. 

La primera cuestión que se propone, por tanto, es sa- 
ber si existen en las fibras nerviosas caracteres distinti- 
vos que las diferencien. Las pesquisas más diligentes no 
han logrado hasta aquí encontrar ninguno. Ni el exám.en 
microscópico, ni la experimentación han logrado revelar- 
nos ninguna diferencia entre el nervio óptico y el nervio 
pneumogástrico, por ejemplo. Todos responden del mis- 
mo modo á los irritantes, y en todos son idénticos los efec- 
tos electromotores. Por otra parte es un hecho compro- 
bado, y de la mayor importancia, que una fibra irritada 
en cualquier punto de su extensión trasmite la irritación 
en todos sentidos; por más que los centrífugos respondea 
sólo en la periferia, y los centrípetos en los ganglios d^j 
eje cerebro espinal. Igualmente es cosa averiguada que la 
irritación ó excitación no se produce espontáneamente) en 
el trayecto de' una fibra; hasta el punto de que los estímu- 
los externos no obran directamente sobre el nervio, sino 
sobre un aparato, celular terminal que recibe la excitación 
y la comunica á la fibra. Por último la fibra es incapaz de 
trasmitir su irritación á otra fibra; la excitación queda 
confinada en la fibra irritada. ¿Qué nos está diciendo todo 
esto? Que estamos en presencia de un mero conductor. 
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Lo <|ue nos había sugerido la inspección moifológicíi, nos 
iQ^emgíueba ahora la manera de funcionar. Sí, seJores, 
los. nervios no tienen otra función que trasmitir impresio- 
afi3 ^.estímulos de uur punto á otro del organismo, y más 
e^peeialmente de una parte á otra del sistema nervioso. 
En los aparatos terminales hemos de ir á buscar la razón 
4^ sais diferencias: el nervio estimula un músculo, y este 
músculo se contrae y mueve una palanca: el nervio estimu- 
la una glándula, y se produce una secreción: el nervio 
estimula un centro, y resulta una sensación. 

Aquí tenemos una solución bien sencilla y compren- 
sible para un problema que ha preocupado á eminentes 
tisiologistaSi, y de importancia no pequeña para el psicó- 
logo. Lo que Müller había designado como la energía es- 
j^cífica de los nervios. Sabido es quet^ste insigne precu- 
sor de la psico-fisiología atribuía las diversas sensaciones 
á energías especiales de los nervios que las sirven. Los 
hechos anotados arriba, y 'que descansan todos en las más 
delicadas experiencias, arruinan por completo esa hipóte- 
sis. La explicación que vá á buscar en los aparatos termi- 
nales la razón de la diferencia, debida al profesor bávaro 
Rosenthal, descansa en hechos evidentes en cuanto á los 
u>úsculos, vasos y glándulas, y en inferencias muy legíti- 
mas con respecto á los centros ganglionares. El psicólogo 
Leiyes se había aproximado considerablemente á esta ex- 
plicación. Para él (das diferentes formas de sensación son 
todas formas de una sensibilidad común, lo mismo que 
las diferentes formas de movimiento muscular lo son de 
una contractilidad común. La sensación de sonido es tan 
diferente de una sensación de color como un movimiento 
peristáltico lo es de un movimiento de prehensión. Cada 
forma especial es la expresión de un grupo especial de 
condiciones orgánicas. En efecto, una sensación particu- 
lar requiere: l^ una distribución particular de nervios en 
la periferia: 2^' un arreglo particular de los tejidos por el 
cual la neurilidad del nervio pueda recibir la excitación 
que proviene de lo exterior; 3"^ una distribución particular 
en los centros; #' una conexión particular con los órganos 
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motores: en una palabra, la ftnición ó el uso de uii órga- 
no sensorial están determinados por su estructura, fcdni- 
prendiendo en ella sus (*onexiones anatómicas, \ riB por 
los nervios y los centros nerviosos solamente, y "menos 
aún por una de las dos sustancias, los nervios 'y' los 
centros.)) • "^ 

Sin embargo estas doctrinas tan atines difieren feñ uii 
punto de no pequeña monta. Lewes. así como re(*onoce 
una sola función en los filetes nerviosos, ((ue llama neu- 
rilidad, atribuye una sola función á todos los ci^ntros gah- 
glionares, la sensibilidad, con lo cual sólo deja al encéfa- 
lo un papel predominante, pero no exclusivo, en los fenó- 
menos de sensación. Rüs^mtlial está muy dispuesto á creer 
(jue las distintas fu^iciones que pronto reconoceréiiios en 
las células se desenipenan por células distintas, y f^obre 
fodo que las sensaciones n(^ se perciben sino en el cere- 
bro. No es tiempo para nosotros de entrar en este gran 
debate, á la vez tísiológico y psicológico. 

El nervio es un conductor. Ya conocemos su fun- 
ción. ¿Qué sabemos acerca de su modo de funcionar? 
Por lo menos una ley importantísima, y el tiempo que in- 
vierte en trasmitir la impresión recibida. El nervio se 
fatiga y se repone; si se le irrita muchas veces continua- 
das en. un mismo lugar, el efecto producido va disminu- 
yendo poco á poco, hasta que cesa por completo. Si en- 
tonces se le deja reposar por algún tiempo, vuelve á re- 
cuperar su excitabilidad. No nos extrañará ahora tanto . 
este hecho notable, y que constituye la ley á que he alu- 
dido. Si hacemos pasar una corriente eléctrica por un 
nervio, en el momento de cerrar el circuito, el músculo 
terminal del nervio experimentará una sacudida. Pero, 
si la corriente prosigue de un modo continuo, el músculo 
permanece en reposo, y el nervio no parece sufrir rlingún 
cambio. En realidad los sufre, pero lo que es el fenóme- 
no de excitación está sometido á esta condición; es decir, 
según la fórmula de Rosenthal, que «todo cambio de in- 
tensidad de una corriente que recorre un nervio puede 
excitarlo, si el cambio es bastante considerable y se pro- 
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duce con una rapidez suficiente.» Fórriiula, que teniendo 
en cuenta todas las pruebas conocidas para determinar 
que la, trasmisión del estímulo por el conductor nervioso 
no sp verifica sino merced á un cambio molecular, puede 
convertirse en esta ley general de la excitación nerviosa: 
«La excitación de los nervios tiene por causa un cambio 
de estado molecular; y se manifiesta desde que ese cam- 
bio se produce con una celeridad suficiente.» 

Señores, ¿cómo no recordar aquí, aunque nos antici- 
pemos un tanto, aquel hecho primordial de nuestra con- 
ciencia, la percepción de una diferencia, sin la cual no 
llegaríamos á ser nunca conscientes? Una sola sensación 
continuada con igual intensidad es la negación de la con- 
ciencia. Una sola impresión continuada con igual inten- 
sidad es la negación de la excitación nerviosa. Esta aproxi- 
mación basta para que abarquéis de una ojeada toda la 
importancia psicológica de esta ley fisiológica. 

Quédanos todavía un punto interesante. La condición 
de la trasmisión es un cambio molecular ¿qué cambio es 
ese? ¿Podremos determinar la forma de movimiento, la 
corriente que atraviesa el nervio? Harto difícil es, pero de 
las valías hipótesis presentadas hasta el dia, hay una que 
por sus fundamentos experimentales y por su sencillez 
merece preferirse. 

Antes de exponerla es preciso reunir las concliíBiones 
á que ha llegado Dubois Reymond acerca de la interven- 
cióu de la electricidad común en los fenómenos nerviosos. 

«Los músculos y los nervios, comprendiendo el cere- 
bro y la médula espinal, están dotados durante la vida de 
lin poder electro-njotor. 

.<(Este poder obra según una. ley definida que es la 
misma para los nervios y los músculos, la ley del antago- 
nismo de las dos secciones longitudinal y transversal. La 
supe,rfi,QÍe longitudinal es positiva: la transversal nega- 
tiva»,, , 

Esto es eu el estado de reposo; pero (da corriente en 
los músculos durante la contracción y en los nervios du- 
rante la trasmisión del movimiento ó de la sensación, su- 
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fre una variación súbita; pierde considerablemente 'de sti 
intensidad». 

Ahora bien, la hipótesis fundada en estos hech6s 
consiste en considerar el nervio coni]):ios[o de partículas 
nerviosas, que presentan la misma oposición entre sus 
dos secciones. Estas partículas ejercen iníiuoiicia mvVtua, 
y se mantienen en eíjuilibrio. Desde el momento en que 
una fuerza incidente haga mover una de esas moléculas 
hay un cambio en hi polaridad y tod^is han de sufrir una 
desviación. De aquí la propagación del movimiento en 
forma de corriente. Aplicando el principio de la correla- 
ción de las fuerzas se vé que a esta ondulación ha de 
acompafiai* una pérdida de la intensidad normal. Todo 
esto quedará más claro con la comparación ideada por 
Dubois Reymond: «Una aguja magnética suspendida á úil 
hilo se coloca, como es sabido, según la dirección magné- 
tica de la tierra, de modo que una de sus extremi<lades 
mira al norte y la otra al sur. Imaginemos una serie nu- 
merosa de agujas, suspendidas unas al lado de otras en la 
misma linea meridiana. Cada una de estas agujas estará 
mantenida todavía (*on más fuerza en su posición de re- 
poso por las agujas inmediatas, puesto que los polos nor- 
te y sur de las agujas vecinas se atraen mutuamente. Sí 
queremos mover una aguja cualquiera necesitaremos una 
fuerza* incidente mayor que si estuviera aislada; pero 
también su moción no se confinará en ella;'cuaildo lá ha- 
yamos hecho oscilar ó girar, las agujas vecinas no perma- 
necerán en reposo; se desviarán igualmente, harán desviar 
á su vez á las agujas siguientes y así de las demás, de 
modo que la oscilación producida en una sola aguja se 
propagará como una onda en toda la serie». 

La aplicación del ejemplo á la fibra nerviosa es muy 
sencilla. Así veremos como es que la naturaleza del esti- 
mulante nada significa; cualquier estímulo con tal de que 
venza la polaridad de las moléculas nerviosas, producirá 
la corriente. Poco importa que toquemos violentamente 
el nervio, que lo corroamos con un ácido, quel5 galvani- 
cemos, ó que lo calentemos súbitamente. 
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Esto nos explica también por que la corriente nervio- 
SSL ha de ser intermitente. Como resulta de un conflicto 
entre fuerzas permanentes y fuerzas incidentales, unas y 
otraB lian de llevar alternativamente la primacía, so pena 
de atentar á la conservación del órgano. Una excitación 
contiüfta llegaría a no ser sentida, pero aniquilaría el ór- 
gano trasmisor. Hay que dar tiempo á la nutrición y re- 
novación molecular. 

Fáltanos solo señalar el tiempo que requiere la tras- 
misión. Helmholtz por medio de ingeniosísimos aparatos 
ha determinado que la trasmisión ya por un nervio mo- 
tor, ya por un nervio sensitivo, se verifica con una veloci- 
dad de 30 metros por segundo en el hombre. Siendo de 
notar que aumenta si se eleva la temperatura, y disminu- 
ye cuando ésta decrece. 

Tal es la función de la fibra nerviosa, y lo que de ella 
.se sabe. Si a esto añadimos las condiciones requeridas 
para toda función orgánica, continuidad del tejido ner- 
vioso, irrigación sanguínea. que venga á reponer las pér- 
didas sufridas, una presión moderada de las partes cir- 
cunvecinas que no se oponga á la, libertad de los cambios 
moleculares, y el calor necesario, nos podemos dar cuenta 
aproximada de las circunstancias que acompañan la tras- 
mi^n 4e una irritación, excitación ó impresión á través 
. del filete nervioso. 

Henos ahora en presencia de las células. Hasta aquí 
teníamos un elemento que podíamos considerar homogé- 
neo, y donde no hemos descubierto sino una sola 
función. Pero las células están agrupadas en ganglios 
que se confederan en centros de muy diversa estruc- 
tura, y presentan más de una propiedad. Hé aquí las cua- 
tro, que justificadamente les atribuye Rosen thal: 1^ La 
exeitación puede nacer en la célula nerviosa espontanea- 
mente, es decir sin la intervención de una causa exterior; 
á^ Las células pueden trasmitir la irritación de una fibra 
tierviosa á otra; 3^ Pueden -percibir una excitación tras- 
mitida y tranformarla en sensación; # Son capaces de 
suprimir una excitación existente. A las cuales parece que 



podemos aíiadír Ja reoovacióQ espootáneau ó se^ por eau- 
;<aK meraiueüte iotemas. de la sensación ya recibida. 

Todo lo que echábamos de menos en la filn^-Io en- 
^xmtramos en la célula: estas son las que suplc^i el aisla- 
miento de las filiras. completan el circuito, dan injjwilso á 
los ner\'ios motores, refrenan los movimientos auteidáti- 
iros, y sobre todo en ellas es donde se verifica ese cambio 
maravilloso, esa síntesis á que ninguna química alcanza, 
que transforma la impresión en sensación y pneepcu». 

Pero ¿desempeñan todas las células todas estas fun- 
ciones? Cuestión {novísima que aún no está resuelta. La 
corriente hoy predominante entre los físiótogos los lleva 
á considerar que cada función es servida por su célula 
particular. Esta es una nueva forma de localización. mu- 
cho más científica sin duda, pero que escepto en muy 
contados casos, como el de la afasia, dista mucho de estar 
rx)níirmada por hechos que alejen toda duda. Fisiólogos 
hay que no contentos <'on asignar á unas células la fun- 
ción motriz, á otras la sensitiva, á otras la refrenadra^. 
etc. quieren que las célalas sensitivas se subdividan en 
especies, cada una para su forma especial de sensación. 
Oportunamente veremos hasta donde han llegado á su 
vez los psicólogos en la vía de las localizaciones. 

Nosotros nos limitaremos á examinar las funcionen; 
orgánicas y en cuanto sea posible psíquicas reconocidas 
positivamente en cada centro ganglionar, y á indicar las 
localizaciones propuestas. De este modo daremos su parte^ 
A la realidad, y no negaremos la suya á la hipótesis. 

La continuidad del tejido nervioso, tan importante 
para la explicación de la unidad psíquica, es un gravísi- 
mo inconveniente para el fisiólogo, cuando trata de in- 
quirir las funciones especiales de cada centro ganglionar: 
pues para aislarlos, tiene que cortar la comunicación de 
los centros inferiores con los superiores, y abolir por 
consiguiente la conciencia, de modo que se ve precisado 
á meras inferencias ó á muy modestas . conclusiones. 
Cuando se corta de través la médula espinal, la sensación 
y el movimiento voluntario desaparecen de todas las par- 
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tes del oqgauismo servidas^ por nervios cuyo .11 acimienta 
está detejo del lugar de la sección. De suerte que apare^ 
cede^^nniodo claro que la médula es un conductor, es 
un-eaaal por donde pasan la sensación para ir al encéfalo 
y elifiia^iidato voluntario para descender a la periferia. 

Pteric^esa misma médula, separada del cerebro, con- 
s€r\5«5k' facultad de producir movimientos que llamamos 
invotentarios. Si aplicamos un ácido carrosivo á la plan- 
ta del ^ié, la ixíspuesta es un movimiento más ó menos 
com^üteivo del miembro. Estos movimientos pueden estar 
p^fectamente combinados y producir un fin; en muchos 
animales, en quienes se había practicado la ablación de 
los hemisferios, los fenómenos de locomoción han conti- 
nuado produciéndose. Va sabemos que numerosos filetes 
n^nri^sos van á llevar los estímulos de la periferia á las 
células grisesfde la médula, de donde- parten filetes moto- 
res que trasmiten su respuesta al exterior. Aquí no hay 
más que las propiedades generales reconocidas en los ele- 
mentcis de 1^ sustancia nerviosa; pero esas células que 
coinbíuan y responden ¿sienten y quieren? Es un proble- 
ma iusoluhle por la vía de la experimentación directa. Si 
se admiten grados en la sensación y la volición desde la 
inconsciencia hasta la conciencia plena — y todo nos lleva 
hoy á admitirlos— si no se pretende alojar un alma en 
cada eélula, este j)roblema tan intrincado puede aproxi- 
marse bastante á su solución. Hay sensaciones primor- 
díate» y rudimentarias, hay determinaciones necesarias, 
forma primera de la relación forzosa del organismo y el 
medio, sin las cuales la vida de relación sería imposible: 
y debemos reconocer una escala ascendente en que las 
sensaciones van multiplicándose, definiéndose y coordi- 
nándose,, y en que las determinaciones crecen en número, 
y pueden aj justarse con más variedad á ellas, formando 
esa complicadísima red de percepciones y movimientos 
con-espondientes que nos alumbra la luz de la conciencia. 

De este modo, y aunque estemos muy lejos de poder 
piiiciHar en qué grado de la escala están las sensaciones y 
determinaciones de un centro inferior dado, reconoceré- 
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mos SU inferioridad, y e^o y su comunidad de natuiraleza 
con la de los centros superiores nos permitirá explicarlas. 
La médula responde lo mismo que la corteza grife tle los 
hemiferios, pero la repuesta de la médula se distingue por 
su relativa simplicidad, y la de la corteza por su. 
asombrosa complejidad. Cuando se nos hable de jui- 
cios en líts células de la médula, no deberemos asustar- 
nos; porque en la mera distinción puede verse un juicio 
rudimentario; y sin distinción no hay función psíquica po- 
sible. Todo es cuestión de grados. La acción refleja es 
el primer grado de la vida psíquica. Los ejemplos que he 
presentado son de actos reflejos. Son los que correspon- 
den más directamente al esquema del acto psíquico que 
presenté en la conferencia anterior: Un estímulo, una 
impresión^ una repuesta en forma de movimiento. » Esta 
es la función más especialmente asignada á la médula; 
sin entrar en todos los pormenores que su intems exige, 
y sobre los cuales volveré en otra ocación, me limiture á 
presentar la generalización más importante conocida has- 
ta hoy acerca de los reflejos. «Un estímulo modemdo 
provoca un acto reflejo del mismo lado del cuerpo en que 
se aplicó la irritación. Así una irritación ligera en un pié 
sólo provoca la retracción de una pierna. Pero si la irri- 
tación es más enérgica, hay irradación en la sustancia gris 
de la médula, y las contracciones musculares no se confi- 
nan en un solo grupo, ó un solo miembro, sino qvte se 
producen en ambos lados y en los cuatro miembros d^l 
cuerpo». (Ferríer). • 

Esta ley, experi mentalmente comprobada, tiene una 
grande aplicación en psicología; no la tiene menos ^tá 
otra generalización, aunque no puede considerarse sino 
como aproximativa; que el acto reflejo no se produce, ó se 
produce muy débilmente, cuando impresiones simuHáneas 
de origen distinto obran sobre los centros nerviosos!.! 

Sin embargo, conviene distinguirlos actos reflejos in- 
termitentes provocados por el contacto con lo extemo, y 
á los que se reñere esa ley, de otros actos reflejos constan- 
tes, conocidos con el nombre de actos automáticos, y cuyo 
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estímt^ está en lo interior del organismo, mejor dicho, 
cny<!) estímulo es la serie de acciones y reacciones orgáni- 
caá pdrias cuales se manifiesta la vida. No son acciones 
reft^*a$fque pongan en juego otro mecanismo, no son dis- 
tintíiSi isino que su estímulo es permanente. De eétos ac- 
tos el que especialmente corresponde á la médula es la 
toméiété muscular; el cual será un buen ejemplo de todos 
ellos. Entiéndese por tonicidad muscular la propiedad 
inherente á todo músculo vivo ó no paralizado de no aflo- 
jarse címipletamente. Esta acción déla médula se extien- 
de á los esfínteres, y hasta á los vasos sanguíneos, según 
Vulpiaii. Sin que la periferia deje de desempeñar su pa- 
pel en este acto reflejo: bien se vé su dependencia de las 
acciones nutricias. 

Las funciones de la médula oblongada corresponden á 
lo que indica su estructura. A más de continuar el ca- 
nal medular, para conducir impresiones al encéfalo y re- 
cibir sus respuestas, es un centro de coordinación refleja 
más cottiplicada y más íntimamente unida á las funciones 
vitales esenciales (Ferfier). Ocho de los doce pares de 
nervios cranianos están directamente Unidos áeste centro 
glangiionár; de aquí parten el nervio del oido y el del gus- 
to. Lav sensibilidad de la cara, la faringe, la laringe, la 
traquea-arteria, los bronquios, el corazón, los pulmones y 
el tettoiago desaparece, si se corta la comunicación que 
elia establece con el encéfalo. Los actos reflejos que es- 
tán bajo su dependencia son de los más importantes; bás- 
tenos mencionar lá contracción de la pupila y el movi- 
miento dé los párpados bajo la ación de la luz; la degluti- 
ción y la succión; los movimientos musculares del rostro: 
la MQinwvacíón cardiaca, en lo que no depende de los gan- 
glios i^eciales del corazón; la innervación de los vasos 
sangxrfileos; tal vez la coordinación de los movimientos 
musculares necesarios para la articulación; pero sobre to- 
dos ésjes, la función respiratoria. Muy sabido es que 
Florens ha localizado el centro coordinador del mecanis- 
mo respiratorio, por medio de exquisitas experiencias, en 
la cima en fornja de V del cuarto ventrículo, á que se da 
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el nombre de nudo vital, y que corresponde en lo exi^ripr 
á la parte que vulgarmente se llama la nuca. Véas^. pues, 
con cuanta razón ha podido decir Ferrier que «la mj^ula 
oblongada es el centro de coordinación de los actos í^ejEle- 
jos esenciales al mantenimiento de la vida. Si s^ sepa- 
ran todos los centros que están. encima de la médula, la 
vida puede continuar, seguir su ritmo acostumbrado los 
movimientos respiratorios, proseguir palpitando el cora- 
zón, mantenei-se la circulación: el animal puede tragar si 
se le introduce el alimento en la boca, puede reaccionar 
contra las impresiones que hieran sus nervios, retirar sus 
miembros, saltar torpemente si se le punza, y hasta gritar 
como si sufriera: y sin embargo no será sino un mecanis- 
mo reflejo». 

El mesem:éfafo y los otros pequeños centros grises del 
encéfalo, como prolongación que son de la médula, conti- 
núan trasmitiendo y recibiendo impresiones centrípetas y 
centrífugas. Tienen además sus funciones reflejas pode- 
rosas. Y aquí conviene hacer una advertencia importante. 
Movimientos idénticos pueden estar diferentemente repre- 
sentados en los diferentes centros; en el inferior los en- 
contraremos con su sencillez inicial y esencial; .en el. 
superior en una fase más adelantada de complicación y 
subordinación. Así el mesencéfalo interviene en el íojoyi- 
miento del iris, en los de la expresión de la fisonomía, y en 
el mecanismo del grito: algunos de cuyos actos dependen 
también de la médula oblongada; pero su función c^ipital 
es comportarse como centro coordinador de los movimientos 
locomotores, así como del mecanismo del equilibrio; función 
esta líltima que se halla representada y complicada en .el 
cerebelo. Las funciones de los tálamos ópticos y cueí'posi 
estriados son hoy materia de gran controversia entre: los 
üsiólogos. El predominar en los primeros las fibisas sen- 
sitivas y en ios segundos las motrices ha sido parte;, á que 
se atribuya á los tálamos la receptividad de todas bis sen- 
saciones, y á los cuerpos estriados el impulso de todas las 
voliciones. Pero aquí todo es conjetural. Teniendo en . 
cuenta su evolución morfológica en la serie animal, lo. 
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eipráí^do há poco de qiíe un mismo movimiento puede 
protéitír-de dos centros, y el hecho de conciencia innega- 
l3léSíé*^tfe 'multitud de actos que empiezan por ser cons- 
cienlfeg^^pasan de un modo gradual á ser inconscientes, 
smfíeíffer su regularidad y ajuste, no me parece anticien- 
tífica' M opinión, de Ferrier, que los considera centros 
autoriláticos de la sensación y la impresión motriz. Es 
decir, que ellos puedí^n bastar para muchos é importantes 
actos psíquicos, sin intervención de la'conciencia. Cuan- 
do un pianista continúa tocando un aire á que está habi- 
tuado, dejando correr su pensamiento por espacios remo- 
tos é imaginarios, esta explicación supone que las sensa- 
ciones auditivas y de (»ontacto llegan sólo á los tálamos, 
y que en los cuerpos estriados se veriíica la combinación 
de eáa delicada serie de contracciones musculares que 
daií por resultado el juego de Jos dedos en el teclaí.lo, la 
ejecución de la pieza. 

Llegamos ya á los hemisinisferios, asiento de la idea- 
ción y fe voluntad. xVl contemplar esta masa globulosa 
tan llena de anfractuosidades, surcada por hendiduras 
variafe, de peso de dos á tres libras, gris por una parte, 
blanquecina por otras, he sentido siempre el mayor mo- 
vimteñto de asombro de que me creo capaz. El gran enig- 
ma de la psicología me ha parecido que surgía ante mí, y 
la vanidad de todas las soluciones se ha presentado con 
loz vivísima ante mis ojos. La fisiología no me descubre 
en este gran centro ni otros tejidos, ni otros elementos, 
ni otras corrientes, ni otras funciones que las ya conoci- 
das; diferencias de estructura de escasa consideración es 
todo 1o que pone de relieve la inspección más atenta; y 
sin embargo el mundo maravilloso de la inteligencia y la 
fantasía, las grandezas y miserias del sentimiento, ios he- 
roisnróK y postraciones de la voluntad: cuanto es el hom- 
bre, cuanto dignifica y empequeñece la humanidad, todo 
está aquí. 

La ideación, la volición, ¡qué palabras tan cortas! 
¡qué significado tan inmenso! Por esto, señores, acaban 
siempre porparecerme limitadas, cuando no mezquinas. 
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las tentativas de localización en los hemisferios, cuando 
no se refieren á meras sensaciones ó trasmisiones; y puer- 
to que toda fisiología seria se abstiene aún (J,^ prQnun,ciar 
su última palabra en tan debatida cuestión, imitemos no- 
sotros su reserva verdaderamente científica. Ferríer reco- 
noce que las ideas no tienen un sitio circunscrito en el 
cerebro; y si bien asigna á los lóbulos frontales un papel 
moderador, haciendo irradiar de ellos la reflección y la 
atención, ésta no es más que una bella hipótesis, á que el 
porvenir dará su verdadero valor. 

Bástenos á nosotros, que sólo buscábamos una base 
física para nuestras disquisiciones psicológicas, saber co- 
mo sabemos ya, que todo el organismo es el coiicomitan- 
te físico deh espíritu: pero que así como el sistema nervioso 
es el gran regulador y el eje central del organismo, así es 
aquel que en ('ierto modo monopoliza las funciones psí- 
quicas; dando las rudimentarias, las primordiales á toda 
la sustancia, en sus dos formas, y concentrando las fun- 
ciones, á medida que se hacen más complejas, más exten- 
sas y más coordinadas, en centros progresivamente supe- 
riores; desde la médula, mero centro cxcito-motriz, hasta 
los hemisferios, donde se verifica la síntesis total orgánica 
y psíquica, que da por resultado la unidad del yo, la con- 
ciencia. 
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LECCIÓN QUINTA. 

Sumario.— Importancia de los fenómenos de movimiento en el est^i- 
dio de los estados subjetivos. — El sistema muscular. — Sensibili- 
dad muscular. — Como se trasmite íú sensorio; opiniones contra- 
rias, de fisiologi^tas y psicólogos. — Teoría de Bain Sobre la fuerza 
^pontánea.— -Crítica de esta teoría. — Fundamento orgánico de la 
personalidad. — Desproporción enorme entre el estímulo físico y 
el resultado mental.-r-Kepetición automática de los movimientos. 
—Plan para el estudio general de las sensaciones. — Primacía de 
laíl,8^ngaciói?es de movimiento. 

Señores: 

El concepto fuiídameiital en que tanto he insistido, y 
P^ aos presenta todo acto psíquico como expresivo de la 
relación de un objeto con su sujeto, concediendo toda la 
importancia que merecen á Jas ideas de medio ambiente y 
de contacto, nos patentiza que también en el mijmdo sub- 
jetivo debemos encontrar á cada paso, bajo la aparente 
• variedad de los fenómenos, un fenómeno de movimiento. 
No sólo porque nuestros estados de conciencia se nos 
presentan como una serie sucesiva, lo cual ya de por sí 
sería de grande trascendencia para encarecer la idea de 
movimiento; sino porque ninguno de los estímulos que, 
nos Ijiaman incesantemente á entrar en relación con lo 
objetivo puede producir sus efectos sin movimientos del 
objeto ó del sujeto, y las mas de las veces con movimien- 
tos simultáneos de ambos. La sensación calorífica supo- 
ne renovación de las moléculas, de aire que bañan nuestro 
cuerpo; la sensación táctil requiere ó aproximación del 
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objeto que se toca ó movimientos variados de nuestros 
órganos; las sensaciones gustativas y olfatorias exigen di- 
solución de las materias sápidas y odoríferas, y las pri- 
meras son auxiliadas poi* los movimientos del aparato 
bucal; las sensaciones sonoras piden ondulaciones del 
aire y diversos movimientos, que las vibraciones del tím- 
pano propagan al oido medio é interno: las sensaciones 
visuales son imposibles sin las vibraciones etéreas y re- 
quieren delicadísimos movimientos musculares. Hay más 
aún, Cuando nos proponemos inquirir (*uál puede serla 
sensación que se presenta á nuestra conciencia como pri- 
maria y fundamental, aquella sin la cual no llegaríamos 
á distinguirnos del no-yo, hallamos la sensación de resis- 
tencia, que hace posible el contacto: es decir que está in- 
bíbita en la noción primera, en la de la universal relati- 
vidad. Y esta sensación de resistencia, ¿qué formas puede 
. tener? O el objeto choca con nosotros ó nosotros con el* 
objeto, y en uuó ü otro caso hay una reacción muscular, 
la tonicidad de nuestros mvíscnlos se hace consciente, pu- 
diéramos decir que nos sentimos como fuer/a. Sabiendo, 
pues, como sabemos, que todo movimiento- mecánico — 
á excepción de movimientos vibratorios del cráneo y sa- 
cudidas del esqueleto de escasa importancia — tiene lugar 
en nuestro organismo por medio del sistema muscular, 
impórtanos muy mucho estudiarlo en sus relaciones con 
todas las fases del espíritu: tanto más cuanto que' por lo 
pronto hemos hallado una que indica cwÁn gran papel 
desempeña en toda nuestra vida psíquica. 

Que este estudio debe preceder al de las sensaciones 
propiamente dichas, parece quedar demó^tmdo por las 
consideraciones anteriores: Bain, que lo entiende así, 
añade otras dos razones, implicadas ciertamente eu lo di- 
cho, pero que importa poner de reliev^e. Es la primera, 
•que el movimiento precede á la sensación; y la segunda 
que la acciones una propiedad más íntima, más funda- 
mental que ninguna de nuestras sensaciones, es una par- 
te constituyente de cada uno de nuestros sentidos, y, por 
tanto, éstos son compuestos, mientras ella es simple. 
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E^verdkd que -tomo ia primera de estas razones en 
un seatido algo distinto del que le atribuye su autor; pe- 
ro eso depende de que él alude aquí á una teoría que sólo 
es parcialmente cierta, la cual no tardaremos en examinar 
y ya me ciño á lo expuesto en los primeros párrafos. 

Gon esta salvedad, podemos entrar en el estudio su- 
cinto del sistema muscular y de sus funciones tanto or- 
gánicas como psicológicas. 

Distínguense do? suertes de músculos, los estriados y 
los Usos. Los primeros, que constituyen lá musculatura 
ordinaria del tronco y las extremidades, están compues- 
tas por haces de fibras, generalmente unidos por sus ex- 
tremos á cuerdas de tejido conexivo, los tendones, por 
medio de los cuales se adhieren á los huesos. 'Estos ha- 
ces están envueltos, por lo regular, en una fuerte vaina 
de tegido conexivo que los mantiene atados y que recibe 
los vasos y nervios del músculo; se llama /a5c¿«. En el 
haz muscular, como en el haz nervioso, cada fibra conser- 
va su independencia y está protegida por una membrana 
elástica y transparente, que lleva el nombre de sarco- 
lema. Pero hay una difirencia en la estructura de las 
fibras musculares sobre la cual importa det;ener la aten- 
ción. El músculo en su conjunto presenta estrías muy 
Bjaricadas en el sentido transversal; y las fibras examina- 
ilas al microscopio se descomponen en fibrillas cada una 
^ las cuales aparece formada de pequeñísimas, pero dis- 
tialas porciones; puesto que, vistas al trasluz, ofrecen 
partes iluminadas y oscuras, dispuestas exactamente como 
las estrías transversales de la fibra entera, con las cuales 
se correeponden. Esta estructura es la que supone en los 
nervios conductores la teoría que expuse en la conferen- 
cia anterior sobre la naturaleza del movimiento trasmisor; 
pu^ el músculo en su totalidad presenta la misma ley 
4el antagonismo electromotor de las dos secciones; y esta 
4ispoéición en partecilas visibles autoriza á trasladar á 
<íaéa una de ellas el antagonismo de toda la masa. 

En cuanto á los músculos lisos, se componen de fi- 
bras, cada una de las cuales tiene su núcleo en forma de 
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varilla; carecen de estrías y de sarcoleiua, y no ^ descom- 
ponen en fibrillas. . . : ¡ 

Desde el punto de vista de la ciencia mental los 
múscnlos lisos son independientes de la acción de. la. no- 
luntad, á diferencia de. la generalidad de los estria4os; - 

Los músculos tienen formas muy variadas,, predomi- 
nando la oblonga. Todos sirven de terminación » 4 jin 
nervio. Esta terminación es notable. El neuriiema,4^1 
filete nervioso se funde en el sarcolema, y las diversas 
fibras del haz se ramifican é insinúan por entre la$ fibras 
musculares, perdiendo sus envolturas hasta quedar , ¡re- 
ducidas aleje cilindrico, el cual se transforma, por új[ti- 
mo, en un cuerpo de estructura celular que se ponj^ en 
contacto inmediato con la sustancia muscular^ y quptSe 
ha llamado placa nerviosa terminaL Por tanto, la comu- 
nicación de las fibras del filete nervioso con las fibras del 
haz muscular se produce por contacto inmediato. 

Esta es una de tantas estructuras terminales 4q Ips 
nervios conductores; y estudiadas las propiedades déla 
sustancia á que se adhieren y con que tal vez s(? amalga- 
man, según la opinión del profesor Gerlach, sabremos el 
papel que vai^ á desempeñar allí. ^ 

La sustancia muscular es elástica, y su propiedad ca- 
racterística es contraerse bajo la acción -de . un estíni^ulip. 
Al contraerse desarrolla fuerza, produce un trabajo. El 
estímulo puede obrar directamente sobre el tegida mus- 
cular; en este caso es inmediato; ó puede obrar sobre los 
nervios que van á terminar en el músculo; el estímulo 
será entonces mediato. Ya sabemos que el nervio pueble 
ser irritado • directamente, ó recibir el estímulo de. una 
célula mediante un circuito más ó menos prolongado.. 

Interviniendo, los nervios, debemos prometernos la 
manifestación eii el músculo de una propiedad inherente 
á la presencia de ese elemento: la sensibilidad. En efecto, 
todo golpe, desgarradura, hendidura: ó espasmo de un 
músculo produce una sensación más ó menos doloiiosa. 
Hay otra forma de sensación muscular muy importante, 
por más que sea muy vaga, tal vez por su misma perma- 
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aencia, la que nos da la conciencia de un movimiento vo- 
luntario — ésta es su forma extrema y plenamente cons- 
ciente — y que subsiste en la forma de conciencia de la 
tonicidad muscular, menos consciente é intensa aunque 
fíiáfe extensa. Hay, pues, sensaciones musculares; sobre 
^to no se mueve hoy discusión; pero sí se mueve y muy 
porfiada acerca de la manera de llegar al sensorio esta 
sensación especial. Preséntanse aquí dos teorías extremas, 
representadas la una por insignes fisiólogos como Schiñ", 
Schroeder van der Kolk, Trousseau, Ferrier, etc., y la 
otra por psicólogos eminentes como Bain, Wundt, Lewes. 
Los primeros, en especial Ferrier, sostienen que las sen- 
saciones musculares no son primitivas, sino que se aso- 
cian á los movimientos producidos por un órgano cual- 
quiera, y van al cerebro por los nervios sensitivos que 
sirven para el tacto, es decir, que son sensaciones táctiles 
qtife «e funden con la conciencia del impulso motriz. Los 
segundos quieren que la sensación muscular sea un con- 
comitante de la corriente que viene del sensorio al 
músculo, y vaya por el mismo canal del músculo al 
sensorio. Es decir que el nervio motor, que conduce 
la irritación al músculo, trasmita la reacción del múscu- 
lo al cerebro. Esta ieoría es sumamente ingeniosa, y 
mucho más después que se ha demostrado, como ya sa- 
bemos, que la irritación ó excitación se propaga igual- 
mente en un nervio en los dos sentidos. Pero militan 
contra ella hechos que la invalidan mientras no logre 
explicarlos. Es el primero y más decisivo el que en 
todos los casos, observados de abolición del sentido del 
tacto hay pérdida del sentido muscular, por más que sub- 
sistan los movimientos. En caso de hemianestesia cere- 
bral, con pérdida completa de la sensación táctil, ha per- 
sistido la facultad motriz, puesto que se han podido mover 
los miembros; pero la conciencia de la posidón del miem- 
bro y de la contracción muscular en aquella parte del 
organismo ha desaparecido. Demeaux, Magnan y otros 
refieren numerosos ejemplos. Por otra parte, en casos 
de amputados, se ha hecho revivir la sensación de un 
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motimieiito en órganos que ya no existían excitando los 
^ nervios sensitivos del muflón. Weir-Mitchell en sü obra 
sobre Lesiones de los nervios presenta ejemplos auténticos. 
El reciente descubrimiento de Sachs, por el cual sabe- 
mos que los músculos reciben nervios sensitivos, que pro- 
vienen, como todos los demás de su clase, de las raices 
posteriores de la médula, no sólo explica las sensaciones 
dolorosas que puede producir un músculo, sino que apo- 
ya poderosamente la opinión de los que sostienen que ia 
excitación centrípeta vá, aquí como en los demás sentidos, 
por un canal distinto. Además, Raubes ha descubierto 
en los músculos, corpúsculos de Pacini, órganos especial- 
mente susceptibles de recibir el estírñulo de la presión 
mecánica, y que se encuentran en las articulaciones; los 
ligamentos y el periosto. Estas y otras razones de no 
menos peso me hacen decidir por la teoría que separa el 
conducto de la sensación muscular del con.lucto de laám- 
presión motriz. (1) De todos modos la existencia de 
una sensación sui géneris, que acompaña nuestros mo- 
vimientos y que produce la sensación permanente de es- 
fuerzo, que llamamos tonicidad, es un dato precioso que 
podemos considerar sólidamente establecido, y que no 
sufre, desde el punto de vista psíquico, porque no se acep- 
te la teoría de los eminentes psicólogos ya citados. Nos 
queda el hecho, aunque nos apartemos en la interpre- 
tación. 

Los estímulos que pueden despertar la irritabilidad 
muscular son de tres ordenes: físicos, orgánicos y menta- 
les. Délos físicos no necesitamos ocuparnos ahora; los 
orgánicos son todos aquellos que dependen del juego or- 
denado de nuestras funciones; los mentales son las deter- 
minaciones inconscientes, las emociones y la volición. 
Entre estos últimos coloca Bain esa reacción orgánica 

(1) Como se ve pudiéramos aceptar pletiamente la conclueión 
de Sacbs, para quién «(el sentido muscular resulta de la presión me- 
cánica que la fibra* muscular primitiva ^erce sobre la red nerviosa 
que la envuelve, en el momento en que cambia de forma y volumen 
por efecto de la contracción.» 
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permanente, cuya primera y fundamental manifestaciín es 
la tcoiicldad, y qu^ él llama la fuerza espontánea. Nosim- , 
porta, examinar esta teoría. 

Bain sostiene, que existen movimientos y acciones in- 
dependientes de las sensaciones de los sentidos especiales, 
y que las preceden. Para esto se funda en la tonicidad ya 
citada, en la constricción perjnaiiente de los esfínteres, en 
los movimientos variadísimos y desordenados de Ips in- 
fanta y de los animales én su primera edad, en la nece- 
sidad de entrar en ejercicio que experimentan los órganos, 
después del reposo, en la influencia de ciertas drogas como 
la estricnina, bajo la cuaj el gasto de fuerza es enorme con 
relación al estímulo (Bain dice, con independencia de to- 
do estímulo), y en las personas cuyo carácter parece con- 
centrarse en una actividad sin límites, y á veces sin objeto. 
He prescindido de otras pruebas, en mi sentir mucho me- 
nos pertinentes. 

'Si hemos.de apreciar atinadamente lo que hay de ver- 
dadero en el fondo de esta teoría, que viene á dotar á los 
centros nerviosos de actividad espontánea, es decir, no 
solicitada, comencemos por descartar los ejemplos en que 
el estímulo exterior es innegable; y nos quedamos redu- 
cidos á la tonicidad, y á la contracción de Iqs esfínteres, 
que es un grado superior de esa misma tonicidad. Cierto 
que en los casos del niño y del cachorrillo, en el del en- 
venenamiento por la estricnina y en el del hombre bulli- 
cioso é inquieto, hay desproporción entre el estímulo pri- 
mero y el resultado en movimientos; pero el estímulo 
existe y no sólo existe, sino que, iniciado, se multiplica. 
El nifio tendido en su lecho recibe sensaciones de presión 
variadas, sensaciones térmicas, sensaciones pulmonares ó 
respiratorias, sensaciones visuales, prescindamos de las 
sensaciones permanentes auditivas; cualquiera de éstas ó 
todas juntas, provocan un movimiento, poi; mera acción 
refina, pero un movimiento — en las condiciones psíqui- 
caíj de un niño — no es más que el primer paso de una lar- 
ga serie de otros; porque el primero supone un cambio de 
posición y nuevas presiones ó una distinta exposición al 
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aire ambiente, y aumento Ó descenso de temperatura; i<U- 
ferencias en el catopo Visual; es decir, camí>ior> rápido», d^ 
estimulación que se van sucediendo y provocando . sus 
respuestas — sin tener en cuenta que la vista de un moyi- 
miento provoca por asociación y por imitación otros y 
otros — ^factor psíquico que no he querido introducir para 
atenerme sólo á los datos de la sensación externa. El 
adulto recibe todos esos estímulos, pero en él van á des- 
pertar no sók) actos reflejos, sino el largo proceso de la 
ideación; las fuerzas orgánicas tienen que concurrir á otras 
funciones antes de producir un movimiento; en el niño 
están casi intactas al servicio de la acción. La descarga 
sigue instantáneamente á la excitación; y el efecto se tra- 
duce por nuevas excitaciones en un circuito interminable. 
El caso del niño se aplica á los otros; sólo que en el hom- 
bre dotado de una actividad extraordinaria, sin olvidar 
que en tesis general adolece de una irretíexión que lo 
aproxima al ejemplo anterior, hay que tener en cuenta el 
influjo de las ideas é imágenes de movimienj:o; éstas lle- 
nan por completo su cerebro, y son solicitaciones incesan- 
tes á que responde ciegamente. Volvemos por otro cami- 
no á un movimiento inicial, hijo de un estímulo, y que 
provoca una serie infinita de otros movimientos. 

Quédanos, pues, la tonicidad. ¿Coü qué derecho su- 
primimos en éste fenómeno la inmersión en el medio am- 
biente, la reacción de la base de sustentación, la presión 
atmosférica, la luz difusa, la sonoridad constante? Estí- 
mulos externos incesantes que exigen una reacción per- 
manente.' Pero hay más, el medio para los organismos 
perfectos no es solo el externo, hay un medio interno de 
que no podemos prescindir, el cual es otra fuente de esti- 
mulación. ¿Cómo olvidar la aspiración é inspiración alter- 
nadas de la masa de aire que entra, se estanca y fluye su- 
cesivamente ái los pulmones, la corriente y riego sanguí- 
neo y linfático- la elaboración de las secreciones, el trabajo 
de nutrición en su totalidad, actuando á la vez en todas las 
partes del organismo^ y yendo á solicitar y provocar hasta 
las tenues celdillas epitélicas ciliadas de los intestinos? 
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Aqírf t€filemos un estímulo interno incesante, que exige é 
sii *^éíí'Uttia reacción permanente. La tonicidad tiene sus 
eslílttutólS puramente orgánicos, los tiene extra-orgánicos; 
peté ttnos y otros obran continuadamente, por eso su 
reacción es continua; y tanto, que en realidad de verdad 
cotíáMero que en ella reside el fundamento de nuestra 
péíisonalidad. Si el hombre se siente como una fuerza, es 
portjue en idealidad la conciencia de la tonicidad de sus 
méteculos no es otra cosa que la conciencia de su reacción 
coíitra el medio: del equilibrio que constituye la vida de 
todo organismo. No recuerdo pruebas directas de lo que 
pudiera ser ia abolición completa de esta conciencia; pero 
indirectas sí, en ciertas formas de éxtasis. El éxtasis pro- 
ducido por una idea fija y absorbente ocasiona una espe- 
cié' d'é anestesia psíquica; la conciencia está toda en aque- 
Uatíelea, se eclipsa la sensación permanente de la tonicidad, 
el extático ignora su cuerpo, no lo siente, es espíritu pu- 
ro^, flota en el aire y se cierne sóbrela tierra. 

'Pera, ¿quiere esto decir que Bain ha prescindido por 
completo de todos estos estímulos? Por lo menos no los 
aprecia ni en todo su valor, ni en su conjunto. Hay bas- 
tairté indecisión en sus palabras. Por una parte coloca la 
fuerza espontánea entre ios estímulos mentales de los mo- 
vimiientbs musculares, pareciendo indicar algunas veces 
que esta' fuerza se desarrolla en los centros sin antec^eden- 
tes ápreciables; por otra admite que la reparación de los 
neíviós y centros durante el sueño es la causa de la ex- 
plosiflii de actividad espontánea que se manifiesta al des- 
pertar, llegando á decir en ese lugar que el antecedente de 
la actividad es más bien físico que mental, como en todos 
los msos de actividad espontánea; y aún declara que basta 
á sil tesis que la tendencia al movimiento del sistema lo- 
comotor no tenga por antecedente una sensación ó una 
♦^motíOn. Esto reduce á bien modestas proporciones una 
tedífá que ha hecho tanto ruido; pues, en último término, 
parece limitarse á comprobar la acumulación por el repo- 
so y la nutrición de una gran fuerza latente en los centros 
ganglioríares, lo cual nadie disputa. Lo que importa, y me 
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parece haber probado plenamente, es que esa fuerza no 
puede entrar en acto j)^ se, pues aun el sentimiento de 
plenitud que puede determinar una descarga, requiere la 
acumulación de nuevos materiales. El circuito nervioso, 
el circuito psíquico, el estímulo, la impresiÓB, el acto, es- 
to tío desaparece nunca. Desgraciadamente la teoría de la 
actividad espontánea tiende á dejar en la sombra el pri- 
mer momento, y se presta á las más quiméricas y peligro- 
sas interpretaciones. Podemos decirlo con toda conñan^a: 
cuando se pro<iuce una corriente nerviosa, siempre hay 
estímulo. (1) 

Sin embargo, desde el punto de vista de la investiga- 
ción psicológica, esta teoría pone de relieve un hecho mtiy 
interesante: cuanto puede exceder el resultado mental al 
estímulo físico inicial. Se ha hecho amenudo una atinada 
comparación, asemejando el estímulo que vá á hacer vi- 
brar el nervio á la chispa que provoca la explosión de 
una mina de pólvora. La fuerza latente acumulada en lo& 
centros puede ser inmensa, como inmensas son esas fuer- 
zas virtuales que los mecánicos llaman de tensión; todo 
equilibrio químico instable puede ocasionar al romperse un 
movimiento vertiginoso de moléculas; y todo nt)s lleva á 
creer que ese es el estado de la estructura molecular en 
los músculos, y más aún en los nervios. Pero este movi- 
miento molecular produce muchas veces grandes movi- 
mientos de masa. 

El carbono y el oxígeno- pueden permanecer siglos en 
equilibrio instable, en cuerpos como la nitro-glicerin a; una 
causa insignificante puede producir su combinación en 
ácido carbónico, cuya expansión ocasiona un trabajo pro- 
digioso. Así un ligero estímulo produce la excitación ner- 



(1) El profesor italiano Herzen, discutiendo esta opinión de 
Bain, trae una experiencia que no carece de significacióí). Cortada» 
solamente las raices sensitivas de los nervios espinales, se verifica la 
relajación de los músculos. No es posible desconocer aquí la intef- 
vención de las corrientes centrípetas en la tonicidad. Séame permití-^ 
do añadir que es el único argumento que tomó á la impugnúción del 
docto profesor. 
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viosa. y ésta uu inmenso trabajo, ya en los centros, ya en 
los musculosa Los músculos forman complicadísimos apa- 
ratos, concurren combinados á la producción de los movi- 
mientos corporales; sin embargo, basta un impulso, sea 
voluntario, sea emocional, sea una determinación habi- 
tual, para poner en juego todo el aparato locomotor, ya 
para la marcha, ya para el salto, ya para la carrera. Bas- 
ta á veces la píejaitud de fuerza nerviosa en los centros, 
como inmediatamente después del sueño, para provocar 
repetidos movimientos de extensión, en las extremidades, 
que se comunican al tronco y hasta l^s facciones, con 
enarcamiento de las cqas y apertura de los labios. La 
enumeración simple de todos los músculos que han debi- 
do entrar en actividad para producir tan variados movi- 
mientos, ocuparía páginas. 

Los órgano^ vocales nos presentan también un ejem- 
plo notable de interminables movimientos, producidos por 
un sólo impulso. No hablo del trabajo que requiere un 
largo discurso^ porque aquí hay un esfuerzo central di- 
rector, que obedece á leyes de asociación perfectamente 
conocidas; sino de esa charla interminable de los nifíos ó 
las jóvenes, cuando están en perfecto estado de salud y 
nutrición, en que se suceden las palabras, como torrente 
desbordado, sin ilación, ni concierto; desperdicio fabulo- 
so de movimientos musculares, laríngeos, bucales y lin- 
guales, que se caracteriza en nuestra lengua con la expre- 
sión feliz de hablar por hablar. Es verdad que en este caso, 
como en todos los de sucesión de ^novimientos, y más si 
es rápida, se produce un fenómeno psíquico notable, que 
pudiera llamarse asociación y mejor repetición automática 
de movimientos, pues los primeros, como que llaman y 
obligan á los segundos, y éstos á los sucesivos, sin con- 
ciencia y sin voluntad del sujeto, que llega á sentir una 
verdadera embriaguez, cuyo término, en determinados ca- * 
sos, viene á ser un período verdaderamente convulsivo y 
casi epilético. Pero aún reconociendo esta ley de la conti- 
nuación de los movimientos rápidos, siempre resulta que, 
en el ejemplo propuesto^ la suma de actos, aun iniciales, es 
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maravillosamente mayor que los estímalos que haii'i)odi- 
do producirlos. Así sacamos de la teoría de Bain tí^ la 
enseñanza á que se presta; sin exponemos á exageraéitífíes 
peligrosas. . < 

Podemos ahora prepararnos á estudiar ' las sensádónes 
de movimiento eñ sus relaciones puraniíente mentale*; y 
nos conviene fijar de una vez el camino que hemos de 
seguir, y que nos servirá de norma para el estudio de to- 
das las demás. • 

No habréis olvidado ciertamente que las divisiones 
comunes de los departamentos del espíritu son puramente 
artificiales, desde que dejan de verse en ellos momentoé 
diversos de una sola actividad qiie se revela, ya en los 
estados de sensibilidad, ya en los actos volicionales, ya en 
los hechos intelectuales. Una misma modificación externa 
recorre todas esas fases, y es sucesivamente sensación 
placentera, dolorosa ó indiferente, imagen que suscita 
conceptos, é impulso que se traduce en actos. 

Así es que, si estudiáramos aisladamente la sensibili- 
dad, la inteligencia y la volición, nos expondríamos á in- 
terminables repeticiones ó á formarnos una idea totalmen- 
te errónea del espíritu; la que se han formado las escuelas 
espiritualistas, convirtiendo esas formas de la actividad 
mental én otras tantas facultades con sustancialidad pro- 
pia é independiente. Impórtanos mucho más tener siempre 
á la vista la unidad perfecta del acto psíquico bajo sus 
múltiples formas internas, ver el dato de la experiencia, el 
producto de lo abjetivo, ocupando y fecundando el sujeto, 
para volver en forma de acto al exterior: esta acción y re- 
acción mutuas de las dos actividades que abarca nuestro 
conocimiento de la realidad, es un principio fundamental 
que no debemos perder de vista ni aún en nuestras divi-' 
siones y descripciones. 

Examinaremos, por tanto, cada uno de los modos que 
tiene el objeto para entrar en contacto, en comunicación con 
el sujeto. Estos son las sensaciones. Procuraremos seguir el 
trayecto de cada sensación en nuestro espíritu; veremos lo 
que es objetivamente, su lado físico, lo que es como estímulo. 
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nergiopo, su difusioH por el organismo; Yeréiaos lo que es 
en tocias^' 1^»^ fases de su estado subjetivo^ primero para la 
sefií^hílidad, según su iatensidad y extensión,^ isegún sus 
caracteres de placer, dolor ó iridiferxincia; después para la 
voluntad, según vaya á ser motivo de acción ó abstención; 
por ^ytíino, para la inteligencia, donde la heiíios de consi- 
de]«Blí-.eii los tres estados que puede atravesar: raodifica- 
cióa inconsciente que sólo se revelará por sus resultados 
conscientes; plenamente distinguida de sus contrarias, ó 
ideaiifieada á sus semejantes en el foco de la conciencia, 
como percepción; conservada como impresión latente, con 
mayor ó menor aptitud á presentarse de nuevo como imíj.- 
gea. Así confirmaremos la verdad ya establecida, de que 
el circuito psíquico puede ser más ó menos. largo, pero 
tiene siempre tres estaciones distintas. 

: Elsto confirmará también por qué he debido empezar 
pof las sensaciones de movimiento. Mucho contribuyen á 
las construcciones de la inteligencia, pero están aún más 
en e$a zona intermedia, en ese primer grado de la vida 
psíquica, en que el circuito psicológico recorre su trayecto 
menos largo. Nos dan la conciencia vaga, pero permanen- 
te ^e miestra personalidad, se acumulan en nuestro senso- 
rio en la forma de tendencias, provocan sus especiales 
deterniinaciones, tienen su vida autónoma, no las separa 
de la^ acciones reflejas sino un grado poco mayor de con- 
ciencia, y fácilmente se convierten en ellas; están en los 
dos extremos del circuito como sensaciones y como movi- 
mientos; en fin, sirven á maravilla para elevarnos desde 
el lindero de lo meramente fisiológico á las fases sucesivas 
y siiperiores de lo plenamente psicológico. 

Cluando hayamos hecho igual estudio y aplicación de 
las d^más sensaciones, así orgánicas como de los sentidos 
especiales, cuando aprendamos á verlas combinarse y au- 
xiliarse, cuando nos- demos cuenta de cómo contribuyen, 
cada una por su parte y todas juntas, á formar las solici- 
taciones de la vida psíquica, tanto rudimentaria como 
completa, ¿quién duda que tendremos los materiales para 
abarcar el modo de funcionar variadísimo de esas esferas 
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superiores, la inteligencia y la vohmtad? Entonces, y solo 
entonces, podremos aspirar á. verdaderas leyes, que salgan 
del reducidp cuadro de las generalizaciones empíricas, ó 
que no sean, como las de la vieja psicología, deducciones 
artificiales de principios totalmente hipotéticos. 

No es deciros ésto ni que podré yo llenar un progra- 
ma tan extenso, ni que los verdaderos maestros, los gran- 
des psicólogos, hayan logrado realizarlo en todas sus par- 
tes; sino que ya no trabaja la psicología á tientas, y que 
no es poco conocer el cuadro en que han de encerrarse 
sus conclusiones, tener perfectamente limitado el campo 
de sus pesquisas. Así es como han entrado todas las cien- 
cias en las vías de sus grandes progresos; así es como 
nuestro siglo ha visto formarse y verá quizás terminar la 
verdadera psicología. 



INFERENCIAS FILOSÓFICAS ' 77 



LECCIÓN SEXTA. 



Sumario. — Sentido muscular.-:— Difusión de las sensaciones muscula- 
res.— I^a expresión.— El ritmo.— Calidad de las sensaciones riius- 
culares.— En la tensión.— En los movimientos. — Movimientos 
lentos. — Movimientos rápidos. — Grado de las. sensaciones muscu- 
lares.— Sus caracteres volicionales.— Eletnentosque sugiere el sen- 
tido muscular á la inteligencia.— Sensación de peso. — Sensación 
de resistencia. — Actividad y pasividad del sujeto. — Modos de la 
distinción muscular.— Sensación de esfuerzo.— Continuación del 
esfuerzo.— Rapidez. — Rudimentos de las nociones de espacio y 
tiempo. —Identificación de las sensaciones musculares. 



Señores: 

Mucho tenemos ya adelantado para el estudio del 
sentido muscular, bajo su aspecto físico. Conocemos el te- 
gido y las masas musculares, conocemos los filetes nervio- 
sos partioularmente motrices, conocemos los estímulos 
que por conducto de los nervios determinan la forma es- 
pecial de irritabilidad de que está dotada la fibra muscu- 
lar: la contracción, y tenemos noticia de la empeñada con- 
troversia ncerc^ del modo d^ trasmisión al sensorio de las 
sesisíiciones musculares; habiéndonos inclinado á la opi- 
nión de Sachs, cuyo descubrimiento de nervios sensitivos 
en los músculos da inmensa fuerza á la opinión de I03 que 
están por la conducción á través de canales especiales. 
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En cuanto á la influencia de su manifestación en la 
totalidad del organismo, lo que se llama la difusión física 
de la sensación, consecuencia necesaria del consénStfá or- 
gánico, es tan considerable como debíamos esperarlo de 
un sistema tan preponderante como el muscular. Así que 
el ejercicio activo de los músculos acelera la circulación, 
haciendo que la sangre afluya en mayor abundalicíá á 
ellos, con lo cual se descarga el cerebro; la función respi- 
ratoria se activa y vigoriza, la eliminación de residuos 
inorgánicos es más abundante, y aumenta el calor animal. 
Dentro de límites moderados es, por tanto, él ejercicio 
muscular uno de los más completos y poderosos estimu- 
lantes dé la actividad orgánica. 

Una consecuencia interesante de la difusión física délas 
sensaciones es su ex'presion al exterior, por medio de ges- 
tos ó movimientos no directamente voluntarios; especie de 
mímica ó lenguaje de las sensaciones, en que debe íijarse 
el psicólogo, porque patentiza á su modo la indisoluble 
unión de las seilsaciones y los movimientos, y las asocia- 
ciones que ésta unión produce entré órganos y sistemas 
diversos; pudiendo una sensación visual traducirse por 
un movimiento rápido y brevísimo del pié. En las sensa- 
ciones musculares, en razón misma de su generalidad é 
intensidad, no es extraño que sea 'difícil descubrir esta 
forma de expresión; sin emlíargo, hay hechos que no de- 
ben quedar inadvertidos, como la tendencia de ciertos 
músculos á repetir los movimientos de sus simétricos, y el 
cambio que suelen producir los esfueL'zos musculares en 
las facciones y la voz. . 

Es un hecho de diaria experiencia que un movimien- 
' to repetido á intervalos más ó menos iguales, produce 
cierta desazón cuando se interrumpe; esto indica qué su 
repetición era grata. Entre . los movimientos orgánicos 
continuos hay uno que desempeña un importante papel, 
el de sístoles y diástoles del corazón, repetido en las pulsa- 
ciones de las arterias. Concebimos que las descargas ner- 
viosas necesarias para este alternado movimiento produz- 
can uti aflujo de energía nerviosa en los ganglios especial^ 
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mepte adscritos á esta función, y conociendo como cono- 
cemos! la propiedad de ser intermitente, inherente á la 
trasmisión nerviosa^ comprenderemos la igualdad de in- 
tervalos quíí separan esas contracciones, y nos será fácil 
entender que pocas funciones hayan de ser ejecutadas con 
má^ facilidad, de un modo más automático; por lo cual si 
ao producen en el organismo Hin placer intenso, contri- 
buyen al sentimiento general de bienestar, tan podero- 
samente turbado cuando cambian las condiciones del mo- 
vimiento cardiaco. En cuanto al estímulo que lo pfoduce, 
como es coustante, tiene que dar un resultado constante; 
á poco que cesara, cesaría la vida. 

Todos sabemos que á esto dan los fisiólogos el nom- 
bre de ritmo del corazón. 

Aquí tenemos, pues, un estímulo constante, como 
todos los que resultan del movimiento molecular que ani^ 
matodo el organismo, el cual produce una acción nerviosa 
intermitente, cuyo resultado es un movimiento acompasa- 
do de un órgano muscular, y al cuál acompaña el bienes- 
tar físico. Las otras especies dé ritmo no son más que 
complicaciones de éste. 

Si un estímulo externo provoca un movimiento en 
una masa muscular cualquiera, con bastante intensidad 
para que no se agote su ficción, sin que por eso se difunda 
á otras masas musculares, el movimiento se repetirá, y 
por poco que ayude el estímulo, tomará la forma rítmica; 
con lo cual hará nacer una especie de tendencia del centro 
nervioso, que sentirá desagrado, casi dolor, si es interrum- 
pido. Damos un golpecito con el dedo sobre la mesa, é 
insensiblemente continuamos golpeando, hasta que una 
causa externa ó interna dé otra dirección á nuestras acti- 
vidades. Este es el misijib caso del ritmo del corazón, 
mé4os la continuidad. Pero la intensidad del choque 
puede ser mayor, y comenzar la difusión; ya el movimien- 
to, qo se limitará al mismo músculo, invadirá otros. Y 
aquí se presenta una particularidad muy digna de nota. 
La disposición simétrica bilateral del cuerpo es muy cono- 
cida; ■ las masas musculares están distribuidas con igual 
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simetría. Ahora bieii, cuando un moviniiento alternado 
de un miembro es bastante rápido ó intenso, la difusión 
empieza, por lo general, provocando el mismo jnovimiento 
en el miembro correspondiente. El ritmo locomotor, el 
alternado movimiento de las extremidades torácicas es un 
ejemplos cotidiiano. En la marcha tranquila ponemos en 
juego una y otra pierna, riada más; á poco que avivemos 
el paso, comienzan á oscilar los brazos, hasta que se ponen 
al unísono con las piernas. Un director de orquesta co- 
mienza á medir el tiempo con el bra^o que sostiene la 
batuta, á poco que se anime el tiempo, ó que se haga más 
intensa su emoción estética, comenzará á repetir con el 
brazo izquierdo los movimientos del derecho. Esta forma 
más complicada del ritmo es interesantísima, porque intro- 
duce un nuevo elemento, el de la imitación de los movi- 
mientos, que tiene grande alcance psicológico. Esta imi- 
tación, en los movimientos rápidos, es <3e tal naturaleza, 
que llega hasta producir el vértigo. Recuérdese la em- 
briaguez de movimiento que se apodera de los bailadores 
en una galop ó en un wals por alto. Aquí está contenida 
la mejor explicación de ese fenómeno tan interesante del 
ritmo. 

Ya hemos visto la conexión estrecha que guarda con 
la difusión y expresión de los sentimieíitos musculares. 
Veamos las otras formas citadas. Todo gran esfuerzo 
muscular va acompañado de gestos expresivos eij el rostro, 
sobre todo, contracción de los labios, enarcamiento de las 
cejas, etc; y á poco que haya de ser sostenido, y comience 
á dividirse en intervalos como es necesario, va á suscitar 
emisiones vocales que acaban por tomar la forma rítmica: 
este fenómeno es más notable, y más segura su manifesta- 
ción, cuando hay muchos individuos reunidos, ocupados 
en un mismo trabajo que exija un gran gasto de fuerza 
muscular. «Cuando los hombres trabajan juntos, cuando 
los campesinos cavan ó avientan el trigo, los marineros 
reman, hilan las mujeres ó marchan los soldados, están 
dispuestos á acompafíar sus ocupaciones con articulacio- 
nes más ó menos vibrantes y rítmicas.» Esta observación 
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es del profesor Liidwig NoiiVí, quien establece sobre ella 
una de las más sugestivas teorías sobre eí origen del len- 
guaje. Nosotros no podemos hacer aquí otra cosa que 
recojer ese dato, pues tratamos de la difusión y expresión 
de las sensaciones musculares sólo desde el punto de vista 
físico. En su oportunidad, sacaremos de estos liechos 
interesantes todo el partido que debemos. 

Desde el punto de vista mental es inmenso el campo 
que nos presenta este sentido: pero tendremos que limi- 
tamos á lo más interesante. Veámoslo en sus relaciones 
con la sensibilidad, una sensa(nón muscular puede ser 
agradable, ind^ifcrente ó penosa. Un cuerpo en reposo y 
en buen estado de nutrición, sí pone en juego sus 
músculos, experimenta una sensación agradable. Pero 
notemos esto; si, el mismo eiercirio continúa de una mane- 
ra moderada, pasa á ser totalmente indiferente; continua- 
do con exceso ocaciona dolor. ' Al principio de todo traba- 
jo manual, en las primeras lioras de la mañana, el senti- 
íiiiento muscular es grato; poco á poco s(^ va haciendo in- 
diferente. De aquí esta observación, que los movimien- 
tos gradualmente acelerados ó gradualmente retardados 
son mucho más agradables (pie los movimientos unifor- 
mes. Después de un largo reposo, los primeros movi- 
mientos para la marcha son gratos: más a poco de andar 
llegan, a sernos tan indiferentes, cpie no los sentimos 
eu absoluto, son del todo inconscientes: necesario es que 
apretemos ó retardemos el paso, para que volvamos á 
ílarnos cuenta de qiie instamos andando. Otro tanto 
msiilta con la tensió]) muscular. Después de haber 
permanecido .acostados ó sentados largo rato el poner- 
nos de pié ocasiona una sensación de placer; (i poco ya 
es una sensación indiferente; si se prolonga la actitud, 
sobrevienen la fatiga y el dolor: observemos cuando esta- 
mos obligados á guardar esa posición, como tratamos de 
variar la sensación de tensión, ya adelantando una pier- 
na, ya otra, ya recargando el cuerpo de un lado, ya del 
opuesto. En un niño son muy notables estos cambios 
^le posición en un reducido espacio; un centinela está un 
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rato en posición perfectamente vertical, luego hace algu- 
nas evoluciones con el arma que tiene al brazo, át fin 
echa andar, para volver al cabo á su primera actitnd. 
Entre las torturas que la refinada crueldad humana ha 
sugeri{io al hombre, una de las más crueles ha consisti- 
do en ésta de forzar á la estación v^ertical. ' / 
En la tensión caben muy pocas diferencias de plaí^er, 
aun cuando se refieran al grado de la sensación, es decir, 
á su mayor ó menor intensidad, á su mayor ó menor 
volumen; podemos recordar el placer del reposo des- 
pués de la fatiga, y el sentimiento de expansión, cuando 
hemos tenido nuestros miembros largo tiempo compri- 
midos. Hay un estado particularmente agradable en que 
entra por mucho esta sensación; cuando después de ha- 
ber acumulado fuerzas por un reposo más ó menos lar- 
go y una nutrición suficiente nos sentimos tteíios de 
rida\ la concienciencia de nuestra fuerza vital llega ai- 
summum de placer que puede producir, estamos en 
esa disposición que llamamos hnen humor. En cambió 
son terribles los dolores que pueden nacer de esta s^ensa- 
ción; y tanto, que los griegos, tan sutiles analizadores 
en el orden moral, expresaban con una misma palabra 
el dolor y la fatiga. Cuando el esfuerzo muscular excede 
de sus justos límites, empieza á ser doloroso; este dolor 
puede ser agudo, pero pasa pronto á esa forma especial 
que se caracteriza más por su voMmen, por su masa, qué 
por su intensidad, sin dejar por eso de ser terrible, la cual 
empieza por el desfallecimiento y acaba ptír la? postración: 
la fatiga. En el buen humor, nos sentimos tan lleíios de 
fuerza, de acometividad, que el mundo objetivo nos pare- 
ce diafanizado, eterizado para nosotros; en la fatiga com- 
pleta nos parece que todo lo exterior gravita sobre nos- 
otros, y nos anonada. Es la antítesis más completa que 
nos revela nuestra conciencia; en el primer caso aperiás si 
sentimos algo más que el yo; en el segundo sentitriós lo 
objetivo hasta anularnos. No es extraño, por tanto, que 
la fatiga caractericé una serie de estados anímicos singtí'- 
larménte penosos. Una forma mitigada de está especíí^ 
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de.sensación dolorosa es la debilidad, la aaeuiia, efcH'o de 
la iiaperfecta reparación de las pérdidas orgánicas. Sin la 
postración de la fatipa completa, produce una (lejadi z que . 
la preludia. 

Las sensaciones de movimiento que pueden suscitar, 
como se comprenderá fácilmente, los mismos estados do- 
lorosos que las de tensión, pues de ellas se derivan, tienen, 
sin eipbargo, unli forma especial de dolor singularmente 
íntenso--á diferencia del de lá fatiga que es voluminoso — 
el espasmo ó movimiento convulsivo. A su vez tienen una 
escala mayor de sensaciones placenteras: es decir, que los 
placeres que son capaces de producir difieren más en cali- 
dad y grado. Tenemos en primer lugar los que provienen 
de movimientos directos, y los que de movimientos indi- 
rectos. H^ta última frase necesita explicación, y á más 
uos fijaremos primero en los movimientos que designa, 
porque están más próximos á las sensaciones de tensión. 
Llamo movimientos indirectos, y otros los han llamado 
pasivos ú obligados, los que nos vemos precisados á ha- 
cer cuando vamos en coche ó á caballo, es decir, cuando 
el movimiento es trasmitido á nuestro cuerpo. Cuando 
la moción es suave é igual, el ejercida de nuestros mús- 
culos se veriíica tan concertadamente, la reacción de las 
tuerzas en tensión es tan perfecta, que la sensación de 
bienestar llega á ser singularmente pércei)tible. El medio 
de gustar este placer en su mayor pureza, es decir, con 
la mayor eliminación posible de sensaciones extrañas, lo 
tenemos muy á la mano: nuestros mecedores. 

En los movimientos directos, producen sensaciones 
íuuy diversas de placer, por una parte los lentos, y por 
otra los rápidos. Los movimientos lentos, como los de 
una mancha solemne, de un discurso recitado con calma 
y gravead, de una ceremonia religiosa, producen una 
casación que se ^isemeja á la del reposo, con la actividad 
<temás; hay ejercicio de fuerzas sin esfuerzo, y dejan 
^ho campo á otras sensaciones concurrentes; de aquí 
(lueüean muy sugestivas de ideas é imágenes de otra es- 
pecie. Su alianza con las ideas de orden consagrado, de 
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fuerza estable, de sentimiento reposado de poder es muy 
conocida. De aquí que, por contraste, tengan gran efica- 
' (úa para calmar exitaciones físicas y mentales; lo cual 
nos advierte que un placer debe apreciarse, no sólo por lo 
que es en sí, sino por lo que es con respecto á las penas 
que borra de la conciencia. 

La aceleración y disminución de movimientas es, co- 
mo ya he notado, una causa de placer mayor que- la uni- 
formidad. Movimientos constantemente lentos acaban por 
producir somnolencia: movimientos constantemente rápi- 
dos llevan al vértigo. 

Sin (mibargo. estos últimos, mieiitras no caen "en la 
iiionotonía, y por lo mismo que esto es difícil, son una^de 
las fuentes más copiosas del placer puramente sensible. 
Constituyen, á. diferencia de los lentos, un verdadero es- 
timulante del organismo. En -una marcha rápida:, en la 
carrera, el ritmo respiratorio se aviva, la cjrculactón se 
hace mas presta, se animan las facciones, chispean; los 
ojos. Al tratar de la difusión de este sentimiento; hemos 
visto las cualidades características que posee de sugerir 
la imitación y la repetición, de conmover, en suma, todo 
el organismo. Asi, en la niñez, los movimientos rápidos 
son una de las fuentes más copiosas de placer. Los pue- 
blos salvajes apenas conocen otra; sus danzas terminan, 
por lo regular, en una ronda frenética que desvanece has- 
ta á los que simplemente la miran. Los pueblos más cul- 
tos están muy lejos de desdeñarla: así la caza, las (*arre- 
ras de caballos, los juegos gimnásticos, y en gran parte el 
baile, buscan, en la celeridad y variedad de los movimien- 
tos musculares, estímulo placentero ó placer manifiesto. • 

Hasta aquí he considerado el placer que puede piro*- 
ducir directa y exclusivamente ' el sentido muscular, me 
limitaré ahora á indicar que unido á los otros y por me- 
dio del poder de sugerir ideas, imágenes y estados emo- 
cionales, entra como factor importantísimo en elplaeer 
estético, con toda una categoría de movimientos é qa^ 
podemos llamar bellos, y otra de movimientos que poéef 
mos dar el nombre de ridículos. En sú oportunidad nos 
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h^F^ii^os cargo de esta observación^, que aquí viene sólo a 
conipletar todas las maneras con que puede producir pla- 
cer* la sensación muscular. , 

r En cuanto al grado de las sensaciones musculares, 
esto es su intensidad y masa, lo que más resalta es cierta 
oposición entre las sensaciones de movimiento y las de 
tensión; las primeras se distinguen por su intensidad, 
miemtras las segundas se caracterizan por su volumen. 
La intensidad de las sensaciones de uiovimiento adquie- 
ren su máximun en el sentimiento' de un gran esfuerzo 
impulsor ó de resistencia, sobre todo, en el primer mo- 
mento; resultado de la gran energía de los movimientos 
iniciales, producto á su vez del raposo or^'áuico y de la 
acumulación de fuerza nerviosa latente. 

El sentido muscular es uno de tantos canales por 
doiide el mundo exterior viene á afectarnos, á solicitar 
modificaciones y reacciones en iniestro organismo, en 
nuestro yo. Sus caracteres volicionales están en propor- 
ción directa con su calidad. (luanto más agradable es una 
(ie esta^ sensaciones, tanto más tiende á durar, á acrecen- 
tarse, y á reproducirse: cuanto más penosa: tanto más 
tiende á cesar, á aiuinoravse, á ií)ipedir la reproducción. 

Mientras estas sensaciones ocupan nuestra concien- 
cia como placer ó dolor, dejan poco lugar á la distinción, 
al carácter intelectual .por excelencia; pero ya hemos vis- 
ta .que (*aen muy pronto en ese estado de indiferencia que . 
d4 lugar ^al ejercicio de las aptitudes del espíritu, para dis- 
tinguir *y iisemejar; y además, ya como placer ó [)ena, ya 
como idea, siendo tan constantes, debemos esperar verlas 
pasar al estíido latente y revivir, es decir, sí^ilir de la con- 
ciepcia y volver á ella con gran facilidad, aumentar co- 
piosamente el contenido de eso que llamamos en uuestro 
^^píritu lo inconsciente. 

Véanlos,, puies, que dice á nuestro espíritu el sentido 
iiuiscular. Eujsus dos formas y en el ejercicio de cada 
upa deeUas,.el smitido muscular comienza por revelarnos 
ladistincÍQU fundamental. La tensión nos dá la sensación 
ílepeso;lo subjetivo siente aquí lo objetivo en su forma 
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más extensa: de aquí el carácter eiuiíienteuiente pasivo 
de esta sensación. La presión atmosférica y el peso .d'e 
nuestro cuerpo son dos sensaciones coiisl autos y totales, 
de las cuales — en el estado normal — ni) teiiCífios concien- 
cia, por la ley que ya hemos indicado al tratar de la sen- 
sación como placer, y que aquí vemos ir más lejos, pasan- 
do de la indiferencia a la inconsciencia; pero que 'se nos 
revelan tan pronto couio se introduce cualquiera modi- 
ñcación — la fatiga, el enrarecimiento del aire — y son 
un factor siempre presente. Esta sensación es exten- 
sa per se, se distingue por su masa, es lá manifestación 
primera y subsistente de lo objetivo; de aquí que objeto y 
extensión sean ideas correlativas en nuestra mente. Para 
que sintamos el peso de uu objeto, por pequeño (pie sea, 
es necesario que se ponga en contacto con cualquier parte 
de nuestro organismo, y que se establezca una distinción 
entre el peso general ({ue soporta el cuerpo y el adicional 
del otíjeto que sopesamos; hay, pues, limitación necesaria, 
percepción de la extensión. Y adviértase, además, que 
aunque nos sentimos en este caso en un estado pasivo, 
esta sensación nos i'evela nuestro yo, al revelarnos . lo 
objetivo; nos sentimos. Aquí el exterior es activo, pesa; el 
interior es pasivo, sufre el peso; pero ambos se oponen, y 
en aquel estado de conciencia están ambos. 

En la sensación de movimiento se han .trocado los 
papeles. El espíritu, se siente activo, y la materia se 
le presenta pasiva, en forma de resistencia. Aquí como 
en el caso anterior no hay más que el contacto de nuestro 
cuerpo con cuerpos externos; pero sentimos que la impul- 
sión ha partido de nosotros, en el fondo hay lo mismo, 
pero lo sentimos y percibimos de un modo diverso; aquí 
la actividad es del espíritu que dirige el movimiento, y la 
pasividad de la materia que resiste. Es una sensación que 
se distingue por su intensidad; pudiera decirse que nos la 
reprensetamos como la proyección de un punto. En la 
resistencia no es la masa lo que sentimos, es la fuerza. 
¡Qué importantes adquisiciones! Apenas hemos dado uti 
paso, y ya tenemos la base inmoble en que descansa toda 
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nuestra vida psíquica: el sujeto activo opuesto al objeto 
paáivo; el objeto activo opuesto al sujeto pasivo; y estas 
sepísaciones, estos estados anímicos trocándose incesante- 
mente, y en cada uno de ellos la necesidad de grados de 
máyoí á menor ó de menor á mayor, sopeña de desapare- 
cer de la conciencia. Toda la actividad mental encerrada 
en la más rudimentaria de sus manifestaciones. 

Tomemos en la mano un peso de dos libras, ya sabemos 
cómo ^e produce la sensación, pero busquemos un ejem- 
plo más palpable. Añadámosle una libra; inmediatamen- 
te se ha modificado la sensación, hemos establecido una 
distinción. De modo que no solamente somos afectados, 
sino afectados de diverso modo. Este es el fundamento 
de la inteligencia. 

En el ejercicio de esta propiedad del sentido muscu- 
lar hay tres modos. La sensación de esfuerzo, que nos 
dice la fuerza empleada y la resistencia vencióla; la sensa- 
ción de continmdañ del esfuerzo, que nos dice hasta dónde 
lo prolongamos con una intensidad dada, si la aumenta- 
mos, si la disminuimos, cuando lo interrumpimos; la 
sensación de rapidez de la contracción muscular, y del 
movimiento del miembro correpondiente. Estas sensa- 
tióñtíS edllmbinadas y diversificadas de muy diversas ma- 
neras, nos dan las nociones de lo exterior que produce el 
sentido muscular. 

«El sentimiento de la resistencia, ha dicho Bain, es la 
base de la noción de cuerpo, la medida de la fuerza, de la 
inercia, del momento, ó de la propiedad mecánica de la 
materia.» 

Podemos apreciar todos los grados del esfuerzo, así 
en el movimiento como en la tensión. En una marcha á 
caballo no es el mismo esfuerzo el que empleamos para' 
tener las riendas más ó menos flojas, que el que emplea- 
mos para detener el corcel; ni el esfuerzo de detención es 
el mismo cuando el caballo lleva un paso moderado, que 
cuando vá á toda carrera. Cavando, remando, tirando de 
an cuerpo pesado, tenemos conciencia del distinto grado 
de efuerzo que sucesivamente empleamos. En el peso 
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distinguimos las difereuciriS más tenues con solo el ejer- 
cicio de nuestros iuúsculos. La densidad, Ja elasticidad, 
la flexibilidad, son propiedades que nos revela el sentido 
del esfuerzo. 

La confinaftrióif es (^1 segundo modo de la acción mus- 
cular. La duración de una tensión nos atecta de muy 
distinta manera á su intensidad. Con una intensidad 
invariable, distinguimos perfectamente si el esfuerzo 
dura diez ó veinte minutos. Toda la atención que pres- 
temos á este hecho, de que nos dá claro testimonio nues- 
tra conciencia, será siempre poca. Apenas tenemos con- 
ciencia de lui (esfuerzo, si éste contimia, tenemos concien- 
cia de su (hiración; es decir que la misma sensación qut\ 
nos revela lo olijetivo y su elemento esencial, la extensión, 
nos revela lo subjetivo, y su elemento esencial, el tiempo. 
Hay esfuerzo, contacto del yo y el no yo; hay íiem})0. du- 
ración del contacto. Así que para medir el tiempo nos 
basta una pecpunla suma de esfuerzos de intermitente in-' 
tensidad, y diremos,, aidicipándonos un tanto, cpie ju)s 
basta, por coiisiguieiifí\ el esfuerzo mental ])ara lasucesión 
de las ideas, Xo concebimos la vida mental sin algo 
externo ()U(; nos afecte, de aquí la resistencia, li j)(\^í), la 
materia; no la coucebiütos sin una sucesión il(* (esfuerzos, 
de a([aí la (^oidinuidad. el tiempo, el espnitu. 

Cuando la duración se aplica á la percepción de [í)s 
movimientos, tuitra en escena un iuievo fact')r no menos 
importain'c. «La continuación de un jnovimiento, ha di- 
cho un insigne ])sicólogo, signtíca para nosotros algo dis- 
tinto á la continuación de una tensión, es el curso del ór- 
gano á través del espacio.» Cuando movemos un miem- 
bro, la duración de su movimiento nos dice \k amplitud 
del espacio en que se mueven Si movemos la mano dentro 
de una caja, su movimiento, en una ú otra dirección, será 
mas ó menos continuado según el tamaño de la (íaja. Y 
ve^l, señores, cómo concurrentemente con la idea de tiem- 
po, el sentido nmscular nos proporciona los rudimentos 
de la idea de espacio. Y no se diga, como algunos :'ríti- 
(*os, que este sentido no nos da tales rudimentos porque 
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ya presupone ta noción de dirección, imi>lícita en la de es- 
pacio. Esto último es cierto, pero la noción de dirección, 
qoe aeoHipaña al movimiento reiterado, es nniscular en 
alto grado. Juegan distintos músculos en la abducción, de 
los que juegan en la adducción; cuando separamos un bra- 
zo del cuerpo, y cuando lo recojemos. La sensación de es- 
ta diferencia e^ (*uanto necesitamos para tener la noción 
de dirección. Si el miembro no se mueve en el vacío, sino 
que corre sobre una superficie, nace la pei'cepción de ex- 
fensión lineal y superficial; si cambia de dirección en sen- 
tido de la profundidad, tenemos todos los elementos de la 
percepción de volúme^i. Todas las formas de coexistencia, 
!a extensión, el espacio, encuentran sus rudimentos en las 
percepciones que sugiere este sentido. 

La distinción délos estados mentales musculares sube 
de punto, cuando consideramos que cualquier forma de 
movimiento que deje de ser uniforme afecta nuestra con- 
cieucia, y le dá la sensación de rapidez ó lentitud. «Los 
«aifíbios de celeiidad. dice Bnin, son otras tantas maneras 
de gastar una fuerza nueva: y no nos es posible acrecen- 
íar la fuerza gastiula, sin tenei^toiiciencia dt* su aUmento)^ 
Sabemos perfectamente, cuando movemos con mis rapi- 
dez un miembro, como saíKHuos cuando aumentamos el 
esfuerzo de una tracción, y como sabemos cuanto ba du- 
mdo; son fonuas específicas del ejercicio niuscular. De 
suerte que aquí timemos ^'1 modo de evaluar una nueva 
propiedad de los cuerpos en iuovimiento. la rapidez. Esta 
propiedad viene á converlirse tm un nuevo nu^dio de co- 
nocer la extensión. En un tientpo dado, aumentando la 
«celeridad, recorremos mayor extensión» Hé aquí cómo la 
extensión'en el espacio «se enlaza á dos distincicmes; la 
continuación y la celeridad del movimiento.» 

Hasta abora liemos visto al sentido muscular sirvien- 
do á la inteligencia por medio de sutiles distinciones en 
las relaciones primordiales del objeto al sujeto. Pero así 
como estas sensaciones se distinguen basta en los grados 
más tenues, así mismo tienen la propiedad de afectar al yo 
como semejantes. No sólo reconocemos que un peso di- 
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ííere de otro, sino que reconocemos que un peso actual es 
ingual á un peso de que ya hemos tenido, experiencia; y 
tanto, que las personas dedicadas á examinar el peso de 
determinados objetos suelen tener tan educado su sentido 
muscular, que evalúan, sopesándolos, los objetos de su 
constante comercio; y así los carteros, los cajeros, etc. Es-. 
to implica la persistencia y' reviviscencia de las impresio- 
nes de peso, de resistencia; elemento no menos esencial 
del espíritu que la distinción. Asimismo en la apreciación 
de la longitud, de la superficie y del volumen, tenemos 
nuestras sensaciones tipos, que hacen posible la identifi- 
cación y comparación de las nuevas sensaciones. 

Distinguiendo así é identificando sensaciones tan fre- 
cuentes, tan incesantes, nuestro espíritu ejecuta un in- 
menso trabajo, del cual son producto nociones tan impor- 
tantes como las de personalidad, exterioridad, tuerza, es- 
pacio y tiempo. 

He dicho esto para memoria y resumen; pero ya ai 
identificar una sensación actual con una pasada, hemos 
supuesto un poder que aún no tenemos estudiado; el de 
acumular las sensaciones fuera de la conciencia, pai'a ser- 
virnos de ellas en tiempo y lugar. 

Algunas palabras hemos de decir acerca de este pun- 
to trascendente con respecto al sentido que estudiamos: 
pero necesito para ellas toda vuestra atención. Por aquí 
comenzaremos nuestra próxima conferencia. Entre tanto, 
no es poco haber encontrado, merced á nuestros análisis, 
los rudimentos de nociones tan universrles. Y, sin embar- 
go, nos atenemos á los datos exclusivos de un sentido, el 
menos independiente; pensad cuál será la síntesis que nos 
ha de ofrecer el concurso de todos! 



(ÍONFERENCIAS FltOSÓPICAÍ* 91 



.í/ - 



LECCIÓN sírriMA. 

Sumario. -Continuación del sentido muscular. — Retentividad do laí< 
im prensiones musculares. — Pinuieras manifestaciones de lo incons- 
: ciíínte.- Hechos íecojidos por Carpenter. — Experiencia de Robin. 
— Él. sentido muscular y la personalidad. — Casos de abolicición 
parcial de la sensibilidad muscular. — La identidad del yo.— Kn 
todas las sensaciones especiales intervienen sensaciones de tensión 
y movimiento. —Elemento activo en toda sensación.— I>a idea es 

' un compuesto 'de elementos sensibles y motriccB.— Teoría de 
Hughlings Jackson. — Movimientos ilusorios. — Valor do esta teo- 
ría para comprender la unidad de composición de los estados 
psíquicos. - Experiencias de Braid, Charcot y Richet. — El acto y 
la idea están comprendidos en mía sola síntt^sis. 

Señores: 

Hemos visto que tina sensación muscular no sólo 
puede Ser distinguida de sus afines, sino comparada é 
identificada con otra anterior; es decir, que reconocemos 
on peso como igual á otro que no está presente, como ma- 
yor 6 como menor: que sabemos si el espacio reco^^rido 
por nuestro brazo es igual al que recorrió en otra ocasión, 
más extenso ó menos extenso. Esta propiedad de nuestro 
espíritu de reconocer la igualdad ó la semejanza supone 
otra quizás más notable, !a de retener las impresiones y 
hacerlas revivir en el estado ideal. Cuando un cajero ase- 
gura, sopesándola en la mano, que una onza de oro está 
falta, es necesario que la impresión actual se haya pues- 
to en relación con una impresión pasada, con la impresión 
tipo, del peso exacto de la onza de oro. Esa impresión no 
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estalla en la conciencia, ha surgido evocada por la impre- 
sión actual. De modo que este solo ejemplo nos hace ver 
(jue una impresión puede subsistir en estado latente, y 
({ue una nueva impresión puede hacerla volver al campo 
de la conciencia, con. mayor ó menor viveza, nunca con 
tonta intensidad como la impresión actual. Pudiéramos 
representarnos groseramente el hecho, comparando la im- 
presión rememorada con unos antiguos caracteres casi 
borrados que se aclaran l)ajo la acción de un reactivo. 

Desde luego fácil es comprender que el grado de la 
impresión, su intensidad ó masa; ha de influir en que se 
retenga más íácilmente; y que la repetición dará el mismo 
resultado, [lues la acumulación de peí|ueños estímulos es 
tanto como un sólo grande estímulo. En la impresión in- 
tensa tenemos el estímulo en su mayor grado; en Ja im- 
l^resión voluminosa tenemos pequeños estímulos que obran 
simultáneamente; y ahora en la repetición, pequeños es- 
tímulos <jue actúan sucesivamente; pero el resultado es 
siempiip idéntico, una Jiuella más profunda y más presta 
á reaparecer. Ese mismo cajero que aprecia las diferencias 
en más ó menos de diez y seis adarmes, dentro de un circu- 
lo restjicto; no será capaz, como un gimnasta, de decir 
cuantas ]ibi'as tiene una campana sorda, con el mero he- 
('ho de levantarla del suelo. Su aptitud está en esa im- 
presión tipo —la de la ouza— (jue incesanbnnente está re- 
cibiendo. - v 

Por otia liarte este mismo ejemplo 3ios obliga á í^jar 
la atemáón en una particularidad interesantísima. Esa 
impresión tipo se ha ido formando merced á impresiones 
repetidas; puesto que nosotros no- la tenemos, á pesar de 
haber sopesado alginias ó muchas onzas; cada una de esas 
impresiones ha afectado sin duda el organismo, y muchas 
habrán llegado á la conciencia, atravesándola masóme- 
uos rápidamente: jK^ro hasta que no han llegado á uii nví- 
mero.que no somos <'apaqes de determinar — y que varia- 
rá probal>lemente en.c^ula organismot— no se ha formado 
la impresión tipo, y no ha. podido por tanto venir espon- 
táneamente ó llamada á la conciencia. Aquí tenemos muir 
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titiid de peqiieflaB impresiones qu(» llegan á la conciencia 
y pasan, ó que no llegan, pero que afectan nuestro sensorio 
cDmún— médula, mesencéf'alo, cerebelo, hemisferios— y 
quedan en él, pues si no quedaran no podrían acumular^ 
se. Esta es condición necesaria para la retentividad; me- 
jor dicho, ésta es la rentitividad que elabora sus produc- 
tos aparte, y los ofrece á la conciencia en la rememora- 
ción. Operacíén del todo inconsciente, por tanto, y que 
tiene Aida independiente. Kí^ decir, ({ue nos rlescubre una 
región psíquica, en que se v^eritican 1o¿í actos anímicos sin 
({ue los bañe ningún rayo de esaluz internaque llamamos 
la ronciencia. Porque esas pequeñas impresiones tienen 
que ser distinguidas, para ser retenidas; y porq\ie sin ir á 
suscitar placer ó dolor conscientes, ni ideación y volición 
conscientes, solicitan determiuaciímes denlos ceulros. que 
í^e traducen en actos umnerosos. 

Como las sensaciones de teusióu. ias de n movimiento 
??on í-^tenidas y determiníui at exterior nuevos nK)vimien- 
tos. sin nin;?una conciencia. Conviene rcc(n*dar algunos 
casos. 

Podemos ejecutar, y muy amenudo ejecutamos, dos 
o más actos á la vez: de éstos sólo uno ocupa distintamen- 
te la conciencia, los otros se ejecutan, sin embargo, con 
la mayor pi^cisióu; Estoy escribiendo, y toda mi aten- 
ción, mi vida consciente está concentrada en la serie 
de ideas que voy desenvolviendo; pero al juisnuy tiempo 
mi mano derecha ejecuta los movimientos diversos que 
requierelrlaescritin-a, la fonna especial de cada letra, la 
distancia que separa los vocablos, etc.. sin turbar absolu- 
tamente ei proceso consciente, hasta que una rasgadura 
del papel; uu borrón, un tropiezo de la pluma hachen que 
la atefición acuda áe^teacto concomitante é inconsciente, 
distrayéndose del acto discursivo. Guando andamos, 
nuestro pensamiento va ocupado con las imágenes que le 
píestotan'íos otros sentidos, ó <^on una animada conver- 
sación, ó con la contemplación de una estampa, ó cou la 
lectum; y todos los movimimientos^ locomotores se ejecu- 
ten síti ti tuk^ar, y adaptamos elp^asoal sitio que pisaé^ios. 
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y vari amos his mtniínieuUj t.on verdadera exactitud, y i aoí< 
oiicontraiiiOH, por ultimo, al fin de nuestra jornada, sin 
haber parado inieiites en tautas y tau divergías operacio- 
nm. Carpen ter refiere eston; liertiotí; 

«Testi^ü^ uifíuos (ie le afirolan haber vitito soldados^ 
faíiiíadns \Hir nua larí^a luart'lia, que enuhtiual>an cami- 
iiand*) protuudanieute dormidor; ai^f iniHíiio loá criados 
indios enearfi^ados de agitar uuob grandes abanicoSj con- 

tinüaiL dorniidoy, firandoy aflujando í^u r-uerda He 

vÍRto en 1/íUdres á J. Stuart-Mill recorrer al mediodía á 
íüiuiíside, cnaiido esta ralle está mÁíA llena de gente, y 
<ir<tuiar siu obshieulo por la acera estreelia, sin codear á 
nadie, ni cluH^iir íon los posfes del alumbrado; y él mis- 
mo me Ixli asegurado ((ue su e^pültu estaba entonces ocu- 
pado cnmpletameute por su sistema de Lógica, cuya nía- 
yor parte Inibía medita(](K yendo cada día de Kesingtoü á 
la&í oficinas de la ÍJímipañía de las ludias; y que tenía tau 
poca coniiencja de k) que pasaba en torno suyo, que no 
reconocía á sus mejores amigos, sino ruando !e dirigían 
la palabra. w 

Hay una experiencia célebre d(* M, Kfíbin, en la cual 
vemos [iroducirse movimieidos rletermi nados, faltando 
alisoíutamente las condicione&i de lodo peasamiento cons* 
í^iente. La experiencia -st^ verifuni en iin bonibre decapi- 
tado, i^uya médula espinal se sometió ala acción eléctrica* 
Se le excitó h pared dt*reclia del pecho con nu escalpelo^ 
ífenscf^anda vimos, di^;e el itxperimentadnr, al gran pectoral. 
después al bíceps, al hraquial anterior probablemente y álo.^ 
miísculc^s que cubren el eiiitarócleu (¡ue se contraían suce- 
siva y iápidamení.e. El resultado final fué un movimiento 
tie apru.xiniacinn di* todo el brazo hacia el tronco, con 
rotación del brazo hacia dentro, y semitlexión del antebra- 
zo sobre el brazo, vffrdadero tm/rímiento de defenm, que 
proyectó la nuuuí del lado del pechohastalaboca del eetó- 
magojí {Júvrnul de V Avaimnie et de la Ph i/molo ffie^ 1869*, 
pág. 9()). 

Hay tetros castis aún más notables, en que la abolición 
del yo es Cínnpleta; pero aquí un tratamos mas que de 
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recojer tintos elementales: niás adelant%habréiiiüs de estu- 
diar loH fenómenos de inronscieiiria en eonjuiíto. Por lo 
proula ya vemos hasta dónde puí^de llefrar bi reten üvidad 
de las sensaciones iiui sen lares, y t'ué actos de deterinina- 
dóü y conihinación de niovi unen tos pueden producir, sin 
laintervenrión de la voluntad y la conciencia. 

Así hemos pasado en sumaria revista las (^cnilribucio- 
n^H de la sensación nniscnlar á la vida psíquica: y hemos 
encontrado en ellas (^lemeníos importantísimos de to- 
do orden, los cual es (^ond>; nados, como sabemos que 
se combinan, con tos que ofrecen los sentidos especiale.s, 
constituyen el inafíotabíe conjunto de manifestaciones que 
Imtainos de estudiar. Mediante este sentido nuestra comu- 
nicación con el nnindo es ya considerable, p?ro no tiene la 
gmnde anqditud «[ue en realidad le reconocemos. Las 
importantes nociones que por medio de él adquirimos se 
extientleii y consolidan por medio de los otros. En una 
sola puede decirse que es su inflnencia decisiva, la de la 
personalidad, Dediquémosle, pues, un momento nueva 
aten f ion, antes de considerar la ultima faz del sentido 
tmisíular, la que nos to nuiesíra anxiUando todos los 
ííentidos especiales, 

íQue es sentirnos como ffutt persona? Ks indudable- 
meule s(4dir nuestra limitaídón con respeido á lo objetivo; 
í^eiitir el límite en rjue cesan las sensaciones ] merman en tes 
Jf' mmienTian las sucesivas, las adventicias, las del medio 
extra-iírgáníco. Es decir, ((iie para sentirnos como una 
ponina necesitamos inia sinndlaneidad de sensaciones 
mii^tarítes que formen el foralo de uneslra vida íntima; y 
íeaál es el sentido que nos suministra sensaciones de esta 
i^rnw^ de uii modo más i-ompleto? El muscular. De todas 
ffts otras sensaciones podemos prescindir, sin que se anule 
la tíoüciencia del yo: de la de tonicidad, no. En el sueño 
protiuido la perdemos, y el yn se ecli[jsa por completo; 
pcH'OiMí el acto de despertar tomamos inmediata posesión 
de ella. Si á la parálisis acompañara pérdida de la sensa- 
ción de tonicidad, la idea de personalidad desat carece ría; 
vím no sucede así, la i*onf;ractilidad subsiste. Sólo cuan- 



9(i CONFERENCIAS FILOSÓPltlAS 

(lo hay destnioeiói#de la fibra, como en ciertas atrofias 
musculares ya muy avanzadas, hay abolición de la' con- 
tractilidad; y todavía en los últimos instantes de la vida 
subsisten movimientos musculares, que no cesan sino con 
la extinción total del yo, con la muerte: es de<íir que la 
pérdida de la contractilidad no es completa ni en la atro- 
fia must'ular progresiva. Claro está, por tanto, ipie no 
podremos presentar ningiín caso de abolición total — por- 
(|ue ésta es la muerte---pero los casos de abolición parcial 
nos permiten inferir legítimamente. ((Ciertos enfermos, dice 
Ribot, privados del sentido muscular, desde que «iejan de 
ver sus miembros, cesan de tener concienciíi de su posi- 
ción y hffí^fa (Ir sa rx}^tev('¡((.)) ((He visto, refier(> Briquet, 
una joven qu(^ tenía anestesiados toda la piel y todos los 

músculos Obligada á permanecer en eJ lecho todo 

el dia, á causa de la (Jehilhlml de la conti'actilidad de sus 
músculos, no podía servirse demias manos, sino con auxi- 
lio de la vista, qué era en cierto íuodo el único sentido 
que lo gobernaba todcí. La. insensibilidad de sus miem- 
bros era tiü, que si >e le vendaban los ojos, se la podía 
levantar del lecho, sin qnr iuviera la menor idea de lo 
((ue le pasaba. Comparaba la sensación que t^xperimeri- 
taba de ordinario, á la que (lel>ería experimefdar una per- 
soiía suspendida en. el aire por un globo.)' 

Estas son pruc^bas más (jne Suficientes para demiis- 
trar ([U(^ esa sensa('ióu permanente es el subslratum per- 
manente de ]uu\stra personalidad. Sin anticipar mucho 
sobre otras ideas que vendrán más tard(\ comprendemos 
fácilmente que si todas las sensa(*iones especiales se con- 
densan en representaciones ó ])ercepc!ones rememoradas, 
esta sensación constante ha detener su representación 
sintética en ese estado de conciencia que distinguimos cori 
el nombre de la unidad del yo; porque en realidad de ver- 
dad por estíi sensación no.^ sentimos uño; y txxlas las de- 
más nos afectan como modificaciones de esta unidad; por 
Jo que la unidad de los actos sueei^ívos de conciencia se 
explica de la misma manera; todos se dibujan ó adquieren 
relieve sobre ese fondo invariable, ün sólo elemento nos 
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íaltg, el de la identidad del yo, para explicar en esta for- 
m^. rudimentaria la conciencia. No me parece difícil. 

Si una percepción desapareciera y surgiera cada vez 
una completamente nueva, la identidad del yo no sería po- 
sible. Pero no resulta así; las percepciones van modificán- 
dose y las unas están unidas á las otras, el sujeto se está 
sintiendo á sí propio, y está recibiendo las impresiones del 
medio externo; así percibe las diferencias, sintiendo á la 
par su identidad. 

Veamos, si nó, lo que pasa cuando desaparece esta 
identidad. En los casos morbosos de una doble conciencia, 
de un sujeto con dos fases psíquicas distintas, uno y otro 
estado están siempre separados por un síncope: es decir 
por la abolición momentánea de la sensación de tonicidad 
en primer término. Al volver en sí el sujeto se encuentra 
en muy distintas condiciones orgánicas, y es otro. Sin la 
intervención de desarreglos funcionales, si á un invíduo 
profundamente dormido ó aletargado se le cambian todos 
los objetos que lo rodean, empezando por el lecho y los 
vestidos— como en ciertos cuentos orientales — al tomar 
posesión de sí, las diferencias externas pueden ser bastan- 
te poderosas para turbar la idea de su personalidad, y em- 
pieza por dudar de sí propio. 

Esto basta para comprender que en el sentido nms- 
cular reside el fundamento de esta noción capital, sin 
negar á los otros sentidos los auxilios constantes y valio- 
sos que le aportan. 

Porque no debemos olvidar nunca que la constante 
relación del medio con el sujeto no se verifica por un solo 
conducto; aquellas rudimentarias que nos trasmite est^ 
sentido-base han de ser diversificadas, acentuadas, depu- 
radas por el concurso de los otros sentidos; así como él á 
su vez niterviene, no ya sMo por sí, sino como auxiliar 
necesario de todos ellos. Veamos hasta qué punto, pues, 
de la presencia de las sensaciones musculares en el juego 
de los demás sentidos se deriva un hecho trascendental 
para el psicólogo. 

En el sentido del tacto excusado parece detenernos; 
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las sensaciones más especialmente musculares se han 
atribuido hasta nuestros tiempos á ese sentido; pero aun 
aquellas más particularmente táctiles exigen el concursa 
del movimiento para su recto uso. La rugosidad ó pu- 
limento de un cuerpo no se aprecian bien sino pasando 
la mano por la superficie. La misma temperatura, para 
la cual basta el contacto, exije que se toquen diversas 
partes del cqerpo, para que lleguemos á su apreciación 
total. Y tanto, que si apoyamos ligeramente un dedo so- 
bre un cuerpo cualquiera, sin hacer movimiento alguno^ 
á poco toda sensación habrá desaparecido, sea del estado 
superficial del cuerpo, sea de su temperatura. Sólo la 
acción corrosiva de algún ácido se substrae á esta condi- 
ción, pero es un hecho que afecta muy poco la vida psí- 
quica; y en él, ^i no hay movimiento muscular, hay un 
movimiento molecular vivísimo, por lo cual no puede 
desaparecer la sensación. 

El sentido del gusto requiere variados movimientos 
de la lengua, que se aplica sucesivamente sobré la bóveda 
palatina; si aquella permaneciera inmóvil, la sensación 
gustativa estaría en su mínimum. 

El sentido del olfato no ejerce sus funciones sin un 
movimiento inspiratorio y otro visiblemente muscular de 
la nariz. Si queremos verlo experimentalmente, no tene- 
mos más que observar los gestos qu.e acompañan á la 
aplicación de un cuerpo fragante á la nariz; ó la disposi- 
ción de los animales que husmean. 

En el oido^ el más independiente quizás de los senti- 
dos con respecto al muscular, son necesarios diversos mo- 
vimientos, ya para la mera sensación, ya para reforzarla. 
Aun cuando no volvamos la cabeza, cuando llega á nos- 
otros una Olida sonora, los pequeños músculos que mue- 
ven la membrana del tímpano y los huesecillos del oido 
medio se contraen ó se relajan, para adaptar la tensión de 
la membrana timpánica y de las membranas de las venta- 
nas oval y redonda á la intensidad ó tonalidad del sonido. 
Por otra parte, cuando queremos que un sonido nos afec- 
te con más intensidad ejecutamos movimientos diversos 
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con la cabeza; y corno han observado personas doctas,, el 
oído, tan penetrante de los animales de largas orejas, 
como la liebre, se debe en gran parte á un aparato mus- 
cular que dá movilidad á sus orejas, y le pernote re- 
cQjer mejor, las ondas sonoras; á la manera que el hom- 
bre forma un pabellón adicional con la mano. 

Pero en la visión es donde el sentido muscular pres- 
ta los más relevantes servicios. Apenas hiere la excita- 
ción luminosa la retina hay contracción ó dilatación del 
iris, interviene el músculo ciliar para la acomodación del 
ojo' á la distancia, y los músculos del globo del ojo asocian 
sus movimientos, para que el objeto exterior caiga bajo 
el eje visual de cada uno de los globos oculares. Supri- 
mid cualquiera de estos movimientos, y se perturba más 
ó.in^pos hondamente la visión. Ya tenemos reunidas to- 
da? estas condiciones, todavía para ver se necesita un li- 
jerp movimiento del ojo que vaya poniéndolas diversas 
partes del objeto ante la mancha amarilla. Si fijamos te- 
nazmente la vista en un objeto, impidiendo todos e¿tos mo- 
vimientos, el resultado no se hace esperar, la imagen del 
objeto se vá haciendo singularmente confusa, y como no 
.sobrevenga un movimiento involuntario de los párpados, 
acabaremos por no verlo. No hablaré de otros movi- 
mientos más visibles, igualmente necesarios para la vi- 
sión completa. 

De todo resulta que los movimientos son absoluta- 
mente necesarios, y con los movimientos cambios muscu- 
lares de tensión, para que se verifique la operación sensi- 
tiva primordial: la de distinción. Desde el punto de vista 
de la sensibilidad este hecho, eomo ha notado Richet, tie- 
ne una interpretación que ya conocemos. «1^0 que obra 
sobre n^^tros nervios y centros nerviosos no es tanto la 
excitación, como el cambio de excitación.» Estos pequeños 
movimientos vienen á provocar ese cambio, dosifican por 
decirlo así el estímulo, la impresión. Pero desde el punto 
de vista iJ^^tal, ¿qvié importancia tiene esta intervención 
dei sentido .muscular? La más alta. Estos movimientos 
producen stis sensaciones respectivas, la tonicidad musen- 
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lar se modifica, y el sujeto al ser afectado por lo externo 
se siente reaccionando, se siente activo. Nueva confirñüá*- 
cióñ, é interesantísima por cierto, de nuestra teoría sóbl^ 
el fundamento de la personalidad. ' " 

De esto se desprende otra consideración -no méAo^ 
importante. Toda sensación implica movimientos motri- 
ces. De modo que una sensación compuesta no aporta 
sólo impresiones del medio ambiente, sino reacciones del 
sujeto: en la unidad percepción está el sujeto como pasi- 
vo y como activo: en una palabra, como ha dicho exce- 
lentemente Mr. Hughlings Jackson, á quién debemos ha- 
ber fijado esta importante verdad: auna idea es imajní-' 
puesto de elementos sensibles fj motrices.)) j - ' 

En las representaciones Ó imágenes de objetos seiisi- . 
bles, después del análisis que acaMmos de hacer, no 'se'' 
necesita gran esfuerzo para descubrir el elemeilto motriz. ' 
Para ver un objeto en realidad es necesario que se véH- 
fiquen movimientos de que tenemos conciencia — que, ptít 
lo menos, afectan nuestro sensorio. No hay nada que 
nos pruebe que la rememoración no es el mismo acíó 
psíquico con menor intensidad. «De aquí se sigue, diSée ' 
el autor citado, que debe haber un elemento motor; así 
como un elemento sensorial, en el substratum anatómico 
cuya débil descarga coresí;fonde á lo que llamamos jj^/i^m- 
*un objeto». Y Ribot añade: ((Puesto' que el movimien- 
to—hecho físico — entra en la conciencia, es decir, se hace 
psíquico (por una transformación cuya naturaleza ignora=- 
mos y no nos importa conocer), y entra como elemento 
en el todo complejo que constituye una percepción, el mis- ' 
mo elemento psíquico debe encontrarse también en las 
•imágenes, pues no siendo éstas sino percepciones debilita- ' 
das, suponen las misnlas condiciones anatomo-fisíolíógicas;" 
las mismas condiciones psicológicas. La idea denna bólá, ' 
por ejemplo, no es la resultante de impresiones de süpé¥-.- 
ficie y de ajustes musculares especiales? Póderfiós/ pues; ' 
concluir que el grtípo de las ideas visuales y táclfles^ po*í ^ 
lo ménos---^y este grupo contiene los principales^ ifnateriales' 
de nuestros conocimientos — implica elementos motores.» 
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Para comprobar de un modo material esta verdad, 
smores, no necesitamos más que observar ios gestos de 
ülJía persona ó naturalmente expresiva ó excit9.da en aquel 
momento. Nos habla de una esfera, y sus manos se ahue- 
can, se adaptan á la superficie esférica; de un plano, y 
vemos que su mano se aplai]ia y lo recorre; de un objeto 
pónico, y la mano toma en el acto esa figura. 

Es claro que esta demostración es mucho más difícil 
cuando se trata no de imágenes, sino de ideas abstractas. 
Pero aquí debemos distinguir esas abstracciones prima- 
rias, rudimentarias por decirlo así, que podemos tener sin 
auxilio del lenguaje, y que constituyen el fondo de nues- 
tra actividad mental, por lo que jamás están aisladas, sino 
por un esfuerzo momentáneo de atención; y las abstrac- 
ciones más refinadas á que nos elevamos con el auxilio 
del lenguaje. A reserva de tocar este punto, cuando ten- 
gamos recojidos todos los elementos sensibles que produ- 
cen las abstracciones dje una y otra clase; baste ahora 
notar la intervención del lenguaje, para descubrir un ele- 
mento motriz permanente. Raciocinar es hablar mental- 
mente; y la idea de una palabra envuelve* impresiones 
auditivas é impresiones de articulación, sin contar, las 
más de las veces, los signos visibles y los movimientos de 
la escritura en los que saben leer y escribir- Para esto 
la prueba es lá misma que en el caso anterior. Estamos 
leyendo con la vista, ó estamos recordando un. pasaje, un 
trozo interesante; á poco que nos apasionemos, nos sor- 
prenderemos leyendo ó recitando en voz alta. La articu- 
lación latente se ha hecho efectiva, merced auna difusión 
más intensa dé la fuerza nerviosa. Si desechamos esta ex- 
plicación, ese hecho tan sencillo es un acto misterioso é in- 
comprensible. Además, tenemos la prueba experimental 
más completa; La localización cerebral, hasta aquí inás 
comprobada, es la del centro articulador, en la tercera cir- 
punvolUjción.deLlóbulo frontal izquierdo. Desórdenes en 
este órgano producen desórdenes en la articulación hasta la 
pérdida total de la palabra — la afasia en todos sus grados. 
Ahora bien; un afásico es incapaz de ideación abstracta ó d e 



102 (CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 

un raciocinio seguido. Según Ferrier, «no piensa sino en las 
cosas particulares, y sus pensamienío.; están condiciona- 
dos principalmente por las impresiones actuales hechas 
sobre los órganos de los sentidos, impresiojoí; que des- 
piertan ideas, según las leyes habituales de la asociación». 

En este mismo dominio de los casos anómalos, y sin 
llegar á la patología, podemos encontrar un nuevo orden 
de .pruebas de la intervención de sensacione>s de movi- 
miento en las sensaciones especiales, y de tal modo que 
produzcan percepciones y juici(fs en desacuerdo con estas 
últimas. Lo encontraremos en algunoS movimientos ilu- 
sorios. Contemplando distraídamente una estatua, un 
cuadro, ^quién no ha visto dibujarse una sonrisa en la 
imagen contemplada, ó que baja los párpados ó inclina la 
cabezaí ¿Y cómo así? porque en la percepción visual de es- 
tos movimientos intervienen movimientos musculares del 
ojo, que ahora se han reproducido espontáneamente, y 
como* la atención no estaba á punto para rectificar, ha 
surgido la ilusión. Y esto vá tan lejos que, cuando se tra- 
ta de movimientos extensos y complicados en lo objetivo, 
la educación especial que reciben nuestras sensaciones 
para adaptarse á cuerpos en movimiento, dá margen á laK 
ilusiones más conocidas. No sólo vemos un cuerpo, sino 
que vemos cuando se mueve: y si en el efetado de reposo 
no podemos percibix'lo sin los movimientos oculares, claro 
está que en el estado de movimiento han de ocurrir mo- 
vimientos musculares ínayores, más intensos y, por con- 
siguiente, más sentidos. Así cuando vamos en ferro- 
carril, cómo los objetos pasan rápidamente ante nuestra 
retina, y el ajustamiento focal tiene que cambiar tan ince- 
santemente como si en realidad los objetos estuvieran 
cambiando de lugar, todo este esfuerzo muscular es sen- 
tido é interpretado del modo común, es decir, como pro- 
ducido por la moción rápida ^e los objetos. Mi inmovilidad 
viene á favorecer la ilusión; y así, cuando me adelanto 
tranquilamente por una calle doy á las sensaciones exte- 
riores su verdadero valor; soy yo el que me muevo. 

La suma de sensaciones, die impresiones tenues de 
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movimiento, puede adquirir por su repetición tal masa 
en la conciencia, que produzca un efecto verdaderamente 
singular. De esta manera interpreto yo una ilusión sobre 
la cual ha fijado muy especialmente su atención el profe- 
sor alemán Hoppe. Es la ilusión del movimiento de la ri- 
bera {Uferbewegung), Si miramos un agua corriente, con 
facilidad tendremos la ilusión de que el lugar en que es- 
tamos se mueve y nos arrastra, en sentido opuesto al del 
agua. Esto indica que el movimiento incesante del líqui- 
do no§ obliga á cambios incesantes de tensión muscular 
en los ojos, los cua!es van acumulándose hasta> producir 
mía impresión total de movimiento, en todo semejante á 
la que tendríamos si recorriéramos la orilla del rio en el 
sentido en que parece que nos movemos. En efecto, fijé- 
monos en que para que las diversas partes de la superfi- 
cie inmóvil fueran pasando ante nuestros ojos era necesa- 
rio que nosotros fuéramos cambiando de posición. "Aquí, 
como en el paisaje visto desde el ferrocarril, el movimien- 
to ilusorio es inverso al real, y la explicación me parece 
fundamentalmente la misma. Recibimos impresiones 
musculares idénticas á las que recibiríamos si movieran 
el paisaje ante nosotros en la dirección en que lo vemos 
hufr , ó si fuéramos mirando el rio, adelantándonos en la 
dirección en que parece que nos movemos; y esto porque 
en el ferrocarril empezamos por ver la parte que vería- 
mos también primero si el paisaje se moviera, y acabamos 
por donde hubiéramos acabado eií ese caso; y en el rio 
vemos primero las olas ó partículas de agua que veríamos 
si nosotros fuéraíños los que anduviéramos y así sucesi- 
vamente; y cómo ningún otro factor externo concurre á 
que rectifiquemos las impresiones, se produce la ilusión, 
no por engaño del sentido, sino del juicio que concluye 
según sug datos y hábitos. 

Pero, á pesar de lo dicho, no nos daremos .cuenta del 
valor psicológico del hecho enunciado, si no consideramos 
en conjunto nuestra vida psíquica. El estímulo exterior 
comienza la obra, provoca la impresión, y ésta pone en 
conmoción todo el sujetó, las imágenes se suceden, evocan 
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las ideas, nacen los juicios, y surjen las determinaciones 
que darán por resultado nuevos actos. Este tránsito de la 
idea al movimiento era punto menos que inexplicable; 
hoy, si recordamos que todas las ideas provocan movi- 
mientos latentes ó tendencias al movimiento, aparece á una 
nueva luz el principio; y estamos mucho más cerca de 
comprenderlo. Si fuera posible tomar un movimiento ini- 
cial, y seguir sus trasformacianes psíquicas hasta tradu- 
cirse de nuevo al exterior en movimientos, tendríamos 
una aplicación feliz del principio enunciado, no ya en 
una idea aislada — caso hipotético — sino en la trailla va- 
riadísima de nuestros estados de conciencia. Las experien- 
cias de Braid, con sujetos hipnotizados ó sonámbulos, nos 
presentan el caso. Hé aquí algunas. 

Si á un individuo hipnotizado se le cierra el puño 
derecho y se le extiende el brazo, en seguida su rostro re- 
viste la expresión de la cólera, y todo su cuerpo adopta la 
actitud de la amenaza. Si se le juntan las manos; su acti- 
tud y gestos serán humildes, se pondrá de rodillas, pare- 
cerá implorar merced. 

En muchos casos de histerismo ha comprobado idén- 
ticos ejemplos M. Charcot; y Richet, con sonámbulos, ha 
provocado toda una serie de imágenes, pensamientos y 
actos, con un gesto ó una palabra. Aquí tenemos el or- 
ganismo afectado por'un sólo estímulo, y vemos toda una 
serie de actos psíquicos producirse con la mayor regula- 
ridad. 

Las consecuencias no pueden ser más importantes. 

El acto y la idea están comprendidos en una áola sín- 
tesis; pensar es casi ejecutar. Dad relieve, dad intensidad 
á la idea, aisladla, favorecedla, y veréis surgir de un mo- 
do casi automático la acción. Esto en tesis general; en 
cuanto al sentido muscular que ahora nos ocupa, el resu- 
men más petfecto de cuanto llevamos dicho está en esta 
conclusión de Richet, que recomiendo á vuestra atenció}i: 
«Todo movimiento, sea voluntario, sea reflejo, sea comu- 
nicado, repercute sobre los centros nerviosos y modifica, 
el curso de nuestras ideas y sentimientos)). 
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LECCIÓN OCTAVA. 

Sumario. — ^Seinsacioiies de la vida orgánica. — ^Sensaciones orgánicas 
de loe nervios.— El agotamiento nervioso.— El tedio. — Estimulan- 
tes del sistema nervioso.— Relaciones de De-Quincey. — Experien- 
cias de Richet. — L* anestesia. — Datos que nos ofrece para el pro- 
blema de la memoria. — Para el de la conciencia.— Observación 
personal de un cloroformizado. — Su análisis. — Sensaciones de 
la circulación y nutrición. — Sensaciones respiratorias. — Sensacio- 
nes del canal alimenticio. — Sensaciones genésicas. — Sensaciones 
de los estados eléctricos. — Importancia capital de estas sensacio- 
nes en los estados psíquicos más permanentes. 

Señores:' 

Prosiguiendo el estudio de las sensaciones, y dicho 
ya lo suficiente de las musculares, nos encontramos con 
una clase más importante en sus relaciones con la sensi- 
bilidad que por sus contribuciones á la inteligencia; pero 
que no podríamos dejar en silencio, so pena de desaten- 
der factores interesantísimos de nuestra vida psíquica: son 
las que Bfain ha designado con el nombre de sensaciones 
(lela vida orgámca. y las que Spencer, para distinguirlas 
de las de los sentidos especiales, por su cualidad caracte- 
rística, llama entoperiféricns. En efecto, mientras aquellas 
son causadas por acciones externp.s. éstas provienen de 
aeciones internas; y así como las primeras nos ponen en 
relación con el medio externo y nos revelan lo objetivo 
distinto de nuestro cuerpo, las segundas nos ponen en re- 
lación con el medio interno, y nos hacen sentir nuestro 
propio organismo. - 
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Baiii las clasifica por el sitio en que se localizan, del 
modo siguiente: Sensaciones orgánicas de los músculos; 
sensaciones orgánicas de los nervios; sensaciones orgáni- 
cas de la circulación y nutrición; sensaciones de la respi- 
ración: sensaciones de calor y frió; sensaciones del canal 
alimenticio y sensaciones de los estados eléctricos. 

Obligado como estoy por la índole de estas conferen- 
cias á reducirme á límites restrictos, no insistiré sobre las 
sensaciones musculares, dejaré las de calor y frió para 
cuando tratemos del tacto, y ahora pasaré brevemente so- 
bre las otras; para poder notar después sus caracteres co- 
munes y su influencia en la vida del espíritu; influencia 
tan grande como, desdeñada por los antiguos psicólogos, 
empeñados eu reducir los factores délos estados anímicos 
á los solos elementos de la conciencia. 

Cuando veamos que la más sencilla función orgánica 
tiene su resonancia en nuestros estados subjetivos, com- 
prenderemos que la concomitancia de todo acto psíquico 
con un acto físico es una inducción que no debemos ja- 
más perder de vista en los estudios, psicológicos, porque 
uos dá la clave de muchos hechos hasta aquí inexpljcados. 

El estado orgánico de los nervios produce sensaciones 
de bienestar y dolor en correspondencia con su impor- 
tancia entre los tegidos. Así como en el muscular un gas- 
to excesivo produce, según hemos visto, la terrible y vo- 
luminosa sensación de la fatiga, y una acción excesiva, 
rápida y desordenada, el intenso dolor del espasmo, en el 
nervioso encontramos también un estado doloroso que se 
distingue por su intensidad, la neuralgia, y un estado do- 
loroso que se distingue por su volumen, el agotamiento 
nervioso, efecto de un gasto excesivo de innervación. 

El estado intenso, como todos aquellos en que la sen- 
sibilidad predomina y ocupa, por decirlo así, toda la con- 
ciencia, eclipsa la ideación ó la trastorna poderosamente. 
En el agotamiento nervioso, cuando és total, se verifica lo 
mismo; pero cuando se mantiene en ciertos límites pro- 
voca un estado mental concomitante excesivamente peno- 
so, el tedio. La misma falta de energía para responder á 
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loá, estímulos de que padece el organismo, se nota en el 
intelecto perezoso y embotado, indeferente á los llama- 
mientos del exterior: las ideas se suceden con languidez, 
pensar es un verdadero esfuerzo: hay intervalos vacíos 
en nuestra conciencia, ó en que está octupada por una sen- 
sación particular de depresión á la vez orgánica y mental. 
No hay estado en que aparezca más manifiesta la corres- 
pondencia del organismo y del espíritu. Tal parece que 
asistimos á su simultáneo aniquilamiento. Y obsérvese 
que todo esfuerzo prolongado del cuerpo ó del espíritu nos 
lleva á ese estado, lo mi^io una pena excesiva, que un 
placer excesivo, que una meditación excesiva. El gasto ha 
sido dispendioso, la reparación normal no es suficiente. 
Hay por tanto queaffudir á un reposo hábilmente dirigi- 
do, á una nutrición más abundante, y á veces á los esti- 
mulantes especiales del sistema nervioso. 

Es bien frecuente la observación de personas abatidas 
por grandes reveses de fortuna que van á buscar en los 
alcohólicos consueh, según el vulgo, estímulo para su sis- 
tema nervioso postrado, según la realidad fisiológica y 
psicológica. Así mismo una vida entera de placer termina 
regularmente por excesos de esta naturaleza; y sin llegar 
á este extremo, nótese que en las fiestas prolongadas, eu 
los banquetes, el mayor consumo de bebidas excitantes co- 
mienza después de mediados; cuando ya asoma el cansan- 
cio orgánico y el hastío mental. Sabido es que notables 
pensadores y artistas se han distinguido por un uso extre- 
mado del café; y los paises en que el consumo del opio y 
de! hachich es exorbitante, se han distinguido precisamen- 
te por la construcción de sistemas filosóficos y religiosos 
que ei;tán denotando la hiperestesia permanente del cere- 
bro. 

Estos estimulantes del sistema nervioso presentan hoy 
á la ciencia psicológica un campo de experimentos exten- 
sísimo, y las pruebas más sólidas de la concomitancia de 
los fenómenos nerviosos y los estados subjetivos. 

Célebres y conocidas son . las relaciones en que De 
Quincey describe sus sueños bajo el influjo del opio. Los 
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edificios y paisajes se le mostraban con proporciones tan 
vastas, que sus ojos no eran capaces de abax'carlos. ^El es- 
pacio se hinchaba, dice textualmente, se extendía á lo infi- 
nito de un modo inexplicable.» Algunas veces le parecía 
que habia vivido setenta ó cien años en una noche, ó se- 
gún dice él mismo, «haber tenido sensaciones que repre- 
sentaban mil años, ó, en todo caso, una duración más. 
allá de los límites de toda experiencia humana». 

Richet ha hecho una descripción muy notable de este 
estado; su importancia es suficientemente granáepara que 
nos convenga reproducirla aquí./ 

«Media hora ó una hoi-a después de tomar el opio, di- 
ce, se experimenta una ligera excitación, una sensación 
general de viveza y satisfacción, qu£ se convierte muy 
pronto en una verdadera somnolencia, en un estado de 
desvarío, más l)ien que de sueño. Se siente cierto placer 
al abandonarse por completo á ese estado, y se deja inva- 
dir uno por un dulce sopor; las ideas se transformim en 
imágenes que continúan originándose rápidamente, sin 
que se quiera hacer esfuerzo alguno para cambiar su cur^ 
so. Sin embargo, mientras la intoxicación no es profun- 
da, este esfuerzo es posible aún...... Poco á poco las pier- 
nas se ponen cada vez más pesadas, los brazos caen casi 
inertes, los párpados también parece como que pesan y no 
pueden permanecer levantados. Se sueña, se divaga, y r»o 
obstante, no se duerme; la conciencia del mundo exterior 
no lia desaparecido. Los ruidos externos, el tic tac de la 
péndola, el rodar de los coches, todo se percibe oscura- 
mente, pero parece que esos ruidos cruzan eii la oscuri- 
dad y que otra persona es la que los escucha. El //o acti- 
vo, consciente, voluntario, no existe, y se imagina uno 
que otro individuo ha venido á reemplazarlo. Poco á po- 
co todo se vá haciendo cada vez más vago, las ideas se 
pierden en una confusa bruma, parece como que t^e ha 
hecho inmaterial el individuo, que no siente su cuerpo, 
que es todo pensamiento; y este pensamiento revolotea, 
por decirlo así, haciéndose cada vez más brillante, pero 
también más vago. Por último, el mundo exterior desa- 
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parece, no hay más que un mundo interno, á veces tu- 
multuoso, delirante, que provoca una agitación febril, y 
que; por el contrario, otras veces con más frecuencia, 
tmüi}uilo y en calma, se abisma en un sueño delicioso... 
Las horas transcurren con maravillosa rapidez... La inte- 
ligaacia, desprendida de todo lazo terrestre, parece reinar 
en un mundo de ideas tranquilas y serenas.» 

No es posible pintar mejor la concentración de toda 
nuestra vida interna en el pensamiento, el estimulante ha 
producido toda su acción, no hay sensibilidad, no hay 
voluntad, todo el espíritu es ideación. Pero este tra- 
bajo extraordinario no puede llevarse á cabo sin agotar á 
la larga aún más las fuerzas orgánicas, y de aquí que la 
mayor parte de estos estimulantes llevan al fin y al 
cabo al letargo. Esto me induce á decir dos, palabras de 
un estado especial del organismo, y más en particular del 
tegido nervioso: la anestesia. 

La anestesia es la parálisis de la sensibilidad, provo- 
cada por la inhalación de diversas sustancias, en especial 
el cloroformo. La comunicación del mundo objetivo con 
el sujeto consciente vá interrumpiéndose por grados. Las 
sensaciones de los sentidos especiales van apagándose 
hasta extinguirse, siendo las ultimas las auditivas; las 
sensaciones orgánicas siguen la misma progresión; de las 
acciones reflejas unas ^desaparecen, la pupila queda in- 
móvil, otras se ejecutan con lentitud y regularidad, no 
hay dolor, la conciencia se eclipsa por completo, ha desa- 
parecido el yo. Pero entre el período inicial y el comato- 
so terminal, hay otro en que las funciones mentales pa- 
recen haber adquirido la vivacidad que van pex'diendo 
las sensibles. A medida que van afectando menos al su- 
jeto las impi'esiones actuales, la rememoración de las pa- 
sadas es más intensa, la operación constructiva desplega 
todo su poder; la más ligera sugestión externa provoca 
toda una serie de ideas é imágenes, y el paciente gesticu- 
la, ríe, Hora, sé apasiona, está en pleno delirio. Pudiéra- 
mos decir que el espíritu trabaja aislado del medio obje- 
tivo, que vive de sus ahorros, y como se ha turbado el 
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equilibrio, como el contingente de lo que aportan los ca- 
nales que comunican con el exterior vá siendo cada vez 
más mezquino, las ideas toman insólito relieve, las imá- 
genes se agigantan, las mismas impresiones externas, 
como van en cierto modo aisladas, afectan más intensa- 
mente al sujeto y producen un trabajo de sugestión mu- 
cho, mayor. Hay al mismo tiempo que disminución hasta 
abolirse, de la sensibilidad, una como hiperestesia de las 
ideas; y esto hasta que el gasto excedente de fuerzas lo 
apaga todo por igual, y viene el letargo. Lo más notable 
en estos fenómenos interesantes es que, al volver en sí el 
sujeto anestesiado, no recuerda absolutamente nada de 
lo que dijo ó hizo en el período intermedio; estado idén- 
tico al de muchos sonámbulos, epilépticos, y personas en 
que se ha notado la doble conciencia. 

Considerada la memoria como lo ha sido generalmente 
por los psicólogo espiritualistas, estos fenómenos carecen 
de ejcplicación; pues claro está que la memoria inmediata 
necesaria para hablar, para asir un objeto, para andar y 
ejecutar otras operaciones complicadas existe en los casos 
á que he aludido; ;cómo es que horas después se ignora 
á sí misma? 

Pero consideremos la memoria como reviviscencia de 
las impresiones recibidas por la sustancia nerviosa, que 
lleva á la conciencia huellas hasta entonces latentes, y 
comprenderemos que, hiperestesiado el órgano de la idea- 
ción, basten impresiones muy tenues pai*a hacerlo funcio- 
nar; impresiones que en su estado normal no pueden de 
ningún modo entrar en el campo de la conciencia. Si 
me permitís una tosca comparación, es el caso de un li- 
gero golpe en una parte inflamada. Ya comprenderemos 
que, en ausencia de las impresiones externas, esté el es- 
píritu viviendo de su propia sustancia, trabajando con 
los materiales de reserva, construyendo á su _sabor pano- 
ramas ideales, de que no quedarán huellas sino en los 
últimos sedimentos de la inconsciencia. Cuando todo el 
organismo funcione y las impresiones vengan por tan di-r 
versos canales, y las fuerzas hayan de distribuirse por 
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igual, esas imágenee no pueden llegar á la superficie; ne- 
cesario es que una nueva hiperestesia del órgano venga 
á favorecer su aparición. ♦ 

De todo esto se desprende que la plena conciencia es 
un estado de equilibrio, que sólo podemos conocer estu- 
diando los casos de desequilibrio, mucho más frecuentes 
de lo que generalmente se cree. La anastesia parcial y 
por causas no artificiales, es decir, la abolición de ciertos 
estados de sensibilidad, la indiferencia á las impresiones 
externas, la ruptura n?ás ó menos total de la comunicación 
actual del sujeto y el objeto, se verifica á caía paso. Una 
gran concentración mental, una preocupación muy viva 
son verdaderos anestésicos, 

Herbert Spencer ha publicado recientemente una nota 
interesantísima que le fué comunicada por un corresponsal 
suyo, perito en materias filosóficas, acerca de los estados 
subjetivos que le sobrevinieron durante la cloroformiza- 
ción. El individuo que hizo la observación era tan re- 
fractario á la acción del anestésico, que tardó veinte mi- 
nutos en caer en insensibilidad, de modo que la hiperes- 
tesia anterior á la anestesia se prolongó en él más de lo 
ordinario. 

Hé aquí lo más sustancial de su nota: 

Después de haber relatado las sensaciones terribles 
que empezó por experimentar, añade: «Comencé á sentir 
un terror tal que antes me hubiera parecido imposible. 
Hice un esfuerzo involuntario por dejar la silla, y advertí 
de repente que mis miradas se perdían en lo vago. Mien- 
tras que mis pulmones se embarazaban, los objetos exte- 
riores de la habitación habían desaparecido, y estaba 
sólo en las tinieblas. Sentía pesar sobre mi brazo, una 
fuerza que no obraba como la mano del cirujano, sino 
úuicamente como una presión exterior; esta presión me 
sujetaba, fué la que venció toda resistencia y el último 
fenómeno definido (olor, sonido, visión ó tacto) fuera de 
mi cuerpo, de que me acuerdo. Inmediatamente después 
se apoderó de mí y Ine aterró una ang,ustia interior. Po- 
dís^ sentir todas las células de aire luchando con espasmos 
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contra una presión terrible! En esta lucha, parecían se- 
pararse violentamente, y experimentaba terribles torsio- 
jies en todas partes; al mismo tiempo el enemigo común, 
en la forma de aquella presión de hierro, se sostenía con 
una fuerza cada vez más irresistible 

((Hé aquí, poco más ó menos, de lo que tenía yo en- 
tonces conciencia: percibía únicamente una escena aislada 
de tortura, donde reinaban un sentimiento de terror des- 
conocido hasta ese momento y lo que he oido llamar des- 
pués unidad de la conciencra: ésta permaneció en la escena 
hasta el momento mismo en que las pulsaciones del cora- 
zón se hicieron imperceptibles. Digo escena, porque re- 
conocía diferentes partes de mi cuerpo, y sentía una de- 
semejanza entre el dolor experimentado por una parte y 
el experimentado por otra. Las convulsionos de los pul- 
mones aumentaron de intensidad, y al mismo tiempo esta- 
lló un ruido. Uu mugido confuso estalló en mi cerebro, 
innumerables tambores comenzaron á batir en el fondo de 
mi oido, hasta que la confusión se trocó en latidos terri- 
bles; cada latido me hería como una masa cayendo repen- 
tinamente sobre un mismo lugar 

((A partir de este momfento mis pulmones me dejaron 
en reposo, é ignoro cómo ceso la lucha. Con un alivio 
relativo sentía que, en todo caso, había triunfado una 
fuerza y habían cesado los desgarramientos. El grande 
y extraño espanto que se había apoderado de mí completa- 
mente, cuando sentí que me sofocaba, había desaparecido 
también. No quedaban sino los latidos violentos en los 
oidos y las pulsaciones precipitadas del corazón. Poco á 
poco los latidos fueron siendo menos dolorosos y ruidosos; 
recuerdo que reconocí con satisfación que había cesado 
uno de los desórdenes más penosos. Pero mientras que 
el trueno de los oidos se ensordecía, mi corazón* estalló de 
repente con violencia; esta sensación fué más fuerte que 
todas las precedentes. Era como el choque de una má- 
quina átodo vapor, y como un globo de fuego que saltaba 
de un lado á otro con celeridad creciente y me hería con 
una fuerza sobrehumana; á cada momento sentía que el 
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hierro penetraba en mi alma; yo estaba perdido. Este yo 
no era nada más que aquel corazón inflamado y el espa- 
cio cerrado en que repetía sus golpes; fuera de este foco el 
//o no me era sensible.. Cada golpe causaba un dolor in- 
finito á la carne contra la cual chocaba y que quemaba; 
era la radiación de uji lingote fundiéndose en el crisol. 
Después disminuyó este calor insoportable; y no hubo más 
que un movimiento oscilatorio cada vez menos rápido y no 
doloroso. Ya no tenía yo conciencia de nada, excepto de 
ese cuerpo caliente y vibrante. Era todo lo que restaba 
de mí, y ninguna otra especie de movimienio atraía mi 
atención. Después sobrevino un sentimiento vago de re- 
poso infinito en un aire inmóvil, y luego nada más.» 

No es posible encontrar una experiencia más intere- 
sante. El análisis, por eliminación, de los elementos del 
sujeto, ha llegado á sus últimos límite>í. . Es un espíritu 
que vá descendiendo de grado en grado hasta llegar al no 
ser. Primero desaparecen las sensaciones especiales con 
carácter objetivo, lo externo subsiste sólo como una gran- 
de, como una inmensa presión; luego la sensación primor- 
dial de resistencia se confina, está sólo en los pulmones, y 
adquiere tal intensidad que toma carácter espasmódi- 
co. A medida que todas las otras sensaciones mueren, 
las puramente orgánicas adquieren relieve, cuerpo y tal 
intensidad, que cada vibración es un horrrible dolor; todo 
lo que pasa inadvertido en medio del escenario móvil de' 
nuestra conciencia, los mil ruidos apagados de los líqui- 
dos que circulan y se renuevan, todo se hace consciente, 
todo zumba, todo atruena, todo es tortura indecible, y la 
única emoción posible es un terror sombrío de inmensa 
pesadumbre. Y también se extingue todo eso^ y sólo que- 
da funcioijando un órgano, una masa esférica de fuego 
que golpea y quema, y duele tan horriblemente, que 
anuncia el dolor final. El yo es aquel cuerpo candente, 
el no yo la caja muscular que sufre sus horribles choques. 
Momentos después disminuye el dolor, cede la resistencia, 
sólo aquel cuerpo vibra, esa es toda la conciencia, falta el 
no yo y se extingue el yo. Todo ha terminado. 
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Punto por punto vemos aquí confirmado 'cuanto lle- 
vamos expuesto; y, sobre todo, . lo que más nos impoxta 
ahora hacer resaltar: que las sensaciones orgánicas son el 
fondo permanente sobre el cual se destaca toda nues- 
tra vida consciente. A medida que el sujeto de la 
experiencia fué saliendo del letargo, fué entrando en 
posesión de sí mismo, en un orden totalmente inverso. 
Primero se rompió aquella monótona inmovilidad; su 
reposo era absoluto, pero en alguna part^ que no podía 
determinar (antes del síncope localizaba sus sensaciones) 
había algo que pesaba extremadamente; esta sensación 
discordaba en alto grado en medio de la calma de que 
disfrutaba el cloroformizado, fué aumentándose, y tomando 
cada vez más un caráter doloroso, abrumador; pronto co- 
menzó á ser sentida con un tinte emocional marcado, como 
una cruldad y una inj usticia sobrehumanas; la conciencia 
del dolor se fué extendiendo, ya el paciente sentía todo el 
cuerpo, pero como si hubiera sido el campo de una luche 
en que cada átomo pugnaba por escapar al sufrimiento: 
este dolor de infinitas partículas se fundió en una sola 
masa e hizo crisis; el paciente sintió que proyectaba su 
dolor á lo externo, que lanzaba un gemido, el cual oyó 
muy bajo. Poco después su dolor |se concentró, y lo sin- 
tió localizauo á la derecha, mientras que las otras partes 
de su cuerpo vagamente sentidas resistían; gemía con más 
conciencia y dando más significación á su lamento, que- 
ría llamar en su auxilio; en el momento de una nueva y 
terrible punzada, vio á la izqtderda de sn dolor la figura 
de una joven que había encontrado en un tren horas an- 
tes. Sobrevino un nuevo período de torturas y angustia 
indecibles, tremendas convulsiones y un frió espantoso se 
apoderaron de él, sentía que su resistencia era cada vez 
mayor, le pareció que su cabeza salía á la superficie, una 
ráfaga de aire y un rayo de luz penetraron aquellas tinieblas, 
voces y palabras llegaron á sus oidos, reconoció que le 
arrancaban un diente con lentitud (así era la verdad) , 
gimió, aspiró fuertemente, sintió que su mano estrechaba 
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algo duro,, y se levantó de la silla deslumhrado. Ei ciru- 
lano había terminado su operación. 

Muchas é importantes conclusiones podemos sac ir de 
esta observación minuciosa, pero vendrán en su tiempo y 
lugar. En este momento baste añadir á lo dicho estas 
reflexiones sumarias de Spencer, que no debemos perder 
de vista: «Tenemos aquí una nueva prueba de que el yo 
puede ser sucesivamente despojado de sus elementos su- 
periores, hasta que al fin las sensaciones producidas por 
los latidos del corazón constituyen por sí solas el yo cons- 
ciente, mostrando en primer lugar que el yo consciente 
está siempre compuesto en realidad de todos los estados 
de conciencia presentativos y representativos existentes 
entonces; y en segundo lugar que el yo puede ser simpli- 
, ficaqlo hasta perder la mayor parte de los elementos que 

I componen la conciencia de la existencia física En fin. 

I tenemos aquí un testimonio insigne de que existe una for- 
ma de conciencia inferior á la que presenta la última 
forma de pensamiento.» 

Y añadiré que, por ló menos, tan inferior que no hay 
más que una distinción única, y fijémonos en esto,, cons- 
tituyendo una sensación eminentemente dolorosa. 

Veamos brevi^mente qué nos dicen las otras sensacio- 
nes orgánicas. Las de Ja circulación y la nutrición se 
nos hacen particularmente perceptibles, cuando :-.na sen- 
\ sación voluminosa de bienestar nos indica que nuestras 
i funciones se verifican con perfeta normalidad y que el 

acopio de fuerzas orgánicas puede responderá cualquier 
I gasto imprevisto. . A esto acompaña una disposición dé 

ánimo, bien conocida, al regocijo y á la acción. En cam- 
I bio. también ocupan poderosa y exclusivamente la coh- 
; ciencia en los casos en que están embarazadas sus fun- 
ciones, en que la reparación es insuficiente, pudiendo ci- 
tar como formas terribles de sus sensaciones penosas, la 
sed y la inanición. Como todo dolor, sugieren actos que 
alejen las causas que las producen, y antes de llegar á la 
postración, hacen pasar al sujeto por un períodade sobre- 
excitación y actividad convulsiva. 
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Las sensaciones respiratorias pueden igaalmente ser 
gratísimas, sobre todo por el contraste, cuando después de 
un confinamiento más ó menos largo pasamos á aspirar 
un aire fresco y suave. Siempre que introducimos un 
cambio en el ejercicio de nuestro pulmones, activándolo, 
podemos procurarnos una sensación grata. Esto entra 
por mucho en el gusto que encontramos en el paseo por 
el campo, y el ejercicio corporal. La sensación más doloro- 
sa, en esta clase, es la tremenda de la sofocación, horrible 
hasta en sus menores grados. 

Las sensaciones (|ue se locaUzaii en el cavial alimen- 
ticio se distinguen ó por la calidad particular del mhor 
({ue diferencia, unos de otros los variados manjares que 
sirven para nuestro alimento, ó por la impresión volumi- 
nosa que produce una comida suficiente y reparadora, sin 
exceso, (lomo fuente de placer es, sin duda, de las mayo- 
res para el organismo: el estímulo que provoca la satisfa- 
ción de la necesidad del alimento, el apetito, es poderoso 
y en sus principios grato: pero una vez satisfecho dura 
poco en la conciencia. Al mismo tiempo, sus sensaciones 
penosas poseen una escala quizá más extensa: á poco que 
se continúe provocando estas sensaciones, viene la reple- 
ción, que termina i)or el asco y las náuseas, estados par- 
ticularmente desagradables, y que fácilmente son provo- 
cados hasta por mera asociación de ideas. Como ha ob- 
servado ingeniosamente Bain. el epíteto que contrasta más 
con el de bello, no es precisamente el de feo, es el de as- 
queroso ó nauseabundo. Esto prueba la índole especial- 
mente desagradable de este sentimiento. Por otra parte, 
desde la sensación pasiva de la inapetencia ó desgana has- 
ta la terriblemente activa del hambre, aun prescindiendo 
de los dolores orgánicos de ese complicado aparato, no 
son pocas las ocasiones de sufrimiento producidas por 
esta función vital. 

Antes de hablar de las sensaciones eléctricas, paréce- 
me que debo mencionar las del aparato genital, de que 
Bain no Jtrata, siquiera para completar el cuadra, y por 
más que la influencia de las operaciones puramente men- 
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tales en ellas las coloquen en cierto modo en una clase 
aparte. Pero es innegable que estímulos puramente orgá- 
nieos pueden excitarlas; y así se vé al llegar la época de la 
pubertad, en que el completo desarrollo de los órganos de 
la generación introduce los más notables cambios en el 
individuo, así físicos, como morales. Desde el punto de 
vista especial en que estamos ahora colocados, es muy de 
notar la particular intensidad del placer que estas sensa- 
ciones producen, la cual llega á un punto culminante é 
instantáneamente se apaga trayendo la postración, á veces 
el disgusto. Debemos observar como este acto tiene todos 
los caracteres de una descarga nerviosa excesiva á que 
sigue la enervación inmediata. 

Un choque eléctrico, como el de una botella de Leyde: 
produce en nuestro organismo una sensación especial que 
se distingue, sobre todo, por su instantaneidad. Puede ad- 
quirir un carácter en extremo doloroso, y su forma es la de 
una sacudida. Los efectos de Ja electricidíid atmosférica 
sobre nuestro sensorio no son bien conocidos, pero existen 
á no dudarlo: como lo comprueban todos los que recuer- 
dan la aproximación de un temblor de tierra ó de una 
erupción volcánica. 

Con respecto á esta sensación puedo presentaros una 
observación que os hará lijar en un punto de singular 
interés. Aunque desde muy antiguo la han experimenta- 
do nuestros semejantes, al ponerse en contacto con el tor- 
pedo del Mediterráneo, el siluro del Nilo ó el gymnoto de 
nuestro hemisferio, la conciencia no la ha distinguido con 
exactitud hasta una época muy reciente. Las pruebas 
consisten en los pasajes de escritores antiguos que hablan 
de esos animales eléctricos y de sus efectos; todos confun- 
den esa sensación con la de frió. Y aunque estas pruebas 
sacadas del lenguaje no sean en absoluto convincentes, es 
de notar que hasta el siglo XII no se encuentra un auUyw 
el árabe Abd-AUatif, que añada á la descripción conceptos 
que traduzcan con más exactitud el carácter específip de 
la sensación. 

Y no me he detenido en esto por mera curiosidad. 
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sino porque es un buelí ejemplo de que así como las sen- 
saciones permanentes ó muy frecuente:* — las musculares, 
las ergánicíis — están perfectamente distinguidas én la con- 
ciencia desde los albores de la humanidad, csln sensación, 
conque hasta hace poco no se había familiarizado el hom- 
bre por un contacto directo y apreciable, había permane- 
cido indistinta y confusa. Ya veis toda la importancia 
que tiene para la distinción primordial la frecuencia de la 
presentación del objeto al sujeto. 

Por otra parte, habréis observado que las sensaciones 
en que especiahnente nos hemos ocupado esta noche tienen 
un rico contenido en la esfera de la sensibilidad, y uno 
relativamente escaso en la esfera de la inteligencia. Como 
placer ó dolor son absorbentes, dominantes, y causas acti- 
vas de impulsión; nos arrastran al acto con fuerza irresis- 
tible. En cambio, si las buscáis en la conciencia como re- 
cuerdo ó clasificación, observareis que necesitan adherirse 
á imágenes ó conceptos concomitantes. Es muy «.afícil ha- 
cer que revivan en el estado ideal las terribles sensaciones 
dpi hambre ó la sed, después que pasaron: en cambio todas 
las otras percepciones que acompañaron esos estados que- 
dan singularmente impresas en nuestro seuíiorio. i¿Quier.e 
esto decir que debemos sólo á estas percepciones concomi- 
tantes la direiíción constante de nuestra voluntad, que nos 
lleva durante toda nuestra vida á evitar unas y solicitar 
otras de esas sensaciones? Sería conceder demasiado á 
la asociación. Es más natural creer que estas intensas 
sensaciones dejan su huella en el substratum nervioso, 
como todas las otras; y obran como todas las otros por 
mil oscuros llamamientos, antes de venir á la región de 
la conciencia. El trabajo orgánico debe tener su resonan- 
cia permanente en el sensorio común, bajo cuya vigilan- 
cia se efectúa; y si no, ved ese estado general de nuestro 
organismo que ninguna causa externa determina, que 
ninguna emoción actual provoca, y que, sin embargo, tiñe 
como de un color, uniforme los más largos períodos de 
nuestra existencia; en los cuales unas veces, y sin saber 
por qué, todo es luz, y otras todo es sombra. No era po- 
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sible que respondiéramos solo á las grandes sacudidas 
del placer ó el dolor; esto acabaría por quebrantarnos; los 
mil grados intermedios que los anuncian, también nos 
solicitan, pero con un trabajo sordo que no llega á la con- 
ciencia; aquí tenemos ese [estado general, pero vago que 
caracterizamos con el término vago también de senti- 
miento. Por sentimiento entiendo la memoria que con- 
serva la sensibilidad de esas grandes crisis: Todas las 
sensaciones y percepciones lo producen; las orgánicas 
también, y sus sentimientos correspondientes suelen á 
veces ocupar la vida entera. ¡Hay tantos hombres que 
sólo viven la vida orgánica! 



'!:: 
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LECCIÓN NOVENA. 

Sumario. — Sentido del gusto. —La lengua no es un órgano simple. — 
Gusto.— Sabor. — Sensibilidad táctil en la extremidad de la len- 
gua. — Clasiflcación de sus sensaciones. — Contribuciones de este 
sentido al lenguaje traslaticio.— Sentido del olfato. — Su ógano. — 
Clasificación de las sensaciones olfativas.— Conexión entre las 
sensaciones del gusto y el olfato. — Las sensaciones estimulantes. 
—Relación de las sensaciones olfativas con la función de reproduc- 
ción. — Poder discriminativo del olfato. — Elementos que ofrecen 
estos sentidos á las elaboraciones intelectuales. — El sugeto no re- 
ceje y repite sino una mínima parte de lo (jue le ofrece lo objetivo. 

Señores: . 

Tiempo es ya de que vengamos á los sentidos espe- 
ciales. Esta misma denominación nos está diciendo que 
sus contribuciones á la inteligencia han de ser infinita- 
mente mayores, porque ¿qué es conocer sino especificar? 
Las sensaciones orgánicas tienen un dominio demasiado 
importante desde el punto de vista de la conservación; así 
es que hablan especialmente á la emoción, agitan y con- 
mueven al sujeto con poderosos llamamientos, dejando 
poco lugar para la discriminación sutil, obra de la inteli- 
gencia. Plantean resueltamente el grave problema del ser 
ó no ser; y no nos dejan tiempo para atender á las ligeras 
modificaciones, á las particulares adaptaciones que* le- 
quiere el ser de un modo ú otro. Las sensaciones espe- 
ciales, como menos directamente interesadas en la conser- 
vación inmediata, tienen á su cargo esta extensión de la 
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adaptación, esta amplitud de la esfera de las relaciones 
del sujeto con el objeto, que constituye la superioridad, 
desde el punto de vista psíquico. 

Comenzaré por los sentidos que se han llamado infe- 
riores, por aquellos que pueden servir de transición entre 
los estudiados y los superiores; el gusto y el olfato. Ya 
desde éstos veremos aparecer numerosas distinciones en 
la sensación, una escala mucho más rica de diferencias, 
mayor necesidad, por tanto, dé la rememoración para 
la distinción. . 

Veamos el del gusto. La anatomía y fisiología de es- 
te sentido dejan aún mucho que desear; pero expondré lo 
más sustancial y generalmente aceptado. 

La lengua es su órgano especial: algunos quieren ex- 
tender la propiedad gustativa hasta el paladar. En la cara 
superior de la mucosa lingual aparecen multitud de j!>a/)¿- 
las, que pueden, por su forma, dividirse en .tres clases. 
Estas papilas, eminentemente vasculares, están en co- 
nexión con innumerables fibrillas nerviosas; y en ellas resi- 
de indudablemente la sensibilidad gustativa, acompañada 
además de la sensibilidad táctil. Los troncos nerviosos 
que vienen á la lengua son el gloso-faringiano que. se ra- 
mifica en su base, y el lingual del quinto par que viene 
hasta la extremidad anterior. A éste debe la punta de la 
lengua su exquisita sensibilidad táctil. 

La lengua no es un órgano simple. Bain ha distin- 
guido en ella tres partes, con sensaciones especiales, que 
el profesor Grant Alien ha reconocido después experimen- 
talmente. En la primera predominan los nervios táctiles, 
y ocupa la parte anterior de la lengua; en la segunda, re- 
side especialmente el fftisfo y ocupa la parte central; eñ la 
tercera, que se continúa con la mucosa del estómago, se 
produce la sensación particular de sabor, que ya hemos, 
reconocido en ésta. De modo que la lengua por una pa^te 
continúa la acción de la epidermis, y por otra la de la mu- 
cosa interna, en el papel particular que desempeña en Is^s 
funciones digestivas. Sus sensaciones más especialeSjí las 
del gusto propiamente dicho, se anticipan á las del sabor 
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para indicar las sustancias que debemos aceptar ó recha- 
zar como alimento, y para aumentar el placer de esta im- 
portante función. Siis sensaciones táctiles participan en 
alto grado de la sensibilidad química general al tacto en 
todo el cuerpo; y son, por tanto, un medio discriminativo 
para ciertas sustancias eminentemente peligrosas. 

Las sustancias cáusticas y los ácidos corrosivos que 
ejercen una acción destructiva sobre los tegidos orgánicos, 
ejercen esta misma acción en la extremidad de la lengua, 
y son distinguidos por ella por muy diluidos que se le 
ofrezcan. El ácido sulfúrico puro quema; por muy diluido 
que se ofrezca á la leligua, ésta lo distingue por una sen- 
sación extraordinariamente ardiente. La mostaza obra co- 
mo cáustico en cualquier parte de la epidermis; y como 
tal obra sobre las fibrillas táctiles de la extremidad de la 
lengua. Esta misma acción ejercen la pimienta, el pi- 
miento, el pimentón, el mastuerzo. El ligeio escozor que 
produce la absorción hipodérmica de un ácido se acentúa 
en la lengua, y constituye la acidez. Los álcalis, el alco- 
hol, ^1 amoniaco ejerce» sobre la piel los mismos estímu- 
los que coíi mayor intensidad ejercen sobre la lengua. Por 
todo eso, Grant Alien se cree. autorizado. á sustentar: «que 
la sensibilidad química especial del nervio lingual es una 
modificación intensa de la sensibilidad química general 
del cuerpo.» 

Su función, como ya he indicado, es eminentemente 
preventiva. Todas estas sustancias ejercen acciones funes- 
tas sobre los tejidos, que se revelan á la conciencia como 
desagrado y como dolor. Sin embargo, es de notar que de 
muchas de ellas, usadas con parsimonia, hace el hombre 
u«o frecuente para estimular esa sensibilidad especial dor- 
irtida ó gastada. Veamos aquí como es fácil engañar la 
sensibilidad, adulterar su función primera. Cualquiera de 
estas sustancias, aplicada por primera vez en cantidad ex- 
cesiva al órgano de que tratamos, producirá instantánea- 
mente dolor, y las acciones subsecuentes para alejarla del 
organismo. Aplicada en dosis sucesivas y gradualmente 
mayores puede llegar á la misma cantidad sin producir 
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ni dolor, ni reacción, obrando sólo como un ligero esti- 
mulante. Importa no perder de vista este hecho. 

En cambio la sensibilidad sápida tiene por objeto dis- 
cernir la digestibilidad de los alimentos. Así se observa 
que el estado del estómago influye sobre el sabor, y no 
sobre el gusto propiamente dicho. Bain hace notar que 
después del mareo podemos distinguir sustancias amar- 
gas, acidas, alcalinas ó acres, cuando los manjar ss más 
exquisitos no producen ningún sabor en la boca. 

Eí?ta sensibilidad especial produce un placer intenso, 
cuando la estimula una sustancia mhrosa, empleando el 
término propio: las sustancias insípidas obran por contac- 
to: pero existe la sensación de repugnancia y asco, produ- 
cidas por algunas raras sustancias, siempre, y por todas, 
aún las más apetitosas, en los casos dfe saciedad ó enfer- 
medad. 

Vengamos ya á las sensaciones propiamente gustati- 
vas. Estas residen en la parte central del órgano, servida 
por fibras del nervio gloso-faringiano. Su sensación es de 
todo punto especial; y no la comparte con ninguna otra 
porción del organismo. En cualquier forma que aplique- 
mos á la piel sustancias como el azúcar ó el áloes, no 
producirán ninguna sensación, fuera de la de contacto. 
Colocadas en el centro de la lengua, la primera produce 
la sensación típica dulce, y la otra su contraria, la amar- 
ga. La sensación de dulzura es muy agradable, pero fá- 
cilmente se advierte que no estimula la voluntad como la 
sensación de lo apetitoso. Solamente en la niñez, en que 
el organismo parece estar todavía muy necesitado de la 
presencia abundante del azúcar, se nota inclinación 
irresistible á los alimentos muy dulces. Y digo todavía, 
recordando que el exceso de materia glycogénica es lo 
normal en el período de la vida intra-uterina. Desgracia- 
damente esta sensación, como todas, pierde sus caracteres 
de placer por el exceso: y se trueca de dulce en empala- 
gosa. La sensación de amargo es extremadamente desa- 
gradable, como puede recordarse por el gusto de la quini- 
na, ó cualquier otro álcali orgánico. Su intensidad es bas- 
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tante cnéi^ica para irradiarse y producir eontra:cciones 
faciales. 

Esta^. como ya he dicho, son las sensaciones típicas 
del gusto. Sin embargo, de la combinación de las sensa- 
ciones gustativas con las otras menos especiales de la len- 
gua, en particular con las táctiles resultan sensaciones 
variadas que conviene mencionar. 

Tenemos las sensaciones mlinas. cuyo tipo nos lo dá 
el cloruro de sodio, y que puede ser desde ligeramente de- 
sagradable hasta muy desagradable. El gristo alcalino, que 
es el producido por los álcalis minerales y algunos óxidos 
terrosos y metálicos, del cual debe decirse lo mismo que 
del anterior. El gusto árido 6 ^áf/rio, cuyo efecto picante 
puede .pasar desde un ligero y agradable estímulo al do 
lor de una quemadura. El gusto astri)ff/enfe, carac- 
terizado por la acción del alumbre ó del tanino, sen- 
sación en que entra muy poco ya de gustativa, y mu- 
cho de pur¿imente mecánica. Por último el gusto anlien- 
fe, que es el producido por los alcohólicos, -la mostaza, el 
alcanfor, <fc. Esta enumeración no es completa, porque 
de un sentido en que intervienen tantos elementos dis- 
criminativos hay que esperar gran variedad de com- 
binaciones; así por ejemplo, la menta pi^oduce un gusto 
que más parece una sensación de trio: el gusto acre es 
una * combinación del ardiente, del astringente y hasta 
del amargo. Como se vé en estas sensaciones, fuera de 
su distinción, acto puramente intelectual, la sensibilidad 
obra siempre del mismo modo, por la producción del pla- 
cer ó del dolor y sus estados intermedios. Combinándose, 
combinan también sus sensaciones particulares, y ate- 
nuando ó acentuando lo que en cada una predomina, 
producen los estados de conciencia mas varios. Así lle- 
gan á formar un estado de placer superior que se carac- 
teriza por el epíteto de delicoAlo, y un estado ínfimo de 
pena que se caracl eriza con el epíteto de repugnante ó 
repulsivo. 

En cuanto á su aptitud á ser retenidos y rememora- 
dos, si no es tan marcada como la de otros sentidos, exis- 
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te hasta el punto de que la sensación actual recuerde 
perfectamente la pasada; y de mí puedo decir que los 
manjares de que me alimentaba en el colegio dejaron, por 
su especial condimento, tal huella en mi sensorio, que los 
reconozco después de tantos años, cuando por mi mala 
ventura se me presentan. Un químico, un cocinero, un 
catavinos adquieren la facultad de distinguir los sabores 
más tenues, y ésta supone una rememoración concomi- 
tante y proporcionada. 

El lenguje translaticio, valiéndose de las sensaciones 
externaé para exprimir las emociones y estados puramen- 
te internos, suele presentarnos curiosos ejemplos de los 
efectos más ó menos permanentes, más ó menos gratos de 
las sensaciones. Un hombre refinado, un pueblo cnlto no 
emplean la misma metáfora, que los que están en situa- 
ción opuesta, ni el niño las del adulto. Y esto es así, por- 
que la sensación predominante es la que dá el tono á su 
intelecto, y le sugiere la traslación. Así este sentido ha 
proporcionado abundante caudal de términos para indi- 
car placeres ó penas emocionales; y así, como las del gus- 
to parecen sensaciones menos orgánicas y por consiguien- 
te, más estéticas que las del sabor, empleamos los epítetos 
que nos suministran, con preferencia á los de éstas, para 
adjetivar estados emocionales. Usamos, y abusamos del 
epíteto dulce, y no así del epíteto apetitoso. Obsérvese 
que tienen sabor de ingenuidad de tiempo antiguo y de 
cultura menos refinada aquellos versos de Garcilaso: 

Flérida para mí dulce y sabrosa 
Más que la fruta del cercado ageno. 

Por otra parte un eminente escritor de nuestros dias, 
Taine, ha caracterizado al hombre del pueblo español, 
por su predilección por las sensaciones ásperas y punzan- 
tes; y parece confirmarlo una metáfora que emplea ex- 
clusivamente: llama salado á un objeto, dicho, persona, 
&. que le producen la emoción especial que todos sabe- 
mos; precisamente lo que llama esprit el pueblo francés. 
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Y no es por cierto el gusto salino de los que pueden cali- 
ficarse entre los gratos, ni menos entre los delicados. 

Respecto al olfato, conocidas son sus conexiones con 
el sentido del gusto; pero su colocación á la entrada de 
las vías aéreas parece estarnos diciendo que su principal 
función es verificar la pureza del aire que respiramos 
(Bain). 

Está servido este sentido por un nervio, el olfativo, « 
cuyo nacimiento y terminación son muy notables. Nace 
de una protuberancia colocada en la extremidad frontal 
de la región or|3Ítal de los hemisferios cerebrales' que lle- 
va el nombre de lóbitlo ó bulbo olfativo, sumamente desa- 
rrollada en los vertebrados inferiores; y mucho menos 
que en otro alguno en el hombre. En la base del cráneo 
sus fibras se separan y penetran á través de los innume- 
rables agujerillos que perforan el etmóides, para ramifi- 
carse en la mucosa que tapiza Ja parte superior de la 
cavidad nasal; allí termina cada fibrilla en las células 
dercubiertas por Max Schultze, y á que dio .el nombre de 
células olfativas. Sobre éstas ejercen su acción las sus- 
tancias volátiles capaces de producir olor, como la ejercen 
sobre las papilas de la lengua las disoluciones que afectan 
el gusto; pues, como recordareis, siendo la tibra un mero 
conductor necesita, deun aparato terminal que reciba el 
estímulo. 

Aunque tapizada toda por la membrana de Schneider 
ó mucosa pituitaria, la nariz se divide en dos partes; la 
inferior destinada especialmente á los movimientos nece- 
sarios para la inspiración y espiración, y á la cual des- 
cienden sólo fibras del nervio trigémino, para las sensa- 
ciones táctiles que allí se producjpn, y se llama región res- 
piratoria; y la superior que lleva especialmente el nombre 
At región olfativa. 

La sensación típica es la de fragancia, la cual produ- 
ce un placer delicioso de una clase particular, de la clase 
que llamamos refinados. La opuesta es la de fetidez, 
que produce^ verdadero desagrado; y en su expresión 
física guarda puntos de contacto con la sensación de amar- 
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gura, si bien se localiza en cierto modo en la nariz, que 
se contrae de un modo particular. La sensación olfativa 
más grata, como la más penosa, llef^a también á desapa- 
recer de la conciencia, si continúa un espacio prolon^rado 
de tiempo. 

Otras sensaciones, aunque no tan puramente olfati- 
A'as, debemos registrar en este sentido. Linneo las había 
clasiticado así: olores aromáticos como los del clavel, lau- 
rel, etc.; olores fhff/aittes, como los del lirio, azafrán, jaz- 
mín, etc.: olores amhrostnros, los del ámbar, almizcle, etc.: 
olores ((linceos, para >uios agradables, para otros desa- 
gradables, y más ó menos parecidos al del ajo, como el 
del asa fétida y muchas gomo-resinas: olores />7/V/o6% como 
el del macho cabrio, el de la valeriana, etc.; olores rir/dea- 
tos. como los de muchas solanáceas; y olores naKspdhfot- 
(los^ como el del cohombro, etc. 

Estas siete clases, según observa Bain, pudieran nuiy 
bien reducir>e á cuatro, pues las tres primeras no presen- 
tan grandes diferencias entre sí, y otro tanto puede decir- 
se de los olores fétidos y nauseabundos. En cambio tene- 
mos los olores /ir.sras* «cuya acción se asemeja á la del aire 
puro, tienen cierta frescura en medio de un calor excesi- 
A'o. y obran especialmente sobre los pulmones, cuya acti- 
vidad tienden á aumentar.)) Bain cita entre éstos muchos 
olores l)alsámicos de los campos, el agua de * Colonia y el 
olor de un establo de ganado vacuno. Esta sensación de- 
liciosa es la que trata de sugerir nuestro poeta Zenea, en 
aquel conocido verso: 

Huele el (*ampo á flores nuevas. 
« 
Hay en cambio olores que merecen el nombre de so- 
focantes; las ex)ialaciones de una multitud por ejemplo y 
las de los depósitos de víveres, géneros etc.; cuya acción 
voluminosa y deprimente sobre el organismo es la 
opuesta á la anterior. Aquí se notará que así como ciertas 
sensaciones de la lengua tienen conexión íntima con las 
producidas por el tubo digestivo, éstas del olfato guardan 
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la más íntima relación con las de los pulmones. En el 
placer especial que produce una carrera moderada á ca- 
ballo, á través de una extensa llanura, entran por mucho 
estas sensaciones de olor fresco^ que estimulan á la par 
el órgano del olfato y la función respiratoria. 

Pero también sirve el olfato como centinela del gus- 
to. Hay olores apetitosos, bien conocidos y clasificados 
por los gastrónomos, y olores nauseabundos, cuyo tipo es 
el producido por el hidrógeno sulfurado, Bernstein hace 
notar la conexión que se establece entre sensaciones del 
gusto y el olfato, y explica así el sabor pútrido, rancio, 
aceitoso, aromático etc. «Nuestros alimentos, dice, pro- 
ducen vafpres que penetran en las cavidades nasales por 
la faringe.))* La sensación especial que se llama el bouguet 
del vino es una sensación compuesta, en la cual tal vez 
la mayor parte pertenece al olfato, merced á diversas es- 
pecies de éteres que caracterizan cada clase de vino. 

Tenemos también los olores picantes, en que entran 
por mucho sensaciones, táctiles. El amoniaco, la nicotina, 
pueden servir de ejemplo. Que la sensibilidad olfativa no 
entra por mucho en esta sensación estimulante lo prueba 
que los tabaquistas consuetudinarios llegan á perder el 
olfato, y continúan encontrando placer en el polvo habi- 
tual Esta sensación es característica, y entra en una cla- 
se interesante de sensaciones que irritan vivamente los 
nervios, sin llegar á producir dolor. Un golpecito sobre la 
piel, un pellizco, una chispa eléctrica, una llama brillante, 
un repique de campanillas, un buen calor, todo esto produ- 
ce sensaciones que merecen el nombre de excitantes; son 
llamamientos á la fuerza nerviosa que se depaupera en la 
inacción. Obsérvense dos ó tres niños á quienes se obli- 
gue á permanecer sentados. No pasará mucho tiempo sin 
que el uno de ellos aplique un ligero golpe á su vecino 
con el codo, ó la rodilla, ó la punta del pié; éste le con- 
testará con un pellizco; y pronto se convertirá aquello en 
lina granizada de pequeños estímulos'. Son salidas que 
busca la actividad comprimida ,y estímulos que vá á pro- 
vocar en otros organismos. Fijémonos un instante, y ve- 
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remos el importante papel que desempeñan en la vida del 
hombre estos excitantes del sistema nervioso, que lo acom- 
pañan y que solicita con ahinco desde la infancia hasta 
la edad más provecta. 

Circunscribiéndonos de nuevo á las sensaciones^ olfa- 
tivas simples y compuestas, hemos visto ya qué nos sir- 
ven para discernir la calidad de los gases, en cuanto á su 
inocuidad respiratoria, así como para anticiparse al sabor 
en la apreciación de los alimentos apetitosos. Sirven ade- 
más para anunciar su proximidad, y, gracias á su sutileza, 
de que hablaré dentro de poco, prestan álos animales servi- 
cios inapreciables. El olfato de ciertas familias caninas es 
un ejemplo maravilloso. En general los rumiantes, los pa- 
quidermos y, sobre todo, los carniceros están' mucho me- 
jor dotados que el hombre con respecto á este sentido. • 

Preocupado, como estoy, sobre todo, de mostraros en. 
esta parte analítica las mil raices por donde se entrelazan 
todas las funciones orgánicas; ninguna de >las cuales, se- 
gún sabemos, deja de tener su resonancia en el orden psí- 
quico, debo detenerme en otro papel que desempeña el ol- 
fato; hasta aquí descuidado por los más de los psicólogos. 
Me refiero al auxilio que presta á los órganos reproducto- 
res. La unión sexual se. prepara fisiológica y por consi- 
guiente psicológicamente por diversíis clases de fenóme- 
nos, considerando toda la clase animal. Las sensaciones 
olfativas desempeñan un papel preponderante, en las es- 
pecies inferiores al hombre. Así se observa .en los insectos, 
particularmente los lepidópteros. Mr. Verreaux, en Aus- 
tralia, aprisionó la hembra de un Bombyx' en una cajita. 
y se la guardó en el bolsillo. Guando penetró en su casa 
iba seguido de más de doscientos machos. En los mamífe- 
ros, llega á adquirir preponderancia maravillosa. Hou- 
zeau refiere que, durante su permanencia en Tejas, 
presenció este hecho notable. El caballo de uno de sus ve- 
cinos, que pacía maniatado delante de su puerta, desapa- 
reció súbitamente. Después de inútiles pesquisas, se le vi- 
no á encontrar junto á una yegua en celo á 4,449 metros 
de la habitación. Sabido es que ciertos mamíferos, poseen 
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^ándulas especiales, próximas por lo general á lo^: órga- 
H0S .reproductores, y que contienen sustancias de ni olor 
excesivamente fuerte; baste citar á los castores > á los 
mosehídeos. El hombre recurre al arte para suplir lo que 
mi esta parte le ha menoscabado la evolución. 

Por otra parte el estudio de las especies inferiores nos 
pone en posesión de un ^ hecho interesante, desde otro 
punto de vista. El hombre huele solamente las sustancias 
TOlátiles, y necesita de la presencia del oxigeno. Una cu- 
riosa experiencia de Weber prueba que, con la nariz llena 
de agua, no olemos. Sin embargo, los peces, á juzgar por 
el desarrollo de su nervio y lóbulo olfativos, huelen den- 
tro del agua. Aquí tenemos un caso en que la función ol- 
fativa no se ha diferenciado aún lo bastante de la gustati- 
va, pues sobre ambas obran las sustancias en disolu- 
ción. . • . 

Un sentido que tantas y tan vitales funciones desem- 
peña debe estar dotado de gran poder discríminativo. 
A este respecto, no reconoce rival. Ya el 'sentido del gusto 
llega á discernir una parte de ácido sulfúrico en 10,000 de 
agua y una de quinina en 33,(KX) partes de agua. Esto es 
poco si se compara con el poder del olfato. El hidrógeno 
fosforado puede afectarlo en la proporción de 0'0003 de 
gramo; el bromo en la de 0'0CK)002 de gramo. Una canti- 
dad infinitesimal de almizcle deja olor en nuestros vesti- 
dos durante años. Valentín ha calculado que podemos per- 
cibir el olor de 0'000002 de miligramo de esta sustancia. 

Sentido así dotado para la distinción, debe ejercer no-, 
tables impresiones en el sensorio; y en efecto, desde un 
punto de vista meramente fisiológico, la persistencia de 
los olores es un hecho muy conocido. Así es que se retie- 
nen y se distinguen con particular facilidad. Pero es de 
advertir que, en la especie humana, este sentido ha perdi- 
^ mucho de su importancia para las acciones vitales; de 
^Uí que ^n nuestras construcciones mentales diste mu- 
lato desocupar él lugar que en, nuestras emociones. Decir- 
^e^puede que está casi exclusivamente destinado á produ- 
^rsénsacipnes gratas ó penosas, mucho más intensas que 
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variadas, en un momento dado. Los olores se combinan 
fácilmente; antes que ser distinguidos, de un modo sucesi- 
vo en la conciencia: Cuando penetramos en un jardín per- 
cibimos una sensación fragante eminentemente compues- 
ta, cuyos elementos sería muy difícil discernir mental- 
mente. 

Ahora lo que nos importa, señores, es considerar to- 
dos los elementos que vamos paso á paso recogiendo para 
nuestras elaboraciones mentales. Aún no hemos llegado 
tí esos sentidos supei'iores, que extienden de un modo tan 
considerable nuestras relaciones con el mundo objetivo, 
en el tiempo y el espació, y ved que cúmulo tan asombro- 
so de sensaciones y matices de sensación esviene á ampliar 
el ya considerable de las musculares y orgánicas. Nues- 
tras clasificaciones de los gustos, sabores y olores son im- 
perfectísimas, si se tiene en cuenta la realidad. Los olores 
en el reino vegetal, como en el animal, no tienen cuento; 
y hasta que punto auxilian al intelecto y relacionan al yo 
con lo externo, podemos verlo en la especie humana, te- 
niendo en cuenta el estado del hombre primitivo, repre- 
sentado por el salvaje de nuestros dias. 

Las artes han procurado, de un modo empírico pero 
constante, sacar el mayor partido posible de nuestras sen- 
saciones en provecho de nuestras emocioijes; y á ^u prác- 
tica debe ci(*udirse cuando se quiere, tener una idea del 
desarrollo de que es susceptible un sentido. Fijémonos 
en la perfumería; no pasa un año sin que el arte del des- 
tilador nos ofrezca un producto balsámico átín más exqui- 
sito; y sin embargo, ya he indicado que el olfato es de 
los sentidos especiales el menos susceptible de recibir sen- 
saciones varias en un espacio corto de tiempo; fin particu- 
lar á que mira todo arte. 

¿Qué si venimos al sentido del gusto y el sabor? La 
diversidad de manjaies usada en la redondez de la tierra 
es nada ante las sorprendentes combinaciones á que se ha 
elevado el arte culinario. La disposició» y el orden de los 
manjares en un banquete, comenzmüp por los más ligie- 
TOS hasta terminar con los más suculentos, para añadir 
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luego estimulantes sólo del gusto con pastas dulces, fru- 
tas, compotas, jaleas y sorbetes; la mezcla entre los man- 
jares nutritivos de otros puramente estimulantes en sí ó 
por su particular condimento; la unión de vinos especia- 
les para cada plato, añejo del Rin para el pescado, cham- 
pagne para las aves, y aquellos de más cuerpo como el 
oporto, el jerez, el madera, para los platos finales, todo 
coronado por una sustancia de tan especiales condiciones 
de sabor y aroma, y tan notablemente estimulante del 
sistema nervioso hastiado, como el café, vienen á consti- 
tuir la muestra más oportuna de la variadísima escala que 
pueden recorrer estas sensaciones; con la cual podremos 
formar una idea de su poder, más cabal que con todas las 
enumeraciones. 

Ved, señores, cuántos, cuan repetidos, cuan varios, 
cuáu tenues estímulos está recibiendo incensantemente el 
ensorio sólo de estos sentidos especiales inferiores. ¡Cuán- 
to material recogido y agrupado para el mundo de la idea- 
ción! fcuán tos llamamientos al apetito y á la voluntad! ' 
Haciendo así, aunque sea á grandes rasgos,, el inventario 
de sus riquezas, es sólo como podemos empezar á com- 
prender esa maravillosa trama de tan infinitos hilos; y á 
concebir que separados y unidos y combinados en lo 
más íntimo del intelecto por conexiones y anastomosis 
que nos escapan por completo, una veces reproduzcan 
con pasmosa fidelidad el mundo circunstante; otras nos 
representen un mundo creado completamente de nuevas 
piezas. Nuevas, en el modo de ajustarías, porque en los 
elementos no hay, ni puede haber novedad. Harto hace 
el yo con recoger y repetir una mínima parte de lo que 
incesamente le está ofreciendo lo objetivo. 

Esta es la gran verdad que deseo sobre todo llevar á 
Vuestro ánimo; por eso creo necesaria esta prolijidad al 
recorrer el vastísimo, el ilimitado campo de las sensacio- 
nes. 

Mayor nos ha de parecer á medida q\ie nos elevemos 
ai dominio de los sentidos superiores. 

Así lo haremos en la próxima conferencia. 
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LECCIÓN DÉCIMA. 

Sumario. — Sentido del tacto. — Su evolución. — Descripción del órgano. 
—Sensaciones táctiles puras.-— Sensaciones químicas. —Sensacio- 
nes de temperatura. — Cálculos de Weber sobre la discriminación 
de estas sensaciones. — Sensaciones de contacto. — Localización de 
las sensaciones.— Círculos de sensación.-Sensaciones táctiles com- 
puestas. — Presión.— Esfuerzo. — Peso. — Experiencias de Weber, — 
La sensación intensiva transformada en sensación extensa.-Inter- 
pretación nativista: Müller; Bernstein. — Interpretación empírica. - 
La noción de espacio es secundaria. 

Señores: 

Llegamos hoy á esos sentidos á que se ha dado más 
especialmente el nombre de intelectuales, porque son los 
que suministran número más crecido de representacio- 
nes al intelecto, estableciendo de esa manera 'un campo 
mucho más vasto de relaciones entre el objeto y el sujeto, 
y por consiguiente entre los estados internos del sujeto. 

Es el primero de todos, en el orden evolutivo, el senti- 
do del tacto; el cual posee un órgano tan importante como 
la piel, y distingue sensaciones primordiales de las más in- 
teresantes, ya para la conservación inmediata del indivi- 
duo por medio de la sensibilidad, ya para la conservación 
mediata por medio de la inteligencia. 

La embriología y la anatomía comparada nos dan pre- 
ciosos informes acerca de su necesaria existencia. Apenas 
nos elevamos un grado sobre las propiedades primordiales 
del protoplasma, • estamos en presencia de órganos dis- 
puestos para la prehensión y las sensaciones táctiles. 
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En toda la serie animal vemos que, tan pronto como 
se verifica la fecundación del óvulo y el trabajo evolutivo 
comienza á delinear sus diferenciaciones, aparece protegí- 
do el embrión por una membrana llamada blastodérmica> 
en la cual se distinguen dos capas, la una externa, serosa 
ó animal, que representa ya la piel, y que por sucesivas 
evoluciones se va diferenciando en los diversos sentidos 
especiales. 

En la escala zoológica igualmente vamos encontran- 
do aparatos más y más especiales, destinados á esta fun- 
ción vital. Así en los pólipos, las hidras y los antho- 
zoarios, tenemos tentáculos; palpos en los crustáceos, 
arácnidos é insectos, sin contar las varillas táctiles que, 
según Gegenbaur, se encuentran en sus antenas y demás 
apéndice^. En los vertebrados el órgano del tacto sólo 
presenta diferencias internas de escasa significación. Po- 
demos, pues, estudiarlo en el hombre; dejando para des- 
pués discernir sus diferentes modos de funcionar, y dis- 
tinguir este sentido del muscular tan conexo con él. 

Nacen los nervios de la sensibilidad táctil, en su ma- 
yor parte, unos del cerebro y otros de la médula espinal. 
Todos están compuestos de una gran masa de fibras que 
se desligan y ramifican en la vecindad de la piel, tenien- 
do en este órgano una terminación especial. 

La piet á su vez está compuesta de tres capas; la pri- 
mera ó dermis, que se extiende sobr>e el tegido celular, se 
compone de un tegido bastante compacto. El dermis pre- 
senta en la superficie una cantidad mayor ó menor de 
pequeñas protuberancias cilindricas ó cónicas, que son 
las papilas sensitivas. Sobre el dermis se extiende la capa 
mucosa, compuesta de gran número de celdillas mi- 
croscópicas que llenan exactamente los huecos que dejan 
las papilas del dermis. La capa más superficial, <?apa cór- 
nea ó. epidermis, está cong^tituida por una membrana con- 
tinua y densa, formada también de células soldadas y 
llenas de una sustancia córnea sólida (Bern§teia). 

Los vasos sanguíneos y los nervios no penetran más 
que hasta la superficie del dermis y sus papilas. Después 
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de su separaGión las fibras aisladas de los nervios cu- 
táneos penetran en el dermis, para ir á terminar de un 
modo ^pecial en las papilas. Un gran número de éstas 
contiene un pequeño corpúsculo ovoide, al cual se apro- 
xima uua fibrilla nerviosa, que lo rodea en espiral y se 
pierde en él. Se llaman estas terminaciones corpúsculos 
del tacto, y cambian tanto por su forma, como por su dis- 
posición en la superficie del cuerpo. En efecto los cor- 
púsculos de Pacini difieren de los de Meissner y unos y 
otrc^ de los de Krause. No se les encuentra en número 
igual en todas las regiones de la piel; sino que son mu- 
cho más numerosos en los lugares donde el sentido del 
tacto es más delicado, y están más diseminados donde el 
sentido es más obstuso. En la extremidad de los dedos 
existen con pasmosa abundancia. Meissner ha contado 
ciento ocho corpúsculos por línea cuadrada en la yema 
del índice. . • 

Teniendo en cuenta las conexiones del sentido mus- 
cular — igualmente extenso — con este del tacto, nos im- 
porta distinguir sus sensaciones especiales de aquellas en 
que entran á la par ambos sentidos. Esta tarea es más 
difícil de lo que á primera vista parece, pero podemos lle- 
gar á conclusiones bastante ciertas. 

Esa sensibilidad especial para las acciones químicas 
destructivas de los tegidos, que encontramos en la extre- 
midad de la lengua, existe en toda la piel, y ciertamente 
lio podemos atribuir aquí ningún papel al elemento mus- 
cular. Es una función preventiva, de la mayor importan- 
cia, y que está confiada exclusivamente al tegumento. Afine 
á ésta, aunque totalmente distinta, es la sensibilidad para 
la temperatura. Basta aproximar un cuerpo á la piel, para 
que distingamos si está caliente, frió, ó en un estado inter- 
medio. Esta es otra sensación especial al sentido que 
ahora estudiamos. Quédanos um*^ última forma: la de 
mero contacto. Cuando un cuerpo toca la piel ó vice versa, 
pero sin presión, hay una sensación especial que nos reve- 
la dos cosas, el contacto y el lugar de nuestra piel en que 
se verifica. 
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Mucho tiempo dudé si en esta sensaci^ de contacto, 
por tenue que se imaginara, no se podría discernir la pre- 
sencia de alguna ligera contracción muscular; pero ha 
venido á inclinarme poderosamente en el sentido dtí que es 
una sensación pura, el estudio de los casos anormales que 
muestran separadas las sensaciones musculares y de con- 
tacto. Landry refiere el caso de un obrero, «cuyos dedos 
y manos eran insensibles á toda impresión de contacto, de 
dolor y de temperatura, habiendo conservado intacto en 
todas partes el sentido de la actividad muscular. Si, ha- 
ciéndole cerrar los ojos, dice, le colocaba un objeto bastan- 
te voluminoso en la mano, se sorprendía de no poderla 
cerrar; pero sin formarse otra idea que la de un obstáculo 
al movimiento de los dedos. Le até al puño, por medio 
de un lazo, y sin prevenirlo, un peso de un quilogramo; y 
supuso que le tiraban del brazo». El único estado de con- 
ciencia subsistente, añade Ribot, era por tanto el de un 
esfuerzo, en íbrma de resistencia y de tracción. 

Aunque es mucho menos frecuente encontrar casos 
de abolición del sentido muscular, con persistencia del 
sentido de contacto, el mismo Landry cita individuos que 
hablan perdido el sentimiento del peso, de la resistencia y 
de las diversos acciones musculares, conservando la sen- 
sibilidad cutánea. Estos individuos sienten perfectamen- 
te el ligero contacto de las barbas de una pluma sobre su 
piel. Esta experiencia es decisiva. 

Más adelante enumeraré las sensaciones compuestas 
en que se refuerzan mutuamente los dos sentidos; veamos 
ahora las reconocidas como simples. 

Nada tengo que añadir acerca de las sensaciones quí- 
micas, cuyo carácter es siempre doloroso, con mayor in- 
tensidad, cuando es mayor la parte periférica afectada; caso 
notable, en que la sensación Voluminosa contribuye á 
á aumentar la intensidad del dolor, sin distinguirse es- 
pecialmente como tal sensacitin extensa. 

Cuando tocamos un cuerpo, percibimos su grado de 
calor. Pero debemos advertir que esta apreciación es pu- 
ramente subjetiva, y nada tiene que ver con las indicado- 
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nes termométricas. Llamamos frió todo objeto que sus- 
trae ealor á la piel, y caliente todo objeto que se lo comu- 
nica; y como la temperatura de nuestra piel fluctiia entre 
los 3(f y los 36° C. resulta que el cero de nuestra sensibi- 
lidad para la temperatura está algo elevado. 

Desde el punto de vista de la sensibilidad; la» sensa- 
ciones de calor y frió entran como factores importantísi- 
mos en nuestra conciencia. El frió agudo produce el 
efecto de una cortadura sobre la parte afectada, V causa 
un dolor parecido al que ocasionaría una violenta lesión 
local. Pero la sensación general de frió en todo el cuerpo 
ó en la mayor parte de él es de laclase de las volumino- 
sas. El escalofrío es un ejemplo excelente de esa sensa- 
ción, particularmente desagradable. Debajo de estos gra- 
dos el frió moderado, con un ambiente seco, estimula 
agradablemente la piel, y todas las funciones dependientes. 

Del calor puede Jecirse lo mismo; en* grado inten- 
so llega á ser excesivamente doloroso, sin que se distinga 
de la sensación del frió intenso. Un niño de dos ó tres 
años dice de un pedazo de hielo que quema. Pero nos 
conviene notar que en la sensación de calor hay casos en 
que distinguimos la intensidad, del volumen, y ca^s en 
que no. Si tomamos un sorbo de una bebida caliente, la 
sensación es intensísima, y la distinguimos perfectamente 
de la sensación voluminosa que nos produce la inmersión 
en un baño caliente. En cambio, si en la misma agua 
á la misma temperatura ó á una temperatura algo menor 
introducimos, primero un dedo, y luego la mano entera, 
la segunda vez nos parece el agua más caliente. La sensa- 
ción voluminosa se ha confundido con la intensa. En esta 
wiisma conferencia se nos presentará la ocasión de aplicar 
estos hechos interesantes. Es claro que sensaciones que 
tan poderosamente nos afectail, nos han de mover podero- 
samente; así que la memoria de estas sensaciones influye 
^ucho en las determinaciones de nuestra voluntad. 

Vemos el sentido de la temperatura, en sus relaciones 
con el intelecto. 

«La* sensación de calor dura en tanto que el calor es 
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irradiado sobre nuestra piel; pero desde que ésta entra ea 
equilibrio de temperatura con el objeto que la toca, la 
sensación desaparece. Cuando introducimos la manó, cuya 
piel está ordinariamente algo fresca, en un baño de 36"* G, 
experimentamos una sensación de calor en tanto que el 
calor se comunica á la mano; pero mientras más caliente 
se pone la mano, más disminuye también la sensación de 
calor. Si introducimos entonces la misma manó en un 
baño á 30° C, este baño nos parecerá frió al principio, 
aunque en realidad posee cierto grado de calor, porque en 
este caso el calor sigue una marcha inversa, pues pasa de 
la mano al agua. Todavía si nos hemos refrescado la ma- 
nó al contacto del aire, el agua á 30'' C. le parecerá agra- 
dablemente tibia. Nuestra piel no puede, por tanto, apre* 
ciar el calor sino de una manera relativa.» (Bernstein). 

Ernesto EnriquQ Weber, el eminente iniciador de es- 
tos estudios, ha sometido á exacta medida la facultad 
que posee nuestra piel para distinguir las diversas tempe- 
raturas entre sí. Se introduce el dedo ó la mano en agua 
á distintas temperaturas, y se aprecia cuales son las dife- 
rencias que somos capaces de obsei'var; de. esta manera ha 
hallado Weber que se puede apreciar por medio del dedo 
una diferencia de temperatura de 5 de grado Réaumur, sen- 
sibilidad mayor que la de los termómetros ordinarios. En 
cambio nuestra apreciación de los grados absolutos de 
temperatura es muy vaga. Si tocamos agua á 19° lo 
masque podremos es fijar una aproximación, y diremos 
que está entre los 16° y 20°. Nuestra exquisita sensibilidad 
para apreciar las diferencias sucesivas de temperatura, es 
casi la misma para todas las que no excedan la ordinaria de 
nuestra sangre; pero no existe en el mismo grado en todas 
las regiones de la piel. En aquellas en que el tegumento 
es más delicado, la sensibilidad es mayor; por eso la palma 
de la mano es menos sensible que el reverso, y los labios 
y la lengiia más sensibles que todo el resto. 

Hay una prueba evidente de que las sensaciones de 
temperatura impresionan poderosamente el sensorio, y 
tienen gran aptitud para ser rememoradas; y es que somos 
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capaces de distinguir por ellas solamente diversos cuerpos, 
como una piedra de un trozo de madera. 

Llegamos á las sensaciones de contacto ó al sentido' 
localizador de la piel, como lo han llamado algunos fisió- 
logos. Desde luega podemos observar que el contacto del 
aire ambiente no produce sensación alguna consciente, 
sino cuando un pequeño desequilibrio le imprime algún 
lijero movimiento, en cuyo caso sentimos una impresión 
grata. Si el aire se agita con exceso, ya no produce un 
efecto de contacto, sino un verdadero efecto de presión, 
por eso en nuestra lengua decimos con propiedad un golpe 
de aire. En cambio, si á pesar de la inmovilidad del am- 
biente, escindimos la epidermis, su contacto más inmedia- 
to (x>n los corpúsculos táctiles produce una sensación ar- 

;. diente, que puede ser muy dolorosa. El contacto ligero y 

I rápido, sobre todo cuanto es imprevisto, y cuando se ve- 
rifica con cuerpos blandos como las barbas de una pluma, 
telas de seda ó terciopelo, ó las llemas de los dedos, pro- 
duce la sensación especialísíma del cosquilleo. Desde lue- 
go vemos que se refiere á la clase de sensaciones estimu- 
lantes que ya hemos .estudiado con respecto al olfato; pero 
ésta puede adquirir un grado de intensidad á que no lle- 
ga ninguna otra, y transformarse fácilmente en una sen- 
sación intolerable, provocando acciones reflejas poderosí- 
simas. 

El contacto con superficies blandas produce una sen- 
sación agradable muy característica y de las más solicita- 

^ das. En la actitud común de las personas pensativas ó 
desocupadas, la cara descansando sobre la palma de lí\ 
mano, buscamos sin notarlo esa grata sensación. En cam- 
bio el contacto con cuerpos viscosos es muy desagrada- 
ble. 

Desde el punto de vista intelectual, este sentido co- 
mienza por presentarnos un hecho revestido de un carác- 
ter completamente nuevo. Una sensación gustativa ú olfa- 
tiva nos afectan de un modo tan indeterminado, tan sub- 

I .jetivo quej si prescindimos de la sensación, de contacto de 
los alimentos, su obtjetivación más intensa no pasa de lo- 
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calizar con bastante vaguedad el lugar de nuestro cuerpo 
en que se produce. Si entramos en una habitación, cuyo 
ambiente contenga partículas odoríferas, sentimos el olor, 
y lo más á que llegamos es á localizarlo en la región olfa- 
tiva de la nariz. Por el contrario, la sensación de contacto 
se caracteriza por precisar exactamente el lugar de- la piel 
en que se verifica, y apenas se auxilia de la presión, (es 
decir, siempre en realidad, fuera de los casos anómalos) 
por indica)* de un modo indubitable la presencia de un ob- 
jeto distinto del organismo. A esta capacidad de referir á las 
distintas partes de la periferia el contacto recibido, debe- 
mos el conocimiento de nuestro propio cuerpo, punto de 
partida para el conocimiento de todo lo exterior. 

Desde el punto de vista fisiológico esta facultad se 
explica sin grandes dificultades, recordando la disposición 
terminal de- las fibrillas de ios nervios sensitivos, y recor- 
dando que la irritación comunicada á una fibrilla discurre 
aislada por ella, a pesar de entrelazarse con las otras en el 
haz común, hasta su célula terminal en el sensorio. De 
modo que servida cada parte de la periferia por su fibrilla 
especial, comunica su impresión coi) desigual intensidad, 
considerando solo la desigualdad del trayecto, al sensorio 
conuui. Este recibe la impresión, instantáneamente la re- 
fiere, la proyecta al lugar mismo del órgano terminal á 
que se aplicó el estímulo. Esta es la ley de las sensaciones 
excéntricas, que el fisiólogo acepta en virtnd de la inde- 
pendencia absoluta del hilo trasmisor. ' Para el psicólogo 
surge aquí yna nueva y mayor dificultad, como veremos 
dentro de poco, * 

El mismo Weber ha demostrado que también para la 
pura sensibilidad táctil hay considerables diferencias en 
las diversas regiones del cuerpo. Para esto tocaba las di- 
ferentes partes de la piel de un mismo individuo, en di- 
recciones distintas, con un compás con las puntas embo- 
tadas, y más ó menos distantes una de otra. Ha descubier- 
to así que la ^distancia más pequeña á que se percibe el 
doble contacto de las puntas varía m. las diversas .partes 
del cuerpo, desde un tr^aíjta y seis av^os de ptuilgada hasta 
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tres pulgadas. En las partes muy sensibles de la piel per- 
cudimos una impresión doble, aunque las puntas estén 
muy aproximadas; en las partes de sensibilidad menor 
no sentimos sino una sola punta, aunque las dos estén en 
realidad muy apartadas. 

El punto más sensible, descubierto por este método, 
ha sido la punta de la lengua, la cual siente la doble sen- 
sación aun cuando la separación de las puntas sea de un 
sólo milímetro. Después viene la extremidad de los dedos, 
que distingue una distancia de dos milímetros. En la ma- 
no el sentido local disminuye gradualmente hacia la arti- 
culación carpiana; y es mucho más delicado en la palma 
que en el reverso, el cual á la distancia de cuatro ó cinco 
milímetros rio experimenta la sensación doble. En la re- 
gión facial, los labios son los que presentan la sensación 
f local más delicada. En términos generales á medida que 
las puntas en el rostro se alejan de la boca son menos sen- 
tidas como distintas. La piel de la espalda es la que po- 
see esta sensibilidad en el grado más obtuso. En los bra- 
zos y las piernas la sensibilidad táctil aumenta en razón 
á la distancia del tronco, y en proporción á la mayor mo- 
vilidad. 

Repitiendo estas experiencias en toda la piel, se han 
llegado á fijar determinadas áreas de figura circular, den- 
tro de las cuales las dos puntas producen una sensación 
única; esta figura pasa algunas veces, como en el brazo, 
al óvalo y aun toma otras figuras; pero se han llamado es- 
tas regiones círculos de sensación; y es claro que iráp 
^ siendo cada vez más reducidos según nos aproximemos á 
los lugares de mayor discriminación, y viceversa. Si den- 
tro de uno de estos círculos se coloca un cuerpo de figura 
triangular, ó cuadrada, ó más complicada aún, como los 
caracteres de imprenta, no distinguimos su figura, porque 
la sensación de contacto es única; es necesario llevarla á 
esas regiones en que los círculos sean mucho menores que 
su superficie, para que se aprecie tal como es. 
I Se había creido poder explicar esta notable propiedad, 

suponiendo que cada círculo de sensación recibía una so- 
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la fibra nerviosa; pero esta hipótesis apareee contradicha 
por hechos de suma gravedad, como hi gran distancia 
que, en regiones como la espalda, quedaría desamparada 
de nervios táctiles. Weber es el que ha dado una explica- 
ción verdaderamente satisíactoria, suponiendo que dentro 
de cada círculo de sensación terminan muchas fibrillas; 
siendo necesario para percibir la sensación doble que, en- 
tre uno y otro de los puntos sentidos, quede cierto nú- 
mero de fibrillas sin excitar. De este modo la falta de 
excitación determinará una sensación de espacio ir. ocupa- 
do entre los dos puntos, por consiguiente su distinción. 
Desde luego se comprende que por el ejercicio se puede 
lograr distinguir la diferencia en espacios cada vez meno- 
res; y esto es lo que sucede en realidad. Ciertos oficios 
producen gran discriminación táctil en determinadas re- 
giones periféricas. 

Hasta aquí he procurado aislar las sensaciones mera- 
mente táctiles, de las musculares que invariablemente las 
acompañan. En realidad estas últimas vienen á dotar 
siempre de mayor agudeza toda impresión de contacto; y 
unas y otras concurren á formar las importantes sensa- 
ciones á que voy á referirme. Es la primera la de presión. 
No se trata del simple contacto. El sujeto actúa sobre el 
objeto como fuerza, y lo objetivo reacciona como resisten- 
cia; ó lo objetivo actúa sobre el organismo, que pone en 
juego la tensión muscular y resiste. En ambos casos la 
sensación de contacto se complica y afina con el ejercicio 
muscular. La una no puede prescindir del otro. La prime- 
ra de estas dos formas que es la del esfuerzo ha sido es- 
tudiada por nosotros, al tratar del sentido muscular. Líi 
segunda constituye la sensación de peso, en que nos de- 
tendremos ahora un poco más: En ésta la mayor parte to- 
ca al sentido muscular, pero la presión, es decir el sentido 
de contacto, reclama también la suya. Cuando con elbrazo 
extendido perpendicularmente elevamos uii peso por me- 
dio de un anillo; este peso obrará por tracción sobre los 
músculos que entran en juego, y por presión sobre los 
puntos de la piel en contacto con el anillo. Ahora bien, la 
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ti*acción será igual para un mismo peso, peto la presión 
püéde variar según la forma del anillo. Si éste es ancho, 
cómo la presión se comparte en una superficie más ex- 
tetisa, hi impresión total será más moderada; si es estre- 
cho, toda la presión se concentrará en una pequeña región 
de la piel, y experimentaremos allí una sensación de pre- 
sión mucho más fuerte, y que puede llegar á ser dolorosa. 

Aunque en el peso la sensación de presión sea se- 
cundaria, Wéber ha llegado á evaluarla. Sopesando con 
los músculos libres se llega á percibir haáta onza y media 
de diferencia entre dos pesos. Pero si apoyamos el brazo 
y la mano sobre ana mesa necesitamos aumentar ó dismi- 
nuir considerablemente el peso, para sentir la diferencia. 
Si suponemos' un peso primitivo de 32 onzas, nos será pre- 
ciso aumentar ó disminuir de ocho á doce para establecer 
la distincióut 

Las experiencias de este mismo insigne fisiólogo han 
comprobado otros hechos interesantes con respecto á este 
sentido de la presión. Para estudiar la distinción entre 
dos pesos, la mejor manera consiste en colocar rápidamen- 
te tos dos pesos el uno después del otro sobre la misma 
región cutánea. Si colocamos simultáneamente los p^sos 
sobre partes distintas, como sobre las extremidades de dos 
dedos, la distinción se dificulta más. Esto parece indicar 
que es difícil á la atención dirigirse al mismo tiempo so- 
bte dos regiones de la piel. Escogiendo una sola región, el 
juicio se modifica según el tiempo que separa las (tos sen- 
saciones. Weber observó que podía distinguir, poniendo 
mucha atención, 14J onzas de 15, cuando entre las dos 
experiencias no habían transcurrido diez segundos. Pero 
si el intervalo vá siendo más largo, la estimación va sien- 
do menos segura, y no se llegan á distinguir sino pesos 
mayores. Después de medio minuto, ya el experimenta- 
dor no podía apreciar sino diferencias de 2i á 3 onzas, es 
decir no podía distinguir sino un peso de 12 de un peso 
de 15. * 

Aquí entra en juego la retentividad del sensorio, y la 
vemos decrecer á medida que pasa el tiempo. Aquí tene- 

10 
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mos, pues, pn pequeño y de un ipoda .perfectamente s^pr^- 
ciable una ley que rige todos los actos áe rememoración.. 

Todas las otras cualidades del otijeto á que ya aludi- 
mos al tratar del sentido muscular, la dureza^ la elastici- 
dad y sus contrarias, entran en las sensaciones . que aca- 
bamos de estudiar. El contacto que nos sirve para distin- 
guir diversos puntos, se opone al contacto sobre una su- 
perficie del todo igual; aquí tenemos las do^ sensaciones 
contrarias de rugosidad y pulimento, grandemente favo- 
recidas por el movimiento del órgano sobre el cuerpo, es 
decir por el ejercicio de los músculos. 

Todas estas sensaciones, con sus diversos matices, 
son otros tantos informes que recoge y combina el inte- 
lecto; de su conjunto resultan las primeras y fundamen- 
tales noticias que recibe el sujeto del objeto; y al tratar 
de darnos cuenta de este resultado, surge y s§ nos presen- 
ta el problema capital de la psicología. 

Por el contacto de nuestra mano en diversas posicio- 
nes en torno de un objeto, sabemos que algo distitito de 
nuestra mano resiste á su presión, y que esa resistencia 
no se ofrece en un sólo punto, sino en diversos, es decir 
en una superficie extensa. Las varias sensaciones inten- 
sas'se funden en una sola, que sin perder su unidad, nos 
revelan algo tan completamente distinto como la exten- 
sión. Hé aquí el gran problema. ¿Cómo la sensación in- 
tensiva se cambia en sensación extensa? ¿Cómo el sujeto 
en su unidad pei'cibe la diversidad de impresiones, no co- 
mo seriales, sino como coexistentes? Hay frente á frente 
dos soluciones, ó que se llaman tale^. 

Los filósofos nativistas, á cuya cabeza, en íqs tiem- 
pos modernos, está MüUer, entienden que el orjien.de las 
sensaciones táctiles está basado en Ja constitución misma 
del organismo. MüUer dice textualmente «que la noción 
de otgetos táctiles descansa, en nltimp análisis, euj l^^ po- 
sibilidad de distinguir l^s divej^sa^ partes de nuestro cuer- 
po, como ocupando cada una distinto lugar en el ?ppa- 
cio.D Esta i^espuesta parece en el primer ,mom€i!í):o satisfac- 
toria; pero analizada con algún cui(íado se advierte qa.e 
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!í^#a el iMfeiínío problema por so soloeión. Preci^mente 
ib-^ne se trátia de saber es cómo las diversas sefuiir.cioñes 
que parten de la periferia, al llegar at sensorio, donde no 
puééefft llegétr sino como impresiones intensas, soii pro- 
yectadas al exterior, referidas al lugar donde está el eátí- 
Tflíiílo, y í50iw>cidas como repartidas por una supeifieie ex- 
tensa. Algunos discípulos de Müller, como Bemstein en 
nuestros dias, vuelven á las ideas imágenes, y creen que 
tediemos aposentado en el sensorio una imagen de nues- 
tro cuerpo, y que cada parte, en lo objetivo, corresponde 
á m. parte en menor escala en lo subjetivo. En este caso, 
como en t<KÍos los semejantes, no se hace más que alejar 
la dificultad. Es preciso conocer el proceso que reduce esas 
secaciones microscópieas repartidas por una superficie 
microscópica á una sensación única, intensa por tanto, y 
sentida sin embargo como extensa; y no creo que hayamos 
adelantado nada porque hayamos disminuido la escala en 
que se verifican los fenómenos. La explicación nativista 
no es siquiera el principio de una explicación. 

Vienen á su vez los filósofos empíricos, los cuales 
sostienen que hay aquí una evolución psicológica; que el 
intelecto, por medio de reiteradas experiencias, adquiere 
la noción de espacio, transformando las impresiones in- 
tensas en percepciones extensas. El enunciado del hecho 
es, á mi juicio, verdadero, y es lo único que entiendo que 
hasta aquí puede aseverarse. En cuanto á la explicación 
que buscamos, paréceme que tampoco la han presentado 
los filósofos de esta escuela. 

Que las sensaciones voluminosas pueden confundir- 
se en una sensación de gran intensidad, lo he hecho notar 
al referirme á la sensibilidad química, y al sentido de la 
temperatura. Esto prueba que entre ellas no hay una di- 
ferencia fundamental. Que la experiencia interviene para 
la apreciación en los casos de contacto, lo prueban las 
ilusiones que se llaman táctiles, en que, trocadas las con- 
diciones de la experiencia común, se engaña erjuicio. En 
la operación autoplástica, cuando un fragmento de la piel 
de lai frente es traído al muflón de la nariz, todo contacto 
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en la nueva nariz, es sentido por el enfermo en la frente* 
Y esto dura así hasta que por una nueva educación llega 
el sugeto á rectifican este error de juicio. 

De modo que podemos tener por averiguado que den- 
tro de las condiciones de la experiencia individual hay lo 
bastante para ésta transformación; pero las interpretacio- 
nes del hecho primordial distan mucho de ser tan satis- 
factorias. 

Pudiera referirlas aquí, pero había de ser de un mo- 
do sobrado sucinto, dada la extensión de la presente con- 
ferencia, con perjuicio de tan importante materia. Creo 
preferible reservar para el próximo día esta exposición 4e 
doctrinas altamente interesantes, así como la de las nocio- 
nes á que llegamos con todos los elementos recogidos, Pa- 
réceme que en una cuestión en que va imbíbito el mayor, 
si no el único problema de la ciencia que estudiamos, debe, 
ser preferible un poco más de extensión, aunque haya de 
poner á prueba vuestra paciencia. Precisamente con el fin 
de poder extenderme he sido tan minucioso en la parte 
analítica del sentido del tacto. 



CONPERraíCIAS FILOSÓFICAS 149 



LECCIÓN UNDÉCIMA. 

Sumario. — C4énesifl de la noción de espacio táctil. — ^Lotze y su teoría 
de loe signo» loealee.— Wuadt y la síntesis psíquica. — La escuela 
experimental inglesa. — Hipótesis de Weber.— Spencer introduce 
un nuevo factor: la herencia. — Todas estas explicaciones son defi- 
cientes. — La tesis empírica es, sin embargo, la de mayor peso. — 
Pruebas. — Combinación de las sensaciones táctiles con sensacio- 
nes musculares. — Longitud. — Latitud. — Profundidad. — ^^Direc- 
ción.-^Distancia. — Posición;— Forma.— La vista concupre á com- 
pletar y ampliar estas nociones. — El espacio meramente táctil es- 
tudiado en los ciegos de nacimiento. —Ilusiones del sent do del 
tacto.— Análisis final de una sensación táctil compuesta. 

Señores: 

Dejamos planteado, en nuestra conferencia anterior, 
el problema capital del espacio táctil; disponiéndonos á 
examinar detenidamente, en ésta, las soluciones presenta- 
das por la escuela empírica ó genética; precisamente por 
tetar de acuerdo con el principio que sustenta, aunque no 
satisfechos con sus explicaciones. Hemos emprendido el 
estudio de la psicología para mostrar que la aplicación del 
inétodo verdadero ha bastado para fecundar tan vasto do- 
ittinio de la expeculación filosófica; y tenemos la obliga- 
ción de no engañarnos á nosotros mismos; por consignien- 
te, la de mostrar las lagunas, lo mismo que la de celebrar 
^os aciertos. Este es el único medio de dirigir convenien- 
temente la actividad. 

Lotze ha sido el primero en presentar una teoría com- 
pleta, que quedará largo tiempo en la historia de la psico- 
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logia, como monumento de sagacidad y profundidad. Este 
eminente pensador no se disimulaba L\ ^ dificultades del 
problenja, y es uno de sus méritos no menores el haber 
señalado el nudo preciso de la dificultad. 

Debemos dejar á un lado sus reservas metafísicas so- 
bre la esencia de la noción de espacio y la facultad del al- 
iña (términos suyos) de ver el espacio en general, y su 
necesidad dé imponer esta noción á las cosas; para fijar- 
nos én los términos en que propone la cuestión, desde el 
punto de vista empírico. 

Lotze empieza por la crítica profunda y definitiva 
de todas las teorías que comienzian empleando elem<eüi.tos 
que implican el espacio, cuando quieren explicar el origen 
de la percepción del espacia. De éstas presenté un ejem- 
plo, notable por lo reciente, en la teoría del gran tisiólogo 
Bernstein. Traslada Lotze la cuestión á su verdadero te- 
rreno, y hace ver que «nuestras impresiones visuales y 
táctiles no pueden ser percibidas sino bajo la forma de es- 
tados intensivos.» Es decir, en la forma de una impresión 
que puede ser más intensa, ó menos intensa, más prolon- 
gada, ó menos prolongada, y repetida más pronto ó menos 
pronto; esto es, en un orden serial ó de continuidad, nun- 
ca en un orden de coexistencia. ¿Cómo, con ayuda de estos 
datos intensivos, reconstituí el espíritu un espacio exten- 
so? Lotze pensaba que cada impresión periférica, aun^uie 
pierda su carácter extensivo, conserva su marca pa^opia y. 
sus relaciones con los otros elementos periféricos, «s der. 
cir, un sello particular, una diferencia en medio de lías/ 
semejanzas; hé aquí su hipótesis d/e los $i^nos locales. 

Si todos los puntos de la piel, en caso de contacto, 
sintieran de una manera iítóntica impresiones id^ticasv 
continúa diciendo Lotze,. se produciría en la €onciea^^9>> 
como en las otras sensaciones intensivas, la fusión de m^ 
chas impresicm^sen una, y no su cordioación- Luego cada 
parte de la piel siente á su manera, y conserva esta difer 
rencia al presentarse á la conciencia. Este es el signo íiocaL 

¿Es posiMe d«:ter minar estos signos? Lotze CFéeque sí; 
examini^ndo las terminaciones periféricas de los nervios 
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rsen^ivos, y láftttdíérrdo textos los eleilaéntos de dietinciófi 
•<Itté'éetícttrréii i>ara díferen^r las sensaciones de emÁñCh 
tó xínaáé otra, f^a feabemos qtie' hay difereiKáas cualitati- 
vas ^e^ las célalas terfiamalés de los nervios periféricos; 
afládáttíos á estas diferencias lo qne llama Lotze hx onda 
de lús senMci&nes accesoHm. Formando la piel un tegído 
continuo, ninguna excitación pnede quedad circunscrita 
al puntó eñ que se verifica; las partes vecinas han de su- 
fnr tensiones, presiones; movimientos, en fin, mayores ó 
menores; y como la estructura de la piel no es idéntica, 
sino que varia en espesor, en flexibilidad, etc., el con- 
títeto tiene que variar, según que la parte afectada adhie- 
ra áüna superficie huesosa, ó cubra una cavidad, ose ex- 
tienda sobre un mü^ulo. «Así es como, dice el autor, kt 
excitación que resulta de la sensación de un punto A se 
rodea de una onda de sensaciones accesorias, caracteriza- 
da por su forma, su extensión, la composición de sus ele^ 
mentós, y distinta eh esto de la onda que acompaña la ex- 
citación de otro punto B.» 

Todavía añade Lotze un tercer elemento: los movi- 
mientos y sensaciones musculares que los acompañan; to- 
do lo cual acaíba de dar á cada punto tocado de la piel una 
cualidad característica. 

Efe indudable que este análisis minucioso nos enseña 
cómo cada parte de nuestro cuerpo puede afectar de un 
modo diferente nuestro sensorio; cómo puede producir 
una impresión diverea; pero no nos dice cómo estas im- 
presiones diversas quedan repartidas en un espacio coex*- 
tensivo, y no en una serie sucesiva, Lotze dota para esto 
el espíritu de un poder reconstructor que convierte la 
percepción de diferencias cualitativas en relaciones de ex- 
tensión. Precisamente de este poder reconstructor era del 
<pie tratá4)amos de darnos cuenta. 

Wttüdt ha aceptado de estia teoría los signos locales, 
pero ha insistido principalmente sobre uno de los elemen- 
tos ^ que menos se detiefie Lótze, las sensaciones mus- 
«irtareB e«ieomi*antes, las cuaies en cada movimiento de 
coataeto tiene» .que llevar al sensorio un sentímitóato es- 
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peci^l de innervación. Obsérvase, en efecto, que mlei^ras 
más móvil es .una p^rte de nuestro cuerpo, más seguro es 
su sentido localizador. Vierordt ha llegado á formular es- 
te principio: Para toda región del euerpo, que . se mueve 
en su totalidad, la inura del sentido del lugar es síempi^e 
proporcional á la distancia, entre una región de la piel y 
el eje del mo\¿miento. 

Como, por consiguiente, todo movimiento de una 
parte cualquiera de. nuestro cuerpo vá invariablemjente 
acompañado de una ó muchas sensaciones de contacto, y 
vice versa, tiene que existir una relación constante entre 
estas dos series de implosiones sensoriales; las cuales, por 
su combinación, producen la distinción fundameaital de 
las partes de nuestro cuerpo con respecto á su situación 
en el espacio. De modo que Wundt enumera todos los 
elementos que han de dar un color pireciso á cada sensa- 
ción táctil, combinada con sus sensaciones musculares 
concomitantes, y supone que en el espíritu se verifica una 
síntesis psíquica que dá por resultado la localización de 
las sensaciones, es decir; su colocación en orden extensivo. 

«Se puede designar por este nombre (el de síntesis 
psíquica), dice el gran psicólogo, la combinación particu- 
lar de las sensaciones periféricas con los sentimientos de 
innervación central, de donde resulta cierto orden de las 
primeras en el espacio. En efecto, la idea ordinaria de una 
síntesis implica un producto nuevo que no existía aún en 
los elementos constitutivos. Así como en el juicio sintéti- 
co se atribuye al sujeto un nuevo predicado; así como en 
la síntesis química, se produce una combinación con pro- 
piedades nuevas; así la síntesis psíquica nos dá, como nue- 
vo producto, un orden de sensaciones en el espacio.» 

Esta explícita declaración nos demuestra que eremi- 
nente pensador no se engañaba á sí propio. Creía, y es la 
verdad, haber extendido el análisis de las sensaciones ele- 
mentales que deben producir la percepción de espacio; pe- 
ro no pretende explicar su formación; és una síntesis^ es 
decir, una operación que toma elementos varios y los 
funde en un producto totalnjente nuevo. En efecto, á los 
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elementos del signo local, podemos añadir los elementos 
que nos plazca de sentimiento de ínnervación, tendremos 
cambkidas las condiciones de intensidad,. sentiremos un 
esfuerzo mayor ó menor, más ó menos resistencia; pero 
para sentir que la tracción se ejerce en un sentido ó en 
otro, á derecha ó izquierda, de arriba á abajo, necesitamos 
haber localizado ya las partes de nuestro cuerpo, nos en- 
(UMdtramos con la síntesis realizada. 

Los psicólogos ingleses de la escuela experimental, 
recojiendo y completando una idea de Herbart, han pre- 
sentado una solución ingeniosísima. Están contextes en 
reconocer que la sucesión es la forma primaria en nues- 
tro espíritu; y reduciendo el problema de la coexistencia 
á su forma más sencilla, la de la extensión lineal, preten- 
den sacar esta percepción de la de mera sucesión. Guando 
recorremos con un dedo una regla, por ejemplo, vamos 
recibiendo las impresiones sucesivas a, b, c, d...... Esto. 

formaría en la conciencia un agregado en forma serial, lo 
mismo que cualquier otra serie de sensaciones, diversos 
olores, por ejemplo. Pero, entre estas dos series puede des- 
cubrir, y descubre el espíritu una diferencia capital. Su- 
puesto un término á la serie de impresiones, la extensiva 
difiere de la intensiva, en que la primera puede volver á 
ser presentada al espíritu en orden inverso, y la segunda 
no. Al llegar al extremo de la regla, puedo recojer el bra- 
zo á su primitiva posición hasta la cabeza del instrumen- 
to; y repetir esta operación cuantas veces quiera. De aquí 
una asociación inseparable de estados de conciencia que 
producen la noción apetecida. 

No es difícil mostrar que tampoco es ésta una solu- 
ción. Podemos dar sobre esa misma regla, siempre sobre 
el mismo punto, una serie de golpecitos con el dedo, en 
una escala de menor á mayor intensidad, á intervalos 
iguales, y al llegar á cierto grado, ir decreciendo en in- 
tensidad hasta la inicial, y recorrer esta serie cuantas ve- 
ces nos plazca. Aquí tenemos una serie de impresiones 
sucesivas, que puede ser invertida, y el espíritu nunca las 
dispondrá en colocación lineal; las distinguirá siempre 
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como sut^esivas, nunca las tendrá por eoexisteiites. Se 
dirá qtre aquí no entra el movimiento del- miembro, acer- 
cándose ó alejándose del eje del cuerpo. En efecto, f esto 
prueba que la íocalizadón de las partes de nuestro cuerpo 
procede á la localización de los objetos exteriores, y vol- 
vemos á tenf^ planteado el problema en los mismos tér- 
minos que antes. 

Lo que más se aproxima á la solución es la hipó- 
tesis de Weber, para explicar los círculos de sensación, y 
sin embargo, no es una solución. Recordaréis que esta 
hipótesis suponía que el sensorio recibía ía impresión de 
dos puntos excitados, y ai mismo tiempo notaba el vacío 
que dejaban entre ellos otros puntos de la periferia no 
excitados. Y digo que no es una solución, porque no nos 
explica lo que en realidad deseamos saber. ¿Por qué el 
sensorio distingue esa interrupción como un espacio ino- 
cupado, y nó como un intervalo entre dos sensaciones de 
contacto? 

Concebimos perfectamente que antes de llegar al pun- 
to culminante y luminoso de la conciencia, nuestro sen- 
sorio reciba impresiones coexistentes; las está recibiendo 
de toda la periferia, de cada viscera; pero es lo cierto que 
en la conciencia toda impresión externa ó interna es inten- 
siva, y que á pesar de eso distinguimos cuando esa im- 
presión es meramente de sucesión, y cuando de coexis- 
tencia. Hay aquí un trabajo previo que á mi juicio ha 
escapado hasta ahora á todos los análisis. Tenemos los 
elementos, podemos separarlos, sabemos que interviene la 
experiencia, vemos, palpamos la transformación, no po- 
demos aceptar un espacio anterior á nuestra experiencia; 
todo esto es cierto; pero como se combinan esos elemen- 
tos, como la experiencia nos doctrina en este caso, confie- 
so ingenuamente que lo ignoro. 

Spencer introduce un factor nuevo: la herenda. Par- 
tiendo del hecho que acabo de mencionar, la posible, diré 
más, la necesaria existencia de sensaciones en los grados 
inferiores de la vida psíquica, entiende que al llegar al 
hombre la percepción instantánea del espado es una ad- 
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qukició^ eo|3^ii«íiad^* l^ q%ie es ,tm%j^%nU e^ los ü%Bm. 

sivo en un cerebro pr^rfeeto^ «in que per e$^ 4eje de iser 
prayeetad^ al exterior eomo extenso* ;PFes«i3iU<^ Asila 
doctrioaj. queda patéate su Y'mo radical. .Como todas kw^ 
que stpelan á U3a trabajo pyéviQ, qu^e. ptabable«fte«te exis- 
te, bieu en la e^eeie, bien en el individuo, noí3 dejaig' 
nomnt^a del punioí eú litigio: como esos factoíes: al com- 
binarse producen el resultado que nos sor priende. Que 
heredeíaos de nuestros antejpasados el poder de percibir 
el espacio, no nos explica cómo se produjo la primera 
fusión de elementos intensivos para formar una percep- 
ción extensa, en aquel de nuestros remotos antepasados 
en que por fuerza hubo de produeirse. 

Es decir, que ninguna de las hipótesis presentadas 
llena las, cwidiciíoaes que .exye una explicación. ¿Signi- 
fica esto que venga á naufragar aquí ia escuela experi- 
mental? D^ ningún modo, porque las pruebas que puiede 
al^ar en favor de su tesis, aun cuando xío acierte á ex- 
plicarla, son de no poca monta. Ya citamos el caso de 
la operación autoplástica. Las ilusiones que se llaman 
délos anaputados vienen también á robustecer lateáis 
experimental. Sábese que después de la amputación, y 
duritBte largo tiempo, los operados continúan experimen- 
tando las mismast sensaciones que si tuvieran el miembro 
que han perdido, localizándolas con la mayor precisión, 
ya en uaa falange, ya en otra, ya en cualquier otro sitio 
del JM^íBbro im^aginario. Pero lo más importante es que 
esías ilusioaaes se van perdiendo con el trascurso de los 
años. Es decir, que la obra de la experiencia interviene 
para naodificar el curso de la antigua poderosa asociación 
de id(Ki». Asi el ilustre Vujpían se cree autorizado para 
ver en ^te hecho «la prueba de que las nociqnes de {¥>- 
sición d^ los: diversos puntos de la piel son resultados de 
la expef i^acia y ho hechos de innervación pireestablecida* 
En tanto que las impresione© partidas del muñón pueden 
reemf^^zar bien ó mal las qiue ^istian ánies en la piel * 
de los n^éembros amputados^ esas noeioines piersísten con 
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mayor ó menor claddad. Pero cuando esas extremidades 
cesan de enriar impresiones á la médula espinal, las no- 
ciones de posición se borran poco á poco.» 

Hay aquí, señores, el hecho y la explicación del he- 
cho. Podemos creer, por las pruebas aducidas, que la 
noción de espacio no es ningún poder misterioso, infuso 
en nuestro encéfalo, sino que es un producto de sus acti- 
vidades aplicadas al mundo exterior, que empieza en nues- 
tro propio cuerpo. Pero cómo se realiza ese trabajo, en- 
tiendo que hasta ahora ninguna teoría ha acertado á 
demostrarlo. 

Reconociendo sinceramente, como compete á hombres 
estudiosos y no apasionados, esta falta inicial, veamos 
ahora como las sensaciones táctiles, combinadas con las 
musculares, contribuyen á ampliar nuestro conocimiento 
del mundo objetivo, dándonos, <íomo si dijéramos, un pri- 
mer bosqugo de las nociones de longitud, latitud, profun- 
didad, posición, forma, es decir, de la extensión y sus 
determinaciones, que más adelante completíi y amplifica 
el sentido de la vista. 

Guando recorremos cualquier parte de nuestro cuerpo 
con la mano 3 el dedo, ó una superficie externa, del mismo 
modo, tefnemos una serie de sensaciones musculares y 
otra serie de sensaciones de contacto, las cuales fundién- 
dose nos presentan la idea de extensión longitudinal. Co- 
mo los elementos activo y pasivo, ó sea subjetivo y objeti- 
vo, pueden separarse siempre en la conciencia, dé aquí 
resulta que esta sensación de contacto puede suprimirse 
idealmente, y quedarnos, sin embargo, la noción de ex- 
tensión lineal in vacuo; es decir, de un comienzo de espa- 
cio desocupado. Porque si solo tuviéramos sensaciones 
musculares, el movimiento de nuestro brazo, por ejemplo, 
nos daría una serie indeterminada de sentimientos de in- 
nervación; pero si al movimiento indicado ha seguido el 
contacto con dos obstáculos uno á cada extremo del tra- 
yecto, ó si ha coexistitido con él el contacto continuado 
con un cuerpo extenso, cuando verifico el movimiento en 
el vacío, la posibilidad de sentir el contacto subsiste, á 
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nuestr0sfintimie11to.de iünervación, qua traduce el movi- 
miento, acompaña el recuerdo de un obstáculo ó un con- 
tacto posibles, que traduce la extensión, y de aquí suqe 
la percepción de un espacio inocupado, que se extiejowie en 
línea recta. 

Poseyéndola noción de línea recta, un nuevo cambio de 
dirección basta para que adquiramos la de superficie; así 
como un nuevo cambio la de profundidad. Pero la noción 
de dirección, fundamental en toda esta serie, depende del 
conocimiento extensivo de nuestro cuerpo. Sólo conocien- 
do y distinguiendo las diversas partes de nuestro cuerpo, 
podamos saber si el movimiento de un brazo e^ de abduc- 
ción ó adducción, por consiguiente, si es á la derecha ó á 
la izquierda, hacia adelante ó hacia atrás. Cierto y. aun 
certísinao es que diversos músculos entran én juego para 
deteraiinar estos movimientos diversos, y, por consiguien- 
te, que hemos de tener un sentimiento diverso de inner- 
vación en cada/movimiento; pero, quien dice innervación 
dice choque nervioso, dice sentimiento intenso; de modo 
que sólo después de localizadas las diversas partes de 
nuestro cuerpo, podemos tener la noción de dirección. La 
más fundamental es quizás la de profundidad, por cuanto 
la pesantez obra incesantemente ,sobre nosotros; pero ya 
se vé que una coi^ es sentir una fuerza de tracción, y 
otra saber en qué dirección nos llama. 

Una vez que, mediante la dirección, tenemos las tres 
nociones que constituyen la extensión, no hay más que 
aplicar el mismo procedimiento que en la noción de linea, 
para saber como adquirimos la noción plena de espacio. 
La posibilidad de movimientos de nuestros miembros en 
todas direcciones, esto es lo que contiene la idea abstrac- 
ta de espacio. 

La distancia es una noción que se deriva de la ante- 
rior. Distancia significa el espacio que ha de recorrerle 
para aproximar un objeto á nuestro cuerpo; la considera- 
ción ideal de la suma de esfuerzos musculares que nece- 
sitamos para llegar á ese fin, es lo que constituye la apre- 
ciación de la distancia. La posición de un objeto queda 
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determinada por las divei^ías estancias á qiate quedan de 
Bfoeotrós sus partes, én tal ó cual dirección ya conocida. 
Bfi la distancia no entra como elemento especial la direc- 
ción, en la posición sí. 

En cuanto á la forma ó figura, es una noción que se 
deriva esencialmetite de las primordiales que con?;tituyen 
la extensión aplicada al volumen; pero que modifican las 
otras nociones derivadas de distancia y posición. Es in- 
dudable que la primera manifestación de la forma del ob- 
jett^ se la debemos á la serie de sensaciones musculares y 
de contacto producidas por nuestra piel al recorrer su su- 
perficie. Si consideramos la mano del hombre, veremos 
un instrumento que parece el más apto para esta opera- 
ción; puede extenderse y aplicarse de plano á una super- 
ficie; puede ahuecarse y abarcar un cuerpo redondo; pue- 
de formar con el pulgar, un ángulo y apreciar dos planos 
que se interceptan; y si llama en su auxilio á la otra mano, 
iqué forma, regulai*ó irregular, puede escapará su examen? 

No olvidemos, sin embargo, que tiene otro auxiliar 
más poderoso: la vista. Nuestra noción de espacio es un 
producto de ambos sentidos, y debemos prometernos que 
la exclusión del uno ha de modificar poderosamente los 
resultados adquiridos meramente por el otro. Hasta qué 
punto, me parece que todavía no podemos saberlo. El doc- 
tor Platner, que desde el siglo pasado se ocupó con ardor 
en investigaciones psicológicas sobre ciegos de nacimien- 
to, sostenía la tesis de que un hombre privado de la vista 
no percibe el mundo exterior sino como algo activo, dis- 
tinto de sus propios sentimientos de pasividad; haciendo 
el tiempo para él las veces del espacio, y no significando 
la proximidad ó el alejamiento sino un tiempo más corto 
ó más largo un número más ó menos grande de sensaciones 
que le son necesarias para pasar de una parte á otra. «En 
su propio cuerpo, dice textualmente de uno; no distinguía 
la cabeza y los piée por su distancia, sino por la dileren<;ia 
de sensaciones ^ue le provocaban la uno y Ids otros — 
difeitfncia que percibía con increíble fineza-^y sokpe todo, 
por medio deí Henipo.» 
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£1 principal fundaínexrto de esta Qpinión opusiste en 
los capas observados de ciegos que han recuperado la vis- 
ta, y no han sabido antes de la nueva educación de sus 
percepciones, distinguir con precisión la forma y, según se 
dice, la distancia de los objetos. 

Por mi parte me siento inclinado á creer que se exa- 
gera aquí un hecho cierto, y nada más. Aceptada Ja evo- 
lución psíquica que transforma, por un procedimiento 
desconocido, las sensaciones intensivas— visuales y tácti- 
les—en extensas; creo natural que cuando falta totalmen- 
te uno de los elementos, quizás el más decisivo, predomi- 
ne la primera forma de la sensación, la intensiva; pero no 
veo ninguna prueba convincente de que el . contacto y las 
sensaciones de innervación muscular no basten á distin- 
guir un cuerpo extenso de una fuerza que actúa de fuera 
adentro. El no distinguir la forma de los objetos — como 
nosotros la distinguimos — sólo significa en buena inter- 
pretación que no la han percibido hasta entonces como 
nosotros; y no puede ser de otro modo, á menos que se en- 
tienda que la forma es algo que existe per .«^, independien- 
temente del sujeto que la percibe. En cambio, hay hechos 
evidentes, ios cuales parecen probar que los ciegos de naci- 
miento conocen á su modo la extensión, y en lo posible la 
forma. Recordemos el caso de Laura Bridgman. Sabido es 
que esta niña ciega y sordo -muda recibió esmeradísi- 
ma educación, dirigida por una persona coriipetente, el 
doctor Howe. Este distinguido profesor refiere que «si po- 
nía en la mano de Laura un bastón y tiraba de él hacia sí, 
la joven decía si era largo ó corto, de alguna manera, se- 
gún que el movimiento hubiera sido más ó menos rápido, 
es decir, según la duración de la impresión.» En este caso 
se cort>prende que le baste la sucesión de impresiones á la 
vez táctiles y musculares, si distingue el contacto con los 
dmerso$ pwntos del ohjetOy si no la distinción sería imposi- 
ble, y no podría significar que fuera más ó menos largo. 
O habríamos de aceptar que no diferenciaba en realidad 
eUienípo del espacio, y que la suya era una meraídisíin- 
ción verbal, ó tenemos que aceptar que distinguía puntos 
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distintos de los cuerpos, ^s decir, la extensión. Ahora 
bien, la primera interpretación no es posible, porque el 
mismo doctor Howe nos dice «que su apreciación de las 
distancias y posiciones es muy exacta. Se levanta de su 
silla, y vá derecho á la puerta, tiende la mano en el mo- 
mento preciso y coje el pestillo con la mayor exactitud.» 
La misma Laura sabía desde sus primeros años coser, te- 
jer y otros oficios manuales. Decidme, señores, si todas 
estas adaptaciones precisas de la ipano á los objetos ex- 
tensos, si estas combinaciones de movimientos en él espa- 
<íio, no suponen indefectiblemente la adaptación de lo in- 
terno á lo externo, que se traduce subjetivamente por la 
percepción del espacio. La forma de esta percepción, no 
podemos determinarla; su existencia, paréceme que sí. 

Es decir que para mí, señores, el sentido del tacto au- 
xiliado por el muscular nos dá una noción del espacio, que 
no será la nuestra, en que entran otros importantes com- 
ponentes, pero que basta para el ajuste de las acciones del 
sujeto con las exijencias del objeto. 

Digamos breves palabras, antes de terminar con 
<este importante sentido, sobre las ilusiones que puede 
producir. Siempre estos casos anómalos dan alguna ó 
mucha luz sobre el eijercicio regular de la función á que 
se refieren. 

Ya he citado algunos, en los casos de amputación ó 
autoplastía. Sin acudir á los casos patológicos, como tras- 
tornemos las condiciones del ejercicio regular del sentido, 
tendremos sensaciones puramente ilusorias. Colocados en 
su. posición conocida los dedos índice y cordial, si tomamos 
entre ellos un pequeño cuerpo esférico, como un guisante, 
sentiremos perfectamente que tocamos un cuerpo esférico. 
Pero si* cruzamos el cordial sobre el índice y tomamos en- 
tre ellos, en esta anómala posición, el guisante, sentire- 
mos indefectiblemente dos bolitas. En vano será que for- 
cemos el juicio, sabremos que es uno y sentiremos dos. 
Este curioso experimento, como los casos anormales an- 
teriormente citados, no nos deja otro recurso que aceptar 
la génesis empírica de la noción de espacio: pues sólo con 
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este punto de partida podemos explicarnos el hecho. En 
'efecto, nótele que éif la posición natural de esos dedos, 
sus partes externas no pueden jamás entrar en contacto 
con la superficie de un sólo cuerpo esférico. La experien- 
cia de toda la vida une el contacto de esas superficies tác- 
tiles con planos curvos á la presencia de dos cuerpos 
esféricos; de aquí que al recibir la doble sensación, la per- 
cepción pronuncia lá existencia de dos cuerpos. ' - 

Todavía acabaremos dej afirmarnos en esta convic- 
ción, á pesar de sernos imposible justificarla, según reiti- 
radas veces lo "he dicho, analizando, como lo ha hecho 
extremadamente Huxley, los. componentes que entran en 
una sencilla sensación táctil. No cabe mejor resumen de 
lo expuesto en estas dos últimas conferencias. 

En una sensación táctil, la más rudimentaria, como 
la de pasar un dedo por una tabla, con los ojos cerrados, 
entran: 

«(a) Sensaciones puras de contacto. 

(((b) Sensaciones puras musculares, de dos especies: 
lina procedente de la resistencia de la tabla, la otra de la 
acción de los músculos que arrastran el dedo por ella. 

«(c) Ideas del orden en que estas puras sensaciones 
se suceden unas á otras (Es decir, extensión ó proyección 
de las localizaciones periféricas á las superficies extensas: 
noción de extensión completada por' la de exterioridad). 

«(d) Comparaciones de estas sensaciones, y del orden 
en que se suceden, con el recuerdo de otras sensaciones 
ocurridas en un orden semejante, que se han experimen- 
tado en ocasiones anteriores. 

«(e) Recuerdos de las inpresiones de extensión, pla- 
nicie, etc. producidas en el órgano de la vista, cuando 
otras veces anteriores se han obtenido por ambos senti- 
dos á la vez». 

Eáte análisis minucioso tiene la doble ventaja de 
dar su parte completa á las sensaciones puras, y de fijar 
nuestra atención sobre el proceso inconsciente que se ve- 
rifica instantáneamente para fundir esas sensaciones en 
una compuesta, en una percepción. Estos son los mate- 
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ríales inmediatos cop que elaboramos nuestro coaocimien- 
to del mundo; á la crítica de nuestra época cabe el mérito 
de haber sabido aislar sus elementos, de haber sa- 
bido mostrárnoslos á la obra, de haberlos sorpren- 
dido, en cierto modo, en medio de su trabajo misterio- 
so. Ha logrado aislarlos, ya en los casos patológicos, 
ya en los anormales, pero no moTbosos; y ha logrado pre- 
sentarnos al descubierto el poder con que están asociados. 
Una sensación de mero contacto sugiere por asociación 
las musculares; una sensación muscular sugiere por aso- 
ciación las de contacto. Si tomamos un lapicero y lo arras- 
tramos sobre la mesa, nuestra sensación de contacto nos 
indica un cuerpo redondo, y sin embargo, el movimiento 
del brazo y la resistencia trasmitida, bastan para que se- 
pamos que el lápiz corre sobre una superficie platia. Ved, 
por este sencillo eje'mplo, con que fuerza están conglome- 
radas estas sensaciones. 

Así no nos sorprenderá (*uanto les debe nuestra 
vida mental. La distinción de las partes de nuestro 
cuerpo del medio ambiente — lo interno y lo externo en 
lo que al organismo se refiere, — la extensión y el es- 
pacio — es decir, la dirección, la distancia, la posición, 
el tamaño, la forma; lo objetivo, en fin, con todo lo 
necesario para que una vida de relación se establezca en 
su totalidad., Es verdad que sería una vida muy pobre y 
muy dura; un mundo enorme, pero sin voz y sin luz. 
Conviene, sin embargo, formarnos idea de lo que es- 
tá debajo para comprender lo que está en la cima. Deb^o 
de la verde capa de musgo, esmaltada de flores vivísimas, 
está la firme roca, esqueleto de nuestro globo. La belleza 
de la flor magnífica no debe hacernos olvidar las funcip- 
nes necesarias de la potente raiz. En el fondo de ese mun- 
do espléndido que nos deslumhra con los -colores del pris- 
ma y nos arrulla con los tonos del diapasón, está el mun- 
do del tacto extenso y resistente; como para recordarnos 
que no es la contemplación pasiva sino la acción enérgica, 
la que nos solicita en lo íntimo de nuestra vida psíquif'st, 
lo mismo que en el fondo de nuestra vida moral. 
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LECCIÓN DUODÉCIMA. 

S.ü^íí.Milo. — Sentido del oido— -Descripcióu del órgano. — Clasiñcación 
ele las sensaciones auditivas.^— Ruido y sonido musical. — Calidad. 
—Intensidad. — ^Volumen.— Sonidos rechinantes. — Fuerza del to- 
l^ci. — Altura.— Cíombinación de la intensidad y la altura. — Conso- 
nancias, y disonancias. — Timbre. — El timbre es una combinación; 
laa armónicas. — El sonido es una sensación compuesta. — Hipóte- 
si» sobre los arcos de Corti. — Cómo facilita la explicación de la 
armonía. — Importancia intelectual de este sentido. — Importancia 
paMrala CQmimicaci&n entre los individuos. — El léngua-je. — La 
distancia y la dirección apreciadas por medio del oido. — Relacio- 
nea objetivas más especialmente distinguidí^s mediante las sensa- 
cioines auditivas. 

* Señores:. 

Tantos y L^n copiosos iníbriues sobre lo objetivo/ co- 
itto nosí han dado los sentidos muscular y táctil, van á 
^mentarse ahora maravillosamente con la introducción 
íe un nuevo factoi\ digno del mayor estudio, el sonido. 
^^ naturaleza extensa y muda va á adquirir voz, el espíri- 
tll humano va á tomar cuerpo en el. verbo. La comunica- 
ron del sujeto con el objeto, la comunicación del hombre 
^íl el hombre ha encontrado un nuevo canal no menos 
copioso que los anteriores; y que adquirirá á veces mayor 
pWi^ón que otro alguno. 

JSI aparato receptor en ei organismo de esta nueva 
forma de sensación es de los más notables; y continuando 
el plan que nos hemos trazado, comenzaremos por su des- 
cripción sumaria, antes de exponer su manera de fun- 
cionar. 
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El sentido del oklo tarda mucho más en aparecer en 
la escala zoológica que el táctil, y sa evolución es mucho 
mayor; así que en el hombre y los vertebrados superiores 
adquiere extraordinaria complejidad de forma; por más 
que subsistan siempre los lineamientos principales, y sea 
idéntico en el fondo el mecanismo puesto en juego. 

Su objeto es recibir las ondulaciones producidas en 
el medio ambiente por las vibraciones de un cuerpo; y es 
de notar que estas ondulaciones no llegan nunca directa- 
mente al nervio auditivo, sino que se transforman pasan- 
do por uno ó más intermediarios. 

En el hombre y los vertebrados superiores estos inter- 
mediarios son, primero el aire, kiego una cadeiiíi de hue- 
secillos, y luego un líquido especial que baiin- los filetes 
terminales del nervio. Cada uno de estos conductores tie- 
ne su departamento especial; así es que en el oido se dis- 
tinguen tres partes completamente diversas, que se desig- 
nan con los nombres de oido externo, medio é interno. 

El oido externo está formado por el pabellón de la 
oreja y el conducto auditivo, por donde las ondas aéreas 
van á herir la membrana del tímpano, la cual lo cierra 
herméticamente en el fondo, á modo de un parche de 
tambor. En esta membrana, y por su cara interna, se in- 
serta el primero de una cadena de huesecillos <!UÍdadosa- 
mente articulados, de modo que cualquier movimiento co- 
municado al primero se extienda por todos; y así es como 
el choque recibido por la membrana timpánica conmueve 
el martillo, se trasmite de éste al yunque y dé aquí al «es- 
tribo, el cual se adapta á una nueva y pequeña m^nribrana 
que cubre una abertura abierta sobre el «rtercer departa- 
mento, y que se llama ventana oval, la cual entra por con- 
secuencia en vibración. Un conducto para la renovación 
del aire, que viene á desembocar en la faringe — la trompa 
de Eustaquio — otra pequeña abertura inferior á la prinle- 
ra y tapizada con su membrana correspondiente— ^la ven- 
tana redonda — dos pequeños músculos que se insertan en 
los huesecillos, y un nervio no auditivo^ completan lá:és- 
tructura del oido medio ó cavidad timpánica, in 
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De.estoghíintúseulofi, el uno — el tensor de la membra- 
na— esítá unido por un tendón estrecho y largo al mango 
del m^^rtiUo, de modo que sus contracciones aumentan la^ 
tensión de la membrana timpánica, la cual se hace de es- 
te modo más. sensible á los tonos agudos y menos á los 
graves. Créese, pOr» tanto, que entra en juego cuando es- 
cuchamos atentamente. No se conoce aún bien la función 
uel segundo músculo gue se inserta en el estribo — nuisculo 
deI.esti:ibo^— ; si bien se cree que está destinado á amorti- 
guar las vibraciones sonoras, haciendo colocar la base del 
estribo oblicuamente sobre la ventana oval. De todos mo- 
dos, su presencia en la cavidad timpánica prueba que las 
sensaciones mvisculares, y. por consecuencia, los movi- 
mientos también, desempeñan su papel -en las percepcio- 
nes auditivíp^.: 

El tercer (lepartameiito, llamado el laberinto, forma 
una de las estru(dura¿í más singulares del organismo. Está 
profundaiueutenBnclavado en el cráneo, tapizado por mem- 
branas, y. compuesto <ie órganos interesantísimos. Las 
dos ventanas, ya examinadas, se abren sobre un espacio 
bastante capaz, que se conoce con el nombre de vestíbulo: 
el cual dn paso de: un lado al caracol y del otro á los cana- 
Im semicirculares. Todo él está lleno de un liquido desti- 
nado á trasportar las ondas sonoras. En el vestíbulo, muy 
cerca de sus paredes, se encuentran pequeños cristales 
formados.de carbonato de cal, los otolitos. En su vecindad 
.se hallan terminaciones del nervio auditivo, sobre una 
membrana cubierta de célula sepiteliales ciliadas. Esta dis- 
posición puede llamarse esquemática del oido; pues se en- 
cuentra desde iiu más temprana aparición en los gusanos. 
El líquido recibe el movimiento ondulatorio, entran en 
conmoción Ips otolitos, y yan á irritar las vellosidades del 
epitelio en contacto con las fibrillas del nervio auditivo. Pe- 
ro en el oido perfecto, esta manera de terminación se com- 
plica con, aparatos que sin duda alguna contribuyen á 
extender inmensamente su poder discriminativo. Los 
canales semicirculares son tres, que difieren por su posi- 
^^ción, pero gue tienen todos, á partir del vestíbulo, una 
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expansión mi forma de botella, que se ha llamado ia idímpo- 
lia. Aquí la pared membranoi^a forííiíi una |M!t>initténei« 
espesa, llamada la cresta acústica. Por todíila (írest^ eon* 
una vellosidad, que se considera coitto parte teiitiinial ét 
las fibrillas del nervio auditivo, en considei'aiíión at^an 
número de ellas que se distribuyen en eáe lugar. Todavte 
son más notables los órganos terminales del nervio en ^ 
caracol. A través de su lámina espiral huesosa y de fe 
lámina membranosa, las fibrillas auditivas se itisínúaft 
por todo el caracol, y en esa membrana van á ponerse 'en 
contjacto con un aparato recientemente descubierto pior 
Gorti,que le ha dado su nombre. Est^ aparato ée compone 
de pequeñas varillas curvas que se unen por sus extremi- 
dades dos á dos, formando lo que se ha llamado un arco 
de Corti. Estos arcos, en número crecidísimo, están dis- 
puestos. en serie, descansando por su parte externíi en la 
membrana, donde se (*onfunden con fibras rectas, coloca- 
das transversalmente. El todo presenta íina estructura 
que recuerda el interior de un piano. Fisiolo^istas insig- 
nes entienden que estas dos partes del oido desempeñan 
diferente papel en la audición. .La cresta acáslicaes seit- 
sible ál ruido en general; y los órganos de tlorti á4oá dife- 
rentes tonos. Sin embargo, debe tenerse en c^nta ^iie 
en el aparato auditivo de los pájai-os no se ha étifcontradf) 
nada semejante. (1) 

Esta distinción entre el ruido y el sonido muBicaJ vm 
da nna base natural para la clasificación de la* S€?rísaÉCio- 
nes auditivas. En éstas eiHpezamos por notat la ^Wdad, 
la intensidad y el volumen; pasamos despnés á tos ^aráe- 

(1) Helmholtz, que ha sido el autor de esta teoría, la ha ábaifit- 
donado en la tercera edic ón de su Zehre mn TonempfindiMgériy por Ift 
razón aducida en el texto, y porqué se ha demostrado qfíe ló§' ÉOTííi? 
de Corti no se unen directamente á los filetes BérVio&d&. ®ñ ^Cíoinse- 
cuencia ha adoptado la hipótesis de Hensen, quien Ve en la-i^ttembr»- 
na del fondo del caracol (membrana basilaris) el órgano cjue analiza l<Ji< 
tonos. Wundt acepta esta opinión. Véase su Psicologio Fi¡siol6ffküyt 1<> 
págs. 340 y 841 de la tradución francesa. Y para ía pTlínitiva te^íi 
dé Helmholtz su Teoría Fisiológica de la Música, cííp.6orté 'la :|if#íttí<)- 
ra parte, traducción francesa. Nota de 1887. 
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téfj^ musicales, fuerza del tono, altura y timbro. Como se 
advierte fácilmente, estos nuevos caracteres no constitu- 
yen una diferencia esencial, son los que se advierten en 
cualquier sonido, aplicados al tono ó sea sonido musical. 
La diferencia objetiva consiste en que todo cuerpo en que 
se produce un movimiento vibratorio rápido, forma un 
ruido; mientras que el tono sólo se produce cuando un 
cuerpo elástico vibra de un modo regular y periódico. En 
el primer caso, sentimos subjetivamente un sonido; en el 
segundo, acompaña á la sensación el placer especial de 
los sonidos melódicos ó armónicos. Si basta para esto que 
la trasmisión por el conduelo nervioso se verique á inter- 
valos concertados, ó si se necesita un aparato simpático 
en el oido. como se crée que sean los arcos de Gorti, es 
punto á la verdad no resuelto. Quedan, por último, las 
sensaciones especiales, que resultan de la articulación, la 
dirección y la distancia de los sonidos. Tal es en sus lí- 
neas esenciales' la clasificación de Bain. 

En cuanto á la calidad, los sonido^ son dulces ó 
duros ó rechinantes. Los primeros, de que nos pue- 
den dar ejemplo el susurro de una brisa suave entre las 
ramas de un árbol coposo y el murmurio de una pequeña 
c*orriente de agua, constituyen uno de los placeres más 
vivos del oido; y tienen la particularidad de que tardan 
mucho más que las otras sensaciones gratas de orden in- 
ferior en agotar y cansar la sensibilidad; así es que pode- 
mos prolongar extraordinariamente los placeres que de 
ellos se derivan. Compárese simplemiente la sensación tí- 
pica del gusto con la actual, y se verá de parte de cual 
queda la superioridad. La sensación dulce en el gusto 
hastía prestamente, y tanto más cuanto más intensa, cuan- 
to más dulce sea. Nada de esto resulta con los sonidos 
dulces. 

El zumbido del mar encolerizado, el trueno, el estam- 
pido de un cañoñ, son buenos ejemplos de sonidos duros; 
desapacibles por consiguiente. En las sensaciones de este 
orden volvemos á encontrar el importante fenómeno ya 
notado con respecto á los sabores irritantes, á los olores 
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picantes y al cosquilleo; cierta clase de sensaciones qu€? 
producen un estímulo en el sensorio mucho más considav 
rabie del que pudiera esperarse dada su importancia ob- 
jetiva, y que acaba siempre por ser doloroso casi hasta el 
más alto grado. Son los sonidos rechinantes. Basta raspar 
ligeramente ciertos objetos, para que se produzca uña 
sensación intolerable, y tanto que parece voluminosa. 
Personas que oirían indiferentes el estrépito de una tem- 
pestad deshecha, no pueden resistir el rechinar de nu 
cristal. A(;uí pudiéramos aproxim^-rnos á una solución, 
notando que estos sonidos son extremadamente, agudos y 
se les debe suponer disonantes; es decir que producen mo- 
vimientos rapidísimos y de todo punto irregulares en las 
fibrillas auditivas, obligando á la sustancia nerviosa á uu 
gasto excesivo, sin intermitencia, es decir, sin reparación 
suficiente. Este modo de ver, que aparecerá más claro al 
tratar de la tonalidad, se confirma notando que> en las no- 
tas muy agudas, los mejores violinistas producen sonidos 
raspantes, verdaderamente ingratos. Pudiera suponerse 
que las armónicas de las cuerdas, en este caso, producen , 
verdaderas disonancias, inevitables porque dependen del 
objeto vibratorio, es decir, de la misma cuerda, , 

Respecto á la intensidad, los sonidos son más ó me- 
nos débiles, más ó menos fuertes; y según que posean uno 
ú otro de estos caracteres, estimulan diversamente el sen- 
sorio. Lo súbito del sonido agrava el efecto de su intensi- 
dad. Importa notar esto, que . viene á demostrar une ve^ 
más los efectos de la relatividad en la sensibilidad. Objeti- 
vamente, la intensidad depende de la amplitud de la onda 
sonora. Si nos representamos una onda sonora en la for- 
ma de una onda en la superficie del agua, la intensidad 
estará representada por la altura á que- se eleve la onda. 
Es claro que un choque más violento sobre un cuerpo so- 
noro ha de hacer que las moléculas que entran en vibra- 
ción se separen más de la abcisa, ni más ni menos que se 
levantan más de la superficie las moléculas acuosas. Laa 
ondas aéreas hieren con mayor ó menor intensidad el tím-^ 
paño, y este trasmite la impulsión recibida con la fuerza ^ 
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que conserve al llegar á él. Decimos esto, porque siendo 
las vibraciones sonoras del aire longitudinales, su intensi- 
dad tiene que disminuir en razón del cuadrado de la dis- 
tancia. 

El volumen del sonido depende de la mayor superficie 
de la masa sonora. En igualdad de circunstancias, un so- 
nido voluminoso es más grato al oido; quizás porque en 
realidad el volumen produzca una especie particular de 
sonido compuesto. 

Pasemos al sonido musical. En cuanto á la fuerza ó 
intensidad del tono, nada hay que añadir á lo ya dicho. , 
depende del mismo fenómeno que la intensidad del soni- 
do en general, y sólo hay que añadirle la regularidad y 
periodicidad que caracterizan el sonido musical. Respecto 
á la altura proviene del diverso número de vibraciones 
del cuerpo elástico en la unidad de tiempo, el segundo, 
por ejemplo. Una cuerda, cuya longitud sea como 1, ejecu- 
ta vibraciones que son la mitad más cortas que las de una 
cueraa de longitud 2: y la primera, en un segundo, eje- 
cutará doble número de oscilaciones que la segunda. El 
resultado para nuestro oido serán dos notas de diferente 
altura, de la cual, la una se llama la octava de la otra. El 
sonido más bajo que podemos percibir, según Helmholtz, 
es producido por vibraciones en número de diez y seis por 
segundo; el más agudo por vibraciones en número de 
'i8,000. Así podemos formarnos ligera idea del inmenso 
poder discriminativo del oido humano. En las orquestas, 
una de las notas más graves es el mí del contrabajo, que 
da 41i vibraciones por segundo, y la más alta es el re de 
la petitejlúte, que dá 4,752 vibraciones. Los pianos co- 
mienzan generalmente con el do de 33 vibraciones ó con 
el la más grave de 27 i vibraciones, y suben hasta el 
h''"' , de 3,520. Helmholtz se cree autorizado para ase- 
verar que el cai'ácter musical de un tono no se produce 
sino con 28 ó 30 vibraciones. Los sonidos más graves no 
son musicales. En cuanto á los sonidos muy agudos son 
ílesiguáltnente perceptibles para los diversos individuos. 
Entre dos personas puede haber, para las notas sobre 
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agudas, hasta la diferencia de dos octavas. Hay qnienes 
no oyen sonidos como la estridulación del grillo ó el grito 
del murciélago. En cambio un oido bien dispueirto ó bien 
ejercitado liega á percibir diferencias de tonalidad asom- 
brosas, por ejemplo, los sonidos emitidos por dos diapaso- 
nes vibrando simultáneamente, á razón el uno de 1209 vi- 
braciones por segundo y el otro de 1210. 

La combinación de la intensidad con la altura produ- 
ce notables efectos musicales, de que son buen ejemplo 
las cadencias, uno de los i*ecursos más deleitosos de esta 
bella arte. 

Por otra parte la combinación de sonidos- de diversa 
altura, emitidos al mismo tiempo, forma la parte capital de 
la música, y uno de los placeres más duraderos para el 
sensorio. Las combinaciones agradables toman el nombre 
de consonancias; las desagradables de disonancias. Consi- 
derando la combinación más simple, la de dos tonos, se ha 
determinado que las consonancias perfectas depencleu de 
la simplicidad de la relación numérica entre las vibracio- 
nes de los tonos combinados; así en la octava la razón es 
de 1 es á 2; en la quinta de 2 á 3, en la cuarta de 3 á 4. 
La octava es sin duda ei tipo de la consonancia perfecta. 

En cambio, cuando se tocan simultáneamente dos no- 
tas próximas, como dó y ré, ó dé natural y dó sostenido, 
la desagradable sensación que se produce nos da el tipo de 
la disonancia. Aquí, no sólo se ha violado la ley alitericw, 
sino que entra un elemento objetivo, descubierto por 
Helmholtz, que contribuye poderosamente al resultado. 
En estos casos se puede llegar á discernir acústicamente 
ciertos choques aislados, tanto más lentos, cuanto máí? 
próximos son los dos tonos, choques que se han llamado 
pulsaciones. Verdaderas interrupciones del sonido, produ- 
cidas por las interferencias de las ondas sonoras, vienen á 
romper la condición capital del tono, la regularidad. 

Hay diversidad de grados en la disonancia, como eñ 
la consonancia, hasta confundirse una en otra. A^( vemos 
que los helenos y romanos consideraban como disonante 
la tercera, que hoy se usa como consonante; y los músicos 



actuales hacen eü las modulaciones uso dteerettsiiim d^e 
esas disonancias im^^rfectas^ qu« sirven como de ü'an- 
sición y anticipación para las perfectas consonancias. 

Toda la música está basada en combinaciones de so- 
nidos, el sonido simple no existe en realidad: y és quizás ei 
mas notable descubrimiento de la acústica el que ha redu- 
cido la diferencia de timbres á combinaciones dependientes 
de la cualidad del cuerpo sonoro. Un mismo tono^ emitido 
por diversos instrumentos, produce una sensación comple- 
tamente distinta. El tono es el mismo,. se le reconoce como 
tal, su expresión, su colorido ha cambiado. Si cantamos 
el lá, por ejemplo, y lo repetimos en un piano, un órgano, 
un violin, una flauta, tendremos siempre el mismo la, es 
decir, un tono que ejecuta 440 vibraciones por segudo, y, 
sin embargo, el Id de la voz humana diíiei-e completamen- 
te, por su tímbríu del Id del piano, del Id de lajlaiita. ¿Qué 
es eitimbre? El timbre es una combinación. Ése tó, aisla- 
do on apariencia, no lo está en realidad. €ada tono, en un 
instrumento, va acompañado de una serie de tonos espe- 
ciales más elevados; simultáneamente con la nota emitida 
vibran otras notas más agudas, que se llaman armónicm. 
Ahora bien, el número y elevación délas armónicas de- 
pende tíspeciaknente del cuerpo vibratorio; una lámina d(í 
cristal las produce muy diversas á una lámina de plata; 
así es conu) la combinación de las armónicas con la nota 
emitida, que es la furidamental, da á ésta su carácter pro- 
pio, el color del timbre (Bernstein). 

Considérese ahora de cuan varios y distintos elemen- 
tos resultan esas sensaciones auditivas á que damos el 
nombre de musicales. Si esto ocurre en la emisión de un 
sólo tono, cuando llegamos á las consonancias, á los acor- 
des, tenemos que prometernos un nuevo resultado; y, en 
efecto, la producción de tonos resultantes y tonos adicio- 
nales viene á complicar los problemas armónicos; de mo- 
do que la eg^ecución de un trozo musical por una orquesta 
forma una síntesis perceptiva tan complicada, que parece 
casi imposible reducirla a sus elementos fisiológicos. El 
tono llega como unidad á nuestra conciencia; y, sin em- 
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bargo, esa ujaidad es ficticia. Un sólo choque, como lo ha 
probado Savart, uo puede producir un tono. Dos choques 
sucesivos, dentro de ciertos límites de tiempo, bastan, sin 
embargo, para producirlo. Desde la raiz misma de la to- 
nalidad arranca la combinación. 

No pretendo explicar esta síntesis psíquica, pero sí 
creo que podemos formarnos idea de ella, con un fe- 
nómeno óptico muy conocido. Cada ti brilla acústica nece- 
sita un tiempo apreciable para vibrar, es decir gastar fuer- 
za, y reponerse. Este tiempo es asombrosamente peque- 
ño; Mach lo evalúa en (V()16 de segundo; pero todavía es 
incomparablemente mayor la rapidez con que se producen 
las vibraciones sonoras. De aquí que apenas exceden las 
pulsaciones de un cuerpo vibrante de 16 por segundo, se 
funden y son sentidas como un sonido único. Podemos 
creer que, estando todavía en vibración las fibrillas exci- 
tadas, resulta para el sensorio algo parecido á lo que ocu- 
rre cuando agitamos circularment(* un pequeño cuerpo lu- 
minoso con cierta rapidez, en cuyo caso se ofrece á la. vista 
un círculo perfectamente unido. 

Veamos ahora, cómo se comporta nuestro aparato audi- 
tivo ante las sensaciones musicales. Aquí adquieie gran 
realce la hipótesis que atribuye á las fibras de Corti un pa- 
pel propio en esta clase de sensaciones; y nada nos dará 
más luz en el particular que estractar las luminosas conclu- 
siones de Bernstein. partidario decidido de esa hipótesis. 

((Para comprender, dice, cómo es posible que seamos 
capaces de percibir una serie tan grande de tonos diferen- 
tes, es preciso' que volvamos de nuevo la atención á los 
órganos de Corti y á la distribuciones de las fibras ner- 
viosas en estos órganos. El nervio, después de penetrar en 
el eje del caracol, se divide en fibras extraordinariamente 
tenues, y cada una de estas fibras penetra aisladamente 
en uno de los aparatos vibratorios que las hacen entrar 
en excitación. Cuando se produce un tono determinado, 
es evidente que todo el nervio no entra en excitación, sino 
que sólo son excitadas cierto número de fibras (las que se 
dirigen á los órganos que vibran al unísono con el tono). 
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«La audición de los tónoy, diferentes por m altura, 
üo consiste, pues, en definitiva, sino en una excitación de 
fibras diferentes del nervio acuático. El cerebro recibe por 
medio de las fibras diversas del nervio acústico el anuncio 
detones diversamente agudos, y reconoce, por decirlo así, 
los órganos que han vibrado al unísono de los tonos pro- 
ducidos. Este reconocimiento es sin duda del todo incons- 
ciente, como muchas otras capacidades que hemos adqui- 
rido por el ejercicio, como reconocemos, por ejemplo, los 
nervios y músculos que ponemos en movimiento, sin poseer 

por eso el sentimiento de la existencia de esos órganos 

«Podemos admitir que si, por un medio que no sea 
el tono, la electricidad ó una fuerza mecánica por ejem- 
plo, se irritan libras aisladas del caracol, liaran nacer el 
tono que están destinadas á percibir. Se oyen en efecto 
tonos y ruidos cuando se hacen pasar corrientes eléctri- 
. cas á través de la cabeza y el nervio acústico es irritado 
en su totalidad. Se han observado además, enfermos 
que tienen perpetuamente la sensación subjetiva de un 
tono especial en el oido, y se ha explicado el hecho por 
la irritación de algunas fibras nerviosas de los órganos 
de Corti, producida por alteraciones mórbidas. Se ha ob- 
servado también en algunos enfermos sorderas parciales, 
pai'a una serie particular de tonos nada más, y se ha 
concluido que en estos casos cierto mí mero de órganos 
de Corti habían sido destruidos.» 

Cualquiera que sea el valor que se atribuya á la hi- 
pótesis, en lo que se refiere á la excitación de las diversas 
fibras y, por consiguiente, de sus aparatos terminales á 
uno y otro extremo, tiene todos los caracteres de una in- 
terpretación científica; y nos pone en camino de entender 
el hecho psicológico más importante, en lo que al placer 
estético se refiere, la armonía. (1) 

(1) Como so verá por la not4i anterior, e«ta teoría no sufre por- 
que se despoje á los ai-cos de Corti del papel que se les había señala- 
Jo; pues lo esencial para ella es la existencia de un aparato terminal 
que haga la distinción; y ya he dicho que se desista, como ese apara- 
to, la membrana hasilar. 
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Contándose por rtiillares las fibrillas terminales del 
nervio auditivo, y siendo capaz cada una de trasmitir in- 
dependientemente un estímulo, es decir, de fatigarse y 
repararse independientemente, resulta que multitud de 
estímulos simultáneos pueden ir á .«solicitar el sensorio á 
través de ellas. Pero el sensorio percibe una sensación 
única, funde en uno sólo los elementos diversos que le 
llegan por tan diversos conductores, y según que estos 
elementos se acuerden y iK)r tanto se refuercen, ó se con- 
traríen y por tanto se debiliten, resultará cumpíidaó nó la 
que parece ser la ley del placer estético: el máximun de 
estímulo con el mínimun de fatiga. Hemos visto, preci- 
samente, que los sonidos armónicos vibran de un modo 
proporcional, las ondas sonoras unen, por decirlo así, sus 
energías sin choque y sin violencia: en cambio, los soni- 
dos disonantes producen choques, verdaderas interrup- 
ciones en la corriente nerviosa, por consiguiente mayor 
gasto de energí?i, mayor exceso de fatiga. Como por una 
parte la sucesión de tonos va poniendo sucesivamente en 
ejercicio diversas fibras y aparatos terminales, y por otra 
los que entran simultáneamente en juego lo verifican de 
un modo sinérgico, resulta que podemos gustar larga- 
mente del placer de la armonía, mientras que una diso- 
nancia algo prolongada se convierte en un suplicio into- 
lerable. Así pasamos horas enteras embebidos en la au- 
dición de una partitura: y á los pocos segundos de resonar 
un ruido rechinante estarnos casi fuera de nosotros 
mismos. 

Con tales medios, como hemos reconocido en el apa- 
rato auditivo, debemos esperar que su poder de distinción 
sea extraordinario, por (consiguiente, que las relaciones en 
que pone al sujeto con el objeto sean variadísimas. Así 
vemos que, aun antes de poseer la serie zoológica un apa- 
rato especial para la emisión de sonidos vocales, tiene nu- 
merosos medios de producir ruidos característicos de cada 
especie, y que le sirven para el más alto fin de la vida, la 
comunicación de los individuos de una misma especie 
entre sí. Las diversas formas de estridulación en los in- 
< 



^«eitoSt y los ruidps y sonidos no sospechadoí» hastia ha 
fí^ j^n los peces, constituyen un ejemplo digno de ser 
estudiado. í^ el hombre^ la existencia de un aparata pec- 
fectísiniiQ y el poder de modificar los sonidos que emite, lo 
baeen dueño del instrumento que, conjuntamente con la 
disposición anatómica de sus manos, ha contribuido más 
eficazmente ú sus njaravillosoís progresos: el lenguaje. Una 
serie jde articulaciones fundamentales que el oido distin- 
gue coijL singular precisión^ y que el homjíre ha sabido 
Baodiñear, extender y combinar, le ha permitido proyectar 
de nuevo al exterior, por medio de un signo viviente, el 
mundo que el objeto refleja constantemente en su interior, 
y hacer de esta suerte copartícipes á sus semejantes del 
acto más íntimo, más persona^ de su propia conciencia; 
la cual va de este modo á ponerse en relación y cotejo con 
las otras conciencias, para formar un consensus superior 
y armónico en lo que se llama la conciencia de un pueblo, 
mientras logra llegar á ser — si esto es posible — la concien- 
cia de la humanidad» Todos los recursos del oido están 
puestos á su disposición para tan alto fin, así es que la 
voz humana, aun en el lenguaje familiar, posee gran ri- 
queza de entonaciones, y la pasión la reviste de un colo- 
rido miisical extraordinariamente grato y simpática al oi- 
do. Aquí encuentra Spencer el origen del arte admirable 
de la música. 

Fáltanos splo considerar dos elementos que el sonido 
contribuye á introducir en la conciencia: la percepción de 
la distancia y de la dirección. 

Que la percepción de la distancia por medio del soni- 
do es un producto de la experiencia, lo dejan, plenamente 
demostrado estas observaciones del fisiólogo Longet: «Des- 
de el momento en que el órg^mo del oido presenta una 
sensibilidad y desarrollo suficientes para discernir con 
facilidad la intensidad relativa de dos sonidos consecuti- 
vos, no se necesita más para adquirir la noción, ya de la 
distancia, ya de la dirección de los cuerpos de donde ema- 
nan las ondas sonoras. En efecto, si el sonido que oimos 
nos es conocido ya, como el de un instrumento, el de la 
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VOZ humana, etc. juzgamos de su alejamiento por la debi- 
lidad de la impresión que produce sobre el nervio auditi- 
vo; si se trata do un sonido, cuya intensidad á una dis- 
tancia dada se desconozca, como el ruido del trueno, etc., 
juzgamos que está próximo, si es fuerte, y apartado, si es 
débil». 

Y tan es así, que. como lo hace notar Baiii, nuestras 
conclusiones pueden ser erróneas, merced á esas inferen- 
cias habituales: y si pensamos que un ruido proviene de 
una fuente más distante de lo que en realidad proviene, 
nos parecerá oiiio (*on mayor fuerza de la que en retilidad 
tiene. 

En cuanto á la dirección, es materia (juc se ha pres- 
tado á grandes controversias, pero que puede resolverse 
juiciosamente, admitiendo con Bernstein, que podemos 
juzgar de la dirección del sonido, pero que estamos suje- 
tos á numerosas ilusiones á este respecto. «Reconocemos, 
en efecto, el lugar de donde parte la onda sonora, porque 
sabemos que percibimos más fuertemente el sonido, cuan- 
do nuestro conducto auditivo está vuelto directamente 
hacia la fuente del sonido. Por eso volvemos la cabeza en 
diversas direcciones, hasta que nuestro oido distinga el 
sonido con mayor intensidad. En este caso, uno sólo de 
nuestros oidos entra en actividad pero amenudo re- 
conocemos inmediatamente la direc(*ión del sonido, con 
ayuda de los dos oidos, sin hacer ensayos, porque' el que 
está dirigido del lado del objeto sonoro lo oye col más 
fuerza que el opuesto». Aquí, como lo ha observado We- 
ber, la ac(*ión combinada de los dos oidos produce un 
efecto, semejante, dentro de ciertos límites, al de la visión 
binocular. 

Por otra parte, el pabellón de la oreja, si no en la for- 
ma que sostiene ese insigne fisiologista, en otra más sen- 
cilla, contribuye para esta apreciación; pues es claro que 
los sonidos que vengan de detrás de nosotros han de tro- 
pezar con ese obstáculo y llegar más debilitados al tímpa- 
no. La mera existencia del pabellón basta para modificar 
la intensidad del sonido en tres direcciones importantes. 
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y, con la intervención de ambos conductos y la resonan- 
cia de los huesos del cráneo, se completan las seis funda- 
mentales. 

Bien es verdad que así y todo, lá determinación de 
la dirección por el oido es pobre y sujeta á notables de- 
cepciones; pero es que este sentido tan maravillosamente 
dotado para las relaciones de sucesión y sincronismo, de- 
ja desde luego el lugar á otros más especialmente adscri- 
tos á las relaciones de contigüidad, de extensión en el 
espacio. El tacto y la vista se encargan más especialmen- 
te de estas importantes informaciones. Así se verifica en 
• estas partas delicadísimas del organismo, con provecho 
positivo para el todo, el principio fecundo de la especia- 
lidad de las funciones. 
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^LECCIÓN DECIMA TERCERA. 

Sumario. — La vista extiende considerablemente nuestros medios de 
relación. — Estructura del ojo. — El ojo como aparato óptico. — 
Ajustamiento focal. — La retina. — Poder discriminativo y facultad 
de acomodación del ojo. — Visión binocular.— Sensaciones visua- 
les. — Luz difusa. — Aversión álaoócuridad. — El claroscuro. — Des- 
lumbramiento. — Sensación de los colores. — Hipótesis de Young. 
— Daltonismo. — Teoría de Magnus sobre la evolución del sentido 
del color. — Colores más ó menos vivos. — La relatividad en las 
sensaciones visuales. — Colores complementarios. — Sucesión rápi- 
da de colores. — Lustre. — Sensaciones visuales mixtas. — La exte- 
rioridad; el movimiento; la extensión. — La vista considerada co- 
mo una especie de contacto á distancia. 

Señores: 

Ya el sonido había venido á extender considerable- 
mente la esfera- de las relaciones del objeto con el sujeto. 
Un cuerpo colocado á muchas millas de distancia puede 
revelarnos su existencia, amenazarnos ó tranquilizarnos 
por los sonidos que emite. Los mayores cataclismos de la 
naturaleza tienen sus signos torroríficos para el oido. 
Pues bien, este gran poder relacional es todavía mezqui- 
no, si se compara con el de la vista. Objetos colocados á 
una distancia cuya sola idea produce vértigos nos afectan 
y conmueven. Nada produce más profundamente el senti- 
miento de la extensión de nuestros medios relaciónales, 
que la contemplación del firmamento estrellado; así com- 
prendemos esos arranques de entusiasmo que nos sor- 
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prenden en hombres de cálculo y fria reflexión, como los 
astrónomos, repitiendo á porfía las palabras de Pascal: 
«El Universo es una esfera cuyo centro está en todas par- 
tes y en ninguna su circunferencia.» 

Dispongámonos á conocer el nuevo aparato orgánico 
á que debemos tan singular poder, y para entrar en rela- 
ción con el cual las fuerzas objetivas revisten una de sus 
formas más maravillosas, la luz. Consideremos la estruc- 
tura del ojo. 

El globo del ojo es un cuerpo casi esférico alojado en 
una cavidad abierta en el cráneo, que se llí^a órbita, en 
la cual se mueve libremente. Su objeto es servir de apa- 
rato intermediario para que la la luz se ponga en comu- 
nicación con la expansión terminal del nervio óptico. 
Consta en primer lugar de un estuche fuerte, compacto, 
de forma esferoidal, compuesto de un tejido muy consis- 
tente, que en su mayor parte es blanco y opaco, y se lla- 
ma la esclerótica ó cornea opaca. En su borde anterior pasa 
de translúcida á transparente, y recibe el nombre de cor- 
nea transparente. Recubriendo la córnea opaca hay una 
membrana mucho más delgada y delicada, de color negro 
subido, merced á un número considerable de células pig- 
mentarias, que se ha llamado coroides. Esta membrana se 
continúa sin interrupción con el iris, el cual tiene en su 
centro una abertura, la pupila, destinada á dar paso á los 
rayos de luz. Más interiormente, y tapizando la coroides, 
se encuentra una última membrana muy delicada, la cual 
forma la continuación y expansión del nervio óptico. Es 
la refina, sobre la cual volveremos á insistir dentro de 
poco. 

Antes de llegar á la retina, los rayos luminosos atra- 
viesan uua serie de órganos transparentes situados en 
las cavidades formadas pcfr estas membranas. En primer 
lugar tenemos el humor atuoso en el espacio comprendido 
entre la córnea y el iris. Inmediatamente detrás del iris 
está el cristalino, cuya forma bien conocida es la de una 
lente algo gruesa. El cristalino está contenido en una caí>- 
sula transparente suspendida en sus bordes por una raem- 
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braná especial, el ligamento suspensorio, que se extiende 
hasta la coroides. La cavidad esférica situada entre el cris- 
talino y la retina está llena por el humor vitreo, sustancia 
transparente y de consistencia gelatiniforme, envuelta 
también por una membrana especial. 

El ojo constituye un buen aparato óptico. Cosa bien 
sabida es que una lente convexa forma una imágeii, per- 
fectamente distinta, de los objetos luminosos encierto pun- 
to que se llama foco. Si se hace coincidir una pantalla 
con el foco, la imagen se dibujará en la pantalla. El foco 
es un punto variable que depende de la mayor ó menor 
convexidad de la lente y de la mayor ó menor distancia 
del objeto. Ahora bien, todo el mecanismo de la .visión 
en el hombre y los animales superiores se reduce á reco- 
jer los rayos de luz emitidos por los cuerpos en una lente 
convexa, el cristalino, para proyectar su imagen en una 
pantalla que coincide con su foco, la retina. Solo que 
este aparato puede regularse á sí propio, y aquí estriba lo 
verdaderamente notable de su construccción. En primer 
lugar, el ojo está en disposición de recibir no más que la 
cantidad de luz necesaria, por medio del iris, cuyas fibras 
musculares le permiten estrechar ó ensanchar la pupila. 
En segundo lugar, como los objetos pueden encontrarse á 
distancias muy variables, la lente del ojo, merced al liga- 
mento suspensorio que se continúa con un músculo lla- 
mado ciliar, puede aumentar ó disminuir su coivexidad, 
corrigiendo de este modo el efecto de la mayor ó menor 
distancia de los objetos, haciendo así coincidir siempre su 
foco con la retina. Esto es lo que se ha llamado el ajus- 
tamiento focal , Además, la coloración negra de la coroi- 
des viene á completar el instrumento. Si no existiera, la 
luz al atravesar los diversos humores se reflejaría en to- 
dos sentidos, y una inmensa cantidad de rayos se diper- 
saría irregularmente, produciendo una verdadera sensa- 
ción de deslumbramiento, con la cual sería imposible la 
nitidez de las imágenes. 

Esta descripción peca de sumaria, pero la estimo su- 
ficiente para nuestro objeto; he omitido detalles preciosos 
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para el óptico y el anatismista, pero la operación fisiológi- 
ca puede entenderse perfectamente con lo expuesto. La 
retina debe ser ahora el objeto de toda ii a ostra atención. 
Aquí hallaremos un aparato terminal, no méríosj notable 
que el del caracol, en el oido. 

La retina se conípone de diversas capas tenuísimas, 
por entre las cuales se insinúan las radículas del nervio 
óptico y los vasos que las acompañan, hasta llegar á la 
capa más exterior, ó sea más profunda, compuesta de una 
multitud de cuerpecillos de forma de varilla unos y otros 
cónicos, colocados unos al lado de otros en posición][per- 
pendicular al plano de la retina, en contacto con la capa 
pigmentaria de la coroides. La textura de la retina es 
igual erl todas sus partes, excepto en dos pequeñas regio- 
nes. En el centro mismo de la retina hay una ligera de- 
presión circular de color amarillento, que se llama la man- 
cha amarilla: y á cierta distancia de esta, hacia el lado na 
sal del globo, se distingue un espacio de . apariencia 
perfectamente radiada: es el lugar por donde entra el ner- 
vio óptico, y se llama la mancha ciega. En este lugar 
constituido únicamente por fibras ópticas, no se descu- 
bren varillas ni conos; en cambio en la mancha amarilla 
se acumulan los conos y no se encuentra ninguna fibra. 
Este es el lugar en que la visión resulta mas distinta; en 
cambio el lugar de la retina por donde penetran las fibras 
del nervio óptico es completamente insensible á la acción 
luminosa. Nueva y decisiva prueba de que el nervio es un 
mero conductor, que recibe un estímulo especial de los 
aparatos terminales, los cuales son en este órgano las va- 
rillas y conos. 

El globo del ojo se mueve con la mayor facilidad en 
la órbita, merced á un ingenioso sistema de músculos que 
se contrabalancean unos á otros. Son seis, cuatro de los 
cuales se llaman rectos, y dos oblicuos. ' De este modo el 
ojo puede adoptar por sí mismo las más variadas posicio- 
nes, sin el auxilio de los movimientos de la cabeza. Ya an- 
teriormente he indicado la parte principalísima que toman 
estos músculos en las sensaciones y percepciones visuales. 
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Con tan buen instrumento, y dentro de ciertas con- 
diciones necesarias, el poder de nuestra vista es inmenso, 
tanto en el sentido de la gran magnitud, como de la ex- 
trema pequenez. De estas condiciones una es externa, y 
el ojo sólo puede modificarla dentro de ciertos límites, 
luz suficiente; las otras son internas: que la imagen se 
forme exactamente sobre la retina — de lo cual ya hemos 
hablado — ^y que la retina se subdivida suficientemente en 
centros independientes de acción, para que sea capaz de 
bastar al número y tenuidad de sensaciones independien- 
tes que la excitan. 

Hasta qué punto se realiza esta condición, nos lo di- 
ce el saber que, según Helmholtz, las fibras de cada ner- 
vio óptico llegan á 250,000, las cuales están en conexión, 
como ya se ha dicho, con varillas y conos en número co- 
rrespondiente. Ahora bien, por curiosos experimentos 
ha probado Wundt que las diversas partes de la retina 
no están dotadas de la misma sensibilidad para las im- 
presiones de color. Hé aquí cómo puede nuestra vista 
poseer el poder discriminativo que le permite distinguir 
una línea brillante de otra, con una separación no más 
que de cooo d^ pulgada, si su imagen se proyecta sobre la 
mancha amarilla (Weber y Volkmann). 

Añadamos á esto la facultad de acomodar el ojo para 
todas las distancias comprendidas entre el ¡mnctum jproxi- 
mimi, de 4 á 5 pulgadas en la visión normal, y el pune- 
inm remoimn, que para visión normal está en lo infinito, 
y el auxilio poderoso que se prestan mutuamente los dos 
ojos, y nos formaremos una ligera idea de la riqueza de 
informes con que contribuye este órgano á las impresio- 
nes sensoriales. 

A primera vista parece que ambos ojos ven exacta- 
mente del mismo modo un objeto colocado ante ellos; pe- 
ro no es así. Debiendo concurir los dos ejes ópticos so- 
bre el objeto, según que sus partes queden más próximas 
á uno ú otro ojo ha de cambiar la longitud de los ejes, y 
se ha de modícar al ángulo de convergencia. De aquí 
distintos sentimientos de innervación y diferencias en el 
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aspecto del objeto, según lo ve el ojo izquierdo ó el dere- 
cho; todo lo cual, por medio de una síntesis psíquica iuex- 
plicada, iios da no sólo la representación del objeto, sino 
la de su relieve ó solidez. En estos hechos está fundado 
precisamente el bello instrumento de Wheatstone, el es- 
tereoscopio. De modo que, como acabo de decir, la visión 
binocular contribuye poderosamente á modificar y aumen- 
tar las sensaciones visuaiss. 

Tiempo es de que n>os ocupemos más especialmente 
en éstas. En el sentido que examinamos, como ha re- 
sultado ya con el del tacto, debemos distinguir las sensa- 
ciones en que. entran con mayor ó menor pureza elemen- 
tos solamente ópticos, de las en que entran elementos 
musculares. Por la descripción que acabamos de hacer 
se comprende que éstas ultimas han de ser 'en mayor nú- 
mero. 

Entre las puramente ópticas debemos empezar por 
notar Ja meramente luminosa; como la que produce la luz 
solar difusa. Esta sensación puede ser voluminosa ó 
aguda, y dentro de ciertos límites, es, más que cualquier 
otro estímulo de la sensibilidad, singularmente agradable. 
Así es que huimos de la oscuridad y buscamos con afición 
la luz. Esta aversión á la oscuridad merece notarse, por 
cuanto no proviene de un dolor real, sino de la falta con- 
tinuada de ejercicio de un sentido particularmente activo. 
Y tan es así, que las personas imaginativas, se complacen 
en los lugares sombrosos, donde la indecisión de los ob- 
jetos á causa de la media luz, ejercitando menos el senti- 
do externo, deja más campo para las construcciones idea- 
les. El terror de los niños en la oscuridad proviene de 
que, cesando de estar en relación directa por el sentido 
más poderoso con lo objetivo, sus imaginaciones adquie- 
ren un cuerpo y relieve extraordinarios. La oscuridad y 
las ilusiones que la acompañan en las personas débiles ó 
debilitadas son una prueba del inmenso poder relacional 
de la vista. Durante su inacción, parece que nos falta 
uno de nuestros puntos de apoyo en la realidad. 

Como todos los placeres, el de contemplar la luz se 
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acrecí «ata por el contraje. Naturalmente lo buscamos 
eu la naturaleza; y en esto está fundado el principio del 
claroscum en la pintura. Por otra parte podemos gustar 
de él por un espacio de tiempo mucho más considerable 
que el que podemos disfrutar de los otros placeres sen- 
sibles, sin sentirnos hastiados. Aquí se nos presenta una 
particularidad en que debemos fijarnos, y que ha descrito 
Bain con mucha propiedad: 

«En presencia de una luz demasiado fuerte para ser 
agradable, dice, el ojo sufre una especie de embelesamien- 
to, y continúa contemplando aquel objeto que le produce 
malestar.» Esta aberración de la ley normal que nos lle- 
va á evitar la causa inmediata y reconocida dé un dolor, 
tiene mucha conexión con la embriaguez que producen 
los movimientos rápidos. Parece que algunos aparatos 
nerviosos cuando llegan á cierto grado de actividad ad- 
quieren una energía, una fuerza viva, que los obliga fa- 
talmente á agotar su acción. Pudiéramos decir que las 
moléculas nerviosas rompen el consensus orgánico y de- 
sobedecen las imposiciones de la voluntad, que es aquí el 
principio de conservación. La impulsión mecánica reci- 
bida del exterior se sobrepone á las distribuciones y re- 
ditribuciones de movimiento normalmente fisiológicas. 
Es un principio de destrucción, de disolución orgánica, y 
tanto, que la fatiga subsecuente se prolonga en propor- 
ción y deja el órgano imposibilitado de funcionar por un 
espacio de tiempo más ó menos considerable. 

Como en el sonido la tonalidad, en la vista la sensa- 
ción de los colores viene á aumentar copiosamente el pla- 
cer que resulta de su ejercicio, dando creces, además, á 
sus contribuciones constantes á la inteligencia. La des- 
composición de la luz blanca, en la superficie de los cuer- 
pos, produce en nuestro sensorio una serie casi ilimitada 
de impresiones que distinguimos como colores distintos. 
Algunos han anticipado una hipótesis, semejante á la que 
indicamos en la conferencia anterior, asignando diversa 
parte del oido á la sensación del ruido y á la del tono, para 
explicar la sensación de los colores; y pretenden que las va-^ 
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rulas sinven para eoaoeer la diTwm ínten^dad de la luz^ 
mientras que los ceiios son los que distinguen los colores. 
Lo que sí aceptan fisióioges eminentes, como Helmholtz^ 
Wundt, Max Schultze, Bernstein; y parece confirmar la 
experiencia, es que las diversas partes de la retina pue- 
den ser diversamente excitadas; es decir que las termina- 
ciones del nervio ejercen una selección natural en eJ es- 
tímulo luminoso, y cada una es puesta en vibración sólo 
por el color correspondiente. 

El autor de esta hipótejsis ingeniosa es el inglés Th. 
Young, el cual admite que cada punto de la retina recibe 
tres filamentos nerviosos en correspondencia con los tres 
colores que llaman los físicos fundamentales] el uno im- 
presionable al rojo, el otro al verde, y el tercero al viole- 
ta, ó según Maxwell, al azul. Helmholtz y Max Schultze, 
ateniéndose más á los datos de la fisiología novísima, en- 
tienden que los conos y varillas son los destinados á esta 
función. Ahora bien, cuando la luz viene á conmover la 
retina, estas tres especies de fibras, por medio de sus apa- 
ratos terminales, son excitadas, pero cada una á un grado 
diferente, según la longitud de la onda y el número de las 
vibraciones luminosas del éter. Si predominan las más 
largas, se experimenta la sensación del rojo; si las de lon- 
gitud media, la del verde; y si las menores, la del azul ó 
violeta. De la mezcla de las sensaciones rojo y verde, nace 
el amarillo; el azul de la mezcla del verde y el violeta. Por 
último, la igual excitación de las tres especies de fibras 
produce la sensación del color blanco. 

Una prueba de esta teoría, que parece decisiva, es la 
(lyscromatopsia ó daltonismo. En todos los ojos, los bordes 
más exteriores de la retina son insensibles al color rojo, 
lo cual se explica por la falta en este lugar de las fibras y 
terminacionas que son impresionadas por los rayos rojos. 
Pero resulta además que esta insensibilidad de los bordes 
se extiende, en muchos casos, á toda la retina; de aquí el 
daltonismo, que consiste en la ceguera para la luz roja, 
con las modificaciones consecuentes en la luz blanca, pri- 
vada de uno de sus tonos fundamentales. También se en- 
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cuentran casos de dyscromatopsia para el verde; y Rose 
asevera que se puede producir experimentalmente la in- 
sensibilidad para el violeta. Estas ajiomalías son inexpli- 
cable, si todos los elementos de la retina resultan igual- 
mente susceptibles de ser estimulados por todos los colo- 
res del espectro. 

Algunos fisiólogos habian de insensibilidad total para 
todos los colores. Este hecho, que autorizaría la éí^indón 
entre los elementos que perciben la luz y los que perciben 
sus componentes, necesita ulterior y plena confirmación. 

Aun sin esta base, se pudiera admitir, dentro de cier- 
tos límites, que el sentido del color ha evolucionado en la 
especie humana, tesis sostenida con brillantez por Glads- 
tone y el profesor Magnus. Es decir que el ojo humano en 
la serie de los tiempos ha ido siendo cada vez más sensi- 
ble para distinguir nuevos matices en el espectro. La físi- 
ca prueba que estos no terminan en el violeta; hay los 
colores ultravioleta que hoy no distinguimos á la simple 
vista; esta teoría supone que nuestros descendientes los 
distinguirán; así como nuestros remotos antepasados no 
distinguían el violeta, y nosotros sí. Según Magnus la ley 
de esta evolución ha sido que los colores de mayor fuerza 
viva han sido percibidos primero, los de menor después. 
El rojo y el amarillo primeramente, luego el verde y el 
azúlj-'por último el violeta, 

Entre las pruebas, indirectas como es natural, de esta 
hipótesis, me parece que basta citar la aserción de Cuig- 
net,. cuyas investigaciojies lo han llevado á concluir que la 
facultad visual del infante se desarrolla muy lentamente: 
en las primeras semanas de la vida, la sensibilidad de la 
retina está limitada á la región central; poco á poco se ex- 
tiende á las zonas periféricas, y hasta el quinto ó sexto 
mes no llega á la forma definitiva del campo visual. 

Por otra parte, si no la percepción, el gusto por los 
colores evoluciona de un modo innegable en la especie hu- 
mana, y evoluciona según la ley señalada por Magnus. El 
niño y el salvaje se recrean con los colores de mayor in- 
tensidad; las tintas medias y las combinaciones delicadas 
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constituyen el recreo de las personas de cultura más refi- 
nada. El célebre acuarelista Hildebrant ha observado que 
los pueblos meridionalee prefieren los colores vivos. De 
todo esto se desprende que el hombre ha ido encontrando 
mayor variedad en los placeres qiie le proporciona el sen- 
tido del color, ha descubierto nuevas combinaciones, ha 
enriquecido su capacidad para esta suerte de placer, y co- 
mo no podemos admitir un dominio aparte para la sensa- 
ción estética, resulta que ha habido una evolución real en 
este sentido, como ya lo habíamos notado en el pido. Cla- 
ro está que no pretendemos encerrar esta evolución en lí- 
mites precisos de tiempo, punto en el cual claudica la teo- 
ría de Magnus, como lo ha demostrado recientemente 
Grant Alien. Al psicólogo basta con que exista la ley en 
sus términos de mayor generalidad. 

Los colores, como la luz blanca, se distinguen por su 
mayor ó menor viveza, unos como suaves, el azul, el vio- 
leta etc., otros como ardientes ó excitantes, por ejemplo 
el rojo. Bain entiende que esto se debe al principio de 
relatividad, pues siendo los colores de la mitad azul del 
espectro los más esparcidos en la naturaleza, los de la 
otra mitad estimulan más por el contraste. Nosotros 
creemos que, sin desdeñar esta razón, hay otra más po- 
derosa y característica: la acción mecánica de las ondas 
etéreas, en los rayos rojos y amarillos, cuya fuerza viva 
es tan superior á la de los rayos violáceos, que Helmholtz 
y Tyndall han comparado estos últimos á los ligeros plie- 
gues que forma una brisa suave en la superficie de un 
estanque, y los primeros á las altas y poderosas olas, del 
océano. Es claro que un choque mecánico más intenso 
ha de estimular más el nervio óptico, y que consiguiente- 
mente las tintas rojas son intensas en cierta manera^^r s^. 

Esto no es desconocer la influencia de la relatividad, 
capital en todo lo que á las sensaciones se refiere. En 
las de la vista su importancia es tanta, que no hay en la 
naturaleza ningún efecto de luz que no llegue poderosa- 
mente modificado á níiestro sensorio por la luz de cuanto 
lo rodea. Para la vista, como para el oido, las sensaciones 
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simples sójo existe^ ea la i;*egión de lo inconsciente, la 
conciencia np llega. á percibir sino combinaciones. Bien 
lo prueban los colores que se han llamado subjetivos ó 
complementarios. Todos sabemos que si fijamos la vista 
largo rato en una oblea roja colocada sobre fondo blanco, 
la oblea aparece rodeada de un círculo verdoso, y si qui- 
tamos la oblea, el lugar que ocupa aparece teñido de verde. 
Aquí tenemos un efecto fisiológico qne nos dice como se 
fica en el dominio de las sensaciones la ley de la relativi- 
dad. El ejercicio continuado de la fibra nerviosa que 
percibe la luz roja ha agotado momentáneamente su ener- 
gía, la fibra queda insensible para su estímulo especial; 
la luz blanca no encuentra aptas todas las fibres que ha- 
blan de combinarse para producir su percepción, y se for- 
ma una nueva combinación de los rayos que entonces 
pueden ser peicibidos, resultando la luz verde. Esto mis- 
mo puede ocurir y ocurre con las otras fibras, de donde 
resultan nuevos colores completamentarios, la sombra de 
un cuerpo sobre la cual cae una luz distinta a Ja que la 
produce aparece a su vez con colores subjetivos, produce 
nuevas combinaciones; y estos y otros fenómenos ala vez 
ópticos y fisiológicos hacen que el color como el sonido sea 
una síntesis en que todos los elementos pueden variar de un 
momento á otro; es decir una sugestión de lo exterior emi- 
nentemente relativa, ya ppr las condiciones en que está el 
objeto», ya por las condiciones en que encuentra el sujeto. 

Una rápida sucesión de colores produce un estímulo, 
que, sin llegar á reunir las condiciones delplacer estético, 
es singularmente agradable. Las llamas de una hoguera 
son im buen ejemplo; y es fácil observar que los pueblos 
más salvajes acostumbran festejarse con este espectáculo, 
convertido en arte por los pueblos cultos, en» la pirotec- 
nia. 

En esta misma clase de sensacciones, tenemos la de 
lustre que se opone á la de mate. El lustre, cuyo tipo se 
encuentra, según la excelente definición de Bain, en la 
aparición de un punto brillante en medio de una oscuri- 
dad relativa, realza conside"'»] «-mente el efecto del color. 

I 
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Baste notar el aspecto de las verdes hojas de una planta 
después dé la lluvia. El hombre se procura artificial- 
mente el placer que producen los objeto lustrosos; de aquí 
el uso del pulimento y el barniz. 

Hasta aqui las sensaciones de la vista que podemos, 
relativamente, llamar simples. Veamos ahora las com- 
puestas, con las que entramos en el inmenso campo que 
la visión auxiliada del sentido muscular abre á la inteli- 
gencia: la exterioridad, el movimiento, la forma, la distan- 
cia, el volumen, la solidez, lo posición; en una palabra, 
las cualidades todas de la extensión (1). 

La delicadeza del aparato muscular anexo al globo 
del ojo se traduce en lá gran aptitud de este sentido para 
apreciar los movimientos más tenues, y comunicar al sen- 
sorio una impresión distinta de ellos. El acto de seguir 
con la vista el móvil nos da una noción clara de sensa- 
ción muscular que se prolonga en un sentido determina- 
do; viene á ser una especie de proyección de nuestra con- 
ciencia al exterior, que concurre como elemento capital á 
la formación del concepto de espacio. Si el móvil cambia 
de dirección, el juego de los músculos oculares cambia, y 
con él el sentimiento de innervación necesario. Excepto 
la noción de resistencia, todas las nociones que nos da el 
sentido muscular sobre lo objetivo, las adquirimos me- 
diante la vista, y con una inmensa ventaja. Que siendo 
las sensaciones de carácter compuesto, ópticas y muscula- 
res, afectan por dos vías distintas el sensorio, y lo afectan 
de un modo continuado sin gran agotamiento, en las me- 
jores condiciones para ahorrar la energía nerviosa; y sien- 
do tan instable la posición del globo ocular és susceptible 
de variadísimos movimientos con el menor gasto de fuer- * 
za. Comparemos el esfuerzo necesario para trasladarnos 



(1) Recientemente M. Cyon se ha inclinado á introducir un sentido 
especial del espacio^ que se localizaría en los canales semicirculares 
del oido, cuya disposición— dos verticales y uno horizontal— nos da 
las tres coordenadas de nuestro espacio de tres dimensiones. No me 
he detenido en esta teoría interesante; porque, como dice Ch. Bastian, 
todo lo que re refiere á esta difícil materia está todavía en la infancia. 
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realmente á un kilómetro de distancia, con el que necesi- 
tamos para recorrer con la vista la misma distancia, y 
veremos que, á pesar de que en el fondo no ha habido 
más que contracción y relajación de músculos en ambos 
casos, la suma de energía gastada en el uno es infinita- 
mante menor á la gastada en el otro. 

Por otra parte, si el ejercicio de los músculos del ojo 
no nos da directamente la noción de resistencia (prescin- 
dimos de la tonicidad muscular), como funciona asociada 
con otros sentidos que sí nos dan esa noción, encuentra 
la vista signos en lo objetivo que la hacen unir inmedia- 
tamente á las otras nociones ópticas la noción de resisten- 
cia, en toda sií extensión, y así completa la vista la cons- 
trucción de lo objetivo. Cuando distinguimos por la vista 
la blandura de un cojin, de la dureza de una piedra; ó de 
la masa de un sólido inferimos la resistencia que opondrá 
á la tracción ó á la impulsión, es iíidudable que estas ope- 
raciones son derivadas, no primitivas del sentido de la 
vistan pero también lo es que estas asociaciones son tan 
permanentes como las que reúnen en una síntesis las im- 
presiones ópticas y musculares. 

Es claro que aquí volverían á proponerse las mismas 
dificultades que ya expuse al tratar de la percepción de 
espacio por medio de los sentidos muscular y táctil. Por 
ahora nos basta con lo dicho en esa ocasión, pues susti- 
tuyendo las sensaciones* lumínicas á las de contacto, que- 
dan en pié los mismos argumentos y las mismas dudas. 

Con la dirección se unen la celeridad, y, por consi- 
guiente, la continuación, grados todos y formas del es- 
fuerzo que emplean los músculos para acomodar el ojo á 
la visión del móvil. Con la continuación entra el elemen- 
to importantísimo del tiempo á reclamar su parte en las 
síntesis de lo objetivo que incesantemente está sugiriendo 
la vista. El espacio recorrido en la unidad de tiempo de- 
termina la rapidez ó celeridad; y es de notar la influencia 
que la lentitud ó rapidez de los movimientos ejercen en 
el estímulo orgánico que comunica la vista. El que haya 
notado el interés, el entusiasmo con que una gran concu- 
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rrencia sigue una carrera de (^J>allos á escape, tendrá una 
prueba empírica, pero incontrovertible, de la gran suma 
de innervación que puede emplear la vista ante el movi- 
miento visible. En cambio la vista prolongada de un ob- 
jeto que se mueve pausada mente, coiik) un péndulo, pue- 
de causar somnolencia. 

De aquí la permanencia que adquieren en nuestro 
sujeto las imágenes de movimiento, y las fuertes asocia- 
ciones que establecemos entre el gesto, el ademán, el, pa^o, 
y otras cualidades íntimas que sólo por sugestión se nos 
revelan, como el carácter de otro hombre, la pasión que 
lo agita etc. 

Con lo expuesto anteriormente acerca de la interven- 
ción del sentimiento muscular, y el auxilio que se prestan 
ambos ojos, es fácil comprender que la vista, al apreciar 
la forma visible, no es un órgano meramente pasivo; y 
que no hay en el fondo de la percepción de un objeto só- 
lido por la vista, diferencia alguna á lo que ocurre en su 
percepción por el tacto. Así como siguiendo el móvil, la 
vista podía seguir su dirección ya en alto, ya en bajo, ya 
á la derecha, ya á la izquierda, ante un objeto en reposo, 
puede recorrer y recorre todas sus líneas hasta inspec- 
cionar tanto su superficie, como su solidez; pudiéramos 
decir que es un contacto á distancia. 

La apreciación del tamaño, así como la de la distan- 
cia, entran en las aptitudes de la vista; pero son el resjil- 
tado en una larga educación, de aquí que estén sujetas á 
las ilusiones tan conocidas de este sentido. No hay que 
extrañarlo, una vez más he de añadir que el análisis de 
las capacidades respectivas de cada sentido ^p sólo una 
preparación para comprender su construcción colectiva: ■ 
el objeto. Guando vemos un cuerpo lo hemos tocado, ó 
podemos compararlo con otros que hemos tocado; así que 
determinamos su tamaño no aisladamente según las im- 
presiones actuales de la vista, sino .conjuntamente con el 
auxilio de las impresiones rememoradas de los otros sen- 
tidos que más inmediatamente están adscritos á esta fun- 
*ción. 
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Tiempo es ya de que tratemos de reunir los miem- 
l)ros esparcidos en este minucioso análisis, y recojamos los 
primeros resultados de los informes pedidos á tan diver- 
sos canales como ponen en comunicación el sujeto y el 
objeto. Este será el objetó de las próximas conferencias. 



i 

V 
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LECCIÓN DECIMA CUARTA. 

Sumario. — Distinción entre la sensación y la percepción.— La percep- 
ción es el fiirfdamento de la conciencia plena.— ^En toda sensación 
hay elementos perceptivos. — Ejemplos en la sensación olfativa. — 
La sensación descompuesta en elementos preconscientes.y sub- 
conscientes. — Experiencia de Helmholtz. — Esfera limitada del 
campo de la conciencia. — Interpretación fisiológica de estos he- 
chos. — Prueba experimental en su apoyo. — Síntesis de sensacio- 
nes de diverso orden.— Relaciones mutuas de los sentidos muscu- 
lar, táctil y visual. — Exterioridad en los objetos visibles.— Corres- 
pondencia de los objetos con las imágenes. — Imágenes dobles. — 
Apreciación de las distancias y perspectiva. — Apreciación de Ui 
forma por medio áe las sombras. — Cambio de forma. — Proximidad 
y alejamiento. — Operaciones preconscientes y subconscientes de- 
mostradas por estos estados mentales. — Leibniz es el primero que 
señala estos hechos. — Kant reconoce toda sü importancia. —La 
psicología moderna estima como fundamental el problema de la 
gradualidad de la conciencia. 

Señores: 

La distinción entre la sensación y la percepción es 
capital para el psicólogo; y sin embargo, es harto difícil 
señalar el punto preciso en que una sensación se transfor- 
ma en percepción, porque apenas concebimos sensaciones 
en que no entren elementos perceptivos. Teóricamente, 
sin embargo, entendemos por sensación la modificación 
que experimenta el sujeto á consecuencia de una excita- 
ción objetiva, con abstracción de este elemento; es decir, 
una presión, una tracción, un escalofrió, un peso, un olor, 
un gusto, un sabor, un tono, un color. La sensación es 

/ 
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petcepcíóií desde el momento en que reaparece en la con- 
cíetrcia el elemento objetivo, y referimos esas modifi nacio- 
nes á agentes distintos de nuestro yo. La percepción es lo 
real. El primer acto de nuestra conciencia ha teñid ) que 
s^r una percepción;- porque no hay conciencia sin la dis- 
tinción pieria del sujeto y el objeto; todo lo que se aparte 
de aquí, va saliendo de la /egión de la conciencia. 

Y que en el fondo de toda sensación hay un elemento 
perceptivo, nos lo prueba la aquiescencia irresistible. que 
prestamos á las que se llaman ilusiones de los sentidos. 
Aípií las sensaciones no tienen fundamento objetivo, y sin 
embargo, se lo atribuimos invenciblemente, porque la 
asociación de las sensaciones con objetos que sean su cau- 
sa es primordial y constante; así es que tan pronto como 
, llegamos á reconocer la falta del objeto, cesa por lo conuín 
la ilusión. 

Consideremos la sensación que se nos presenta como 
más simple, la olfativa. Su agente es impalpable é invisi- 
ble, no sufre localización, excepto la muy vaga que se 
refiere á la membrana pituitaria; pero así y todo, la apre- 
ciación cualitativa del olor, la distinción entre el olor á 
almizcle ó el olor á azufre, supone la objetivación de los 
agentes odoríferos; y la apreciación de la mayor' ó menor 
intensidad de un olor, nos descubre un sentimiento vago 
^ de mayor ó menor superficie ocupada por las exhalaciones 
en la cámara olfatoria. Y observemos de paso que este 
sentido, que tanto se presta á considerar la sensación en 
sí, es casi rudimentario en el hombre; y que á medida que 
la educación ó el ejercicio lo perfeccionan en nuestra espe- 
cie, progresa la objetivación de sus sensaciones. El salvaje 
que husmea su presa, encuentra en las indicaciones de su 
olfato ejercitado percepciones del objeto, que apenas con 
bebimos; y esto se pone más de relieve si descendemos en 
la escala zoológica. El perro que encuentra su camino en 
lugares desconocidos y vuelve á su casa por una vía nunca 
frecuentada, sin otro hilo conductor que su olfato, objeti- 
va con ayuda de este sentido hasta un punto que no nos 
^s dado representarnos, sino por las consecuencias. 

4 
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Es claro que en esos sentidos cuyas sensaciones son 
cada vez más complejas, como el tacto, el oido, la vista, 
los elementos perceptivos son más abundantes y se descu- 
bren más fácilmente. Ahora bien, quien dice percepción, 
dice distinción, dice clasiflcación, operaciones que acom- 
pañan todo contacto mental del sujeto con el objeto. En 
efecto cada sensación nos Uega^perfectamente clasificada, 
y es un todo en la conciencia perfectamente uno con res- 
pecto á sí, perfectamente distinto con respecto á las otras 
sensaciones de su especie. Nosotros vemos sólo el resul- 
tado de un gran trabajo anterior; y si aspiramos á pene- 
trar todo lo posible en el mecanismo de la sensación, es 
necesario que nos penetremos de este hecho importantí- 
simo. 

No se trata sólo de esas sensaciones compuestas,sín- 
tesis de los productos ofrecidos simultáneamente á nues- 
tra conciencia por más de un conducto; las sensaciones 
más simples en apariencia son verdaderas síntesis. Ya 
hemos indicado que en ellas entran elementos perceptivos, 
aun cuando más abstractas parecen; pero, ¿podemos en- 
contrar pruebas más directas de ese trabajo anterior, y 
que, por consiguiente, cae fuera de nuestra conciencia; de 
ese trabajo verdaderamente preconsciente? Sin duda 

Fijémonos en el sentido de la vista, y escojamos una 
experiencia de Helmholtz, tal como la ha presentado re- 
cientemente Delboeuf. Por sí sola basta para esclarecer 
este interesante problema.. 

((Representémonos una habitación á oscuras, en cuya 
ventana se han practicado dos aberturas; la una que dis- 
tinguiremos con la letra B, deja pasar la luz *blanca; la 
otra, R, no deja pasar sino luz roja, merced á una vidrie- 
ra coloreada. EÍ interior de la habitación, y sobre todo/ 
la pared opuesta á la ventana, que suponemos blanca, 
están alumbrados por tanto con una mezcla de la luz blan- 
ca y roja, es decir, en suma, por luz roja algo debilitada. 
Imaginemos que se coloca un cuerpo opaco, C, un bastón, 
por ejemplo, al paso de los rayos luminosos. Dos sombras, 
b y r, se proyectarán sobre la pared. 
% 
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«La sombra b (que corresponde en línea horizontal á 
la abertura B) no recibirá ningún rayo "rojo, estará alum- 
brada únicamente por la luz blanca emanada de la aber- 
tura B; en realidad será blanca, ó mas bien gris. Por su 
parte la sombra t (que corresponde del mismo modo á la 
abertura R) no estará alumbrada absolutamente por la 
luz: blanca; pero en cambio lo estará por la luz roja que 
emana de R. Y en efecto, se nos presentará teñida de 
un rojo vivo; siendo lo notable que la pared nos parecerá 
de un rojo muy pálido, y la sombra b (que en realidad es 
gris) se nos presentará con un color verde intenso. 

(íEsta apariencia, dice Delbceuf, no descansa en nin- 
guna razón física, ni fisiológica; porque la parte de la 
retina sobre la cual cae la imagen de la sombra no está 
afectada por el color verde ni objetiva, ni subjetivamente. 

((Sin embargo, fácilmente sospechamos que la presen- 
cia de la vidriera roja colocada en R es la causa de esta 
ilusión. En efecto, si quitamos la vidriera, aunque la 
sombra b continúa recibiendo la misma luz que antes en 
cantidad y calidad, nos parecerá gris, y si sustituin^os á 
la vidriera roja una verde, la sombra nos parecerá roja. 

((Podemos, pues, imaginar con razón, que la causa 
del error reside en el color de la luz esparcida por la ha- 
bitación. Continuemos la experiencia. Repongamos las 
cosas en el estado primitivo, y miremos la sombra b, que 
vemos verde, á través de un tubo estrechd que nos per- 
mita ver la sombra, sin percibir sus bordes. Continuará 
pareciéndonos verde. Quítese la vidriera roja, mientras 
continuamos mirando la sombra á trtivés del tubo, la se- 
guimos viendo verde. Se reemplaza la vidriera roja por 
una verde, azul, amarilla, de cualquier color, la sombra 
no cambia de aspecto. 

((Practiquemos la experiencia en sentido inverso. Se 
ha suprimido la vidriera coloreada, y quitamos el tubo de 
nuestro ojo. Según sabemos, la sombra nos aparecerá 
gris, tal cual es en efecto. Tomemos de nuevo el tubo 
y íniremos otra vez la sombra, nos parecerá gris. Mien- 
tras estamos en esta posición, se vuelve á colocar la vi- 
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driera roja, después se la sustituye con una verde, ' co'n 
una azul, con una amarilla; nuestro jui-jío no varía, la 
sombra es gris. 

«Combinemos las dos experiencias, y e^la so mbra . b, 
que en realidad es gris, pasará alternativamente por todos 
los colores, sin que se pueda señalar al fenómeno aingunia 
causa física ó fisiológica.)) 

Aquí tenemos, señores, uno de los casos más notables 
de rectificación inconsciente que pueden presentarse, por- 
que es una rectificación que transforma lo real en ilusorio, 
la verdad en error. Hay aquí esa operación previa que 
buscábamos, y nos queda patente por.sus resultados: La 
sombra es gris, y como gris debe afectar nuestra retina, 
pero juzgamos (inconscientemente) que debe este color á 
la luz roja que la rodea y que parece atravesar, de donde 
concluimos que es verde, porque á través del rojo el ver- 
de aparece gris. Hay aquí un juicio, es decir, una asocia- 
ción tan poderosa, que se sobrepone á la excitación obje- 
tiva, y produce una sensación sin fundamento en la rea- 
lidad^ Todas estas operaciones, productos de reiteradas 
percepciones anteriores, vienen á fundirse en la ilusión 
sensitiva, en la que parece una mera sensación de color. 
La prueba de esa interpretación está en la segunda parte 
de la experiencia. Cuando miramos a través del tubo, no 
podemos saber que la luz ambiente cambia, los datos pre- 
conscientes no áe modifican, y aunque objetivamente todo 
se haya alterado, la síntesis subjetiva permanece inalte- 
rable, ya sea ilusoria, como cuando ve lix sombra verde, 
ya sea real, como cutindo ve la sombra gris. Porque nó- 
tese que cuando no existía la luz roja difusa, veíamos la 
sombra con su color real, y que si se introducía la' luz 
coloreada, sin que lo supiéramos, la ilusión no se produ- 
cía. 

Ya veis, señores, como una operación tan sencilla en 
apariencia, una sensación de color, está muy distante de 
ser primitiva. Una y otra vez se nos presentará esta gran 
verdad de la psicología novísima, entrevista ya por Leib- 
niz, que el campo de la conciencia ocupa sólo la menor 
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parte del inmenso campo en que se desarrollan todas las 
actividades subjetivas. La sensación consciente es el pro- 
ducto de otras muchas impresiones que no han llegado á 
la conciencia ó que han pasado ya de ella, de impresiones 
que podemos llamar preconscientes y subconscientes. 

Para esto no necesitamos introducir otros elementos 
que los que hasta aquí ha descubierto nuestro análisis. 
Para que una sensación sea consciente necesita, como 
fenómeno nervioso, una cantidad dada de fuerza viva. 
Perfectamente concebimos que antes de llegar á ese grado 
de intensidad haya pasado por otros menores; y que des- 
pués de haberlo adquirido lo vaya perdiendo sucesiva- 
mente; pero estas vibraciones, estas corrientes menos in- 
tensas no son perdidas para la vida de nuestro espíritu, 
son las que acumulándose producen los fenómenos cons- 
cientes. En lo físico pudiéramos ir hasta señalar distin- 
tos centros encefálicos á éstas operaciones subordinadas, 
dando por asiento á los fenómenos de conciencia la capa 
cortical de los hemisferios, y colocando en los centros me- 
sencefálicos todo el trabajo inconsciente. De este modo 
esas corrientes menos intensas recorrerían un trayecto 
mucho más corto; nuevo elemento que vendría á diferen- 
ciarlas de las que dan por resultado fenómenos conscien- 
tes.* Y esto no queda en la región de las meras hipóte- 
sis; podemos invocar una prueba experimental de gran 
valor. 

Los actos. que llamamos automáticos en el individuo, 
son aquellos que, habiendo sido conscientes, llegan á 
ejecutarse sin intervención de voliciones conscientes; 
aquellos cuya determinación ha salido ya del campo de la 
conciencia, se ha ,convertido en subconsciente. Ahora 
bien, en las curiosas experiencias que se han intentado 
para medir la duración de los actos mentales, ha resulta- 
do siempre que á medida que la reacción éxijida al sujeto 
ha ido siendo más constante, trasformándose por tanto 
en automática, el tiempo necesario para el ciclo psíquico 
entre la excitación y la respuesta ha ido siendo menor. 
Ha resultado también que cuando se ha conocido el obje- 
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to de la experiencia y la atención de aquel sobre quien 
se experimenta ha estado grandemente concentrada, el 
tiempo ha sido igualmente menor. Veamos un ejemplo. 

Dispóngase la experiencia del modo siguiente: Tengo 
delante una pantalla con un agujero; detrás del agujero 
puede aparecer súbitamente un círculo de cartón; gracias 
al juego de un electro-iman, ol momento exacto de su 
presentación queda marcado por un rasgo en un papeL 
dispuesto de modo que tenga un movimiento de trasla- 
ción, con velocidad conocida. Bajo mi mano tengo un 
pedal con el que. tan pronto como percibo el cartón, 
obro sobre otro electro-iman, que marca un segundo ras- 
go en el papel. La distancia de los dos rasgos, combinada 
con la velocidad conocida del papel, nos da el medio exac- 
to de medir el tiempo transcurrido entre la excitación y mi 
reacción. Pues bien, en una misma persona, este tiempo 
va disminuyendo hasta llegar á un mmimun, cuando se- 
repite la experiencia; y lo mismo acontece cuando el agente 
presta al fenómeno que va á ocurrir, la mayor suma posi- 
ble de atención; siendo verdaderamente curioso, dice Paul 
Bert, notar como la atención extrema da el mismo resul- 
tado que la falta absoluta de atención. 

Aquí no cabe otra interpretación, dada la extfema 
desigualdad de los casos, sino que en el de gran tensión 
de la conciencia la rapidez es debida á la mayor fuerza vi- 
va de la corriente, que ha recorrido el mismo trayecto en 
menos tiempo, sin ser distraída en ninguna otra dirección; 
y en el de ausencia de la reacción consciente, que la rapi- 
dez se ha debido al menor trayecto recohúdo, lo cual com- 
pensa la disminución de la fuerza viva. 

Por esto creo que puede aceptarse con confianza esta 
conclusión de Colsenet: «que a cada uno de nuestros sen- 
tidos corresponde un centro especial á donde son presen- 
tadas simplemente las sensaciones, antes de ser elabora- 
das por un trabajo ulterior, y de llegar hasta el centro su- 
perior, condición de la conciencia del yo.» 

No daremos un paso desde ahora, sin que vengan 
nuevos argumentos a probarnos hi importancia de esta no- 
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ción de lo inconsciente; con tal que estemos prevenidos 
contra la tentación de atribuirle un sentido místico. Esto 
6s lo que me He esforzado por evitar desde nuestros pri- 
íneros pasos. 

Adelantando algo más, y aún á riesgo de caer en cier- 
tas repeticiones inevitables en esta forma de enseñanza^ 
veamos antes de abarcar la sensibilidad en su conjunto- 
algunas pruebas valiosas del auxilio que se prestan las 
sensaciones de diverso orden, y las nuevas síntesis elabo- 
radas para la conciencia por sensaciones preconscientes, 
no ya de un sólo sentido, sino de varios que se conciertan 
para revelar algún aspecto de lo objetivo. 

A imitación de Huxley^ voy a escojer como típicas las 
relaciones mutuas de los sentidos muscular, táctil y vi- 
sual. Nada puedo hacer mejor para la clara inteligencia de 
^ste punto interesante, que repetir sus luminosas explica- 
ciones. 

Empecemos por considerar la noción de. exterioridad 
en los objetos visibles: 

«Cuando por el tacto sabemos que un cuerpo externo 
ocupa cierto lugar, la imagen de ese cuerpo se forma 
en un punto de la retina, que se halla al extremo de 
una línea recta que va del cuerpo á la retina, atravesando 
una región particular del centro del ojo. Esta línea es el 
eje óptico. 

(cReciprocamente, cuando se excita una parte de la 
superficie de la retina, la mente refiere la sensación lumi- 
uosa.á algún punto exterior en la dirección del eje óp- 
tico.» 

Tenemos un buen ejemplo, cuando por medio de la 
presión se produce un caso de fosfena. Si la presión se 
ejerce en la parte exterior é inferior del ojo, la imagen lu- 
u^inosa aparece arriba y en el lado interior del ojo. Y esto 
^s así, porque cualquier objeto externo que pudiera pro- 
ducir una sensación luminosa en la .parte de la retina 
que .se comprimió, debe ocupar realmente la posición que 
Indica la imágeb; y por eso la mente refiere la luz que ha 
^i'ito á un objeto que ocupara esa posición. 
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Veamos ahora la correspondencia de los objetos con 
las imágenes. 

((€uando por el tacto sabemos que un .cuerpo externo 
es único, forma una sola imagen en la retina de un sólo 
ojo; y cuando se forman dos ó más imágenes en la retina 
de un sólo ojo, proceden por lo regular de un número 
igual de cuerpos que pueden distinguirse por el tacto. 

Recíprocamente, juzga la mente que la sensación de 
dos ó más imágenes procede de dos ó más objetos.» 

Veamos la prueba. «Si en un cartón se -abren dos 
agujeritos con un alfiler, á menor distancia uno de otro 
que el diámetro de la pupila, se coloca un objeto pequeño 
como la cabeza del alfiler muy próximo al ojo, y se mira á 
través de los agujeritos, se verán dos imágenes del objeto. 
La razón es que los rayos de luz que parten de la cabeza 
del alfiler, por hallarse interpuesto el cartón, se dividen 
en dos hacecillos muy delgados los cuales van á dar en el 
ojo á uno y otro lado de su centro, y no pueden reunirse 
en un foco, por hallarse el alfiler tan próximo. Tienen, 
pues, que dar en partes distintas de la retina, y siendo 
tan pequeño cada uno de los hacecillos, produce una ima- 
gen medianamente distinta en la retina. Cada ana de es- 
tas imágenes se refiere después al exterior, en la dirección 
del eje óptico correspondiente, y resulta que en vez de un 
alfiler parece que se ven dos. De la misma manera se ex- 
plican los efectos de las lentes multiplicaáoras y cíe los cris- 
tales de doble refracciónj^ 

Experiencias más complicadas mentalmente, de que 
no habla aquí Huxley, dan por resultado que, en la visión 
binocular, cuando las dobles imágenes de un objeto caen 
en los puntos de ambas retinas que se llaman correspon- 
dientes, veamos el objeto tal cual es y tal como lo percibi- 
mos mediante el tacto, único; pero cuando esas dobles 
imágenes caen en puntos no correspondientes, tenemos la 
ilusión de dos objetos. Y esto es así porque en la visión 
normal las imágenes que van á parar á puntos no corres- 
pondientes provienen de objetos distintos. Nos es muy fá- 
cil prov^ocar esa ilusión. Coloquemos á cierta distancia de 
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los ajos un dedo levantado, y miremos un objeto más dis- 
tante, coimo una ventana; el dedo nos parecerá doble; si 
por el conti^ario nos fijamos en el dedo, el segundo objeto 
será el que nos parecerá doble. Como los globos oculares 
no pueden acomodarse á la vez, para que coincidan las 
imágenes de ambos objetos en lugares correspondientes, 
resulta que uno sólo está en las condiciones de la visión 
normal. Sin embargo, como de esto no está informado el 
Juicio, concluye según los datos de su experiencia cons- 
tante. 

Continuemos la exposición comenzada, considerando 
la apreciación de las distancias y la perspectiva. 

«A las sensaciones pertenecientes al sentido del ta^'.to 
llamadas tamaño, distancia y forma, acompañan comun- 
mente ciertos fenómenos visuales. Así, siendo iguales las 
demás condiciones, el espacio de la retina que cubre la 
imagen de un objeto grande es mayor que el que cubre la 
de un objeto pequeño; el ocupado por un objeto próximo 
«s mayor que el que ocupa otro distante; y también se 
verifica, en igualdad de circunstancias, que un objeto 
próximo es más brillante que otro remoto. Además, las 
sombras que producen los objetos varían según la confor- 
mación de sus superficies, según nos las determina el tacto. 
«Recíprocamente, siempre que estos fenómenos visua- 
les pueden producirse, sugieren forzosamente la creencia 
de que existen los objetos necesarios para producir las 
sensaciones de tacto correspondientes. 

((Lo q\ie se llsLina perspectiva, lo mismo la lineal que 
la aérea, en el dibujo y la pintura, resulta de la aplicación 

de estos principios El pintor trata de ponei en su' 

lienzo todas las condiciones requeridas para la producción 
de imágenes en la retina, que tengan la forma, tamaño 
relativo é intensidad de color iguales á los que producirían 
esos mismos objetos en la naturaleza.» 

Uno de los casos más notables de un trabajo interno 
inconsciente, que parece revestir los caracteres de'un jui- 
cio, se nos ofrece en la apreciación de la forma por medio 
de las sombras. 
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Sabidos es que las sjuperficies cóncavas y convexas se 
comporten de un modo diametralmente opuesto en su ilu- 
minación; en la superficie convexa la parte por donde le 
viene la luz se presenta brillante, y la opuesta oscura; \o 
contrario ocurre en las superficies cóncavas; en virtud de 
este principio es fácil juzgar de los relieves y entalladuras 
de una medalla, merced á los efectos de luz. Pero* si una 
medalla así iluminada se mira con una lente convexa, las 
partes iluminadas y oscuras cambian totalmente; el relie- 
ve parece entalladura y la entalladura relieve. Esta ilu- 
sión no difiere de las que hasta aquí hemos considerado. 
Lo notable es que «si clavamos un alfiler junto á la meda- 
lla, de modo que produzca sombra, el alfiler y su sombra, 
cambiando de posición por la lente, bastan para sugerir 
la idea de que la dirección de la luz está también inverti- 
da, y desde entonces la medalla se ve como es "en reali- 
dad.» 

Veamos ahora lo que dice Huxeley respecto á la 
apreciación de los cambios de forma: 

((Siempre que se observa que un objeto exte/no va 
cambiando rápidamente de forma, se va pintando en el 
mismo luí^ar de la retina una serie de diferentes imágenes 
riel objeto. 

((Recíprocamente, si se pinta en el mismo lugar de la 
retina una serie de diferentes imágenes de un objeto, la 
mente juzga que todas proceden de un sólo objeto externo 
que está sufriendo cambios de forma. 

((En esto se funda el curioso. juguete llamado tauma' 
frojw, por cuyo medio, mirando por un agujero se ven fi- 
guras de titiriteros arrojando. en alto pelotas y recojiéndo- 
las, ó muchachos jugando á saltar unos sobre las espaldas 
de los otros. El efecto se consigue pintando de trecho en 
trecho en un disco de cartón varias figuras del titiritero en 
las diferentes actitudes de arrojar la pelota, de esperarla y 
de recogerla; ó de los muchachos, uno poniendo la espalda 
para que el otro salte, y este otro en las diferentes posi- 
ciones de prepararse para el salto, de saltar y de quedar 
en pié después de haber saltado. El disco se hace girar por 
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delante de la abertura, de modo que cada una de las imáge- 
nes se presente un solo instante, y siguiendo á la que le 
precede, antes de que se haya borrado la impresión de és- 
. ta; resultando que esta sucesión de las diferentes figuras 
sugiere irresistiblemente la idea de uno ó más objetos que 
están sufriendo cambios sucesivos.» 

Por otra parte tenemos medios de saber por las sen- 
saciones musculares que acompañan la acomodación del 
ojo, si un objeto se aleja ó aproxima. «En la visión bino- 
cular, los ejes de ambos ojos, de cuyos movimientos nos 
advierte el sentido muscular, se cortan formando un án- 
gulo mayor cuando el objeto se aproxima, y otro me- 
nor cuando se aleja. 

«Recíprocamente si, aunque no cambie la posición de 
un objeto, los ejes de los dos ojos que lo están mirando 
pueden tomar un movimiento de convergencia ó diver- 
gencia, parecerá que el objeto se aproxima ó se aleja. 

«En el instrumento llamado seitdoscojpio hay unos 
espejos ó prismas, dispuestos de tal manera, que puede 
alterarse el ángulo que forman los rayos de luz proceden- 
tes de un objeto fijo al entrar en ambos ojos, y obligar 
por tanto ;i los ejes de estos á ser u\¿s ó menos con- 
vergentes. En el primer caso parece que el objeto se 
aproxima; en el segundo que se aleja.» 

Todos. experimentamos á cada» paso que con unos ge- 
melos de teatro un mismo objeto puede verse sucesiva- 
mente muy próximo ó muy distante. Este hecho proviene 
del mismo principio. 

En todos estos casos vemos una operación interna 
que juzga de las sensaciones actuales, por asociación de 
sensaciones pasadas, y ve no lo que hay en realidad, sino 
lo que está acostumbrada á ver cuando esas sensaciones 
se han producido en las condiciones normales. El produc- 
to de esta operación es un error, pero eso no es lo que im- 
porta al psicólogo, sino demostrar que esa operación exis- 
te. Y es indudable que en ella descubrimos, por el análi- 
sis, asociaciones de imágenes y de ideas que producen un 
estado mental no sólo sentido, sino aceptado como cierto 
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por la conciencia; así como que. todos estos elementos de 
la operación ée producen fuera de su dominio, y se le pre- 
sentan fundidos en una sensación ó percepción que pare- 
ce simple. 

Leibniz, á quien corresponde toda la gloria de haber 
sido el primero en indicar la existencia de esta inmensa 
región psíquica fuera de la conciencia, hubiera asentido á 
esas conclusiones, á juzgar por el pasaje* siguiente: 

«Según creo puede decirse que estas ideas sensibles 
son simples en apariencia, porque siendo confusas no dan 
al espíritu el medio de distinguir lo que contienen. Vienen 
á ser como las cosas lejanas que parecen redondas, porque 
no podemos distinguir sus ángulos, aunque recibimos 
cierta impresión confusa de ellos. Por ejemplo, es mani- 
fiesto que el verde nace de la mezcla del azul y amarillo; 
así se puede creer que la idea del verde permanece siendo 
un compuesto de esas otras dos ideas. Y sin embargo, la 
idea del verde nos parece tan simple como la de azul ó la 
de caliente. De aquí que podamos creer que estas ideas de 
azul y de caliente tampoco son simples, sino en aparien- 
cia. Consiento, sin embargo, en que se las trate como sim- 
ples, porque, por lo menos, miestra aparcepción no las di- 
vide; pero es necesario analizarlas por medio de otras ex- 
periencias y de la razón, á medida que podamos hacerlas 
más inteligibles.» 

El deseo del gran filósofo se ha realizado, y ya hemos 
visto con cuánto éxito. Todavía antes de que la fisiología 
hubiera podido aportar á la psicología el auxilio de sus 
sorprendentes análisis, el genio profundo de Kant se de- 
tenía asombrado ante esta gran perspectiva, y exclamaba: 

((Hay motivo para sorprendernos y maraiállarnos, 
viendo que el campo de. las intuiciones sensibles y de las 
percepciones, de que no tenemos conciencia, aunque po- 
damos concluir, sin duda alguna, que las tenemos, 'es decir^ 
el campo de las representaciones oscuras es inmenso en 
el hombre (lo mismo que en los animales); cuando por el 
contrario, las representaciones claras, aquellas cuya con- 
ciencia es evidente, no ge cuentan sino en corto número,. 
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no forman sino algunos puntos ilumifiados en la gran 
carta de nuestro espíritu!» 

La acústica, que ha ido más lejos que ninguna otra 
rama de la ciencia en el análisis de las sensaciones ele- 
mentales, ha puesto en evidencia este hecho, el cual pue- 
de conservarse como ejemplo y resumen: que la sensación 
auditiva más simple se compone, por lo menos, de dos 
sensaciones elementales sucesivas, las cuales, aisladas, -no 
entran en la conciencia; no llegando á ser perceptibles si- 
no mediante su fusión. 

¿Cómo se verifica ésta? ¿cómo la imprenión que por si 
sola no afecta la conciencia, la afecta tan pronto como se 
funde con su semejante? ¿por qué un elemento no es sen- 
sible, y dos (ambos iguales) sí? Estos elementos que no 
están en la conciencia, ¿son psíquicos? Preguntas á cual 
más interesantes, pero ,que no debemos apresurarnos á 
responder. El problema de la inconsciencia está presente 
en toda la psicología. Aquí es donde parece que debe ven- 
tilarse el gran debate de las relaciones de los dos mundos 
que se compenetran y toman conciencia de sí propios en 
el espíritu del hombre. Aguardemos nuevos datos. Hoy 
nos basta pesar la extraordinaria importancia del proble- 
ina, y dejar como verdad, aseverada á la vez por la expe- 
riencia y el razonamiento, «que nuestras sensaciones tie- 
nen por condición fenómenos más simples, los cuales no 
caen bajo ninguno de nuestros medios inmediatos de co- 
nocimiento (Paulhan).)) 
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LECCIÓN DÉCIMA QUINTA. 

Sumario. —Fase subjetiva de los fenómenos de impresión. — Sensibili- 
dad. — Sus dos caracteres primordiales, el placer y el dolor.'— 
' Punto neutro. — Necesidad del contraste ó diferencia. — Proceso 
mental provocado por la sensación. — Antagonismo entre los ac- 
tos intelectuales y ío^ puramente sensibles. — El placer y el dolor 
son estados eminentemente relativos. — Dependen del estado del 
organismo y de la intensidad del estímulo. — Teoría de Grote. — 
Ley de sucesión de los cuatro estados primordiales de la sensi- 
bilidad.— Estados sensibles preconscientes.— Las sensaciones dis- 
tinguidas por su intensidad y por su calidad. — Leyes de Delboeuf. 
— Ley de progresión y experiencia que la confirma. — Es la base 
de las investigaciones de Fechner. — Fórmula del principio de 
excitación.— Ley de degradación. — Ley de tensión.-Menores dife- 
rencias perceptibles por cada sentido.^-Estado inicial del orga- 
nismo con relación al medio.— Equilibrio natural, estático y di- 
námico.— Tránsito de la apreciación de intensidad á la de cuali- 
dad.— Síntesis del ejercicio de la sensibilidad. 

Señores: 

» En estos momentos en que vamos á considerar en 
conjunto el trabajo íntimo de las sensaciones, en que va- 
mos á estudiar las leyes de la- sensibilidad, nos es conve- 
niente en alto grado recordar la concepción fundamental 
del individuo, á qué varias veces me he referido: un orga- 
nismo ó suma de actividades, que reacciona contra los 
estímulos del medio ambiente. Si limitamos nuestra aten- 
ción á su actividad psíquica, vemos que los tres momen- 
tos fundamentales del ciclo psíquico corresponden perfec- 

# 14 



210 CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 



tamente á esa definición, impresión (objetiva), modifica- 
ción interna (subjetiva), movimiento (reacción del sujeta 
contra el objeto). Hay en el sujeto, como organización, la 
capacidad de ser afectado, lo que pudiéramos llamar su 
receptividad; pero esta capacidad produce indefectiblemen- 
te reacciones, ésta es su actividad; dos fases de la misma 
propiedad fundamental, la vida, que el análisis distingue,. 
y que ofrecen la primera división y la más íiatural, para 
el estudio científico de los fenómenos anímicos. Pero co- 
mo jamás podemos separar el sujeto de su medio objetivo, 
sino por abstracción, resulta que cada una de estas fases 
tiene dos formas una objetiva, otra subjetiva; formando 
así la unidad del arco psíquico, del objeto al sujeto qae 
reacciona contra el objeto, correspondiente al arco ner- 
vioso, de la periferia al centro que reacciona hacia la pe- 
riferia. 

Hasta aquí hemos considerado una parte de la recep- 
tividad del espíritu, y sólo en su fase objetiva. Hemos pa- 
sado revista á todas las impresiones con que el objeto so- 
licita el sujeto, y las modificaciones que produce en su 
interior. 

La fase Subjetiva de estos fenómenos es lo qu^ lla- 
mamos la sensibilidad, que en su forma primordial en la 
conciencia se distingue por dos caracteres, los. más im- 
portantes quizás de la fase inicial de la vida psíquica: el 
dolor y el placer. Pero como la receptividad del espíritu 
no está limitada á estos fenómenos de orden primario ' co- 
mo conscientes, sino que presenta otros derivados y mu- 
cho más complejos, creo necesapio para la completa inte- 
ligencia del punto, establecer en tesis general, antes Üe 
recoger las leyes generales de la sensibilidad, como evo- 
luciona el espíritu en su fase receptiva. 

Comencemos por someternos á .una sencilla expe- 
riencia, que nos servirá de base para una serie de impor- 
tantes consideraciones. Vamos á operar con el sentido de 
la temperatura. 

Introduzcamos la mano en una vasija con agua á la 
temperatura actual de nuestra piel. Si prescindimos de la 
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sensaciór| de contacto (condición requerida por los lérmi- 
nos en qne'hé propuesto la experiencia), no senliiémos 
nada. Nada sabemos de la temperatura d^l agua. S, echa- 
njbs agua más caliente en la vasija, notaremos una ligera 
sensación de calor; si vamos aumentando gradualmente la 
tjBmperatura, y el aire ambiente es frío, la sensación de 
calor llegará á un punto en que nos sei:á muy agradable; 
pero continuamos aumentando* la temperatura, la sensa- 
cipn comienza á ser desagradable, y acaba por ser horri- 
blemente dolorosa, obligándonos á retirar la mano del 
baño. 

Aquí tenemos que, desde un punto neutro, vemos na- 
cer la sensación, elevarse y adquirir el carácter de grata, 
y llegar á un punto extremo en que se transforma en'do- 
lorpka. Ese punto neutro, la experiencia ensayada nos lo 
demuestra, se produce cuando las fuerzas orgánicas están 
en perfecto equilibrio con las externas, cuando no hay 
acción ni reacción posible, como cuando es una misma la 
temperatura de nuestra piel y la temperatura ambiente. 
El punto extremo se produce cuando ya el organismo es 
impotente para reaccionar contra el estimulante objetivo, 
y comienza una acción destructiva en los tegidos, sin re- 
paración inmediata; como nos lo prueban las efectos de la 
quemadura, en el ejemplo citado. 

Todavía tenemos más que notar. Hemos visto que la 
sensación sólo se ha producido cuando ha surgido una 
diferencia. Esta es condición capital, para el ejercicio de 
nuestras actividades psíquicas; de modo que la ley de re- 
latividad surge del. fondo más íntimo de nuestra consti- 
tución ala vez orgánica y mental. Ya veremos la impor- 
tancia y constancia de este principio en todo el dominio 
de la sensibilidad; pudiera decirse que lo abarca y expli- 
ca todo. 

Por otra parte obsérvese que, apenas nace la sensa- 
ción, comienza un proceso de actos internos concomitan- 
tes y sucesivos, la sensación es percepción, y la referimos 
á su causa, pl baño que estamos tomando, con todos sus 
caracteres de local, voluntario, dispuesto con el fin de una 
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experiencia, etc., todo esto llama ideas, imágenes, juicios, 
despierta, en una palabra, la vida mental en su forma in- 
telectiva; la sensación inicial de temperatura, como lo hu-^ 
biera h^cho cualquier otra, ha puesto en vibración todo 
el cerebro. Pero, continuada la experiencia, cuando el 
carácter de placentera que va tomando la sensación se 
acentúa, el trabajo discursivo disminuye, y cuando la sen- 
sación es de todo punto dolorosa, desaparece por comple- 
to. Las fuerzas orgánicas vencidas parece que se han pa- 
ralizado; y bien sabemos que un dolor agudo ifeva fácil- 
mente al síncope. 

Todo esto, tan fácil de comprobar, nos explica uno 
de los fenómenos subjetivos más notables: el antagonismo 
entre los actos intelectuales y los puramente sensibles. 
Estos últimos — hablamos de sus grados extremos — absor- 
ben con demasiado exclusivismo las fuerzas orgánicas, lla- 
man á sí toda la conciencia actual, , y no permiten, por 
tanto, los otros trabajos concomitantes con que se nos re- 
vela el intelecto; paralizan su acción, pudiéramos decir 
que anestesian los centros intelectuales, retirando mo- 
mentáneamente de ellos la fuerza, la actividad Pa- 
ra que los actos intelectuales .^e destaquen en el campo 
de la conciencia es necesario que los estados sensitivos 
ocupen el segundo plano. Es necesario fijarnos bien en 
esto: el bienestar ó el malestar (que son, por decirlo así, 
el llamamiento de todo nuestro organismo en plena acti- 
vidad á la conciencia de su unidad, á nuestro yo), el bie- 
nestar ó el malestar acompañan todos los actos internos, 
pero en cierto modo latentes, traduciéndose por esa sen- 
sación vaga y voluminosa que determina en buena salud 
nuestro estada presente; si se hacen predominantes oscu- 
recen todo el campo intelectual. De modo que siendo fases 
de un mismo proceso vital, los estados de una y otra cla- 
se, parecen excluirse. ¿Hay observación más vulgar que 
la de que las personas apasionadas son poco reflexivas? 
Por otra parte se ha notado que las profundas especula- 
ciones intelectuales no se han acompañado generalmente 
de un temperamento por demás sensible. Esto indica só- 
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lo el carácter predominante; pero todo individuo realiza 
dentro de sí el mismo antagonismo; y im gran placer, CO7 
mo un gran dolor puede suspenderlo y embargargarío de 
tal modo, que pietda el habla, el sentido y aún la vida. 

Y es que, como hemas dicho, el placer y el dolor son 
estados primordiales, son revelaciones subjetivas de que 
depende la constante acomodación del organismp al medio 
ambiente y á los estímulos con que lo solicita. En el es- 
tado normal dejan qué las fuerzas esparcidas por la eco- 
nomía cumplan su trabajo en todas sus formas, determi- 
nando las respuestas del yo á lo objetivo, y se contentan 
con dar de vez en cuando la voz de alerta; pero en las 
grandes crisis toman la voz de mando, y solo ellos deter- 
minan las reacciones orgánicas. 

¿Cómo interpreta, pues, la psicología actual estos dos 
fenómenos predominantes? ¿qué es el dolor? ¿qué el pla- 
cer? El dolor y el placer, como todo estado psíquico,, no 
pueden determinarse, ni definirse, sino en términos de 
relación. Aquí los términos son el estado del organismo, 
y la intensidad del estímulo; es decir la fuerza acumulada 
y el trabajo que se le impone. El placer no es nada en lo 
absoluto; tampoco el dolor, como vamos á verlo. Su exis- 
tencia depende de las circunstancias en que imponemos 
un trabajo á nuestro cuerpo, ó á una parte de él. Ahora 
bien, en el organismo puede haber exceso ó defecto de 
fuerzas, y puede verse en condiciones de exceso ó falta de 
actividad. Fuera de estos casos solo se concibe uno de 
perfecto equilibrio, que es solo ideal, pues en la realidad 
tiene que ser eminentemente transitorio. 

Después de una nutrición acomodada y un sueño re- 
parador, el organismo se encuentra con plenitud de fuer- 
zas. Esto es fisiológico. Dos cosas pueden ocurrir: ó 
permanece el organismo en la inacción, y sentimos una 
desazón general, con carácter deprimente, una laxitud 
que 110 es fatiga, pero que molesta, una necesidad inde- 
terminada de acción, un estado penoso en fin. Aquí tene- 
mos exceso de fuerza y falta de actividad, y el resultado 
es una pena, un dolor en términos genéricos. Pero damos 
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salida á esta actividad; nos entregamos á un moderado 
ejercicio muscular, al aire libre, en una fresca íhañáha, 
teniendo á la vista una bella perpectí va, ü oyendo lin ins- 
trumento bien tocado; y todas nuestras acríoues nos pa- 
recen fáciles, todo lo encontramos bueno, el bienestar 
íntimo es general, hay placer. Aquí tenemos exceso de 
fuerza y gasto abundante de actividad; y el resultado es 
un placer. 

Pero este empleo de fuerzas no puede producirse sin 
gasto; y al cabo de algún tiempo, el exceso de fuerzas habrá 
desaparecido; tendremos defecto de fuerzas. También pue- 
den ocurrir entonces dos cosas. O continuamos exigiendo 
al organismo un gasto de actividad, á que no puede subve- 
nir, y comienzan el mal estar, los desfallecimientos, el dolor 
en fin; y tenemos falta de fuerzas con exceso de actividad, 
y el resultado es el malestar, el dolor. O dejamos descan- 
sar el organismo: y sobreviene la calma reparadora del 
reposo, un estado agradable sin duda alguna. Es decir 
que aquí tenemos defecto de actividad para compensar la 
falta de fuerzas, y el resultado es una nueva especie de 
placer. Así cuando el organismo funciona normalmente, 
ya en la actividad, ya en el reposo, la conciencia tiene un 
seguro barómetro en el placer; y cuando á la inversa sus 
funciones redundan en dañó del organismo por inacción 
ó exceso de acción, surge el dolor, y exige la reparación. 

El profesor ruso Grote, á quien se debe el perfeccio- 
namiento á que ha llegado esta teoría, distingue estos 
cuatro estados sucesivos en que puede encontrarse el in- 
dividuo, con los nombres ya conocidos de dolor negatim^ 
placer positivo, dolor positivo, y placer negativo; correspon- 
diendo el primero al exceso de fuerzas inactivas; el se- 
gundo al exceso de fuerzas en plena actividad; el tercero 
al exceso de actividad con falta de fuerzas; y el cuarto al 
defecto simultáneo de fuerzas y de actividad, ó período 
de reparación. 

Uno de los méritos más sobresalientes de esta teoría 
de Grote es, que no sólo determina los caracteres exactos 
de estos estados subjetivos, sino que demuestra la ley de 
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SU evolución. En el ejemplp que os he puesto, he pro- 
curado que aparezca con toda claridad, pues claro está 
que uú organismo ó un, órgano que funcionan han de pa- 
sar sucesivamente por esos cuatro estados. La plenitud 
de fuerzas sirve de estímulo para la acción; la acción res- 
ponde á una necesidad y produce placer; hay exceso de 
gasto, y el dolor exige el reposo. Alguno de estos mo- 
mentos puede ser transitorio, y perdorse en el fondo os- 
curo de lo inconsciente, pero típicamente los cuatro sorx 
corxelativos y sucesivos. Podemos voluntariamente de- 
tener el gastó de fuerzas antes de que sea excesivo, y en- 
tregarnos al descanso; pero en este caso, observaremos 
que el reposo, aunque útil, no reviste los caracteres de 
un verdadero placer, falta el contraste. 

Todos los estímulos externos, y por consiguiente to- 
das las sensaciones y percepciones, todo el trabajo in- 
terno^ por consiguiente, todo el proceso intelectual, como 
vienen en último téimino á reducirse á un acopio y gas- 
to de fuerzas, tienen esta fase subjetiva primordial que 
los siente como un placer ó un dolor, ó como un estado 
intermedio que se inclina más hacia uno que hacia otro. 
De aquí que en ose oscuro registro donde parece que que- 
dan Vibrando las corrientes más tenues que atraviesan 
nuestros tejidos, en lo inconsciente, todas nuestras sen- 
saciones por complejas que sean, todas nuestras ideas, 
nuestros juicios y raciocinios, tienen su sello que los cla- 
sifica como aptos para sernos gratos ó ingratos cuando 
surjan á la luz de la conciencia, en virtud de haberlo si- 
do cuando su primera presentación; de aquí esas predispo- 
siciones que parecen misteriosas, y se nos presentan como 
una anticipación de sentimientos futuros de placer ó dolor; 
de aquí ese estado general que se disigna con el vggo 
nombre de sentimiento, como cuando decimos el senti- 
miento de lo bello, de lo justo, de lo ridículo; todo lo cual 
no es más que una especie de memoria de la sensibilidad, 
que nos anticipa sus estados, que nos dice que gozaremos 
ante un bello espectáculo ó una acción justa, que padece- 
remos ante la fealdad ó la iniquidad. 
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Este es un estado sensible verdaderamente precons- 
dente, á que me ha parecido bien referirme aquí, para 
distinguirlo de los que propiamente se llaman sentimientos 
ó emociones, estado de la sensibilidad, sin duda, pero su- 
mamente complejos, en que abundan los elementos inte- 
lectuales y que no podemos estudiar, hasta conocer esa 
otra fase de nuestra receptividad psíquica.* 

Bástenos ahora.decir que en todas sus manifestacio- 
nes, ya puramente sensibles, ya ideales y afectivas, la 
sensibilidad tiende siempre á provocar la reacción del yo, 
bien por medio délos apetitos, en su forma inferior, bien por 
medio de los deseos y voliciones, en su forma superior: 
de modo que este estudio fragmentario solo puede esti- 
marse completo cuando hayamos considerado las dos caras 
de esta unidad misteriosa, el yo, simultáneamente pasiv- 
y activo. 

Hasta ahora hemos considerado las sensaciones, he- 
mos visto como provocan el placer ó * el dolor; antes de 
elevarnos á regiones de mayor complejidad, en esta misma 
parte del estudio de la facultad receptiva, agrupemos el 
producto de nuestros análisis; y asi como hemos visto los 
principios que determinan la aparición de los estado^ pla- 
centeros ó dolorosos, veamos los que determinan la sensa- 
ción en sí, como producto de un agente objetivo. De este 
modo habremos abarcado la primera forma de la recepti- 
vidad de nuestro espíritu en sus dos fases subjetiva y ob- 
jetiva. 

Vamos á considerar los mismos hechos, pero desde 
un punto de vista distinto. Si hasta ahora nos hemos 
atenido á su presentación como placenteros ó dolorosos, en 
esta parte de la conferencia vamos á mirar princif)almente 
la^ distinciones que establece nuestro sensorio entre la 
intensidad y calidad de un mismo orden de sensaciones. 

Desde el punto de vista de la intensidad predominan 
en las sensaciones las leyes que Delboeuf ha llamado de 
j)r opresión , degradación y tensión. 

Ejemplos tomados en diversas clases de sensaciones,, 
nos las explicaran suficientemente. 
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Volvamos á consultar el sentido de la temperaturay^ 
por medio de una experiencia ideada por Delboeuf. Su- 
pongamos que nuestras dos manos son, en un momento 
dado, igualmente sensibles al calor; y que se evita todo 
dolor. Tomemos dos vasos con agua á uña temperatura 
igual á la de las manos; introduciéndolas en ellos, sabemos 
ya que no habrá sensación. Elevemos dulcemente la 
temperatura de uno de los vasos, llegará un momento en 
que se produzca una diferencia, sentiremos el calor del 
agua. Por medio de un termómetro podremos apreciar el 
aumento. Nótese lo que ocurre ahora. A poco de estar 
el agua áesta nueva temperatura, la sensación desaparece; 
y si queremos percibir una nueva diferencia, tenemos que 
aumentar eKcalor del agua mucho más que la vez primera. 
Podemos continuar así hasta el límite de temperatura que 
soporte nuestra piel. 

Ahora bien de estos hechos se desprende lo que el 
profesor citado llama la ley de progresión entre la canti- 
dad de excitación y la cantidad de sensación correspon- 
diente. Para nosotros vuelve á afirmar el hecho funda- 
mental de que la sensación proviene de un contraste, y 
nos enseña además que los contrastes sucesivos, para ser 
sentidos por igual, deben corresponder á diferencias rea- 
les cada vez más fuertes. 

Esta ley, que ha adquirido /gran celebridad, en una 
forma algo distinta, fué expuesta y descubierta por Weber, 
y ha sido el fundamento de las notables investigaciones 
por medio de las cuales Fechner pretende apreciar cuan- 
titativamente la relación constante entre la excitación y 
la sensación. Hasta ahora lo más sólidamente adquirido, 
en este orden de pesquisas, se reduce á que la cantidad 
de excitación añadida, para percibir las diferencias suce- 
sivas, es siempre una misma en cada especie de sensación, 
y proporcional á la diferencia menor. Por ejemplo si te- 
nemos un' peso de seis gramos, necesitamos añadirle la 
tercera parte de su peso, ó sean dos gramos, para que per- 
cibamos una diferencia de peso; si queremos continuar la 
experiencia, habremos de añadirle la tercera parte de ocho, 



218 CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 



Ó sean dos y dos tercios de gramo, para sentir una nueva 
diferencia y así sucesivamente. En el sentido sobre el 
cual hemos supue^o la experiencia, el de temperatura, la 
proporcionalidad de la excitación es la misma que para el 
del peso, un tercio sobre la más pequeña diferencia. 

Volvamos á nuestra experiencia; de pasada pudimos 
notar qué, dejando el agua á la misma temperatura, el 
sentimiento del contraste va disminuyendo, porque la ma- 
no se acomoda poco á poco al acceso de calor comunicado 
al agua; de suerte que la sensación que resulta de la de- 
sigualdad de temperatura entre la mano y el agua, tiende 
á anularse, á medida que el equilibrio se restablece, y lle- 
ga á ser nula completamente, cuando la mano y el agua 
vuelven á tener la misma temperatura. Aquí tenemos la 
ley importantísima de la der/radaciórf de las sensaciones. 
No es posible dejar de ver en este fenómeno subjetivo, del 
cual tenemos incesantes ejemplos, el correspondiente exac- 
to de aquel fenómeno objetivo que estudiamos con el nom- 
bre de intermitencia de la corriente nerviosa. Todar sen- 
sación continuada, con igual excitación, acaba por desa- 
parecer de la conciencia: como todo conductor nervioso 
acaba por no responder á un estímulo incesante. 

He dicho desaparecer de la conciencia, porque en- 
tiendo que la excitación continúa afectando nuestro orga- 
nismo, aunque de un modo inconsciente; pues sólo así se 
explica la acumulación de sus efectos en un momento da- 
do, y el que en ciertos casos baste un esfuerzo de atención 
para percibir una sensación hasta ese punto inadvertida. 
Así los mil ruidos que incesantemente solicitan nuestro 
oido forman un inmenso murmullo de que no tenemos 
conciencia, necesitando que ciertos sonidos se destaquen, 
para percibirlos; pero si prestamos deliberada atención 
vemos como se levantan ciertos ruidos tenues é impercep- 
tibles, que no percibiéramos, si no nos estuvieran afec- 
tando, y que no dejan de existir, porque distraigamos de 
ellos la atención. No me parece que esto contradiga el 
hecho de la intermitencia de la corrientente nerviosa, pues 
podemos suponer perfectamente una intensidad menor en 
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el trabado que desempeña, la cual permite la reparación: 
es decir, que nú cesa ía vibración, sino <jue disminuye. 

Continuemos las observaciones que nos perpíiite nues- 
tro experimento típico, y veremos surgir de un hecho que 
nos es conocido la última ley. anunciada. Sabemos que 
no se puede aumentar indefinidamente la temperatura del 
agua en que introducimos la mano. Llega un momento 
en que la sensación de contraste ó diferencia se turba, 
desaparece, y deja en su lugar la de un dolor más ó me- 
nos intenso. A este fenómeno ha llamado Delboeuf de la 
alteración de las sensaciones; y como se revela sobre todo 
cuando se somete la sensibilidad á una acción excesiva 
que podría llegar á destruirla, lo ha caracterizado con el 
nombre de ley de tensión, aludiendo á los resortes ya ex- 
tendidos y expuestos á romperse por un esfuerzo dema- 
siado grande. Eáta ley, pues, nos viene á decir de nuevo 
que el juicio, función intelectual, para las sensaciones, 
solo se ejerce dentro de determinados limites. . 

Estas leyes pueden verificarse con respecto á las de- 
más sensaciones; y siento que la extensión de esta confe- 
rencia no me permita extractar las experiencias de Del- 
boeuf con el sentido de la vista. Baste decir que (confirman 
las leyes expuestas. En la de progresión se patentiza la 
singular delicadeza de este sentido, que percibe diferen- 
cias hasta de iJo; el sentido muscular, que es el que más 
se le aproxima, no llega sino hasta 1^7; el sonido como la 
temperatura y el tacto, no pasa de 1. La ley de degra- 
dación no es menos cierta para el ojo. M. Plateau ha 
demostrado que la sensación provocada por una superfi- 
cie luminosa, se extingue poco d poco por la contemplación. 
De aquí el papel primordial de los movimientos que acom- 
pañan la visión: supongamos una igual intensidad en la 
luz solar difusa, durante todo el día, paralicemos los mo- 
vimientos del iris y los párpados, y el ojo perfectamente 
sano dejaría de percibir la claridad. 

Respecto á la ley de tensión, en la vista, se , demues- 
tra que la facultad de juzgar los contrastes alcanza su 
más alto grado á una luz determinada. Si la luz es más 
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viva ó más débil, la importancia relativa de las opoísicio- 
nes se modifica; algunas se debilitah notablemente y has- 
ta se desvanecen. Además, en uno y otro caso, él órgano 
sufre perturbaciones en su función; comienza por sentir 
estorbo, y acaba por ser dañado. La acción deletérea de 
la oscuridad es más lenta, pero tan cierta como la de la 
luz excesiva. 

Como fácilmente advertimos, la apreciación de estas 
leyes supone un estado inicial de nuestro organismo con 
relación al medio ambiente, de que parten los estímulos; 
estado que se modifica según se manifiestan los fenóme- 
nos generalizados por esas leyes*. Hay, pues, que com- 
pletarlas con una nueva noción que determine ese estado. 
Con respecto á la excitación puede encontrarse un orga- 
nismo en equilibrio nnhiraJ, equilibrio estático, o dinámico^ 
según las expresiones del autor tantas veces citado. 

El órgano está en su estado de equilibrio natural, 
cuando se halla sometido á esa suma particular de excita- 
ción que le permite ejercer su función con el menor es- 
fuerzo posible. La ley de degradación determina los 
otros dos estados. Cuando después de un momento de 
excitación, vuelve á acomodarse el órgano al estímulo, 
pasa al estado de equilibrio estático; pero si la excitación 
continúa en progresión ascendente ó descendente, los 
cambios sucesivos del órgano para su adaptación deter- 
minan el estado de equilibrio dinámico. Si entramos en 
un baño á la temperatura del cuerpo, nos encontramos en 
estado de equilibrio natural; si el baño está caliente ó frió, 
á poco de permanecer en él, pasamos al estado de equili- 
brio estático; si estando nosotros dentro del baño, se va 
aumentando ó disminuyendo su temperatura, nuestro 
cuerpo entra en un estado especia] de actividad que es el 
equilibrio dinámico. 

Lo más importante en esta noción es observar, que la 
mayor ó menor capacidad de discernimiento, con respecto 
á la sensación, depende de que nos aproximemos al estado 
de equilibrio natural ó nos alejemos de él. Así el equili- 
brio estable es tanto más favorable para la diferenciación 
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cuanto menos se aleja del natural; y el dinámico €& alta- 
mente desfavorable. Desde el momento en que nos ha- 
cemos á la temperatura del líquido, un aumento de agua 
caliente ó fría nos impresiona al instante. — Pero nótese, 
que si el baño es muy caliente ó muy frío, no se juzga si- 
no muy imperfectamente de las modificaciones de tempe- 
ratura; por el contrario^ cuando es poco más ó menos tal 
cual debe ser, nuestra sensibilidad está muy exaltada, y 
vamos aumentando gota á gota él agua caliente ó fría, á 
fin de ponerla justamente á la temperatura apetecida. 

La correspondencia de estos hechos con los estudia- 
dos desde el punto de vista del placer ó el dolor se pre- 
senta por sí misma; pues claro está que el órgano en 
equilibrio natural es un órgano suficientemente reparado 
y dispuesto á entrar en ejercicio, y que los límites en que 
sus distinciones revisten el grado de precisión requerida, 
son aquellos en que la actividad desplegadií es todavía 
proporcional al acopio anterior de fuerzas. 

Esta delimitación del equilibrio orgánico va á servir- 
íios ahora, para pasar, de la apreciación de la intensidad, 
á la de la cualidad de las sensaciones. Sin que nos per- 
mitamos resolver en absoluto todas las diferencias cuali- 
tativas en diferencias intensivas, podemos notar que, par- 
tiendo desde este punto neutro que corresponde al equili- 
brio, ó cero natural de la sensibilidad (Delboeuf), en una 
ú otra dirección, es decir, en más ó en menos, las diferen- 
cias de intensidad llegan á convertirse en diferencias 
completas de cualidad. Desde el cero natural (ó estático, 
en su defecto), con respecto á la temperatura, todo au- 
mento se traduce por sensación de calot, toda disminu- 
ción por sensación de frío; con respecto al contacto, todo 
aumento de resistencia se convierte en sensación de du- 
reza, toda disminución, en sensación de blandura; con 
respecto al oido, toda adición añade á la escala de lo so- 
noro ó ruidoso, toda sustracción nos hace descender has- 
ta lo sordo ó silencioso; con respecto á la vista, podemos 
llegar por un lado hasta el máximuii de claridad, por otro 
hasta el mínimuii de oscuridad. 
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Eáte tránsito de una sénsa(íión á su contraria por 
graduaciones inseiisibles, es tan variable conio los estados 
dé equilibrio; así en el equilibrio dinámico la oposición 
entre las calidades de la sensación no tiene nada de abso- 
luto; lo fugitivo de las impresiones se opone á una deter- 
minación exacta. 

De modo que tanto para la apreciación de los grados 
de intensidad, como para los grados derivados de cualidad 
necesitamos de un punto de partida, que corresponde al 
estado de un órgano perfectamente nutrido y sano, y una 
diferencia en la excitación objetiva, que solicite el empleo 
de la actividad acumulada. Desde entonces, si nos ence- 
rramos en los límites exigidas por el acopio de fuerzas, la 
excitación se traduce en lo subjetivo por una sensación, 
que mediante las leyes enunuciadas de progresión, degra- 
dación y tensión, dan al intelecto noticias del mundo ob- 
jetivo, solicitan su actividad y lo llaman á 1^ acción. Este 
trabajo cumplido en tan buenas condiciones descarga el 
órgano, evita su repleción, y por consiguiente, su detri- 
mento, y se revela á la sensibilidad por un estado de placer,- 
cualquiera que sea la forma que haya tomado el trabajo del 
órgano, es decir, cualquiera que sea la cualidad de la sensa- 
ción,4 de calor ó frío, de blanco ó negro, de ruidoso ó sordo. 
Este estado tiende, á hacer permanentes las condiciones 
en que se produce, solicita en este sentido el organismo y 
la voluntad. Pero cuando un gksto excesivo, por lo rápido 
ó lo prolongado, nos aleja más y más de ese punto nor- 
mal, se alteran las funciones en ejercicio, la distinción de 
las sensaciones, base de todo el trabajo intelectual, se os- 
curece y desvanece, y la única nota dominante, la única 
diferencia percibida, es el grito del organismo que pide 
reposo ó solicita acciones preventivas, el dolor que viene 
á desempeñar su papel importantísimo. 

De esta manera vemos que todos los estados pasivos 
del yo son precursores de estados activos. De los primeros 
hemos estudiado los más sencillos, los más reductibles por 
el análisis, las meras sensaciones, los estados de placer y 
dolor, todavía antes de ver á nuestro yo reaccionando 
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contra lo objetivo, tenemos que considerar los estados 
más complejos que de estos se derivan, las ideas y los' 
sentimientos. Tal será la materia de nuestras subsecuen- 
tes conferencias. 
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LECCIÓN DÉCIMA SEXTA. 

¿Sumario. — Síntesis de las sensaciones en la percepción.— Qué es la 
percepción. —Análisis de una percepción.— Objetivación de las 
sensaciones. — Distinción entre los estados puramente subjetivos 
y las percepciones. — ¿Cómo percibimos el objeto?— La materia 
definida por Stuart-Mill, una posibilidad permanente de sensa- 
ción.— En toda percepción va implícito iin acto de creencia. — ^I^ 
creencia no es el conocimiento. — Las alucinaciones é ilusiones 
confirman esta teoría. — Interpretación de una experiencia psico- 
lógica de Wundt.— Contagio de las ilusiones y alucinaciones. — 
Localización de las percepciones. — El espacio. — La extensión, for- 
ma derivada de la sucesión. — La percepción de la superficie no 
precede á la de solidez. — Distinción de las cualidades en el objeto. 
— Especie de cla^ficación. — Teoría de Locke sobre las cualidades 
primeras y secundarias. — Grados en la percepción.— La apercep- 
ción. — Los dos polos de la vida mental. 

Señores: 

Detenidamente hemos considerado los diversos cana- 
les por donde entra el sujeto en comunicación con la ina- 
gotable variedad del objeto; teniendo especial cuidado de 
recordaros en cada caso que nuestros análisis descompx)- 
nían por abstracción, y reducian á elementos cada vez más 
simples, lo que en la realidad se nos presenta siempre -co- 
mo un conjunto de cualidades complejas. Hemos hablado 
de sensaciones orgánicas, eléctricas, de temperatura, de 
contacto, de peso, olfativas, gustativas, de sonido, de luz, 
etc.; por más que, en lo normal, nuestro yo jamás tenga 
conciencia aisladamente de una sola clase de sensaciones. 
Todo contacto del objeto con el sujeto produce una modi- 
ficación subjetiva, en la conciencia, que no se nos presen- 
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ta como sensación, sino como percepción. Él sujeto perci- 
be el objeto en la forma actual que lo modifica. Como he- 
mos descompuesto el objeto en cualidades diversas, po- 
demos descomponer la percepción en sensaciones distin- 
tas; pero á la unidad del objeto corresponde la unidad del 
acto psíquico. La percepción es el acto por el cual el su- 
jeto tiene conciencia de que actualmente lo modifica el 
objeto. 

Este estado de conciencia tan sencillo a primera vis- 
ta ¡qué rica complejidad encierra! ¡cuánta energía psíqui- 
ca gasta! ¡qué trabajo previo no supone! Consideremos un 
caso cualquiera de percepción, y tratemos de descompo- 
nerlo en sus elementos primitivos. Veremos surgir ante 
nosotros en una nueva forma los más abstrusos problemas 
de la psicología. 

Vemos el cuadro que está en esa pared. En este sólo 
acto psíquico van implícitos otros muchos. La limitación 
del cuadro y su figura con respecto á la pared, la déla* te- 
la con respecto al marco, los diversos colores, las sombras 
y la luz que hacen cobrar relieve á lo representado en el 
€uadro, su exteriorización y la conciencia de la distancia 
y la dirección, con respecto á nosotros; sabemos que allí 
está un cuadro, es decir, un objeto que reconocemos como 
perteneciente á la clase que llamamos cuadros. Todos es- 
tos estados de conciencia aparecen fundidos en un acto 
indivisible. Lógicamente podemos separarlos, pero no cro- 
nológicamente; así que el orden que voy á seguir en su 
análisis no supone que la percepción siga esa evolución, 
puesto que no tenemos datos para aseverar cual de estas 
operaciones es primaria. Todas nos parecen igualmente 
necesarias para la perfecta percepción. 

Tenemos en primer lugar la objetivación de ciertas 
sensaciones. El sujeto se distingue de su modificación, y 
la refina, por decirlo así, sobre un objeto externo. En un 
mismo acto siente y refiere la sensación á una causa ob- 
jetiva. En este sólo hecho, tan primordial, encontramos 
la raiz de esa distinción absoluta que separa los dos órde- 
nes de la realidad; en esta modificación puramente psí- 
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quica el yo y el no-yo se unen, pero no se identifican; to- 
do lo contrario, lo que da carácter, lo que especifica la 
percepción es esta objetivación instantánea é irresistible. 

Aquí se presenta un problema interesantísimo. Sien- 
do la percepción un acto psíquico, puramente subjetivo, 
lo mismo que una idea, una abstracción ó un raciocinio, 
¿cómo la distinguimos de éstos? ¿cómo sabemos que no es 
una mera modificación de nuestro propio espíritu, sin co- 
rrespondencia con el objeto? ¿Por qué la objetivamos in- 
venciblemente? Y concretando aún más ¿cómo percibimos 
el objeto? Es indudable que cuanto sabemos del objeto 
son para nosotros modificaciones de nuestro propio espí- 
ritu, y que ignoramos completamente á que responden 
objetivamente esas modificaciones; pero para percibir el 
objeto no necesitamos descender hasta lo que los ontólo- 
gos llamaban su esencia, ni tampoco saber "que es la luz 
'cuando no hiere nuesta retina, ni el sonido cuando no 
conmueve las fibrillas de la membrana basilar; nos bas- 
ta que el mismo objeto y la misma cualidad del objeto nos 
modifiquen siempre del mismo modo. Toda la dificultad 
de explicar el acto de la objetivación consiste en penetrar- 
nos de cómo se establece una relación permanente, con 
independencia de nuestra voluntad, entre una serie para- 
lela de hechos á la vez objetivos y subjetivos. Ahora bien, 
esta relación no puede dejar de establecerse porque posee 
los dos caracteres necesarios de todo estado de con<íieucia, 
la semejanza en medio de la diferencia. 

Una serie ilimitada de experiencias, que arrancan des- 
de la formación misma de nuestro organismo, nos ha en- 
senado que somos afectados de cierta manera por algo 
distinto de nosotx'os, y que podemos, mediante ciertos mo- 
vimientos propios, queridos por nosotros y ejecutados por 
nuestros órganos, modificar temporalmente la forma en 
que somos afectados. En cambio, sentimos ciertas modifi- 
caciones que reconocemos como internas, y en presencia 
de las cuales nos sentimos por lo general impotentes; no 
cae bajo la esfera de nuestra voluntad modificar estas mo- 
dificaciones. De aquí surge una primera y fundamental' 
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distinción entre estas modiflcaciónes involuntarias é in- 
dependientes, que no referimos inmediatamente á iiingún 
objeto, modificaciones puramente subjetivas; y at;ueilas 
otras, que referimos inmediatamente á un objeto, y que 
podemos alterar temporalmente por nuestros movimien- 
tos. Veamos un ejemplo. Si cerramos los ojos y nos en- 
tregamos á la reflexión, podemos .fijar por un acto volun- 
tario la imagen ó idea sobre que deseamos especular, pero 
fuera de este acto inicial toda la serie de nuestras ideas se 
desarrolla por una virtualidad propia que para nada cuen- 
ta con los mandatos de nuestra voluntad, y que ningún 
movimiento de nuestros órganos puede modificar. Solo 
una esmerada educación mental puede cambiar un tanto 
este proceso, pero no lo altera sustancialmente; que es lo 
que ahora nos importa. Y adviértase que todavía caben 
modificaciones internas más independientes de nuestros 
movimientos voluntarios, un placer, un dolor. 

En cambio, estamos viendo ese cuadro. Si adelan- 
tamos un paso, si retrocedemos, si inclinamos el.- cuerpo 
hacia adelante, si ladeamos la cabeza, si cerramos un ojo, 
si aplicamos un tubo al otro, producimos otras tantas mo- 
dificaciones en su aspecto: si nos acercamos á él, y pasa- 
mos las manos por su superficie, si lo quitamos del lugar 
en que se encuentra, si cambiamos las condiciones de luz 
en que lo vemos, también varía: podemos llegar hasta ce- 
rrar los ojos ó volvernos de espalda, y dejaremos de ver el 
cuadro. Tantos y tan diversos movimientos son queri- 
dos por nosotros, y, aun cuando todos pueden producirse 
involuntariamente, no es menos cierto que nuestra expe- 
riencia nos enseña su dependencia de nuestra voluntad. 
Pero en la objetivación de las percepciones ¿depende todo 
de nuestra voluntad? De ningún modo, y hé aquí su 
verdedero carácter. Dependen las modificaciones de la 
modificación primaria; ésta, no. Guando cerramos los ojos, 
sabemos que si los volvemos á abrir, volveremos á ver 
el cuadro; cuando le presentamos la espalda, sabemos 
que si dirigimos las manos hacia atrás, tocaremos el cua- 
dro. De modo que la percepción nos da algo permanen- 
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te, que vuelve á aparecer tan |íronto como nos coíócAinos 
en la misma disposición de la pf imera experi€tt?éia. No 
podemos decir qué hay en el fondo de eso permanfetíte, 
pero sintiéndonos incesantemente modificados, el objeto 
que nos hace sentir, en tanto que existimos, es para nos- 
otros algo tan continuo como nuestro mismo yo que sien- 
te. Esto es lo que significamos por el término perma- 
mente. Hé aquí por qué Stuart-Mill definía la materia, 
el objeto, wh^l posihilidml permanente de sensación. 

En esta explicación vemos patente que los actos 
ííubjetivos se distinguen radicalmente del objeto; y vemos 
al mismo tiempo que ciertos actos subjetivos, y de los más 
importantes, son inseparables de la afirmación de un ob- 
lo. Esto nos presenta otra faz del problema* Al perci- 
cir, me. siento modificado, y afirmo que lo soy por un ob- 
jeto; hay aquí un acto de adhesión, de creencia. Ahora 
bien, sin la permanencia de la acción del objeto sobre el 
sujeto, esta adhesión no se produciría. Entiendo que el 
contacto del yo y el no-yo es incesante; si dejara de serlo, 
no se concibe la creencia en lo objetivo; porque esta creen- 
cia no es otra cosa que la afirmación en la conciencia de 
un estado que puede ser más ó menos intenso, pero que 
existe siempre. Mientras no se extingue la última vibra- 
ción nerviosa, mientras palpita el corazón, y hay una 
glándula que segrega, y un músculo que se contrae, el yo 
se distingue del no-yo: lo subjetivo siente lo objetivo. 
Hay una asociación de tal modo inseparable que si cesa, 
cesa la yida. Por consiguiente, tan pronto como una 
sensación se destaca en el campo de la conciencia, surge 
invariablemente con ella la afirmación de su objeto. Sen- 
tir y creer son dos fases de un acto único. Creo; es decir, 
que se me presenta toda la experiencia de mi vida, la cual 
me dice que mi sensación proviene de un objeto sobre el 
cual puedo reaccionar. 

Inútil me parece decir que no busquemos en nues- 
tra conciencia el testimonio de lo expuesto; pues aquí in- 
terpretamos actos del todo inconscientes. Mas nótese 
que la creencia no es el conocimiento: la creencia es la 



psimeira forma de la asociadoi]^ e^*ua acto i^con^cieote; 
por un proceso que sólo nose& conocido en sus Resultados, 
agrupamos y fundimos jciertas y ciertas sensaciones pri- 
marias, con lo cual se forma un fondo habitual que su- 
giere iuTariablanente ciertos resultados, cuando se pro- 
ducen los primeros datos. Muchas veces hay que vencer 
esa perezosa confianza del espíritu en sus asociaciones ha- 
bituales, pues no responden á lo que es entonces la rea- 
lidad, y hé aquí como el conocimiento es una rectificación 
de la creencia. Otras veces no se hace la rectificación, ó 
no se puede, y de aquí las ilusiones y alucinaciones. Na- 
da nos prueba mejor hasta qué punto la percepción nos 
fuerza á creer en un objeto, que estos estados anormales 
de nuestro espíritu. Veamos algún caso. 

Huxley cita el de una señora sujeta á frecuentes alu- 
cinaciones. 'Cierto dia al entrar de nuevo en el salón, 
de donde acababa de salir, vio una persona que tomó por 
su marido, la cual estaba de pié y de espaldas á la chi- 
menea. Como su esposo había salido, la seflora se sor- 
prendió de verlo, y le preguntó por qué había vuelto tan 
pronto. La aparición la miró fijamente, con expre- 
sión seria y triste; suponiendo que estaba preocupado, la 
señora se sentó en un sillón junto al fuego, á dos pies á 
lo sumo de su visión. Sin embargo, como continuase 
mirándola, le preguntó. — ¿Por qué no me habla usted? 
La aparición se dirió en el acto hacia la ventana, y pasó 
tan cerca de la señora, que se sobrecogió al no oir ruido 
ni pasos, ni sentir siquiera agitación alguna del aire...... 

La visión había sido tan distinta que ocultaba los objetos 
reales situados detrás.» 

En esta primera alucinación vemos que á la percep- 
ción acompaña de tal modo la creencia en la realidad del 
objeto, que la señora dirige varias veces la palabra á su 
marido, y es necesario que nuevas modificaciones de la 
percepción, aportadas por otros sentidos á más del de la 
vista, vengan á rectificar la creencia, poniendo de mani- 
fiesto que no tiene realidad objetiva. En efecto la seño- 
ra comprendió al punto que se trataba de una alucinación: 
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y cuando en distintas ocasiones volvió á tenerlas, acudió 
siempre á rectificar la percepción. U.; decir que ya la 
creencia era acogida con recelo, por más que se produjera 
siempre la'exteriorización de la percepción. El primer 
movihiiento era invencible. Al presentarse el objeto, sur- 
gía la creeencia; pero aleccionada por la experiencia an- 
terior, ó por las circunstancias actuales, acudía á la prue- 
ba, y desaparecía el primer movimiento, sin que por eso 
dejara de subsistir la objetivación. Así en otro caso que 
le ocurrió algunos dias después: 

(cLa señora vio la imagen de un amigo muerto recien- 
temente, que se adelantaba hacia á ella, desde una venta- 
na algo distante del salón. La imagen se acercó al fuego 
y se sentó en un sillón. Gomo había presentes muchas 
personas, la señora temió qne la creyeran loca, si refería 
su impresión; se dirigió resueltamente hacia él fantasma, 
y éste desapareció.» 

La interpretación á la vez fisiológica y psíquica de 
estos hechos no es ya difícil para nosotros. Una excita- 
ción periférica anormal del nervio óptico, ó una excita- 
ción de igual clase en su centro correspondiente, provoca 
por asociación de sensaciones una percepción puramente 
ideal; pero el proceso habitual objetiva la percepción y 
provoca la creencia. Si el individuo así afectado es has 
tante dueño de sí para acudir al testimonio de los otros 
s'íntidos no excitados, éstos contrariarán el testimonio del 
primero, y de este conflicto surgirá el restablecimiento de 
la percepción normal. 

Y todavía va más lejos este fenómeno. Entra por 
tanto el estado actual y general del organismo en el acto 
perceptivo, que no ya excitaciones sensoriales, una idea, 
una excitación cortical, puede provocar percepciones anor- 
males, ó modificar más ó menos gravemente la existente. 
Uno de los hechos más curiosos que se han presentado á 
la consideración de los psicólogos experimentales, en estos 
últimos tiempos, se explica para mí en virtud de este 
principio. 

Tratando Wundt de evaluar el tiempo que emplea en 
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realizarse la percepción, dispuso una serie de experimen- 
tos en que un sonido coincidía de diversas maneras con 
una serie de sensaciones visuales, y encontró que cuando 
la atención del individuo sometido á la experiencia estaba 
grandemente excitada, porque se le señalaba el momento 
fijo en que había de producirse el sonido, generalmente 
lo oía antes de que se produjera. Aquí no veo, señores, 
sino una alucinación producida por el estímulo excesivo 
de la idea fija, reflejándose en la parte terminal periférica 
del nervio auditivo. No puede sostenerse que existiera 
la vibración sonora, antes deque entrara el aire en movi- 
miento; la vibración que ha existido es la del nervio audi- 
tivo; llevado á un grado de sensibilidad en cierto modo 
espasmódica por la atención, es decir, por ' la idea del so- 
nido que iba á producirse. Y no se arguya que en este 
caso debieran oirse dos sonidos el subjetivo y el objetivo, 
pues esto sería desconocer la manera de funcionar el con- 
ductor nervioso. En el sonido ilusorio vibra, y mientras 
esta vibración subsiste, un nuevo estímulo no viene á la 
conciencia como distinto; es necesario un intervalo que en 
este caso no existía. Lo que hay es que á la alucinación 
ha seguido un hecho real de la misma especie; y el sujeto 
los confunde, en virtud del principio de objetivación de 
sus percepciones. 

Todavía este influjo de las ideas es más considerable 
cuando hay distintas personas reunidas. La idea sugeri- 
da á uno espontanea ó artificialmente, y comunicada por 
éste á los demás, obra con inusitada eficacia, y la percep- 
ción colectiva se produce, como si se reflejara de unos en 
otros. Todas esas maravillas vistas en común por diver- 
sas personas, congregadas para prácticas sobrenaturales, 
deben referirse á este hecho perfectamente natural. En 
este caso el testimonio no adquiere fuerza alguna ni por 
el número, ni por la conformidad de los testigos. En las 
grandes conmociones populares, en que se ven reunidas 
multitudes inmensas y sobrexcitadas sus pasiones, las ilu- 
siones y alucinaciones colectivas, provocadas por ideas 
preformadas, son frecuentísimas. Estos son esos dias 
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Mátéyicos de qué ha hablado Cadyle. Cluajoido se leea l^a^^^ 
relaciones d^ los viajeros que nos dese»iben las pnáctica^ 
secretas y públicas de los pifris^ del ludostan si se tieaie 
en cuenta este contagio instantáneo de las ilusiones y ali*- 
cinaciones, preparado de antemano por un régimen á la 
vez debilitante y excitante, ño nos sorprenderán los en- 
cantos y ensalmos públicos del fakir, ni la transfiguración 
gloriosa del nirvany ante los ojos deslumhrados de milla- 
res de fanáticos. 

Continuamos nuestro análisis de la percepción. 

Al objetivar el cuerpo que ha producido mi percep- 
ción, que es tanto como distinguirlo de mi yo, se verifica 
conjuntamente una de las operaciones más importantes 
para el psicólogo; el sujeto proyecta el objeto fuera de sí, 
lo exterioriza, lo localiza. Es decir, que lo percibe 
ocupando un lugar en el espacio. Esta conglición es in- 
separable del hecho de la percepción; el sujeto percibe de 
esta suerte todo lo objetivo, comenzando por sa propio 
cuerpo, que le sirve luego de punto de comparación. Tan 
lejos como pueda llevarnos la memoria en nuestra vida 
consciente, recordaremos que todo objeto se nos ha pre- 
sentado localizado, y localizadas sus distintas partes, es 
decir, extenso. Por esta razón Kant llamaba el espacio una 
categoría ó forma de la sensibilidad, queriendo significar 
que era una forma con que se presentan invariablemente 
al sujeto los objetos sensibles. 

Más aquí vuelve á proponerse un problema que ya 
hemos estudiado en sus fundamentos sensibles, al tratar 
. de las sensaciones del tacto. Nuestro espíritu se distingue, 
tiene conciencia de sí, por la diferente intensidad de dos 
momentos sucesivos en la serie de sus estados de concien- 
cia. Pero este orden serial es el único posible en el sujeto; 
un estado sucede á otro, y á éste otro, en cadena intermi- 
nable; como en el nervio se suceden incesantemente las 
vibraciones. El estado de conciencia es siempre único, un 
momento después ya es otro. ¿Cómo, entonces, adquiere 
el sujeto la percepción de objetos coexistentes? ¿cómo ve 
una superficie? ¿cómo abarca con las manos un sólidio, sa- 



hiendo eii áaífdwDS citeos^ que s^us iínprésioiíe» — que han de 
ser seriales — réspbadeii á part^ y»xtepuestas qtie lo afec-^ 
tsfí simultáneamente;^ y no á partes sucesi^afe-que lo im-, 
presionan una tras otra? ¿Gomo distintgoe, en fin, la suce- 
sión de la coexi^encía, si para él todo es suceáión? 

O aceptamos dos categorías irreductibles (teoría de 
Kaht): la de sucesión ó tiempo, y la de extensión ó espa- 
cio; dadas á priorij é imposibles de explicar; como una de 
esas antinomias, ante las cuales la inteligencia humana 
confiesa su derrota; ó sustentamos que la extensión es una 
forma derivada de la sucesión; lo cual os ya una interpreta- 
tación científica, porque parte de un dato cierto, la forma 
sucesiva de nuestros estados de conciencia. ' 

Pues bien, si hasta ahora no nos es posible penetrar 
en el cómo de esta transformación, su existencia me pare- 
confirmada por hechos de fácil y constante observación. 
Tracemos dos triángulos equiláteros perfectamente igua- 
les, y luego dividamos uno por medio de líneas horizon- 
tales, éste nos parecerá en el acto un triángulo isósceles; 
es decir, que sus lados nos parecerán más largos que su 
base. Entremos en una habitación desamueblada, nos pa- 
recerá mucho más chica que cuando contenía todos sus 
muebles. En el* primero, como en el segundo caso, es la 
misma, la causa de la diferencia. ¿En qué se distinguen 
las operaciones del ojo en uno y otro caso? En que en el 
segundo pasa por más posiciones, gasta más fuerza, em- 
plea más tiempo; Todo es intensivo, y, sin embargo, el re- 
sultado en la conciencia es una percepción extensa. No 
queda duda alguna, toda aquella suma mayor de innerva- 
ción necesaria para pasar de una línea á. otra desde la ba- 
se hasta el vértice, y de un objeto á otro entre las cuatro 
paredes^ se funde en una sensación extensa: vemos pro- 
longados los lados del triángulo, vemos una capacidad ma- 
yor entre aquellas paredes. Es indudable que la concien- 
cia recibe impresiones sucesivas, y lo es que percibe una 
impresión total de* coexistencia. 

Todavía cabe otro experimento más decisivo. Tómese 
un disco con segmentos blancos y negros, y hágasele gi- 
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rar ante nuestra vista. A los pocos momentos sólo vere- 
mos un círculo uniformemente gris. Es indudable que los 
segmentos blancos y negros van afectando sucesivamente 
mi retina; y es indudable que sus sensaciones correspon- 
dientes se funden en una sensación única de color gris, y 
en una percepción extensa de círculo de ese color. No es 
posible negar, por tanto, que sensaciones seriales se fun- 
den en sensaciones coexistentes. Atrora bien, si conside- 
ramos que ciertas diferencias de intensidad se suceden de 
un modo uniforme tanto en un sentido como en el inver- 
so, y que otras se suceden por lo general en una sola di- 
rección; sin que éste sea un carácter decisivo como lo han 
pretendido Herbert Spencer y Bain, es un carácter impor- 
tante que, unido con las diferencias cualitativas que pare- 
cen existir en las terminaciones periféricas de ios nervios 
(signos locales de Wundt), nos hace entrever algo de como 
puede verificarse esa síntesis. Sobre todo, no se olvide que 
el proceso de transformación tiene todos los caracteres de 
la certeza; la dificultad está en encontrar la característica 
á que se debe que ciertas series sucesivas se me presentan 
instantáneamente como extensas, y otras no. Como obser- 
vación, todavía aislada, conviene advertir que los sentidos 
que nos dan directamente la noción de espacio, son am- 
pliamente auxiliados por el muscular. 

Pero si estoy conforme con la teoría genética ó empí- 
rica que hace derivada la noción de espacio, no lo estoy 
con los psicólogos que pretenden que la percepción de las 
superficies es uri momento distinto de la percepción de la 
solidez; es decir, que el espíritu empieza por disponer el 
objeto en un espacio de dos dimensiones, antes de proyec- 
tarlo en un espacio de tres.. Esta opinión no se apoya en 
ninguna experiencia decisiva; y desde el punto de vista 
psicológico aparece desnuda de fundamento. Recordemos 
nuestro análisis de la visión. En la percepción de un pla- 
no va implícita la percepción de la distancia, porque unas 
partes del plano distan más del individuo que lo vé, que 
otras; el ojo tiene que moverse ya vertical, ya horizontal- 
mente. Teniendo la distancia, tenemos la profundidad; 
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porque úesde el momento en que proyectamos los objetos* 
sobre «n plano, unos están mas distantes que otros^ y 
basta cambiar la posición del plano ó del objeto para que 
la extensión superficial se convierta, en profundidad. Pu- 
diera alegarse que la percepción de esta última no depende 
de los movimientns del globo del ojo, como la primera, 
sino del ajustamiento focal, es decir, de movimientos del 
músculo ciliar; lo cual demuestra que son operaciones dis- 
tintas. Es cierto; pero obsérvese que si prolongamos un 
plano horizontalmente, á poco será necesario, para seguir- 
lo con la vista, que se modifique la convexidad del crista- 
lino. Es decir que todo es relativo en la percepción de las 
dimensiones, y, faltando las pruebas experimentales, no * 
hay razón para creer que la de superficie preceda á la de 
profundidad. . 

Objetivado y localizado el objeto de la percepción, áün 
nos falta reconocer en ésta, otra operación no menos cons- 
tante é importante. No nos^limitamos á sentir algo dis- 
tinto de nuestro yo, ni á considerarlo á cierta distancia 
de nuestro cuerpo, sino que, por una serie de actos psí- 
quicos rapidísimos, reconocemos y distinguimos los diver- 
sos modos con que afecta nuestro sensorio, los cuales son 
sus cualidades, y los fundimos en un todo cuya individua- 
lidad nos aparece perfecta. Bien analizada esta operación 
resume y contiene todas las fases de la actividad intelec- 
tual; y nos demuestra una vez más la indisoluble unión 
de todos los estados que estudiamos separadamente. Dis- 
tinguimos é identificamos, es decir que comparamos y 
concluimos, y el resultado es una verdadera clasificación 
involuntaria y espontánea, que nos da determinado el ob- 
jeto presente; pero todo esto supone sensaciones y percep- 
ciones anteriores de que tenemos noticia en el momento 
actual, por un proceso que no conocemos, pero que no es 
menos cierto. Es decir que la más simple percepción 
tiene que conmover y poner en vibración todo el sensorio, 
todo el intelecto. 

De aquí resulta que, cuanto mayor sea el número de 
sensaciones que se funden para darnos noticias del objeto 
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percibido, mayor s^rá su (JeHínita,eié» en el <msitf)o ^ feat 
concieDjcia, más ma m, iudividuaUdad; eu Qtr<ís,t^rmio^, 
lo distiifcguiremos mejor <ie todo to que ao. es éjw No nos 
afectará sólo como un objeto resistente, de cierta exten- 
sión. y forma, capaz de ciertoss movimientos, sino que sa- 
brejaios que su superficie es blanda ó dura y rugosa, que 
exhala un olor especial, al cual corresponde un gusto de 
cierta naturaleza, que presenta determinado color ó colo- 
res, y que produce por percusión un sonido constante, 
etc.; podemos saber que es susceptible de ser dividido en. 
partes homogéneas ó heterogéneas, que puede pasar por 
cambios de temperatura, qué mezclado con otros cueipos 
sufre tales ó cuales transformaciones, que en contacto con 
nuestro organismo nos comunica sacudidas de cierto gé- 
nero, etc. De modo que, desde las sensaciones más sim- 
ples y constantes hasta las más complicadas y fugaces, 
todas pueden concurrir á formar la percepción del objeto^ 
y éste será tanto mejor percibido, cuanto mayor sea el nú- 
mero de sensaciones que en el acto nos afecten. 

No es necesario, nuestra experiencia cotidiana nos lo^^ 
enseña, que todas concurran para que tengamos la per- 
cepción; pero ésta será tanto más distinta cuanto más in- 
formes recoja. Generalmente las sensaciones más cons- 
tantes bastan, y estas sugieren las restantes; sugestióa 
que puede ser errónea. De aquí ha venido la clasificacóa 
que, de Locke acá, ha hecho la generalidad de los psicólo- 
gos con respeto á las que llamamos cualidades de lo& 
cuerpos. Consideran como cualidades primeras todas la& 
que se derivan de la extensión, como la forma, el tamaño^ 
la posición, etc.; y las restantes, como i secundarias. Otros 
establecen una clase intermedia. 

Esta división me parece artificial. Lo importante es 
considerar que hay una sensación que sirve de base y sus- 
tento á todas las otras; aquella que por el hecho mismo 
de la conformación de nuestro organismo existe continua- 
damente, sin que varíe sino de intensidad, la sensación 
de resistencia. Esta nos revela á la par la continuidad del 
sujeto y su distinción del objeto; cualitativamente es una, 



sólo «e ' dtótmgue ínt^^v«íí€Et^. Time pc^ fia^síá ^qne 
f?ev€!lárfeeiioá eñ éi lóhdo dé l^a nuegtra vida psíquica, 
dando testiliKíitóio d€ la presencia dd objeto; dé a^í qcre, 
cuando nt) éí5 'presentada dir^eetamente, es sugerida, como 
en la Vimófe de los objetos dictantes, y de aquí qiíe sea el 
atrfbüto constante y permanente de la materia. Materia 
quiere decir para nosotros, resistencia; lo no resistente, es 
lo inmaterial; nuestras estados de conciencia desde el pun- 
to de vista subjetivo. Y adviértase que aun aquí el atribu- 
to esencial, la continuidad, el tiempo, se deriva en cierto 
modo de esa sensación primaria. Cuando queremos con- 
siderar el tiempo en absoluto, nos lo representamos como 
una sensación idéntica qué se prolonga con variaciones 
de sola intensidad. La intervención de movimientos apre- 
ciables de nuestros órganos en las sensaciones táctiles y 
visuales, correspondientes á la percepción de espacio, dan 
á la extensión un caiácter más restricto, si bien muy ge- 
neral; ya le ponen límites; de aquí que la forma y el ta- 
maño sean susceptibles de una variedad que no concebi- 
mos en la resistencia; las cualidades de la extensión son, 
pues, muy constantes y permanentes, pero varían mucho 
más que las primeras, y si de estas pasamos á las secun^^ 
darias vemos que, á medida que van multiplicándose sus 
manifestaciones, van siendo más instables los datos que 
presentan á la conciencia. Es decir que, cuanto más rico 
es un sentido, más fugitivas son las impresiones que nos 
deja; y ésto nos explica la necesidad de acudir á las sen- 
saciones más fácilmente recognoscibles para los informes 
primeros y más constantes. Hay, pues, una escala en las 
cualidades de los objetos, pero que depende de la disposi- 
ción de nuestros sentidos. 

Con esto me parece que elacto de la percepción que- 
da suficientemente explicado: reconoce instantáneamente 
eñ el objeto todas las cualidades que se agrupan en torno 
de las fundamentales para individualizarlo; en otros tér- 
minos, funde todas las sensaciones diversas en un estado 
de conciencia único, que es la presentación del objeto. 

Es claro que el acto de la percepción puede ser más ó 
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menos completo, según se recojan todos los datos, ó nos con- 
tentemos con los más de manifiesto. De esto resulta que el 
espíritu muchas veces deja de ser meramente receptivo, en 
la percepción, é interviene como activo, fijándose en el ob- 
jeto. No le bastan los primeros informes, los quiere más 
completos. Así se establece una distinción importante en 
el acto perceptivo; hay la mera percepción, en que tengo 
delante el objeto, y lo, reconozco con mayor ó menor preci- 
sión; y hay la apercepción, en que colpco intencionalmenté 
el objeto en el verdadero foco mental, y lo escudriño. 

La mera percepción es muchas veces causa de error; 
nos contentamos con esa primera clasificación del objeto, 
que lo dertermina dentro de su género, sin llegar á la ver- 
dadera individualización. Pondré -un ejemplo tomado de 
la vida real. 

No ha muchos dias que sustituí en mi habitación un 
mueble por otro de la misma clase, pero distinto. Una 
persona de la casa entró repetidas veces en mi cuarto, y 
pasó todas ellas delante del mueble nuevo. Es indudable 
que lo veía. A la mañana siguiente, tuvo que ir á tomar 
un objeto de encima del mueble, y quedó completamente 
sorprendida al reconocer que no era el habitual. Es decir, 
que las percepciones del dia anterior, no habian llegado á 
la apercepción. La forma del objeto era aproximadamente 
la misma, el mismo el sitio ocupado, y con estos datos su 
percepción no le decía nada del cambio. Fué necesario que 
al fijarse, la distinta disposición de las partes, las moldu- 
ras, el color más claro, etc., la obligaran á una nueva dis- 
tinción dentro de la clase,yá una nueva individualización. 

Hé aquí la función primaria de la percepción comple- 
ta. Acumulando todos los datos de los sentidos y todas 
las nociones adquiridas y registradas en el intelecto nos 
revela la presentación actual de un objeto, perfectamente 
determinado, á nuestro sujeto. Es uno de los polos de 
nuestra vida mental; el otro es la acción. Por el primero 
nos afecta con la mayor intensidad posible el objeto; por 
el segundo reacciona con toda su energía el sujeto. Todos 
los demás fenómenos mentales son puramente preparato- 
rios. Percibir y ob^ar: hé aquí toda la vida psíquica. 
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LECCIÓN DÉCIMA SÉPTIMA. 

Sumario.— Tránsito de la percepción á la representación. — Permanen- 
cia de las sensaciones que se integran en la percepción. — Papel 
de las representaciones en la percepción. — Reviviscencia de los 
estados de conciencia pasados. — Memoria. — Es el substratum de 
la vida psíquica.-' Coordinación de los residuos mentales. — Hi- 
pótesis sobre la base objetiva delaretentividad. — Gradualidad de 
la conciencia. — Registro inconsciente de las impresiones.— De- 
gradación de las percepciones.— La retentividad, caso de subcon^ 
ciencia. — Base fisiológica de la reviviscencia. — Reconocimiento 
del recuerdo como una percepción pasada. — Localización en el 
tiempo.— Distinción entre la rememoración y la imagen.— La 
apreciación del tiempo en el recuerdo es una forma de la revivis- 
cencia. — La creencia implícita en la rememoración. — Depende 
, de la creencia implícita en la percepción. 

Señores: 

Para reconocer el objeto percibido, como pertenecien* 
te á tal ó cual clase, necesario es que nuestro espíritu po- 
sea previamente el conocimiento de esa clase; esto es, que 
repetidas presentaciones de objetos semejantes al que aho- 
ra percibo hayan dejado en mi sensorio una representación, 
lo que se ha llamado generalmente una imagen del obje- 
to. Es decir, que la percepción supone una operación in- 
consciente, que puede llegar y llega amenudo á ser cons- 
cíente. Vamos á estudiarla ahora en ambas fases. Ningún 
otro fenómeno anímico nos hará penetrar más profunda- 
mente en esa evolución constante de las modificaciones 
psíquicas, que se caracterizan por grados diversos de con- 
ciencia. 
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Supongámonos en presencia de un objeto desconoci- 
do. ¿Qué significa esto? Psíquicamente significa que las 
<J i versas sensaciones que se integran en mi yo para pre- 
sentarme ese objeto, no forman un todo igual ó semejan- 
te á algún otro que me sea más ó menos familar: no es 
un hombre, ni un animal, ni una planta, ni una casa, ni 
un útil, etc. La percepción actual no evoca ninguna ante- 
rior, que se me represente en la forma de recuerdo; de 
modo que para la percepción neta, distinta, clara, necesito 
de percepciones anteriores que permanezcan en mi espíritu 
en la forma de representaciones. Desde luego ocurre que, 
de este modo, la percepción es imposible; puesto que no 
hubiéramos podido tener la primera que ha de servir de 
base, de registro para la clase entera. Y sería insoluble la 
dificultad, si para nosotros la percepción fuera un acto 
indivisible, un estado de conciencia úni«*o, irreductible á 
elementos inferiores. 

Sabemos ya qufe no hay nada de esto; que la percep- 
ción supone una síntesis de sensaciones; y como las sen- 
saciones surgen desde el momento mismo en que se des- 
pierta la vida, este registro es tan antiguo y constante co- 
mo el ser. En el mismo ejemplo supuesto tenemos^ 1í^ 
prueba. Aunque lo llamamos desconocido, es decir, aun- 
que no lo clasificamos correctamente, no por eso dejamos 
de clasificarlo de alguna manera: lo tenemos por un obje- 
to. Es decir que las sensaciones visuales y musculares que 
nos presemtan un algo distinto de nuestro yo, extenso, 
conformado de cierta manera y emitiendo cierta luz, todo 
lo cual supone un algo resistente, nos dan una primera 
forma de percepción, la de un objeto. Es decir, que el yo 
asemeja esa suma de sensaciones con las millares de mi- 
llares de iguales que ha recibido de todo lo objetivo. Si 
tratamos no ya de percibirlo, sino de apercibirlo, veremos 
que no hacemos otra cosa que evocar representaciones y 
establecer comparaciones, determinar síemejanzas y dife- 
rencias. El objeto es más ó monos resistente: es decir que 
queda en la clase de los cuerpos blandos ó en la de los 
duros; tiene ésta ó la otra forma: es decir que pertenece á 
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los sólidos redondos Ó poliédricos, ó ea piriforme ó esta- 
lactiforme ó radiado etc. etc* Así podemos ir clasificando 
sus propiedades más salientes, hasta que una inspección 
más detenida nos descubra que su forma es simétrica en 
este ó el otro sentido, que desempeña diversas funciones, 
que tiene movimiento propio, y ya no será un objeto sim- 
plemente, será un cuerpo organizado, será un animal. 
Cada paso dado en el conocimiento del objeto, en el per- 
feccionamiento de la percepción, supone nuevas repre- 
sentaciones evocadas: y el objeto irá siendo tanto menos 
desconocido, cuanto má amplio sea el registro de percep- 
ciones ó elementos perceptivos que tengamos á nuestra 
disposición, para compararlo y finalmente identificarlo. 

Gomo lo veis, señores, la percepción requiere repre- 
sentaciones; y la representación no es otra cosa que una 
forma debilitada, el recuer(Jo de la percepción, ó de sus 
elementos. Guando me represento un caballo, esta repre- 
sentación no es más que una percepción puramente men- 
tal de ese objeto. Guando me represento un círculo, ten- 
go una especie de visión interna de un elemento percep- 
tivo, la forma circular. Así es que en la representación 
tanto podemos tener unidades, todos, como elementos 
unidos ó separados. 

Por lo pronto tenemos aquí un estado de conciencia, 
el cual supone una cualidad esencial del espíritu que has- 
ta ahora no hemos hecho más que suponer: la de evocar 
y revivir en lo presente un estado de conciencia pasado; 
el cual surge en toda su integridad, con una sola diferen- 
cia, es menos intenso. Estamos en presencia de la me- 
moria; y no podremos dar un paso en el estudio de las 
representaciones, sin estudiarla á fondo. Una nueva 
fase de esta vida del espíritu tan rica se presenta ante 
nuestros ojos. Hasta ahora hemos visto estados de con- 
ciencia aislados, meras funciones; aquí comenzaremos á 
considerar una organización, el substratum psíquico, que 
corresponde á ese substratum físico que ya estudiamos en 
el sistema nervioso. 

Supongamos este sistema reducido á la simplicidad 

16 



242 CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 

del arco nervioso. Tendríamos toda la vida relacional re- 
ducida á una mera acción refleja, siempre la misma. Pero 
sien vez de una célula central, tenemos un ganglio, 
es decir un nexus de células entrelazadas por medio de 
fibras conmisurales; comprendemos que la conmoción 
recibida en el ganglio por el nervio aferente puede difun- 
dirse por él en diversas direcciones y afectar distintos 
grupos de células; todo lo cual puede modificar la forma 
de la reacción, es decir, el impulso comunicado al nervio 
motriz. Y si en vez de un nervio que termina en un gan- 
glio, el cual á su vez emite otro nervio, tenemos muchos 
nervios que van á parar á muchos gaüglios, los cuales 
emiten sus nervios correspondientes, y si además estos 
ganglios se unen con otros y otros formando un verdadero 
sistema, comprenderemos qué rica variedad de relaciones 
ha de establecerse en un organismo así conformado. 
Ahora bien, sabemos ya que es.te es el caso, en todos los 
animales superiores y señaladamente en el hombre. 

Consideremos ahora los actos psíquicos. Cualuqiera 
que fuese la diversidad de sensaciones que afectaran el 
sujeto, sus diferencias de intensidad y los matices que re- 
vistieran como agradables ó desagradables, si fueran pa- 
sando sucesivamente sin dejar nada tras de sí, ni evocar 
nada á su presentación, la vida mental sería imposible, 
porque siempre estaríamos en el umbral de la conciencia. 
Porque esa diversidad supuesta, existiría quizás en lo ob- 
jetivo; pero para el sujeto no podía existir, pues para dis- 
tinguir una sensación de otra, es preciso compararlas, esto 
es, que de alguna manera dejen de ser sucesivas, puedan 
juxtaponerse; luego, necesario es que la primera sensa- 
ción haya dejado algo de sí, de modo que pueda volver á. 
presentarse cuando sea necesario; y si esto es forzoso para 
la distinción, claró está que más forzoso es para la seme- 
janza. De modo que la sensación no se produce como un 
mero estímulo que afecta el centro receptor y vuelve á lo 
externo como reacción, algo deja en el centro y algo en- 
cuentra en el centro, y estos residuos de la sensación son 
los que forman esa organización psíquica que hemos ase- 
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mejado á la organización gangliohar; porque así como el 
estímulo recibido por una célula -es comunicado á otras ó 
á un grupo de otras que vibran al unísono y dan la forma 
á la impresión; así la sensación afecta residuos ó grupos 
de residuos de otras sensaciones anteriores, y esta fásión 
es lo que caracteriza la sensación actual, tanto en su cali- 
dad como en su cantidad. 

Pudiéramos ir más lejos y preguntarnos si esta ana- 
logía tiene algún fundamento en la realidad; y á esto dire- 
mos que la hipótesis hoy más aceptada por la mayoría de 
los psicólogos, supone que esa organización del sistema 
nervioso, en virtud de una propiedad común á varios te- 
gidos orgánicos, es la base en lo objetivo del fenómeno 
subjetivo de la retentividad, por la cual se organizan, es 
decir, tienen su forma adecuada, los estados de concien- 
cia. 

Porque adviértase bien que se trata de justificar la 
permanencia de los residuos en tegidos que están en per- 
petuo estado de renovación; y nosotros creemos que se 
justifica en Virtud de principios fisiológicos é histológicos. 
Sabido es el efecto indeleble que un virus puede ocasionar 
en los tegidos vivientes; de modo que bastaría, según lo 
ha sugerido Ribot, considerar la retentividad como un 
caso de impregnación. Mas todavía la huella impresa en 
la célula no basta, porque la célula muere y desaparece; 
aquí se abre paso una concepción luminosa del psicólogo 
que acabo de citar, la de la organización de los residuos 
retenidos. Un recuerdo, el más simple, es un grupo; aho- 
ra bien, la renovación de sus elementos no destruye el 
grupo; porque cada elemento eliminado es sustituido por 
otro igual, que ocupa su puesto y tiene sus mismas vir- 
tualidades.. Esto es lo que pasa en la renovación de los 
tejidos; así es como un hueso, por ejemplo, se renueva en 
su totalidad sin perder su figura, ni cambiar de posición, 
quedando por consiguiente en la misma aptitud para des- 
empeñar sus funciones. Supongamos que para una repre- 
sentación entre en vibración de un modo especial una 
área determinada de un centro nervioso. El trabajo de 
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renovación de sus elementos no puede estorbar que vibre 
del mismo modo cuentas veces sea necesario, porque ha 
dejado cada célula en la misma posición, y con las mis- 
mas conexiones. 

Permítasenos un ejemplo vulgar. Figurémonos una 
complicada danza entre diversas personas; en medio de 
ella se sustituye un bailador por otro; pero como queda 
en el mismo lugar y en la misma posición que el anterior, 
la figura no se altera, y continúa el baile. Así pueden irse 
sustituyendo todos los bailadores. Hé aquí como ha podi- 
do decir el doctor Paget, en los propios términos en que se 
expresaría un psicólogo: 

«¿Cómo se puede suponer que el cerebro sea él órgano 
de la memoria, si cambia siempre? ¿Cómo este cambio nu- 
tritivo de todas las moléculas del cerebro no destruye toda 
memoria? Por la razón de que, en el proceso nutritivo, la 
asimilación se verifica de una manera perfectamente exac- 
ta. El efecto producido por una 'impresión sobre el cerebro 
(sea una percepción ó un acto intelectual) se fija y es re- 
tenido, porque la parte, cualquiera que sea, cambiada por 
la impresión, queda exactamente representada por taparte 
que le sucede en el curso de la nutrición.» 

Y Maudsley, en términos igualmente explícitos: 

«La reparación, como que se efectúa en el trayecto 
modificado, sirve para registrar la experiencia. Porque no 
es una simple integración la que se verifica, sino una re- 
integración; la sustancia es restaurada de una manera es- 
pecial, después de una modificación especial; hé aquí como 
la modalidad que se ha producido queda, por decirlo así, 
incorporada ó encarnada en la estructura del encéfalo.» 

Üe modo que, desde el punto de vista objetivo, esta 
teoría supone que los mil y mil estímulos recibidos del 
exterior modifican de un modo estable, si no permanente, 
el tejido ganglionar; siendo ésta la base de la retentivi- 
dad. Es claro que, para qag este registro orgánico se veri- 
fique, no es siempre necesario que hayamos tenido con- 
ciencia dQ la percepción originaria; pues en ésta, como en 
todas las operaciones del espíritu, los diversos grados de 
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intensidad determinan los grados de conciencia, desde la 
total inconsciencia hasta la conciencia plena. Hé aquí co- 
mo podemos encontrarnos luego con imágenes y hasta y/" 
conceptos que parecen totalmente ágenos á la experiencia 
de toda nuestra vida anterior. 

Por consiguiente en el ejercicio de estaactiddad pri- 
mordial podemos determinar todos los grados de que es sus- 
ceptible un estado de conciencia. Podemos recibir una 
sensación, pero tan poco intensa que no afecte nuestra . / 
conciencia; se habrá impreso en el sensorio y más tarde 
podrá «urgir, pero no tenemos noticia de ello. Este estado 
es absolutamente preconsciente. Tenemos una percepción,, 
más aún, una apercepción; la conciencia proyecta sobre 
ella toda su luz. Estado consciente. Pero esa apercepción 
no ocupa más que un momento el campo déla conciencia, 
tiene que dejar su lugar á nuevas presentaciones y repre- 
sentaciones. ¿Se ha extinguido por eso? Ya hemos visto 
que no; puesto que de lo contrario no la reconoceríamos á 
su nueva presentación. Queda, pues, en nuestro espíritu, 
pero en estado latente, en un estado que deberíamos lla- 
mar subconsciente. 

Si de los estados preconscientes solo podemos pre- 
sentar pruebas indirectas, aunque suficientes; sin los 
subconscientes no sería posible explicar nuestra vida 
mental. La mayor parte ¿e los fenómenos que se han lla- 
mado inconscientes deben referirse á esta clase. La reten- 
tividad es casi toda ella un fenómeno de subconciencia. 

Pero en la representación hay á la vez que un fenó- 
meno de retentiva, un fenómeno de reviviscencia. La per- 
cepción latent-e surge y vuelve á la conciencia, aunque con 
menor intensidad. Este aspecto es no menos importante 
que el anterior. ¿Cuál es su base fisiológica? 

Bain entiende que supuestas ciertas leyes, en que nos 
ocuparemos más adelante, «se puede considerar "como ca- 
si demostrado que la impresión renovada ocupa exacta- 
mente las mismas partes que la impresión primitiva y de 
la misma manera.» Es decir que el mismo grupo de célu- 
las nerviosas que entró en vibración para producir la 
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percepción de una naranja, vibra cuando tengo la repre- 
sentación de la naranja; si bien de una manera: menos 
intensa. 

Un ejemplo notabilísimo que confirma esta impor- 
tante teoría preseiíta Ribot, en el hecho conocido de que 
la idea persistente de un color brillante fatiga el nervio 
óptico. Sabemos que á la percepción detenida de un obje- 
to fuertemente coloreado suele seguir una sensación que 
nos muestra el mismo objeto, pero con el color comple- 
mentario al suyo real. Ahora bien, otro tanto puede ocu- 
rrir con una representación; la cual puede dejar, siempre 
con menor intensidad, una imagen consecutiva. «Si, ce- 
rrando los ojos, tenemos largo tiempo fija en la imagina- 
ción una imagen de color muy vivo, y después, abriendo 
repentinamente los ojos, los dirigimos sobre uua superfi- 
cie blanca, veremos en ésta durante un brevísimo instan- 
te la imagen contemplada, pero con el color complemen- 
tario. Este hecho, observa Wundt que lo expone, prueba 
que la operación nerviosa es la misma en los dos casos, 
percepción y representación. 

Hamilton, el metafísico Hamilton, nos presenta nue- 
vos datos en apoyo de esta luminosa teoría: «La expe- 
riencia prueba igualmente, dice, que la destrucción de la 
parte intracraniana del órgano de un sentido determinado 
va siempre acompañada de la abolición de una parte de 
la imaginación propiamente dicha (la que estamos estu- 
diando precisamente). Los médicos han consignado nu- 
merosos ejemplos de personas privadas de la vista, que 
habían perdido también la facultad de representarse las 
imágenes de los objetos visibles, no las evocaban ya por 
el recuerdo, ni tampoco laá veian en sueños. Ahora bien, 
en estos casos se ha encontrado que, no sólo el instru-/ 
mentó externo de la vista, el ojo, estaba desorganizado, 
sino que la desorganización se extendía á esas partes del 
cerebro que constituyen el instrumento inte/no de ese 
sentido, es decir, los nervios ópticos y los tálamos ópticos. 
Si los tálamos ópticos, verdadero órgano de la visión, 
permanecen sanos, estando destruido el ojo solamente, la 
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imaginación de los colores y las formas queda tan vigorosa 
como cuando la visión era completa,» 

Y más adelante: 

«Pero las percepciones sensibles no son los únicos 
fenómenos del espíritu imitados en la nmaginación, y por 
ella; los movimientos voluntarios lo son también. Por la 
imaginación puedo reprepresentarme la acción de un dis- 
curso, el juego de los músculos que producen la actitud, 
el movimiento de los miembros; y cuando lo hago, siento 
claramente que despierto una especie de tensión en los 
mismos nervios por los cuales, en virtud de un acto de la 
voluntad, puedo determinar un movimiento voluntario 
de los músculos; y hasta, cuando el juego de la imagina- 
ción es muy vivo, ese movimiento externo se determina 
realmente.» 

De modo que ya no nos parecerá extraño oir á Spen- 
cer, cuando nos asegura que «recordar el color rojo, es te- 
ner, en un grado débil, el estado psíquico que produce el 
color rojo; recordar un movimiento que se acaba de hacer 
con el brazo, es sentir una repetición, bajo una forma 
atenuada, de esos estados internos, que acompañaron el 
movimiento, es un primer grado de excitación de todos 
los nervios que habíamos sentido mucho más excitados 
durante gl movimiento.» 

Y Bain descubre en términos precisos las importan- 
tes consecuencias de esta teoría para todo el proceso inte- 
lectual. «La identidad entre los sentimientos (estados de 
conciencia) actuales. y los sentimientos revividos, dice, 
abrevia nuestro trabajo, permitiéndonos referir á estos 
una gran parte del conocimiento que tenemos de aque- 
^^<^s. Las propiedades que hemos reconocido en la sensa- 
OÓn actual convienen, con pequeñas excepciones, á la 
gensación ideal. Así las cualidades del sentido de la vista 
gil una persona, por ejemplo su facultad descriminativa, 
pertenecen igualmente á las ideas visuales. Desde este 
punto de vista se puede decir perfectamente que los sen- 
tidos son la clave dé la inteligencia.» 

Por nuestra parte cuando estudiemos dentro de poco 
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la organización de la memoria, veremos el equivalente de 
las leyes á que llegamos- al estudiar las sensaciones, 
en el proceso de las representaciones para subir al campo 
de la conciencia y descender hasta el de la subconciencia. 
Fáltanos antes, para completar la descripción de la me- 
moria perfecta, considerar una nueva y última cualidad 
que la determina. 

Rememorar un estado de conciencia no es sólo revi- 
vir un estado anterior, sino reconocerlo como anterior. 
Así como la percepción supone invariablemente la locali- 
zación en el espacio, la rememoración supone la localiza- 
ción en el tiempo. 

La representación rememorada se distingue de la 
simple imagen, en que á su presencia en la imaginación 
acompaña la conciencia de que ha estado presente como 
percepción, y muchas veces cuando ha estado. Hay consi- 
derable diferencia entre representarme un salón, y re- 
presentarme este salón. En el último ejemplo hay un ver- 
dadero caso de recuerdo; no porque entre los dos haya di- 
ferencias esenciales, sino porque en el último intervienen 
más elementos, y sobre todo el elemento relacional de 
tiempo. Guando me represento este salón, sé que he tenido 
su presentación, que lo he visto anteriormente. 

¿Pudiera nuestro análisis decirnos á qué responde 
este nuevo elemento, en los fenómenos ya estudiados? 

Es indudable que el recuerdo es siempre más vivo 
quo la imagen. Por lo pronto descubrimos que en el acto 
rememorativo hay siempre más elementos, más relaciones 
presentes. A medida que revestimos una imagen de cua- 
lidades más precisas, vá insensiblemente convirtiéndose 
en una rememoración. Evoco la imagen de un salón; y 
tengo la representación más ó menos vaga de un espacio 
extenso limitado por muros ó por pilastras, decorado ó 
vacío, etc.; pero si voy fijándome en cada una de las par- 
tes, y veo abrirse en uno de los muros una serie de balco- 
nes, cuyas puertas aparecen decoradas con colgaduras de 
grana, y desciendo hasta la forma del menaje y el color 
' del cielo raso etc, poco á poco aquella ' imagen toma pro- 
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porciones definidas, hasta que prorrumpo mentalmente: — 
Hé aquí el salón del Ateneo. • 

Pero al i-econoci miento del salón acompaña la certi- 
dumbre más ó menos explícita, pero existente siempre, de 
que he tenido su percepción real en un tiempo anterior; 
es decir, en términos psicológicos, que 'entre el estado de 
conciencia débil que ahora siento, y el estado de conciefn- 
cia su semejante, pero más intenso, que antes sentí, se ha 
colocado una serie más ó menos larga de otros estadog de 
conciencia. Y tan es así, que si quiero recordar precisa- 
mente el tiempo, no hago más que tratar de evocar en or- 
den inverso la serie de estados mentales que separan el 
presente del pasado; remontar, por decirlo así, la serie. 

Dé aquí que la determinación del* tiempo anterior sea 
tanto más fácil cuanto más próxima. La serie de estados 
conscientes está más fresca, puede recorrerse con más fa- 
cilidad. A medida que el hecho se sepulta en las profun- 
didades de lo pasado, la serie va rompiéndose en trozos, 
y solo podemos evocar ciertos puntos culminantes que nos 
sirven como de jalones. Por eso toda apreciación de tiem- 
po muy distante, como no se haga por medio de símbolos 
expresamente dispuestos co.n este fin, como las fechas, es 
completamente confusa é indeterminada. A medida que 
progresamos en la vida parece que el pasado se va acor- 
tando, va menguando detrás de nosotros. Los meses, el 
año inmediato nos parecen de buen tamaño ¡están tan 
llenos de acontecimientos! los dos ó tres años anteriores 
parecen ya más cortos, los diez anteriores muchísimo más: 
la niñez, un relámpago! 

De modo que en rigor esta apreciación del tiempo, 
elemento tan capital de la memoria plena, es una forma 
nueva de la reviviscencia; entra también en esa organiza- 
ción psíquica por grupos, que constituye el fondo, las re- 
servas de nuestra actividad mental. Por eso Ribot, que 
acaba de exponer luminosamente esta teoría, ya bosqueja- 
da por Taine, ha podido decir con razón que este último 
elemento de la memoria, el reconocimiento, tiene un va- 
lor muy desigual con respecto á los otros dos, la conser- 
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vación de los estados de conciencia y su reproducción. Y 
aunque yo haya ido un poco más lejos, al presentarlo só- 
lo como una consecuencia de ellos^ puedo perfectamente 
repetir sus palabras: 

«El reconocimiento completa la memoria, pero no la 
constituye. Suprimid los dos primeros, y queda anulada 
la memoria; suprimid el tercero, y la memoria cesa de 
existir para sí misma, pero sin cesar de existir en sí mis- 
ma.» Lo cual prueba que he dado una extensión legítima 
á su teoría. En efecto, si en la rememoración, como tal, 
interviene siempre la conciencia, esto no quiere decir que 
esta cualidad se añada de un modo hipostático, sino que 
la mayor suma de elementos relaciónales y el mayor es- 
fuerzo para abarcar el grupo, producen esa mayor inten- 
sidad y mayor duración del fenómeno neuro-psíquico que 
se traducen por un estado plenamente consciente. 

Un ejemplo y un análisis de la pluma magistral de 
Taine acabarán de poner á su verdadera luz el mecanis- 
mo de esa localización en el tiempo, que tanto ha hecho 
divagar hasta aquí á los psicólogos. 

«Supongamos, dice, que me encuentre por casualidad 
en la calle una persona que conozco, y me digo que ya yo 
he visto á ese hombre. En ese momento aquella figura re- 
trocede en lo pasado, y flota vagamente sin fijarse toda- 
vía en ninguna parte. Persiste en mí algún tiempo y se 
va rodeando de pormenores nuevos. «Cuando lo he visto, 
astaba descubierto, con una chaqueta de trabajar, pintan- 
do, en un estudio; es fulano, que vive en tal calle. Pero 
¿cuándo fué que lo vi? No fué ayer, ni en esta semana, ni 
hace poco. Ya aquel dia me dijo que esperaba, para ha- 
cer un viaje, el brote de las primeras hojas. Es decir, que 
fué antes de la primavera. Pero ¿en qué fecha? Aquel dia, 
antes de subii* á su casa, vi ramos de boj en los ómnibus 
y por las calles: fué el domingo de ramos. 

«Fijaos en el viaje que acaba de hacer la figura inte- 
rior, sus diversas oscilaciones de un lado á otro sobre la 
línea de lo pasado Confrontada con la sensación pre- 
sente y con la población latente de imágenes indistintas 
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que repiten nuestra vida reciente, la figura ha empezado 
por retroceder de un golpe á una distancia indeterminada. 
En ese momento, completada con pormenores precisos, y 
cotejada con las imágenes abreviati vas por medio de las 
cuales resumimos un dia, una semana etc., se ha desliza- 
do por segunda vez hacia atrás, más allá del dia presente, 
del dia de ayer, del dia de antier, de la semana, mas lejos 
aún, más allá de la masa mal limitada que constituyen 
nuestros recuerdos próximos. Entonces se nos ha ocurrí: 
do una frase del pintor, y con esto ha retrocedido aún 
más, más allá de un límite casi ^ preciso, el señalado por 
la imagen de las hojas verdes y designado por la palabra 
primavera. Poco después, gracias á un nuevo detalle, el 
recuerdo délos ramos de boj, se ha deslizado de nueVo, 
esta vez no para atrás, sino hacia adelante y, con referen- 
cia al calendario, se ha situado en un punto preciso.» 

Vemos aquí claramente la necesidad de que las sen- 
saciones pasadas, que constituyen nuestra vida mental, 
hayan quedado registradas por grupos en nuestro senso- 
rio; y como la determinación del tiempo significa la revi- 
viscencia sucesiva de impresiones latentes. Como éstas 
están agrupadas, es decir, que tienen conexiones naturales 
entre sí, la vibración de. la una se comunica á la otra, y 
así surge todo el grupo correspondiente. Nótese cómo en 
el ensueño falta casi absolutamente la localización en el 
tiempo; interrumpida la comunicación, faltando el punto 
natural de partida, la conciencia de la percepción presen- 
te, las imágenes flotan al acaso, y aunque susciten sus co- 
nexas, el hilo se ha roto desde su principio, no hay serie 
que remontar; no hay apreciación posible del tiempo; ó 
ésta es una mera sensación de lo extenso en longitud de 
la serie. En algunos ensueños creemos haber recorrido 
dias; pero aquí no hay más sino que las imágenes distin- 
tas han sido muchas. Es exactamente lo que pasaren la 
intoxicación por el opio y las sustancias similares: la ac- 
tividad cerebral es tan extraordinaria, la producción de 
imágenes tan incesante que el individuo narcotizado cree 
vivir años y aún siglos. 
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Para completar todos los datos de una descripción de 
la memoria, sólo nos falta considerar uno que ya hemos 
encontrado en la percepción: el acto de creencia por el 
cual nos afirmamos que el hecho rememorado no es una 
mera fantasía, sino que ha sido antes de entonces una 
percepción. Para mí esta adhesión se deriva naturalmente 
de la que va implícita en la percepción; al recorrer toda 
la serie anterior, y encontrar intactos los eslabones, ve- 
mos claramente que ha sido percepción; y así como á este 
acto acompaña la creencia en su objetivación, merced á 
una experimentación incesante, al primero acompaña una 
suficiente distinción la cual produce que creamos en él 
como percepción tenida. Por consiguiente, entiendo que 
si creemos en que nuestra representación responde á un 
objeto que nos fué presentado, esto depende de que con 
ella podemos revivir toda una serie de sensaciones inter- 
medias por medio de las cuales parece como que volvemos 
á colocarnos en aquel momento y en aquellas relaciones; 
la creencia nace de que vuelvo en cierto modo á experi- 
mentar lo que ya he experimentado en aquel entonces y 
en el período intermedio. Esto falta en los meros produc- 
tos imaginativos, y tanto, que cuando estos aumentan su. 
relacionalidad se hacen más creibles, y acaban por llevar- 
nos á la alucinación. 

De modo que, para mí, la percepción es la que obliga 
invenciblemente á la creencia. La representación en su 
forma individual de recuerdo inspira también la creencia, 
porque es una percepción atenuada y enlazada del modo 
que se ha visto con la percepción actual. En cuanto á las 
imágenes solo producen la creencia (alucinación, vértigo, 
ensueño) en cuanto van revistiendo los caracteres de una 
representación ó una percepción. De esta suerte modifi- 
caría yo la conocida ley de Dugald-Stewart,. por la cual 
afirma que: «Los actos de imaginación van siempre acom- 
pañados de una creencia (a lo menos momentánea) en la 
existencia real del objeto que los ocupa.» 

Cuando veamos las distintas formas que toma la re- 
presentación, al pasar de recuerdo perfecto á imagen é 
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idea abstracta, insistiré en lo aventurado de este principio. 
Ahora bástenos haber visto que* la creencia que entraña 
el recuerdo es un acto concomitante de esa localización 
en el tiempo, la cual supone á su vez la organización ó 
conservación de las impresiones y su reviviscencia. 

Tiempo es ya de que tratemos de indagar las leyes 
en virtud de las cuales tienen lugar estos importantes fe- 
nómenos; como lo haremos en la conferencia inmediata. 



i 
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LECCIÓN DECIMA OCTAVA. 

Sumario. — ^^Como funciona la memoria. — lias leyes de progresión, ten- 
sión y degradación se aplican también á las percepciones. — Or- 
ganización de las percepciones ó de sus residuos. — Ley de 
contigüidad. — Como se verifica la reviviscencia.-— La relación de 
semejanza reductible en cierto modo a la de contigüidad. — Con- 
diciones de la reviviscencia. — Grado de intensidad de la impre- 
sión. —Volumen.— Repetición. — Interés. — Proximidad. — Codicio- 
nes propias del sujeto. — Organización mental. — Memoria incons- 
ciente y memoria oonsciente. — Sus semejanzas, sus diferencias. — 
Tránsito de la memoria á la imaginación. — El olvido, condición 
para el proceso imaginativo.— Los desórdenes de la memoria 
confirman la teoría expuesta. 

Señores: 

Descrito ya el mecanismo, tiempo es de que tratemos 
de saber cómo funciona. Procuremos seguir una impre- 
sión recibida por el yo, desde su apaiHciÓn hasta que va á 
formar parte de un grupo especial, en ese substratum que 
descubrimos en el fondo de toda nuestra vidar psíquica. De 
esta manera nos será más fácil comprender cómo reapare- 
ce, cómo se reproduce; y así quedará patente el funciona- 
miento de la memoria, y de contado la formación y evolu- 
ciones de la representación. 

El estudio de las sensaciones nos ha enseñado que es 
condición precisa para que sean conscientes que tengan cier- 
ta intensidad, y para que continúen siéndolo, que esa in- 
tensidad vaya en aumento. Sabemos que la nota más grave 
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que nos sea dado oir es ya una sensación compuesta; es de- 
cir, que la suma de intendades menores ha sido necesaria 
para llegar á un estado de conciencia. Con respecto á esta 
sensación, sus elementos son estados verdaderamente pre- 
conscientes; es decir, que su intensidad es menor de la 
que se requiere para ser sentida como distinta. Y desde 
luego importa notar que en esta gradualidad de la con- 
ciencia hay mucho de relativo. El sin número de sensa- 
ciones orgánicas y externas que incesantemente están 
solicitando nuestro sensorio forman una especie de reso- 
nancia sensible, una suma de intensidades siempre pre- 
sente, y para que una sensación se distinga de este fondo 
común, necesario es que se destaque. Volvemos siempre 
á una suma mayor de intensidad; pero vemos que esta 
intensidad puede ser unas veces más y otras menos. 
Mil ejemplos de la vida cotidiana pueden venir en .apoyo 
de esta observación importante. Recuérdese simplemen- 
te que en el silencio y oscuridad de la noche parece que 
nuestros sentidos en ejercicio adquieren mayor perspica- 
cia; recuérdese qua los ciegos de nacimiento poseen una 
maravillosa descriminación táctil; recuérdese el caso del 
cloroformizado que ya citamos, en que ciertas sensaciones 
orgánicas llegaron á ser tan perceptibles; y se verá que 
disminuida la suma total de innervación, basta una 
intensidad menor para hacer conscientes sensaciones ó 
elementos de sensación que no lo son por lo general. 

Así mismo cuando una región determinada del siste- 
ma nervioso está gastando una suma excesiva de fuerza, 
sensaciones distintas, y que generalmente son conscientes, 
quedan siendo meramente presconscientes. Más adelante 
aplicaremos este principio á la explicación del fenómeno 
primordial de la atención. Por ahora baste recordar que 
el dolor nos embarga de tal modo, que nos deja insensi- 
bles á las más poderosas excitaciones de lo exterior. 

De todo esto se desprende que para nosotros la con- 
ciencia es un estado variable que recorre en uno y otro 
sentido una escala bastante extensa; la cual, desde el pun- 
to de vista objetivo, no es otra cosa que los diversos grados 
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de intensidad de las corrientes nerviosas que recorren ios 
conductores y van á producir cambios ó modificaciones en 
los centros ganglionares. Ninguna diferencia específica 
descubrimos entre un fenómeno presconsciente ó subcons- 
ciente y el mismo fenómeno consciente. En los primeros 
casos la intensidad es menor, en el segundo mayor. 

Hay sin duda otra condición; pero que no altera esta 
concepción, antes bien la confirma. El fenómeno cons- 
ciente en su oposición neta con el inconsciente ocupa más 
tiempo. Esto es así, porque en tesis general, los fenóme- 
nos que llegan hasta la conciencia son eminentemente 
complejos; y por consiguiente suponen que la corriente 
nerviosa va por más canales, y las transformaciones celu- 
lares se extienden y ramifican por diversos grupos subor- 
dinados unos á otros. En la acción refieja simple la co- 
rriente va de la periferia al centro y vuelve á la periferia; 
pero en una ♦sensación la corriente va de la periferia á un 
centro donde se irradia para pasar á otros centros supe- 
riores; de modo que aún con igualdad ^e intensidad, sien- 
do el trayecto mayor, mayor ha de ser el tiempo. Otra 
consideración viene á robustecer esta interpretación. Sabi- 
do es que cuando un acto va siendo habitual pierde en 
intensidad consciente, debemos suponer que establecidas 
ya las conexiones orgánicas, la corriente no sufre obstácu- 
los y puede cumplir su trayecto en el mínimum de tiempo; 
cuando ejecutamos un acto por primera vez, tenemos que 
fijar en él toda nuestra atención, es perfectamente cons- 
ciente; necesitamos forzar en cierto modo la corriente ner- 
viosa para que yaya por una nueva ruta, tiene que gastarse 
más fuerza y más tiempo. De modo que tenemos corrientes 
que van por sus canales habituales con menor intensidad 
y en el mínimum de tiempo ó corrientes que se abren paso 
con mayor esfuerzo y gastando más tiempo. De todos 
modos las variaciones de la corriente nerviosa determinan 
en lo físico los diversos grados de la conciencia. 

No nos hemos desviado tanto como parecerá á prime- 
ra vista de nuestro asunto. Porque cuanto aquí se ha 
repetido con respecto á las sensaciones adquiere mayor 
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Yalidez si se aplica á Is^s percepciones; que suman sensa-^ 
cione^; es decir que, en términos generales, suponen una 
suma mucho mayor dé intensidad empleada. Aquí vere- 
mos aplicarse también la ley de progresión y la de tensión; 
y por las mismas causas. 

Para que una percepción exista es necesario que se 
destaque en el fondo actual de nuestro espíritu; es necesa- 
rio, pues, que las sensaciones que la integran formen un 
monto de intensidad bastante á darle relieve. Y á medi- 
da que esa intensidad va siendo mayor, la percepción con- 
fusa va convirtiéndose en percepción clara (progresión), 
hasta llegar al máximum de conciencia en la apercepción 
(tensión) . De modo que así como sus elementos, la per- 
cepción puede ser también preconsciente, y llegar después 
a consciente. Mas no termina aquí la evolución de este 
estado de conciencia. Así como la sensación no podía 
permanecer invariable sin ir poco a poco desapareciendo 
déla conciencia (degradación); una percepción única aca- 
ba por irse borrando y cayendo en esa penumbra de la 
concepción confusa. Ahora bien, lo que en este caso hace 
el cansancio, lo está haciendo constantemente el arribo' de 
nuevas percepciones más frescas, es decir, de ondas de 
corrientes nerviosas más intensas. Las percepciones su- 
fren una degradación, caen en el estado que he llamado 
subconsciente. Aquí empieza el verdadero trabajo de 
organización del espíritu, cuyas leyes tratamos de deter- 
minar. Ahora es. cuando podemos intentar penetrar en 
ese oscui'o substratum de que surg^ á cada momento nues- 
tra vida pasada, alumbrada por súbitos resplandores. 

, Una percepción, la de una manzana, ha pasado á la 
esfera de lo subconsciente. Supongamos una primera pre- 
sentación. Esto quiere decir, en lenguaje objetivo, que un 
. grupo de células que ha vibrado por primera vez con cier- 
ta intensidad, continúa vibrando con intensidad me- 
nor. Ya sabemos que cuantas veces se nos presente una 
manzana, el mismo grupo de células aumentará sus vibra- 
ciones, volverá á adquirir su primera ó mayor intensidad, 
volverá á la conciencia. En lenguaje psicológico diremos 

17 
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que la percepción será suscitada por su semejante; que el 
nuevo conjunto de sensaciones será reconocido como se- 
mejante al pasado. Ha habido, pues, un registro de sensa- 
ciones semejantes, ha vibrado más irítensamente cierta 
región celular que ya había vibrado antes. 

Pero no es eso todo. Ese grupo de células no está ais- 
lado en el centro ganglionar. La percepción de la manza- 
na ha ido acompañada de otras menos distintas, pero to- 
davía conscientes, mi mano que la sostiene, la rama del 
árbol de que pende, etc. Al vibrar conjunta ó sucesiva- 
mente estos grupos de células, que responden á las per- 
cepciones menos distintas, se establecen conexiones histo- 
lógicas entre ellos y el nuevo grupo; de modo que cuando 
este grupo vibre de nuevo, basta cierto grado de intensi- 
dad en la vibración, para que se comunique á esas partes 
conexas; y viceversa, cuando estas partes entran en movi- 
miento pueden extender y extienden muchas veces su in- 
flujo al grupo que correspondió á la nueva percepción. En 
lo subjetivo vemos, á su vez, que se establece una relación 
tan íntima entre la manzana y la rama ó la mano, que 
cuando la representación d,e la primera es muy viva surge 
espontáneamente la representación de las segundas, y que 
muchas veces la mera vista del ramo basta para sugerir- 
nos la imagen de la manzana. 

Aquí tenemos el fenómeno más característico de la 
memoria; lo que los psicólogos han llamado ley de conti- 
güidad. Toda representación evoca las representaciones 
de los objetos que coexistieron con ella ó la siguieron in- 
mediatamente en la percepción; lo cual nos indica que se 
han organizado en el mismo orden de contigüidad en que 
se nos han presentado. Hé aquí, pues, compendiada la 
forma de la organización de la retentividad. Cada percep- 
ción se registra en el grupo de sus semejantes, establecien- 
do conexiones con sus contiguas en el espacio y el tiem- 
po.. De modo que el gran trabaJQ de las nuevas adquisicio- 
nes está precisamente en el establecimiento de estas cone- 
xiones. Unas veces he visto la manzana en la rama, otras 
en mi mano, otras en una cesta, otras en una salvilla, 
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etc. De modo que el grupo celular que vibra á la presen- 
tación ó representación de la manzana entra en nuevas y 
variadas combinaciones, y establece con todas ellas rela- 
ciones conmisurales más o menos aptas á entrar en ejer- 
cicio según las solicitudes del momento. 

Esta forma de organización determina la manera de 
verificarse la reviviscencia. Formando el substratum de la 
memoria una innumerable multitud de grupos* psíquicos 
conexos; excitado actualmente uno, la irradiación del es- 
tímulo despierta otros y otros, ya en virtud de la contigüi- 
dad, ya en virtud de la semejanza. 

A primera vista nada parece más irreductible que la 
relación de semejanza á la de contigüidad; pero la concep- 
ción que he tratado de establecer y determinar nos de- 
muestra que, en lo objetivo, son una y otra formas de la 
agrupación de los elementos nerviosos. La identidad su- 
pone la vibración del mismo grupo en su totalidad; los 
diversos grados de semejanza la de partes del grupo pri- 
mitivo más ó menos ijiezcladas con otros; hasta llegar á la 
semejanza en medio de la diferencia. 

Necesario es ahora que indaguemos Tas condiciones 
merced á las cuales reviven determinados grupos, entran 
en vibración determinadas conexiones, entre la inmensa 
diversidad de las que incesantemente se establecen. Acep- 
tada la teoría expuesta, estas condiciones son corolarios de 
su postulado. 

Es la primera condición una gran intensidad de exci- 
tación. En igualdad de circunstancias, de dos impresiones 
se grabará más en mi sensorio y se reproducirá con ma- 
yor facilidad la más intensa. Si en cierta ocasión resbalé 
é introduje un pié en el agua, y en otra tropecé y caí al 
mar; mientras la primera impresión irá borrándose con el 
transcurso del tiempo y llegará hasta á desaparacer de mi 
memoria, es seguro que la segunda persistirá en ella du- 
rante toda mi vida. 

Así mismo, en igualdad de circunstancias, la impre- 
sión más voluminosa posee mayormente las condiciones 
de la retentividad. Y esto no puede sorprendernos, porque, 
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en jel sensorio, esta SMxa^. fiiayor de yolúiíieri sq hade eÓQ- 
vertir en siirna mayor de intensidad. Así bs que la quema- 
dura de un dedo se olvida cpn más facilidad que la de to- 
do un brazo; la vista de uaa aurora boreal será retenida 
de un modo infinitamente más durable que la de una ho- 
guera en la cima de un monte distante; el mugido del mar 
en una tempestad deja una impresión mucho más durable 
que las notas graves de un cuerno de caza. 

Otra condición es la repetición de las excitaciones* 
Las sensaciones repetidas, por tenues que sean, acaban 
por producir el mismo efecto que la sensación volumino- 
sa, equivalen á una suma mayor de intensidad. Y esto es 
fisiológicamente demostrable, porque extinguiéndose len- 
tamente la vibración que ha producido la impresión pri- 
mera, si antes que se extinga viene un nuevo aumento de 
fuerza, por ligero que sea, y antes de que este vaya debili- 
tándose otro y otro sucesivamente, el resultado será una 
suma de energía que. equivalga á una poderosa descarga 
única. Ahora bien, como en las condiciones en que se en- 
cuentra el sujeto, es más frecuente que reciba repetidas 
excitaciones de intensidad midia, resulta que la repeti- 
ción es la condición más general de la retentividad; la que 
explica el mayor número de fenómenos de retentiva. Sería 
más que fácil acumular los ejemplos. En los oficios ma- 
nuales, en las operaciones que requieren gran destreza de 
órganos determinados, en el cultivo mismo de la inteli- 
gencia, en su parte plástica, el procedimiento universal y 
constante es la repetición. Lo que se llama vulgarmente 
ejercitar la memoria no es otra cosa que repetir continua- 
damente un mismo acto, sea la articulación, sea la escritu- 
ra, sea la lectura de una frase, de un trozo ó de un pasa- 
je. De modo que, en igualdad de circunstancias, de dos ó 
más impresiones retendremos mejor y recordaremos con 
may.or facilidad la que se nos haya presentado con más 
frecuencia, la que hayamos repetido más. 

Viene ahora una condición que nos será más difícil 
referir al aumento de intensidad, más no porque no se re- 
duzca, sino porque supone elementos que aún no hemos 



CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 261 



estudiado. Se nos presentan simultáneamente varias im- 
presiones, y de éstas hay una qué nos agrada tíiás, que 
nos interesa más, nos conmueve más; ésta sé fija mejor y 
se evoca más fácilmente, ya por nuestra voluntad, ya de 
un modo espontáneo que es el caso que ahora estudiamos. 
Aquí interviene uno de los más poderosos éstímuloí^ de la 
vida mental, la emoción. Cuando lo estudiemos, nos será 
fácil demostrar que por la gran sacudida que imprime al 
organismo, una percepción que despierte sentimientos 
emocionales tiene que ser más intensa que una que no los 
despierte. Vamos entre una apiñada multitud, y de entre 
tantos rostros humanos como se van ofreciendo á nuestra 
vista, hay uno que nos impresiona más vivamente, porque 
su belleza ó la energía de su expresión ú otra circunstan- 
cia especial, como el estado de nuestro humor, nuestra 
actual disposición de ánimo, hace que nos interese desde 
el primer instante. Ese rostro puede dejar en nuestro sen- 
sorio una huella indeleble. 

Hasta aquí hemos visto condiciones que á la, par que 
contribuyen á la organización, contribuyen á la revivis- 
cencia. Hay una que sólo influye en ésta: la proximidad, 
lo reciente de la impresión. Por regla general, recordamos 
mejor lo que acaba de afectadnos; y es natural, puesto que 
aún subsiste la corriente que produjo, aunque en estado 
menos intenso. Pero esta condición de la reviviscencia in- 
mediata está limitada por todas las condiciones anteriores, 
y por otras que hemos de estudiar dentro de poco. Es un 
verdadero caso de resonancia. La presentación se va de- 
gradando, es representación, porque es menos intensa; pe- 
ra si no vienen las otras circunstancias á reforzarla, si no 
entra en la organización de la memoria, ó desaparece to- 
talmente, ó por lo menos queda en. la región de lo sub- 
consciente, para no presentarse más, á no ser en virtud de 
casos puramente anómalos. 

Estas son las condiciones generales de la retentividad 
y reproducción de las impresiones; las cuales atañen tan- 
to á los objeto que excitan, como al órgano impresionado. 
iPero hay condiciones menos generales que miran solo á 
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éste. El órgano de nuestra inteligencia es un aparato 
que funciona, y para funcionar requiere un estado ade- 
cuado. Hay, por tanto, aptitudes orgánicas, que me con- 
tento con indicar, y en virtiid de las cuales, un. individuo 
retiene mejor que otro; y hay condiciones que hacen más 
favorable el órgano para esta función. Una nutrición 
abundante y una circulación libre y reparadora, son las 
primordiales; por consiguiente, después que el cerebro ha 
reposado está más dispuesto á recibir nuevas impresiones; 
y cuanto menos trabajado esté, tanto más trabajo podrá 
desempeñar. En lenguaje psicológico diremos que puede 
Upgar á ser tan considerable el número de asociaciones 
de cierta clase, que ya no puedan adquirirse más sin per- 
juicio de las existentes. De modo que la economía viene 
á ser una ley, para la adquisición de riquezas intelectua- 
les. Por esto la niñez es la edad más adecuada para la 
organización de nuestras reservas mentales, en la edad 
adulta generalmente, solo se amplían por medio de nue- 
vas combinaciones los resultados adquiridos. 

Estas indicaciones, aunque tan sumarias, nos permiti- 
rán ahora ver hasta el fondo de nuestra organización men- 
tal; y nos explicarán las anomalías que presenta la me- 
moria, haciéndolas concurrir al afianzamiento de los prin- 
cipios adquiridos. 

Como desde los comienzos de la vida intrauterina 
nos^encontramos solicitados, porel hecho de estar en co- 
nexión con un medio invariable, por multitud de impre- 
siones ya provenientes de los objetos, ya de nuestros pro- 
pios movimientos, repetidas, voluminosas, intensas, etc.; 
estas impresiones van organizándose, y formando un nexus 
subsistente, en que las descargas recorren un trayecto cada 
vez más asequible; dé aquí la constitución de una verda- 
dera memoria orgánica, como la han llamado Maudsley 
y Ribot, que nos presta los más valiosos servicios sin el 
auxilio, ni la luz de la conciencia. Esta es la base de 
toda nuestra vida de relación; por eso subsiste á través 
de todos los cambios y deterioros á que está expuesta la 
memoria consciente, que trabaja con sus nuateriales, coor- 
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diñándolos diversamente y haciéndolos servir á nuevos 
flnes. 

El más sencillo de nuestros movimientos supone una 
serie de descargas nerviosas perfectamente coordinadas 
en vista de un fin; su precisión nos parece de todo en to- 
do natural, y sin embargo, si recordamos que le ha pre- 
cedido un período de laborioso tanteo, advertiremos que 
esa coordinación se ha formado lentamente, y supone esa 
organización interna en que nos ocupamos. Cuando un 
ejecutante comienza el estudio de una pieza musical, su 
atención tiene que compartirse entre los signos escritos y 
los variadísimos movimientos que han de ejecutar sus 
dedos; tan pronto se detiene á leer, suspendiendo la eje- 
cución, como repite un pasaje suspendiendo la lectura; á 
cada paso hiere una nota por otra, ó la hiere con un dedo 
distinto del requerido; ha de atender luego á matizar la me- 
lodía, á graduar la pulsación, á avivar ó retardar el com- 
pás; y cada una de estas acciones exige esfuerzos y tiempo, 
lo embaraza y detiene. Pero á medida que el ejercicio lo 
familiariza con todos estos movimientos, á medida que 
van organizándose en su cerebro los impulsos iniciales, la 
tensión mental va siendo menor, ya recorre el teclado con 
seguridad, ya no vacila su pulsación, el ritmo de los com- 
pases es perfecto, la expresión de la melodía pura; apenas 
si tiene que seguir con mirada distraida lo escrito en la 
pauta. Poco más y podéis retirarle el papel, sin que dis- 
crepe la ejecución en una apoyatura; poco más y ejecu- 
tará el trozo con los ojos vendados, vuelto de espaldas, 
conversando alegremente de caballos, pintura ó historia 
natural. Y sin embargo, ahora como entonces, los mo- 
vimientos son exactamente los mismos, ni una sola difi- 
cultud ha desaparecido; pero ya han pasado al registro 
de la memoria orgánica, para nada necesitan de la aten- 
ción, ni de ninguna otra forma de la conciencia. 

¿Cómo nos habría de extrañar ahora el caso atestado 
por Trousseau de un violinista, sujeto con frecuencia al 
vértigo epiléptico, y que continuaba durante los ataques 
su parte en la orquesta? ((Continúa tocando, dice el au- 
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tor, por más que permanezca totalmente extraño á Cuanto 
lo rodea, por más que no vea ni oiga á los que lo acom- 
pafian, y sigue el compás*» 

Todas las condiciones de la memoria consciente en- 
tran en juego en los casos de memoria orgánica; estamos 
en presencia del mismo hecho; la diferencia consiste- en 
que ha caido en esa región del espíritu que hemos llama- 
do subconsciente. 

Veamos cómo resume Ribot los caracteres comunes 
de estas dos formas de la memoria, para hacer resaltar 
su perfecta semejanza: 

(cAdquisición ya inmediata, ya lenta (Esto responde 
á las imprjBsiones más ó menos intensas de que hemos 
hablado; así como á las disposiciones del órgano y del in- 
dividuo). Repetición del acto, necesario en ciertos casos, 
inútil en otros. Desigualdad de las memorias orgánicas, 
según las personas: rápida en unos, lenta ó totalmente 
refractaria en otros — la torpeza es el resultado de una 
mala memoria orgánica. — En unos permamencia de las 
asociaciones una vez formadas; en otros facilidad para 
perderlas, para olvidarlas. Disposición de esos actos en 
series simultáneas ó sucesivas, como en los recuerdos 
conscientes. Aquí debemos notar un hecho muy intere- 
sante, y es que cada miembro de la serie suf/iere el siguien- 
te: por ejemplo, cuando andamos, sin fijarnos en ello. 
Soldados de á pié, y hasta ginetes montados han podido 
continuar dormidos su camino, aunque estos iiltimos te- 
nían que conservar constantemente el equilibrio. Esta 
sugestión orgánica es todavía más notable en el caso cita- 
do por Carpenter de un consumado pianista que ejecutó 
durmiendo un trozo de música; lo cual se debe atribuir 
menos al sentido del oido que al muscular que sugería la 
sucesión de los movimientos. Sin buscar casof^ extraor- 
dinarios, en nuestros actos cotidianos hallamos series or- 
gánicas complejas y bien determinadas, es decir, cuyo 
principio y ñn son fijos, y cuyos términos, distintos unos 
de otros, se suceden en un orden constante. Por ejem- 
plo: subir ó bajar una escalera á que estamos acostum- 
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braOos. Nuestra memoria psicológica ignora el numero 
de escalones, Huestra memoria orgánica lo sabe á su ma* 
ñera, así como su división en los pisos, la distribución de 
sus mesetas y otros pormenores; de modo que no se en- 
gaña. ¿No debemos decir que estas series bien definidas 
son para la memoria orgánica rigurosamente análogas á 
lo que es una frase, una copla ó un aire musical para la 
memoria psicológica? 

Por consiguiente hallamos que la memoria orgánica es 
idéntica á la mental en su modo de adquisición, conser- 
vación y reproducción.» 

Si fijamos un momento la atención en nuestifos actos 
constantes, descubriremos que la mayor parte de nuestra 
vida cotidiana está regida por esta orgonización mental 
subconsciente. 

Volvamos ahora á la consciente. 

Desde luego descubrimos una estabilidad menor; la 
organización no parece haber tomado una forma definiti- 
va, no existe ese automatismo de los actos regidos por la 
memoria orgánica. Hay elección, hay nuevas combina- 
ciones, hay esfuerzo, conciencia en fin. Aquí caben 
gradaciones: hay una memoria psicológica que apenas se 
diferencia de la otra en la débil intervención de la con- 
ciencia; la asociación por contigüidad es tan perfecta, que 
las series se desarrollan invariablemente. Nótense las 
narraciones de los habladores vulgares, no olvidan el me- 
nor detalle, y repiten del modo más monótono los mismos 
hechos con las mismas circunstancias, no se les ve regir 
su palabra, es su palabra la que los arrastra á ellos. 

Sobre esta base de recuerdos perfectamente organi*- 
zados, se eleva todo un mundo de recuerdos mucho más 
complejos, en que los elementos de la percepción se agru- 
pan y se disgregan, representándose á veces con pasmosa 
fidelidad, á veces con una vaguedad de contornos que de- 
ja nacer la duda. A medida que el trabajo consciente se 
acentúa, la memoria va perdiendo sus caracteres de mera 
retentiva, y va como fundiéndose en el poder selectivo 
que se ha llamado imaginación. , 
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Este es un punto delicado que exige particular aten- 
ción, para que no nos lleve á errores de concepto de gran 
bulto. La memoria es uu hecho eminentemente comple- 
jo. La retentividad, que es su base, es una verdadera 
organización de residuos de las percepciones; trabajo sub- 
consciente é interesantísimo, del que depende la riqueza 
y acopio de nuestras adquisiciones mentales. La revivis- 
cencia es el acto por medio del cual esos residuos surgen 
en forma de representación, ya preconsciente, ya del todo 
consciente, y dan dirección á nuestra actividad interna ó 
externa. Sus leyes y condiciones son las que hemos es- 
tudiado ya. La reviviscencia nos revela la continuidad 
de nuestra vida mental, sacando á luz todo lo que se ha- 
bía ido acumulando en lo pasado. Por último, el' reconoci- 
miento, la lócalización en el tiempo, es aquel acto pura- 
mente consciente que nos hace testigos de la obra de los 
dos anteriores, y lo que es más, nos permite" reconocer la 
intervención de nuestra actividad más ó menos volunta- 
ria en estas funciones (^ue parecen tan pasivas; demos- 
trando una vez más que todas no son sino aspectos del 
mismo acto psíquico. Por consiguiente cuando he dicho 
que la memoria psicológica ' presenta una organización 
menos estable que la orgánica, no he pensado atribuirle 
un carácter de inferioridad; puesto que ésta no es una 
memoria distinta, sino un aspecto distinto de la memoria. 
Los recuerdos conscientes son ios más complejos; por 
consiguitinte los más expuestos á no acudir en su integri- 
dad á la representación; por lo mismo los actos capitales 
de la vida están regidos solamente por la memoria orgá- 
tiica. 

Me he extendido en este punto, porque á muchos po- 
dría parecer una paradoja el que atribuyésemos ese carác- 
ter á la memoria superior. Sin embargo su superioridad 
estriba precisamente en su gran complejidad, que la hace 
menos automática. No es esta una imperfección, puesto 
que así concurre mejor á sus ffnps; y si la conciencia 
solo alumbrara una serie de cuadros que se desarrollasen 
con monótona uniformidad, en vano clamaríamos por la 
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fecunda actividad de la imaginación. Por- extraño que 
parezca, ésta no existiría sin el olvido. 

Pero como al evocar un recuerdo muy complejo no 
siempre, ni las más de las veces, surge en toda su pleni- 
tud, sino que ciertas de las relaciones que lo localizan y 
determinan se quedan en la sombra, esta representación 
menos perfecta puede suscitar y suscita efectivamente 
asociaciones que no suscitaría la representación perfecta, 
puesto que esta llamaría por contigüidad ó semejanza la 
serie primitiva. Estas nuevas asociaciones dan á su vez 
distinta dirección á la actividad mental, y el resultado es 
que la representación va revistiendo caracteres que no ha 
tenido en la realidad, va conformando ante nuestra vista 
mental imágenes ó escenas que, ó no localiza en ninguna 
parte, ó las localiza en el tiempo venidero como posibili- 
dades capaces de realizarse, dados ciertos antecedentes ya 
conocidos; propiedad mental que tiene gran conexión 
con la memoria, y que llamamos previsión. 

Cuando estudiemos la .actividad psíquica en la foriria 
Í^Ue reviste la imaginación, será ocasión de estudiar esta 
nueva propiedad; entre tanto nos importa ver confirmado 
cuanto llevamos expuesto acerca de las diversas formas 
de la memoria, por medio del estudio de sus desórdenes y 
^anomalías. Algunas leyes derivadas adquiriremos, para 
ampliar las que ya poseemos, y el cabal convencimiento 
de que esta parte tan primordial de la vida del espíritu 
nos es ya perfectamente conocida. 

A los desórdenes de la memoria dedicaremos, pues, 
especialmente nuestra próxima conferencia. 
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LECCIÓN DÉCIMA NOVENA. 

Sumario. — Anomalías de la memoria. — Desórdenes generales. — Am- 
nesia temporal. — Casos notables. — Opiniones de Colsenet y Ri- 
bót. — Amnesia periódica. —Caso típico de Macnish. — La amnesia 
periódica y el sonambulismo. — Desdoblamiento de la 'peráonali- 
dad. — Hipétesis de Colsenet. — ^Amnesia progresiva. — Fases del 
mal, y su importancia para el psicólogo. — Ley que la rige.— Am- 
nesia congénita. — Facilidad retentiva y rememorativa para gru- 
pos especiales de asociaciones. — Desórdenes parciales de la me- 
moria. — Olvido de los signos. — Hypermnesia. — Las anomalías de 
la memoria comprueban experimentalmente la teoría expuesta. 
—La retentividad es un registro de impresiones. 

Señores: , 

Considerada la memoria, á la manera de la antigua 
psicología, como una facultad de la sustancia espiritual, 
fundamentalmente idéntica bajo sus diversos aspectos, el 
estudio de sus anomalías hubiera sido el acceso volunta- 
rio al más inextricable laberinto. Pero considerada, se- 
gún la hemos presentado, como una mera función, el es- 
tudio de los desordene» á que está expuesta, servirá para 
afirmar y patentizar la concepción que hemos establecido 
y sus leyes. 

Veremos que la memoria puede desaparecer súbita ó 
prpgresivamente, para reaparecer luego ó no . restaurarse 
nunca; veremos que puede anularse y revivir de un modo 
intermitente; que puede existir raquítica y atrofiada, ín- 
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capaz de ejercicio y desarrollo; la veremos descomponerse 
en memorias parciales, sometidas á los mismos altibajos, 
tomando repentino incremento ciertas especies de recuer- 
dos, borrándose totalmente otros, hívsta el punto de des- 
componer los estados de conciencia al parecer más sim- 
ples en múltiples y diversos elementos. Difícilmente 
podremos encontrar en ningún otro departamento de la 
psicología tantas y tan decisivas pruebas experimentales 
en favor de la concepción moderna, y estas son de tal na- 
turaleza que arrojan la luz del convencimiento sobre todo 
el campo de la ciencia. Y es natural, siendo los fenóme- 
nos de rememoración la base y fundamento de todos los 
que constituyen nuestra vida mental. 

Ribot ha tenido el buen acuerdo de reunirlos en una 
copiosa monografía, dejándonos sólo el leve trabajo de 
escoger los más prominentes y sugestivos; y añadir algu- 
nos desenvolvimientos, ya propios, ya de otros psicólogos 
que h,an tratado la misma materia. 

Siguiendo la división por él propuesta, considerare- 
mos primero los desórdenes geneíales de la memoria, y 
luego los parciales. 

Desde hace algún tiempo han dado los alienistas á 
ios primeros el nombre de afmiesias; y en éstas ha deter- 
minado Ribot cuatro formas, la temporal, la intermitente, 
la progresiva y la congénita. 

La amnesia temporal consiste en la pérdida total de 
la memoria (á lo menos en sus caracteres aparentes), por 
un período de tiempo más ó menos considerable, y exten- 
diéndose más ó menos sobre la vida pasada. 

Los epilépticos presentan los casos más conmnes. 
Después de un ataque, puede haber para ellos un período 
durante el cual ejecutan diversas acciones, pero del que 
pierden la memoria, las más de la^ veces totalmente. Se 
convierten en verdaderos autómatas. Así, por ejemplo, un 
individuo,- estando de consulta en casa de su médico, tie- 
ne un acceso de vértigo epiléptico. Vuelve de él, pero ha 
olvidado por completo que ya ha pagado la consulta. Un 
oficinista se encuentfa ante su pupitre, con la cabeza un 
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poco cargada. Recuerda que habífct, estado en el restaurant 
y pedido de comer, pero no recuerda nada de lo que hizo 
después. Vuelve al establecimiento, y allí ^e informa de 
que ha comido, ha pagado y se ha retirado en dirección á 
su oficina. Ha olvidado todos sus actos durante tres cuar- 
tos de hora. Colsenet refiere este otro hecho del mismo 
enfermo, y según una nota dada por él mismo: 

«Mi mujer y mi hermana acababan de hablar de la co- 
mida y de ciertos manjares que debíamos comer Al 

cabo de algunos minutos, sintiendo yo venir el acceso, me 
senté en una silla junto á la pared. Desde ese momento 
me faltan los recuerdos. Cuando recobré el conocimiento, 
tenía al lado á mi madre y hermano. Me refirieron que 
me habían hallado de pié junto á la niesa, ocupado en 
preparar en una escudilla los manjares á que he aludido, 
batiendo la mezcla con una cuchara que había debido ir 
á buscar á un armario». 

Aquí tenenios, señores, un período de actividad men- 
tal, que, para la vida total de nuestra conciencia, es como 
si no hubiera sido. En un momento dado los objetos ex- 
ternos afectan al sujeto de la experiencia,, y éste reacciona 
á sus estímulos de una manera perfectamente adecuada, 
sus actos se coordinan naturalmente en vista de los fines 
que naturalmente se presentan: el uno paga, el otro come, 
salda su cuenta y recorre cierta distancia, penetra en un 
local, se sienta en su puesto; , ese mismo, en distinta oca- 
sión, ejecuta los variados actos que acaba de referirnos, 
todo en vista de la comida próxima. Es la vida normal, y 
sin embargo estamos plenamente en lo anómalo. Momen- 
tos después esos mismos individuos nada saben de lo que 
han hecho. Ninguna de tan varias percepciones, ninguna 
de las diversas determinaciones que en ellos produjeron, 
ninguno de los movimientos que esas determinaciones 
ocasionaron ha dejado huella perceptible en el substra- 
tum donde se registran nuestros estados mentales. 

Cualquiera que sea la explicación que el psicólogo dé 
á estos hechos, su aplicación á la teoría de la memoria es 
la misma. Colsenet quiere que durante todo ese período 
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haya completa inconsciencia. Esto querría decir que 
la intensidad de los movimientos psíquicos ha sido tan 
pequeña que no ha habido lugar para el registro orgánico. 
La impresión ha sido tan tenue, el arreglo molecular tan 
instable, que nada ha dejado detrás. Ribot entiende que 
hay solo disminución de la conciencia, y se funda en 
que en ciertos casos puede el epiléptico recordar algo de 
lo que le ha ocurrido, mediante la relación que se le hace 
y un gran esfuerzo de voluntad por parte suya. Para no- 
sotros estas dos interpretaciones se aproximan basta con- 
fundirse. No es posible saber si en el momento de ejecu- 
tar el acto, el sujeto tenía ó no conciencia plena de lo que 
le pasaba. Tenemos que acudir á las conjeturas. Si ñola 
tenía, ya hemos visto lo que ha debido ocurrir, ha faltado 
la irapresión; pero si tenía una pre ó subconciencia que 
casi llegaba á la conciencia, si había conciencia completa, 
pudo haberse verificado el registro, pero ha faltado des- 
pués la reviviscencia; el aflujo sanguíneo, las condiciones 
de la reproducción no se han producido en la forma debi- 
da, ha faltado otra condición de la memoria, y ésta no ha 
aparecido. Nada se opone tampoco á que unas veces se 
presente el primer caso, otras el segundo. Considerando 
los grados de conciencia como variaciones en la intensi- 
dad de Ja corriente psíquica, y teniendo en cuenta que 
son dos los momentos de la memoria, se ve que en el es- 
tado del epiléptico, después del ataque, caben ó pueden 
caber todos los grados de la conciencia, y que basta des- 
pués que no se haya verificado el registro, ó que no so- 
brevenga la reviviscencia para que claudique la memoria. 
De esta manera son inteligibles todos los hechos. Por ejem- 
plo el de ese epiléptico que, durante la crisis, se entregaba 
á todo género de violencias, rompiendo cuanto estaba á su 
alcance: nada sabía de ésto, pasado el ataque. Pero ese 
mismo individuo padecía tambián de delirio alcohólico, 
duronte el cual tenía las más horrendas visiones. . Una 
vez se produjeron en el mismo dia los dos accesos; á la 
mañana siguiente nada recordaba de sus violencias, y te- 
nía muy presentes todas sus visiones. En el delirio hay 
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sobreexcitación, las condiciones son favorables para la 
reviviscencia.. 

Si comparamos los hechos citados con los ensueños, 
como ha hecho Ribot, notando que á veces recordamos 
estos con gran vivacidad, y otras los hemos olvidado, por 
completo, tendremos una nueva prueba de que la reme- 
moración de nuestros estados mentales, aun los puramen- 
te subjetivos, depende de su intensidad relativa en primer 
lugar, por lo que toca á su permanencia, y del estado en 
que posteriormente se encuentre el órgano para poder re- 
vivirlos. Y esta es la gran verdad que nos importa poner 
de relieve. 

Hay casos mucho más graves de amnesia temporal. 
Hasta aquí hemos visto olvidar una serie de percepciones 
de variable extensión; pero ahora vamos á examinar casos 
en que se pierde gran parte del caudal adquirido de 
hechos mentales, en que el olvido se extiende á largos 
períodos, y lo que es más, á muchas de las reservas que 
verdaderamente constituyen el fondo de nuestra actividad 
í^ental. Los ejemplos son muy notables, y nos servirán 
para confirmar una de las más importantes leyes de la 
^ernoria. 

Louyer Villermay relata este hecho: 
(cXJna joven, casada con un hombre á quien amaba 
^P^sionadctmente, fué acometida de un gran síncope, es- 
íando de parto; y cuando volvió en sí, había perdido la 
wierrioria del tiempo que había trascurrido de su matri- 
^c>nio á la fecha; recordando perfectamente el resto de su 

vida hasta entonces En los primeros momentos re- 

ehazó con espanto á su marido é hijo que le presentaban. 

íj^ ha podido después recobrar la memoria de ese período 

\^ SM vida, ni de los acontecimientos que lo han llenado. 

a-yyS parientes y amigos por sus raciocinios y por la auto- 

j.jdad de su testimonio han llegado á persuadirla de que 

(jstá casada y que tiene un hijo. Los cree, porque prefiere 

pencar que ha perdido el recuerdo de un año, á tenerlos á 

todos por impostores; pero su convicción, su conciencia 

íntima no entra para nada en su creencia. Ve junto á sí á 
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SU marido y á su hijo, sin poder imaginar por cuál arle 
mágico ha adquirido el uno y dado á luz el otro.» 

Entre otros casos igualmente graves, citaré uno ates- 
tado por el doctor Sharpey, en que la pérdida de la me- 
moria se extiende hasta los conocimientos adquiridos, 
siendo necesaria una verdedera reeducación, como la ha 
llamado Ribot, para ponerla en aptitud de comunicarse 
de nuevo con los demás. 

Se trata de una joven que, después de seis semanas 
de somnolencia, cayó en un sueño completo que duró dos 
meses. «Guando volvió de su letargo, parecía haber olvi- 
dado casi todo lo que antes había aprendido. Todo le 
parecía nuevo; no reconocía á nadie, ni á sus parientes 
más inmediatos. Alegre, vivaracha, inatenta, asombrada 
de cuanto veía ú oía, parecía un niño. Pronto pudo pres- 
tar atención. Su memoria, enteramente perdida en lo 
que concierne á sus conocimientos anteriores, era muy 
viva y sólida para todo lo que había visto y oido después 
de su enfermedad. Recobró una parte de lo que había 
aprendidg en otro tiempo, con una facilidad muy grande 

en ciertos casos, menor en otros Al principio no tenía 

sino un corto número de palabras á su servicio; adquirió 
muchas rápidamente, pero cometía notables yerros eu su 
uso; por ejemplo, en lugar de té decía mha, y por mucho 

tiempo designó así todos lo.s líquidos Aprendió de 

nuevo á leer; pero fué necesario comenzar por el alfabeto, 
porque no conocía ni una letra Para aprender á escri- 
bir comenzó por los estudios más elementales, pero adelan- 
tó mucho más rápidamente que una persona que nunca 
hubiera sabido.» 

Aquí -cita el autor una de las particularidades más 
curiosas de este caso; la enferma á poco de haber vuelto 
de su letargo podía ya cantar algunas canciones .que le 
habían sido familiares y tocar el piano, con muy poco 
auxilio. Guando cantaba, bastaba que le apuntasen los 
primeros versos, y continuaba por sí sola. Tocaba, con la 
partitura delante, aires que le eran del todo extraños y 
que no había tocado hasta entonces*. 
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Sharpey añade:* 

«Es digno de nota que no parece tener el njás ligero 
recuerdo de haber poseído en otro tiempo nada de esto, 
aunque es eyidente que la han ayudado grandemente en 
su trabajo de readquisición esos conocimientos anteriores 
de que no tiene conciencia. Guando le preguntaron dónde 
había aprendido á tocar un aire, mirando la música en el 
libro, respondió que no lo sabía, y se sorprendió, de que su 
interlocutor no pudiera hacer otro tanto. A decir verdad, 
según diversas observaciones hechas casualmente por ella 
misma, parece que posee muchas ideas generales más ó 
menos complejas, que no ha tepido ocasión de adquirir 
después de su curación.» 

Esta observación es importante, porque nos descubre 
que siempre queda un fondo, lo que llama aquí el autor 
muchas ideas generales, y que no son otra cosa que los 
residuos de esas sensaciones primordiales y constantes 
que nos están solicitando toda la vida. La pérdida ha si- 
do considerable, inmensa, pero en este como en los casos 
análogos, hay formas de la estructura que toman los gru- 
pos celulares, que han subsistido. La joven se ha recono- 
cido á sí propia, conserva un vocabulario, por limitado 
que sea, y lo que es más extraño, la interpretación de los 
signos musicales y su asociación con íos movimientos 
musculares necesarios para la ejecución del aire en el ins- 
trumento. 

A pesar de la gran diferencia que se nota entre estos 
casos de abolición, casi completa, de la memoria, y los 
otros en que la pérdida ha sido casi insignificante, hay un 
punto común, y de importancia suma. La pérdida de la 
memoria comienza por las formas menos automáticas y 
menos organizadas, y va extendiéndose por éstas hasta 
que sólo deja subsistir el substratum quizás más inferior, 
6 grupos que por circunstancias especiales han adquirido 
un grado de organización que les comunica la misma per- 
manencia. 

Todavía este olvido total puede presentar una forma 
mucho más sorprendente en las amnesias periódicas, por 
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las cuales vemos materialmente dividida una personali- 
dad humana^ que se nos presenta en dos fases alternati- 
vas, como poseyendo dos conciencias. 

Macnish en su Filosofía del sueño (Philosophy of 
sleep), ha citado el caso más completo de que hasta hoy 
se tiene noticia. «Una joven señora americana, después de 
un sueño prolongado, perdió el recuerdo de todo lo que 
había aprendido. Su memoria se había convertido en una 
verdadera tabla rasa. Fué necesario enseñárselo todo; tu- 
vo que adquirir de nuevo el arte de deletrear, leer, escri- 
bir, calcular y conocer los objetos y^ las personas que la 
rodeal)an. Meses después cayó de nuevo en un profundo 
sueño, y cuando se despertó, se encontró tal como había 
sido antes del primer sueño, con todos sus conocimientos 
y todos los recuerdos de su juventud; habiendo olvidado 
completamente cuanto le había ocurrido entre los dos ac- 
cesos Durante cuatro años y más ha posado periódi- 
camente de un estado á otro, siempre después de un largo 

y prolongado sueño Tiene tan poca conciencia de su 

doble personalidad, como pudieran tener dos personas 
distintas de su naturaleza respectiva.» 

Esta frase parece perentoria, y en ella se apoya Ri- 
bot para creer que, en esta joven, nada quedaba subsis- 
tente al pasar de un estado á otro, ni aun de la memoria 
semi-organiea; para lo cual hubiera sido necesario que se 
trastornara toda la organización celular de los ganglios 
nerviosos, que constituye el fondo de la personalidad. 
Además de que esto es inexplicable é inconcebible de todo 
punto, el texto de Macnish no da pié para tanto, y hay 
sobre todo una frase no citada por Ribot, que desvirtúa 
esa afirmación. «Su primer modo de ser, dice literalmen- 
te, lo llama ahora el antiguo estado, y su segundo el nue- 
vo.» Y más adelante este otro pasaje, omitido también por 
Ribot: «Si le presentan un caballero ó una dama en uno 
de los dos estados, no basta; para conocerlos de una ma- 
nera suficiente, debe tomar conocimiento de ellos en los 
dos estados. Lo mismo le sucede con las otras cosas.» 

Para esto es necesario que en algimw de sus dos es- 
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tados se dé cuenta de que hay en su vida un período anó- 
malo; en cuyo supuesto se aproxima su caso notablemente 
al de Fétida X. referido con mucho cuidado por el Doctor 
Azam. Esta Félida padece desde el año' 1856 de un mal 
extraño que la hace vivir esa misma doble vida de la se- 
ñora americana. En cada uno de sus estados su carácter 
es diametralmente opuesto; pero cuando vuelve á su c(m- 
dición primera, como la llama Azam, no recuerda absolu- 
tamente nada de lo que se refiere á su condición segunda; 
en esta recuerda perfipctamente lo que le ha pasado en los 
accesos anteriores, y lo que es más, durante su vida 
normal. 

Tanto Ribot como Taine han comparado estos casos 
con los de sonambulismo en que el paciente recuerda du- 
rante el ataque lo que ha hecho ó le ha acontecido en el 
anterior. 

En todos vemos un verdadero desdoblamiento de la 
personalidad; pero en ninguno hay pruebas, ni indicios, 
de que se pierda esa suma de sensaciones orgánicas sor- 
das que constituyen la trama viviente de nuestra unidad; 
el sujeto de la experiencia se reconoce así propio; además 
conserva algunas de esas adquisiciones primarias que 
están en el fondo de nuestra actividad mental. Se dice que 
la señora americana ha desconocido los objetos, pero la 
forma, la distancia, no. Todos conservan el lenguaje. De 
modo que aunque la abolición sea tan grande, con lo que 
sabemos de la memoria, podemos explicarnos el largo 
eclipse de gran parte de sus adquisiciones, quedando por 
explicar esa periodicidad asombrosa, que distingue estos 
casos de la amnesia temporal grave. Por lo que respecta á 
la rememoración, vemos que sobre la trama común de las 
adquisiciones primordiales se forman dos series de grupos 
totalmente semejantes, que se suceden á intervalos mar- 
cados; el individué tiene dos memorias completas y casi 
independientes, por lo menos en uno de los casos. Cómo 
puede ser esto, es muy difícil de imaginar siquiera. El es- 
tado general del organismo basta para modificar el estado 
general psicológico, y se concibe que algo de esto ocurra 
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en el presente caso, es decir que en esos períodos anorma- 
les el organismo se encuentra en iii estado totalmente 
distinto; esto no pasa de una mera conj jLura. Con respec- 
to al caso, que atañe más á nuestro asunto actual, de re- 
cordar en el período anómalo lo ocurrido en el normal, 
como sucede con Félida, Golsenet presenta una hipótesis 
que merece consideración. 

Según este psicólogo puede considerarse que el estado 
anómalo lleva una especie de hyperemia al sistema ner- 
vioso, con respecto al cual el estado normal es de verda- 
dera anemia. 

«Suponed, dice, que por razones aún mal conocidas, 
las condiciones á la vez orgánicas y mentales del estado 
mórbido, se reproduzcan idénticas después de cierto inter- 
valo, los recuerdos adquiridos en estas condiciones po- 
drán reaparecer con ellas, y unirán los dos modos de con- 
ciencia que se han formado así. Por el contrario, no re- 
nacerán en los períodos de existencia normal, cuya activi- 
dad menor no podría despertarlos Por otra parte los 

recuerdos adquiridos durante este estado normal estarán 
implicados en el estado mórbido, como los movimientos 
parciales en el movimiento total, como las armónicas en 
las vibraciones de la cuerda entera. De esta manera alter- 
narán dos conciencias en el mismo ser; la primera.no co- 
nocerá sino lo que ha pasado en sí misma; la segunda co- 
nocerá tanto lo que ha pasado en ella, como lo que ha pa- 
sado en la primera.» 

Esta teoría supone, por tanto, si la aplicamos á la 
concepción que nosotros aceptamos, que se forman dos 
series distintas de grupos celulares, es decir que en uno 
y otro estado existe el registro orgánico, pero que las con- 
diciones de la reviviscencia son distintas, y en el estado 
mórbido estas son tales que se extiende á las dos series. 
Con esta explicación se comprenden mejor hasta los casos 
en que las dos personalidades se presentan como casi dis- 
tintas. (1) 

(1) Posteriormente, reproduciendí) una tesis de Wigan en su 
obra Duality of Man (1840), M. B. Ball ha interpretado los casos de 
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Una nueva forma de amnesia, la más interesante 
quizás para el psicólogo, requiere ahora nuestra atención. 
Veremos cómo sus conclusiones vienen á confirmar cuan- 
to hemos adquirido hasta aquí. Es la amnesia progresiva. 
El olvido comienza por ciertos estados de conciencia, y va 
progresivamente invadiéndolos todos. Es una verdadera 
disolución de la memoria, en la cual podemos esperar con- 
fiadamente que la regresión nos descubra la fórmula de la 
evolución. 

Generalmente la causa es una lesión del cerebro de 
forma invasiva, como una hemorragia cerebral, reblande- 
cimiento, parálisis general, atrofia del cerebro, etc. Los 
casos ofrecen poco interés considerados individualmente, 
pero mucho si se examinan con el fin de descubrir el 
orden en que se verifica la progresión. El orden existe y 
es el siguiente. 

En el período inicial los hechos recientes son olvida- 
dos, subsistiendo intactos los de un período anterior, y 
tanto más firmes cuanto más remoto?. Personalmente he 
conocido una señora ya muy anciana, y que había sido 
muy dada á la buena mesa, la cual momentos después de 
•tomar su desayuno pedía con exigencia que se lo trajeran, 
repitiéndose esta escena durante todo el dia. Sus familia- 
res le hacían presente que acababan de servirla, y esto la 
enojaba, dando ocasión á escenas interminables. En cam- 
bio esta señora conservaba intactos los recuerdos de su 
vida anterior, sobre todo en lo que se refería á sus manja- 
res predilectos, festines, etc. 

De este período pasa el individuo al olvido de las 
ideas, viene después la abolición de los sentimientos y 
afectos, y por último se borran del sensorio hasta los actos 
y movimientos personales. Asistimos aquí á la disolución 
del espíritu. Examinemos con más cuidado estos hechos. 

doble personalidad, mediante la teoría del dualismo cerebral, que con- 
siste en suponer la diferencia funcional de las dos mitades del encéfa- 
lo y la superioridad normal del bemisf<;rio izquierdo. Según esta hi- 
pótesis, generalmente hay subordinación del derecho y coordinación 
de entrambos, pero en esos casos anómalos funcionan por separado y 
alternativamente. (Nota de 1885.) 
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Respecto al olvido de lo reciente, es lo que debíamos 
esperar conforme á nuestra teoría. «Natural sería, dice 
Ribot^ creer á priori que los hechos más recientes, más 
vecinos, á lo actual, son los más estables, los más claros; 
y así sucede en el estado normal. Pero, jal principio de la 
demencia, se produce una lesióh anatómica grave:, princi- 
pia la degeneración de las células nerviosas. Estos ele- 
mentos en vía de atrofia no pueden conservar ya las impre- 
siones nuevas. En otros términos, ni una modificación 
nueva en las células, ni la formación de nuevas asociacio- 
nes dinámicas es posible, ó por lo menos durable. Faltan 
las condiciones anatómicas de la estabilidad y de la revi- 
viscencia. Si el hecho es totalmente nuevo no se inscribe 
en los centros nerviosos ó se borra en seguida. Si no es 
más que una repetición de experienci^ts anteriores y toda- 
vía vivaces, el enfermo proyecta el hecho en lo pasado; las 
circunstancias concomitantes del. hecho actual se borran 
pronto, y no permiten localizarlo en su lugar.T— Pero las 
modificaciones fijas en los elementos nerviosos de muchos 
años atrás, y transformadas en orgánicas, las asociaciones 
dinámicas y los grupos de asociaciones repetidos centena- 
res y millares de veces persisten todavía, puesto que tienen 
mayor fuerza de resistencia contra la destrucción. Así se 
explica esta paradoja de la merfioria: lo nuevo muere antes 
que lo antiguo.)) 

Pero fácilmente comprenderemos que la acción atro- 
fiante no ha de detenerse en esos límites, y. que su acción 
invasora ha de ser cada vez más profunda; de aqní la 
pérdida de las ideas en la misma progresión, desde luego 
aquellas menos relacionadas, menos organizadas, los co- 
nocimientos más superficiales, las generalizaciones preci- 
pitadas, las lenguas mal aprendidas, los recuerdos próxi- 
mos de nuestra vida anterior; luego los conocimientos pro- 
fesionales, los idiomas extraños, las palabras y frases menos 
usuales de nuestra lengua, los recuerdos de la juventud... 
Mucho tiempo después de amenguado este caudal copioso 
de ideas, aún persisten nuestros afectos y sentimientos, fon- 
do íntimo de nuestro ser moral á que concurren todas las 
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vibracicHMS placenteras y. dolorosas de nuestro organismo 
solicitado por todos sus conductos; pero les llega su turno, 
y comienza la descomposición rápida de la personalidad 
mofal, no se conocen los amigos, ni los deudos, ni la espo- 
sa, ni los hijos, nada conmueve, nada interesa, el hombre 
se ha convertido en autómata. 

De aquella rica y rápida correspondencia de las reac- 
ciones mentales con los estímulos externos, solo quedan 
los actos .maquinales con que el organismo responde á las 
necesidades más bajas; todavía el individuo puede levan- 
tarse, sentarse, comer, acostarse, hilar ú ocuparse en cual- 
quier otro trabajo manual; cerrar los ojos si los hiere una 
luz muy viva, tornar la cabeza á un ruido insólito, retirar* 
el pié si choca contra un obstáculo; y así poco á poco hasta 
que todo se apaga, y la amnesia es la parálisis, después 
la muerte. 

Tenemos, pues, la ley que buscábamos. La destruc- 
ción progresiva de la memoria desciende de lo instable á 
lo estable. Primero la memoria plenamente consciente, y 
en ésta lo menos asimilado, lo que nos ha ocupado ó inte- 
resado menos; después la memoria semi-orgánica, por 
último la memoria orgánica^ hasta quedar reducida la vida 
á la acción refleja. 

Ribot ha referido, con notable juicio, esta ley á un 
principio biológico, y por consiguiente más general: las 
estructuras que se forman últimamente, son las primeras 
que degeneran. 

La amnesia congénita, tal como se encuentra en los 
idiotas é imbéciles, solo servirá para poner de relieve un 
hecho que se desprende naturalmente de la formación de 
la memoria según la hemos expuesto; que es posible 
reconocer diversas clases de memoria; mejor dicho, que 
esa función mental puede ejercerse sobre determinados 
grupos de asociaciones, siendo muy vivaz en unos y nula 
en otros. Así hay imbéciles con buena memoria mu- 
sical, otros que la tienen para las cifras, otros para las 
fechas, otros para los nombres. 

Desde este momento no puede sorprendernos que 
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existan anomalías en la memoria que solo se refieran á 
dominios particulares del espíritu, éstos son ios desórde- 
nes parciales de la memoria. 

Grande es su variedad, pero su estudio minucioso no 
vendría más que á confirmar lo ya suficientemente esta- 
blecido. Atengámonos solo á las generalidades. Las am- 
nesias parciales realizan la más notable descomposición 
del espíritu que pudiéramos desear; así como la progresiva 
ha ido desmontándolo pieza por pieza á nuestra vista. No 
solo nos encontramos con que el olvido alcanza á regiones 
enteras del intelecto, como en el olvido total de lenguas 
adquiridas, en el de la música, ó el de los números; sino 
* que llega hasta los elementos mismos de la percepción; 
así pasa en el olvido de. las figuras. 

Carpenter cita él caso de un anciano que reconocía á 
sus amigos en sus casas ó en los lugares dpnde t^nía cos- 
tumbre de encontrarlos, mas no en otra parte. 

Pero el caso más notable es el olvido de los signos. 
La asociación que establecemos eiitre ciertas modificacio- 
nes de nuestro ánimo y ciertos movimientos propios ya de 
la laringe y todo el aparato bucal, en el lenguaje hablado, 
ya de la mano y brazo, en la escritura, ya de los múscu- 
los faciales, en el gesto, se rompe. Este olvido puede ex- 
tenderse desde la mera pérdida temporal de una palabra, 
hasta el gesto más sencillo. También se han notado perío- 
dos en esta amnesia, los cuales vienen á comprobar la ley 
de regresión .establecida. En primer lugar está el olvido de 
las palabras, después viene el de la^ interjecciones, por 
último y rara vez el de los gestos. En el olvido de las pa- 
labras volvemos á verificar que la amnesia va de lo par- 
ticular á lo general, es decir, de lo instable á lo estable: 
primero los nombres propios, después los nombres con- 
cretos, luego los abstractos, más tarde los adjetivos y los 
verbos. 

Parece que no es posible exigir más pruebas de lo 
ajustado de una teoría á los datos de la experiencia; y sin 
embargo, pudiera traerlas mayores. Hay un estado anó- 
malo, también que forma la contraprueba de los hechos 
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establecidos por la amnesia, la hypermnesia, en que se 
produce una excitación ya general, ya parcial, y vienen á 
la conciencia recuerdos totalmente extinguidos, residuos 
cuya existencia no se sospechaba. Lenguas completamen- 
te olvidadas vuelven á la conciencia, escenas al parecer 
nuevas se desarrollan ante nuestra imaginación, repeti- 
mos frases que no creemos haber leido, trozos en lenguas 
extrañas; y de estas escenas hemos sido testigos fugaces 
en nuestra niñez, y esas frases y esos trozos habían llega- 
do á nuestros oidos sin fijar nuestra atención; pero todo 
había quedado registrado en los centros ganglionares, la- 
tente allí hasta que un inesperado aflujo del riego sanguí- 
neo, una intensidad insólita de la corriente nerviosa, qui- 
zás la atrofia de elementos posteriormente organizados, le 
da relieve y lo llama á la vida de la conciencia. 

Tantos y tan notables hechos no' han venido, pues, 
sino á legitimar nuestro punto de vista: nuestras percep- 
ciones quedan impresas en el encéfalo, formando asocia- 
ciones ó jgrupos dinámicos, prestos á reaparecer como re- 
presentación, cuando se produzcan las condiciones nece- 
sarias, ya fisiológicas, ya psíquicas. La retentividad es un 
registro de impresiones. 
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LECCIÓN VIGÉSIMA. 

Sumario.-— La representación repite subjetivamente la percepción. — 
Diferencia de intensidad. — Transformaciones de la representa- 
ción. — La imagen. — Ideas concretas. — Ideas abstractas.— Concep- 
tos ó nociones.-— Concepciones simbólicas. — Teoría de la signifi- 
cación. — Mediante los signos el poder de abstracción no tiene lí- 
mites. — Ventajas y peligros del lenguaje. — Atítividad de estos es- 
tados mentales en los grados inferiores de conciencia. — Influencia 
de las ideas sobre las funciones de la vida orgánica.— Sobre las 
sensaciones. — Teoría de Despine sobre el mecanismo de la aluci- 
nación. — La imagen puede fortalecer la percepción. — Influencia 
de las ideas sobre los movimientos. — Es el principio de la imita- 
ción involuntaria. — Teoría de las ideas-fuerzas.- -Influjo de las 
ideas unas sobre otras. — La asociación. 

Señores: 

La representación nos repite mentalmente la percep- 
^^^1^; este fenómeno objetivo pasa á ser subjetivo. En este 
tránsito ya comprendéis que, por lo menos, ha sobreveni- 
^^ Una diferenc*ia de intensidad. Este hecho tan sencillo 
^^ apariencia es, sin embargo, el punto de partida de to- 
das las transformaciones de la representación, es decir de 
todas las modificaciones que puede producir en el espíritu 
^^^ estímulo objetivo, de todo ese movimiento interno que 
^t^^^de y determina ó- suspende el acto. La representación 
^Q<í^o modificación del centro ganglionar, hace vibrar el 
^ismo grupo de células que puso en conmoción el acto 
perceptivo anterior; pero, según el tiempo transcurrido ó 
el estado actual del encéfalo ó el grado de atención, la vi- 
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bración será cada vez menos intensa, se irradiará menos 
en el grupo, y por tanto dejará inmóviles ciertos puntos 
más ó menos considerables; es decir que en la representa- 
ción tenemos desde una vibración que puede considerarse 
idealmente idéntica á la primera, hasta una que sólo afec- 
te una parte mínima del grupo. 

Tenemos delante una estatua, y la consideramos 
atentamente, notándola parte por parte. Cerramos inme- 
diatamente los ojos, y la vemos mentalmente tal como 
acabamos de verla en la realidad. ' La cabeza, el gesto, la 
expresión, el cuerpo, la actitud, el manto que la cubre, los 
pliegues que forma, el pedestal que la sostiene, hasta las 
estrías de la columna y la guirnalda que rodea el capitel. 
Horas después evocamos el recuerdo de la estatua; y pa- 
rece surgir ante nosotros con su misma apostura, el brazo 
extendido, el manto rozagante, pero ya en el pedestal se 
han borrado los detalles, ni estrías, ni guirnalda. Algunos 
dias después recordamos la estatua, sobre todo la íisono- 
mía, la expresión que le daba vida; en otra ocasión recor- 
damos la actitud, aquel brazo amenazante; en otra la ma- 
nera de caer las ropas; y más tarde, todavía con un gran 
esfuerzo de atención podremos reconstruir la figura, pero 
con una vaguedad de contornos tal, que si volvemos á co- 
tejarla con el modelo, quizás nos encontraríamos con que 
no ha stdo un recuerdo, sino una construcción. 

Gomo vemos, la representación va descomponiéndose., 
ciertas partes del grupo total van como diluyéndose, y al 
fin quede un núcleo más ó menos apto á revivir las partes 
contiguas. Esta degradación, esta verdadera disociación 
nos permite comprender como evoluciona la representa- 
ción, como puede pasar por todos los matices de la idea y 
entrar en las más diversas combinaciones. Sin la asocia- 
ción no podríamos darnos cuenta de los fenómenos de la 
retentividad y reviviscencia, pero sin la disociación tam- 
poco comprenderíamos los nuevos productos de nuestra 
mente, ni su trabajo íntimo de diferenciación y asimila- 
ción. Hay que tener por tanto muy presente que así como, 
en virtud de ciertas condiciones, nuestros estados de con- 
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ciencia se asocian, cuando faltan estas condiciones los 
grupos así formados se descomponen, y dejan á sus ele- 
mentos en libertad para entrar en nuevas combinaciones. 
Son dos operaciones correlativas é igualmente necesarias. 

Para abarcar en toda su extensión este departamento 
importantísimo del espíritu, deberemos ahora considerar 
las transformaciones de la representación, y estudiar de 
nuevo y más minuciosamente el trabajo de la asociación 
en este dominio, con lo cual quedarán patentes las condi- 
ciones de la disociación. 

La representación, tal como la concebimos típicamen- 
te, es la imagen. La imagen perfectp, quizás no existe; pero 
suponiendo que la percepción se reproduzca en cuanto sea 
posible, con todas las relaciones de lugar y todas sus cua- 
lidades apreciables, tendremos la imagen. He omitido la 
relación de tiempo, porque no es necesaina para que se 
produzca este estado de conciencia; la imagen localizada 
en el tiempo es el recuerdo perfecto; todavía la relación 
de lugar puede desaparecer, y la imagen subsiste; ya esa 
vaguedad que vanios introduciendo en lo que le es con- 
tiguo va haciéndola perder algo de lo que la constituye 
imagen, y va pasando insensiblemente á esa forma menos 
precisa y neta de representación, que se llama idea concre- 
ta. Es muy difícil trazar la línea invariable de demarca- 
ción que nos diga aquí concluye la imagen, aquí empiézala 
idea; pero la distinción existe, por más que sólo podamos 
enunciarla vagamente, diciendo que en la idea concreta 
hay menos elementos relaciónales. Desde luego entra en 
este estado de conciencia algo nuevo, residuos de percep- 
ciones diversas; hay aquí un doble trabajo, primero de 
eliminación de relaciones en la imagen que sirve de tipo, 
luego evocación de lo que han dejado como fondo común 
imágenes semejantes. De modo que si de la imagen de una 
mujer determinada voy borrando todo lo que la particula- 
riza, como el residuo llama por semejanza lo que ha que- 
dado en mi mente de otras infinitas imágenes semejantes, 
esta nueva asociación viene á constituir la idea concreta 
de mujer. 
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Que e$to es asi nos lo prueba el trabajo que se verifi- 
ca en nuestro espíritu cuando de la idea concreta quere- 
mos venir á la imagen. Si de la idea genérica de casa 
quiero pasar á la imagen de una casa, no hago más que 
ir enriqueciendo la imagen vaga que ya, se bosquejaba en 
mi intelecto con particularidades que la relacionan más y 
más, hasta acabar por localizarla en un lugar determi- 
nado. 

No perdamos de vista que todo lo que aquí presenta- 
mos como trabajo querido por nosotros, para facilitar la 
experiencia, está verificándose en nosotros incesantemen- 
te de un modo espontáneo. La degradación de la percep- 
ción y el aflujo líoastante de nuevas percepciones y repre- 
sentaciones hacen que ese trabajo esté siempre en plena 
actividad, y pasemos de la imagen á la idea concreta, y 
vice versa, según las necesidades de la actividad mental y 
de lo que en ese momento pone por obra. 

El tránsito de la idea concreta á la idea abstracta se 
veriñca en virtud del mismo procedimiento relatado. Hay 
una eliminación, una separación mental de propiedades y 
relaciones que van »:ayendó en la región de lo subcons- 
ciente, y queda sólo visible una propiedad que circunstan- 
cias especiales hacen por el momento dominante; esta 
propiedad evoca los residuos de otros objetos que la po- 
seen, y la fusión de residuos semejantes nos da la idea 
abstracta. Así en esta hoja de papel, la sensación de 
luz blanca puedp llegar á ser dominante, y asociándose 
con las repetidas sensaciones de este mismo 'color que me 
han producido los infinitos objetos blancos contemplados 
en el trascurso de mi vida, dan por resultado la idea de 
blancura. 

En esta vía la facultad de abstracción no conoce lími- 
tes: aquí el núcleo de la idea ha sido una sensación, y es 
fácil reconocerlo; en otros casos el núcleo es una serie de 
actos que sólo se asemejan por sus fines, y se hace alta- 
mente difícil descubrir lo semejante en medio de tantas 
diferencias; por ejemplo las ideas de justicia, pureza, bon- 
d.: :, ^'\(\ Eu todas estas la impresión producida en nos- 
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otros par actos diversísimos es el punto céntrico á que 
lodos van á Converger, y en realidad lo significado por la 
idea. La justicia no es más que- una síntesis de las accio- 
nes justas; su unidad subjetiva reside en la impresión 
constante ó semejante que ésas acciones dotadas de esa 
propiedad hacen en mí, sea admiración, sea respeto, sea 
aprobación, sea adhesión etc. La complejidad de estas 
ideaá' es muy superior á la de las que tienen por substra- 
tum una sensación; así es que pueden descomponerse no 
sólo en imágenes, sino en afirmaciones ó negaciones de su 
relacionalidad; de aquí el nombre que se les da también 
de conceptos ó nociones, cuando se las considera no ya 
como una representación, sino como un juicio abreviado. 

De aquí se sigue que la riqueza del contenido de es- 
tas ideas es muy variable en los distintos individuos, y 
que no debemos dejar.nos deslumhrar por la identidad del 
signt) que las representa. El concepto del derecho, por 
ejemplo, no es el mismo para dos hombres de distinta ra- 
za, ni aun para nn mismo pueblo en dos períodos diversos 
de su historia. 

(clmporta, mucho, dice Maudsley, fijarse bien en la 
naturaleza de este trabajo de desarrollo mental, á través de 
abstracciones cada vez más abstractas; á fin de compren- 
der el valor ó el verdadero sentido de una abstracción. 
Este debe irse á buscar siempre en lo concreto, reducien- 
do las abstracciones de un grado más elevado á abstrac- 
ciones más simples, y éstas á Ix) concreto.» Si aplicomos 
este principio al concepto indicado, si pasamos de la defi- 
nición del derecho en los diversos códigos á las fórmu- 
las y procedimientos, á los juicios y. sentencias con que se 
aplica en los diversos casos prácticos, nos sorprenderá 
la inmensa copia de diferencias contenida en la identidad 
de la idea abstracta. 

Pero, antes de pasar adelante en el estudio de la 
idea como estado de conciencia con caratéres propios, 
debo detenerme en otra transformación de la idea con- 
creta, que demuestra la identidad del proceso mental en 
todas sus manifestaciones. Ya hemos visto que esta cla- 
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se de representaciones nos conduce siempre y con mucha 
facilidad á la imagen, y la imagen puede ser siempre co- 
tejada con su modelo objetivo, la percepción. Pero la 
realidad extrema es mucho más rica que nuestros medios 
perceptivos, y la imagen por mucho que se amplifique 
no basta á reproducir la realidad, sino en cuanto esta 
cabe en la percepción. Así nos representamos perfecta- 
mente una mesa, un salón, una casa; pero cuando quere- 
mos abarcar más en la representación, como una ciudad, 
nuestra imagen es necesariamente confusa, y compuesta 
sólo de ciertos detalles salientes. Si la representación 
aspira todavía á más, si quiere abarcar mayor extensión 
en la realidad tiene que interpretar en cierto modo los 
elementos perceptivos que ha recibido, dándoles un valor 
convencional, y surge entonces un estado de conciencia 
que participa de la imagen, pero en que nuestro espíritu 
ha intervenido no para crear de todas piezas, pero sí para 
ajustar las partes de un modo nuevo, dando á los elemen- 
tos un valor meramente sugestivo. Es la imagen ya 
transformada por la actividad mental, en vista de un fin, 
que es representarnos partes de la realidad que no caben 
en nuestra percepción. Un ejemplo es la concepción que 
nos formamos del globo terráqueo, A esto ha llamado 
Spencer una concepción si?ní?ólica; y la describe de esta 
manera: 

«Nos podemos representar con bastante exactitud el 
pedazo de roca que está bajo nuestros pies; somos capaces 
de figurarnos su cima, sus lados y su superficie inferior, 
todo á la vez, ó poco más ó menos, de modo que todas 
estas imágenes parecen presentes á la conciencia en un 
mismo momento. Así podemos formarnos, una concep- 
ción de la roca. Pero es imposible hacer lo mismo con 
respecto á la tierra. Si no está en nuestro poder figurar- 
nos los antípodas en los puntos alejados del espacio que 
ocupan efectivamente, con mayor razón nos es imposi- 
ble representarnos en su verdadero lugar os otros puntos 
de la tierra distantes de nosotros. Sin embargo, habla- 
mos de la tierra, como si tuviéramos una idea de ella^ 
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como si pudiéramos figurárnosla, como nos figuramos los 
objetos más pequeños. 

«Pero entonces, preguntará el lector, ¿qué concepto 
nos formamos de ella? Es incontestable que el nombre de 
la tierra crea en nosotros un estado de conciencia; y si 
ese estado no es una concepción propiamente dicha ¿qué 
es? . Hé aquí lo que se puQde responder: — Hemos aprendi- 
do^ por métodos indirectos que la tierra es una esfera; 
hemos fabricado modelos que representan de una mane- 
ra aproximativa la forma y la distribución de sus partes; 
en general, cuando se trata de la tierra, pensamos en una 
masa que se extiende indefinidamente bajo nuestras pies; 
ú olvidando quizás la verdadera tierra, pensamos en un 
cuerpo como un globo terrestre; pero cuando tratamqs de 
imaginarnos la tierra, tal como es en realidad, combin?i- 
mos estas dos ideas lo mejor que podemos, y unimos á 
la concepción* de una esfera, las percepciones de la super- 
ficie de la tierra que nos dan los ojos. Y. de esta suerte, 
formamos déla tierra no una concepción propiamente 
dicha, sino solamente una concepción simbólica,)) 

Más adelante volveré'sobre este producto mental, por- 
que sirve de tránsito natural á otros estados en que in- 
terviene aúíi más la actividad espontánea del espíritu, 
así como en el coijcepto vimos el punto que une los. pro- 
ductos de la imagen con las funciones del raciocinio. 

Todas las representaciones y particularmente las 
de este grado superior encuentran el más precioso auxi- 
liar en uno de los poderes más altos del sujeto, el de sig- 
nificar al exterior sus estados de conciencia, el de esta- 
blecer signos. 

Para: comprender el proceso de este interesante fenó- 
meno, necesario es recordar el principio tantas veces enun- 
ciado de que un estado cualquiera de conciencia no es más 
que un punto intermedio, la modificación que sufre el sen- 
sorio ó el intelecto, entre un estímulo externo y la reacción 
del organismo. Todo estado de conciencia provoca esa reac- 
ción, si bien su manifestación objetiva es muy diversa, y 
no siempre se traduce en movimientos apreciables. Consi- 
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derando el caso más común, cuando la impresión es sufi- 
cientemente intensa para irradiarse en distintas direccio- 
nes, la reacción toma la forma de descargas que vienen á 
diversos músculos de la periferia, en los cuales se produ- 
cen movimientos diversos; Un golpe repentino de luz nos 
hace cerrar los ojos, y contraer algunos músculos faciales; 
un sabor amargo ó repugnante provoca una retracción de 
los labios y movimientos característicos del ala de la na- 
riz; la vista de un objeto peligroso un movimiento general 
del cuerpo hacia atrás, acompañado de la extensión de los 
brazos, etc.; la presencia súbita de un riesgo inminente 
produce toda una serie de actos que hacen entrar en ejer- 
cicio todo el cuerpo humano; cuanto más intensa es la 
impresión tanto más variados son los movimientos que 
provoca. Algunos de éstos son tan constantes que, en vir- 
tud de las leyes ya explicadas, es natural que* se asocien 
con la modificación interna á que responden; y tanto es 
así que ya anteriormente hemos hablado de la sugeHión^ 
del caso en que una actitud ha provocado ideas análogas 
á lo que representa. Esta asociación del gesto y el estado 
de conciencia es el principio de esa facultad del espíritu 
que los antiguos psicólogos han llamado significación. 

Al ver repetidos en u»i ser semejante los mismos ges- 
tos producidos en nosotros por determinados estados in- 
ternos, hemos inferido que en su espíritu se producían 
las mismas modificaciones. Ahora no hay más que exten- 
der la asociación, del gesto á los gritos inarticulados, y 
luego á las articulaciones, para entrever como ha surgido 
la asombrosa asociación de un estado mental y un sonido 
vocal. 

Desde el momento en que esta asociación es un he- 
cho, y cada uno de nuestros estados mentales tiene un 
signo que lo sugiere, el poder de abstracción no conoce 
límites; porque toda cualidad, todo elemento que nuestro 
análisis mental logra aislar, se asocia, se aglutina pudié- 
ramos decir, con un signo de esa especie, que lo sugiere 
y lo sustituye á veces, y que sirve de núcleo ya para revi- 
vir estados de conciencia unidos con el primitivo, ya para 
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revivir signos. El poder intelectual se ha duplicado en 
cierto niodo; al lado de las imágenes y sus transformacio- 
nes, es decir de la percepción objetiva más ó menos degra- 
dada, tenemos estados mentales dotados de las mismas 
propiedades y que corresponden á signos, es decir á per- 
cepciones de sensaciones y movimientos de carácter espe- 
cial; y como cada imagen y cada idea concreta y cada idea 
abstracta y noción y concepción simbólica tienen su signo 
correspondiente, el trabajo de reviviscencia, que es una 
perpetua sugestión, adquiere una vida inconcebible. Ya 
no es solo un objeto que sugiere otro, ni una cualidad 
que despierta el recuerdo de otra, ni el residuo de una 
sensación que busca sus semejantes y contiguas, es que 
cada estado de conciencia es ya doble y una doble serie 
de asociaciones puede establecerse y se establece, abriendo 
entre sí mil vías de comunicación. 

Estos signos están representados en la conciencia y 
tienen vida independiente, de aquí que nos sirvan para 
registrar ideas que de otro modo por su vaguedad no po- 
drían subsistir, y de aquí que lleguen á no tener equiva- 
lente mental de otra especie, cayendo en lo que se llama 
una mera construcción verbal. Por eso el uso atinado 
del lenguaje requiere un constante cotejo del signo con lo 
significado, lo cual es la piedra de toque que únicamente 
no nos engaña en esta vía. De otro modo ¡cuántas veces 
creemos tener la imagen y no tenemos más que el signo! 

Es tan íntima la unión de la idea con el signo, que 
en las abstractas es el nombre que las representa el que 
naturalmente se presenta á la conciencia, y es necesario 
un esfuerzo de atención y el empleo del anális' mental, 
para llegar á sus elementos perceptivos. Existe, ya lo he- 
mos visto, un estado de conciencia que responde á la idea 
más abstracta; pero la facilidad mayor con que un nom- 
bre sugiere á otro es la causa de que el nombre ocupe de 
preferencia su lugar. Sin la impresión dolorosa, idéntica 
ó semejante, que en mí producen los actos dañosos de otras 
personas, no existiría legítimamente la idea de maldad; 
pero esto no impide que el nombre me baste para todo el 
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trabajo mental. Sin embargo, nótese que cuando de la 
mera ideación he de pasar á ejecutar ciertas acciones, ne- 
cesito algo más que el signo, me esfuerzo por representar- 
me actos perceptibles. Puedo hablar y discurrir sobre la 
maldad; pero para precaverme contra ella, me represento 
hechos reales que me conmuevan realmente. 

Ya hemos visto la representación, este estado de 
conciencia tipo, desde el punto de vista de la intehgencia, 
como se transforma, pasando de la imagen hasta la con- 
cepción simbólica ó la noción. Tiempo es ya de que así 
como vimos el trabajo interno de* las impresiones organi- 
zándose, agrupándose y evocándose, para formar la base 
de la vida mental en la memoria, veamos ahora á las 
ideas convertidas en centros de fuerza, en verdaderas 
fuerzas que, antes de reaccionar á lo externo mediante el 
mandato voluntario, todavía desempeñan un variado tra- 
bajo en el intelecto: es preciso que las veamos en activi- 
dad, por más que aún no hayamos llegado á considerar 
lo que en las divisiones corrientes se llama la actividad 
del espíritu. 

Esta es una anticipación inevitable, dada la comple- 
jidad del sujeto; si bien aquí solo tratamos de una activi- 
dad meramente inconsciente. 

Las ideas influyen de este modo sobre las funciones 
de la vida orgánica, sobre el sensorio, sobre los movi- 
mientos (como en el caso ya citado de la significación) y 
sobre el mismo proceso de ideación. Esta influencia pue- 
de considerarse con el mismo derecho que el mandato 
voluntario, como una reacción del sujeto contra sus es- 
tímulos, pero obrando en estos casos las circunstancias 
que hacen diferir en grado los estados mentales, nos en- 
contramos con una actividad que es aún preconsciente ó 
ha llegado á ser subconsciente; es decir que debemos con- 
tentarnos con la descripción de los hechos y el estableci- 
miento de generalidades empíricas,sin pretender un escla- 
recimiento total de ios fenómenos. 

La influencia de las ideas sobre las funciones de la 
vida vegetitiva es un hecho bastante familiar, pero que 
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ha llamado poco la atención de los psicólogos. Sin em- 
bargo, todo el mundo ha podido notar que la idea de un 
manjar apetitoso provoca la secreción salivar, y la de una 
desgracia nos hace verter lágrimas, siendo uno de los 
ejemplos más notables de este fenómeno las variadas al- 
teraciones orgánicas que pueden producir las imaginacio- 
nes eróticas. En muchos casos de misticismo exaltado 
nos descubre así la psicología un erotismo que comienza 
por engañarse á sí propio. De aquí en las jaculatorias 
y arranques poéticos de verdaderos ascetas expresiones 
tan carnales que causan extrañeza y aún asombro. Mu- 
chas anomalías personales de las que se encubren con 
el nombre de idiosincracia se explicarían tal vez con el 
mero influjo de una idea, dominante sobre determinadas 
-funciones, así ciertas aberraciones de la nutrición produ- 
cidas invariablemente por manjares perfectamente alibles: 
uno ó dos casos en que el individuo notó desórdenes pro- 
ducidos por su ingestión han bastado para que abrigue 
la idea de que el manjar le es dañoso, y la consecuencia 
es que le daña en efecto. 

Como explicación fisiológica de este hecho notable 
Maudsley indica que ó bien la idea, es decir la modifica- 
ción del centro encefálico, obra directamente sobre los 
elementos histológicos de los órganos, por medio de los 
nervios que van á ellos, ó indirectamente por los nervios 
vasomotores, ó combinándose ambos medios. 

El influjo de las ideas sobre los ganglios sensoriales 
es un fenómeno de la misma especie, si bien de mayor 
importancia y de más constantes efectos en la vida psí- 
quica. Hay aquí en los fenómenos una escala que va 
desde una sensación ficticia hasta los desórdenes terribles 
de la demencia. Esta reacción de la idea sobre la per- 
cepción prueba con la mayor elocuencia cómo se encade- 
na todo el proceso de nuestros estados mentales, como 
no hay ninguno aislado, y como no es posible confinarse 
en ninguna de las antiguas divisiones de la ciencia. 

¿Quién no ha observado que la idea de una fruta 
acida causa dentera? ¿Quién no recuerda haber sentido 
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escalofríos á la. vista de una hoja de acero afilada? Estos 
hechos son frecuentísimos, y sin embargo, no difieren 
en nada de la más completa alucinación. Pasad de las 
sensaciones á su compuesto, y veréis como la ima- 
gen estimulando el centro perceptivo puede producir la 
falsa percepción. Despine ha explicado con extraordi- 
naria lucidez y simplicidad suma el mecanismo de la alu- 
cinación. En la percepción normal un objeto cualquiera 
comunica una impresión a los órganos de los sentidos 
(comprendiendo aquí por ógano todo el aparato, extremi- 
dad periférica, conductor, terminación ganglionar y á ve- 
ces e^ta última sola), esta impresión es trasmitida al ce- 
rebro, se produce la percepción, y la consiguiente locali- 
zación en el espacio. En la alucinación la idea ó imagen 
excita el órgano, el estímulo es puramente interior, pero 
el órgano ó los órganos responden según su virtualidad y 
según su manera de funcionar, trasmitiendo la impresión 
al cerebro, que percibe y locahza, como en la acción nor- 
mal. Lo que ha variado es el punto inicial del estímulo; 
en lo común es el objeto; en lo anómalo es la idea; en uno 
y otro caso el estímulo va á un aparato que funciona en 
respuesta como debe funcionar. 

Y no es necesario llegar á los casos de verdaderos 
enfermos. Basta recoger los datos que nos proporcio- 
nan las personas muy excitables para tener abundante 
cosecha de ejemplos. Dickens aseguraba qué oia rea:I- 
mente las voces de los personajes de sus novelas, Y Tai- 
ne refiere lo siguiente de Flaubert: «Mis personajes ima- 
ginarios, me escribe el más exacto y lúcido de los nove- 
listas modernos, me afectan, me persiguen, ó mejor dicho, 
soy yo el que estoy en ellos. Guando escribía el envena- 
miento de Enma Bovai-y, tenía tan realmente el gusto del 
arsénico en la bo3a, estaba tan perfectamente envenenado 
yo mismo, que tuve dos indigestiones seguidas, dos indi- 
gestiones muy reales, como que volví todo cuanto había 
comido.» 

No es necesario más para comprender las visiones de 
los extáticos de todos los tiempos, y para explicarse cómo 
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SUS pretensas revelaciones no van nunca más allá de lo 
que han visto, oido ó leido. Inútil me parece insistir en 
casos más determinados de alucinación, después de lo que 
expuse en )tna de las conferencias anteriores. Baste solo 
advertir que, por el mi^^mo procedimiento que acabamos 
de estudiar, se comprende, como la imagen puede auxiliar 
á veces la misma percepción. 

Estoy muy lejos de asentir á la célebre paradoja de 
Taine de que la percepción es una alucinación v^erdadera; 
por el contrario, creo que la percepción, tal como la he- 
mos expuesto es el acto psíquico que presenta los caracte- 
res más determinados de realidad; que si hay algo que po- 
damos llamar real, es precisamente la percepción, síntesis 
de lo que nos da el objeto y de lo que elabora el sujeto; 
pero esto no se opone á que la imagen favorezca la per- 
cepción. Veamos cómo. La idea es el producto de per- 
cepciones anteriores, ocasiona además una excitación en 
el centro perceptivo, sien estos momentos aplico la aten- 
ción al objeto que representa esa idea, las condiciones son 
las más favorables para la percepción perfecta. Se refiere 
el caso de iin letrero que se leía difícilmente á gran dis- 
tancia, por medio de un anteojo. Cuando el observador 
sabia, de oidas ó porque ya lo habia ensayado en otras 
ocasiones, lo que expresaba el letrero, la visión adquiría 
completa claridad 

Pasemos ya al influjo de las ideas sobre los movi- 
mientog. En esta misma conferencia he tratado de descu- 
brir la razón primera de este fenómeno capital para la in- 
terpretación de los más recónditos problemas psicológicos, 
til exponer la unión inseparable de la idea y el signo. Ya 
hemos visto que la modificación que se produce en un 
centro, tiende á responder al exterior por los nervios mo- 
trices. Aquí nos importa sobre todo considerar, como ya 
lü observó James Mili, los casos en que no hay interven- 
ción apreciable de-la voluntad, los casos en que una idea 
determina movimientos involuniarios. Este mismo psicó- 
logo cita el contagio del bostezo y de la risa. La más lige- 
ra observación bastará para convencernos de los muchos 
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movimientos que á cada paso ejecutamos, sin que los pre- 
ceda el mandato ó impulso voluntario, por más que éstos 
caigan en lo general bajo su dependencia. La idea ó el re- 
cuerdo de un lance ridículo nos hace reir positivamente; 
nos representamos un cuadro lastimoso, y nuestros gestos 
lo reprodvcen mímicamente al exterior; á la idea de un 
insulto nos levantamos con violencia. «La idea de un mo- 
vimiento particular, dice el ñsiólogo Müller, determina una 
corriente nerviosa hacia los músculos implicados, y pro- 
duce su contracción con independencia de la voluntad.» 
Un ejemplo se nos ofrece en las mesas giratorias y espíri- 
tus golpeadores de los modernos espiritistas, quienes afir- 
man con verdad, en muchos casos, que su voluntad no in- 
terviene en el fenómeno, pero que no pueden afirmar la 
abstención de sus músculos, autónomos en esos momen- 
tos. 

Aquí está también el principio de la imitación invo- 
luntaria, como se ve especialmente en los niños. 

Los movimientos automáticos del sonámbulo se ex- 
plican por la serie de sus representaciones. las cuales de- 
terminan actos correspondientes. Así hemos visto como 
se le pueden sugerir escenas en que toma parte; y como 
poniendo en actividad su imaginación logra el experi- 
mentador hacerlo ejecutar lo que desea. Ahora compren- 
deremos la razón con que ha dicho Taine que «cuanto más 
clara y vigorosamente nos imaginamos una acción, más á 
punto estamos de ejecutarla.» Y precisando todavía más 
que «cuando la imagen llega á ser muy luminosa se cam- 
bia en impulso motriz.» 

La famosa teoría de Fouillée de las ideas-fuerzas des- 
cansa en esta inquebrantable base psicológica. El ideal 
constantemente coijtemplado, tiende á realizarse. Esta 
es la síntesis de esa doctrina. 

Fáltanos solamente considerar que la actividad de las 
ideas se ejerce, tanto como sobre los otros estados in- 
ternos, sobre el mismo proceso de la ideación. Toda nues- 
tra vida mental nos da testimonio de que las ideas influ- 
yen unas sobre otras, se atraan, se enlazan, se anulan ó 
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refuerzan. Este es en toda su plenitud el fenómeno capital 
de la asociación. Por otra parte vemos á veces que una 
idea se detiene en el campo de la conciencia, quedando 
allí fija ó por un esfuerzo espontáneo ó por un mandato 
de la voluntad, y vemos que convirtiéndose en centro de 
un trabajo 'especial de agrupación determina la aparición 
de otras afines que no bastan, sin embargo, á desalojarla, 
sino que concurren á realzarla y presentarla á mejor luz. 
Esta es la asociación en que interviene,, para modificarla, 
la atención ó la reflexión. 

Nueva formas son éstas de la actividad da las ideas, 
que necesitan más amplitud para ser tratadas, tanto más 
cuanto que han de llegarnos, al fin, á nuevos dominios de 
la vida intelectual. A su estudio consagraremos las próxi- 
inas conferencias. 
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LECCIÓN VIGÉSIMA PRIMERA. 

Sumario. — Teoría de la asociación. — Descripción del fenómeno. — Re- 
gla previa: La percepción determina la representación. — Asocia- 
ción completa por contigüidad. — Asociación parcial por contigüi- 
dad.— ^Explicación objetiva.— Explicación subjetiva. — Jjcy del 
interés. — Condiciones de la asociación. — Frecuencia de las per- 
cepciones coexistentes ó ley del hábito.— Proximidad. — Intensi- 
dad de las impresiones. — Conformidad de la idea con el estado 
general del espíritu. — Asociación por semejanza. — Interpretación 
objetiva.— Interpretación subjetiva.— Como podemos referir la 
semejanza á la contigüidad.— Clasificación de Bain. — Ley de la 
asociación por contigüidad. — La percepción del mundo externo 
está basada en esta clase de asociación. — El miedo al espacio. — 
Condiciones de la asociación por contigüidad. 

Señores: 

En la asociación cié las ideas vamos á ver ahora en 
actividad, y á la plena luz de la conciencia, ese trabajo de 
organización que ya bosquejamos al tratar de la memoria, 
y del cual solamente nos es dado conocer los resultados. 
Aquí vamos á decir como se suscitan unas á otras las ideas; 
y al ver cómo se desarrollan en series determinadas, infe- 
rimos que así están constituidas en el substratum de la 
reten ti vidad. 

Nuestro estudio será, como hasta ahora, puramente 
empírico, vamos en busca de generalidades, sin olvidarnos 
de las excepciones, pero no pensamos tocar á los proble- 
mas metafísicos que con es ir punto se relacionan. La 
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teoría de la asociación tal como hasta aquí ha sido estu- 
diada ofrece no pocas ventajas para el estudio experimen- 
tal del sujeto, conduce á resultados ciertos y es fecunda en 
aplicaciones; no es conveniente por tanto complicarla con 
cuestiones trascendentales; sin que por eso pretendamos 
que haya llegado á darnos la explicación última de todos 
los fenómenos de la inteligencia. Es una generalización 
empírica, rica en sugestiones interesantes. Como tal la 
presentamos y estudiamos, sin disimular las lagunas que 
aún ofrece. 

Comenzaremos por una descripción general del fenó- 
meno, que nos permita después un detenido análisis de 
sus diversas formas. Cuando nos aislamos en lo posible 
del medio en que vivimos, y nos colocamos, en cierto mo- 
do, como espectadores de nuestra vida interna, observa- 
mos que nuestras ideas se suceden en serie continua co- 
mo si la actual fuese evocando la siguiente y ésta la suce- 
siva y así de las demás. A primera vista esta sucesión de 
nuestros estados de conciencia no nos dice nada más so- 
bre sí propia, y el fenómeno parece agotado con su mera 
descripción. Y lo peor es que nada nuevo nos dice. Ya 
sabíamos, porque basta la más ligera reflexión para ates- 
tiguarlo, que la actividad de nuestro espíritu se i'educe á 
una serie sucesiva de estados diversos de conciencia. Mas 
si de esta cadena de nuestras representaciones pasamos al 
recuerdo de nuestras percepciones, si, considerando que 
los productos de nuestra actividad, mental no nacen por 
sí, sino que responden á los variadísimos estímulos de lo 
objetivo, tratamos de cotejar esos estados subjetivos con 
sus precedentes externos, descubrimos entre unos y otros 
una relación constante, que nos permite elevarnos á una 
verdadera generalización. 

Desde Inego podemos establecer esta regla: los esta- 
dos de conciencia tienden á reproducirse en el orden en 
que por primera vez se sucedieron, mediante las impresio- 
nes venidas de lo objetivo. Y aquí tenemos la ley última, 
dé la asociación. Es decir que la representación es deter- 
minada por la percepción. He penetrado en un jardín, me 
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he sentado en un banco de hierro, junto á una estatua, he 
visto pasar un hombre, vestido de negro, con un libro en 
la mano, se ha vuelto, me ha saludado, hemos trabado 
una larga conversación, Hé aquí una serie de percepcio- 
nes. Regreso a mi morada, deseo referir las peripecias de 
mi paseo, y se me van representando el jardín, el banco, 
la estatua, el hombre, §u traje, su libro, su movimiento, 
su saludo, nuestra conversación. Esta sería la representa- 
ción en toda su integridad. No es el caso más frecuente, 
pero es el caso tipo. Más adelante encuentro el mismo 
hombre, que pasa distraido por donde estoy. A su vista 
reaparecen en mi imaginación, el jardín donde lo vi, el 
traje que llevaba entonces, ó la conversación que tuvimos; 
tal vez reaparecen los tres grupos, tal vez dos, tal vez uno. 
De todos modos este estado de conciencia inicial, la vista 
del individuo, ha tendido á reproducir aquellos con que 
estuvo conexo. 

La vista de un hombre y el recuerdo de un jardín no 
guardan la menor relación, y sin embargo la vista de este 
hombre me ha recordado aquel jardín. ¿Cuál es la causa? 
No es otra que la contigüidad con que me afectaron esas 
dos percepciones; contiguas se me presentaron, contiguas 
quedaron registradas en mi sensorio, y contiguas han rea- 
parecido. 

Veamos otro ejemplo. Mil veces hemos leido la oda 
de Heredia al Niágara. Uno pronuncia delante de nosotros 
el hemistiquio: «Templad mi lira,» y todos continuamos 
mentalmente: «dádmela, que siento en mi alma estremeci- 
da» etc. Sin embargo la palabra hra r.o tiene másanalogía 
con la acción de dar que con cualquiera otra correspon- 
diente á un instrumento de su especie, y como mero signo 
gramatical puede ser complemento de un sin número de 
verbos. ¿Por qué pues nos sugiere en el acto las palabras 
que acabo de transcribir? Porque repetidas veces se nos 
han presentado en esa forma serial, y un lazo de conti- 
güidad se ha establecido entre ellas, tan poderoso que nos 
cuesta un esfuerzo positivo romperlo, siquiera sea mo- 
mentáneamente. 
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Tan notoria es para nosotros la acción de esta ley, 
aún cuando nunca nos hayamos dado cuenta exacta de 
ella, que espontáneamente, cuando queremos avivar un 
recuerdo rebelde, tratamos de colocarnos mentalmente en 
la situación en que lo tuvimos como percepción, tratamos 
de que sus contiguos nos lo traigan al foco de la concien- 
cia. ¿Dónde he visto este hombre? ¡Ah! en aquel jaMíu, 

v^e^tido de negro, con un libro en la mano fué el, que 

conversó conmigo etc 

Esta reproducción sería, en tesis general, una copia 
fiel de lo pasado, sin los mil estímulos que nos solicitan 
incesantemente, sin las nuevas percepciones que tienen 
casi siempre la primacía, sin las nuevas asociaciones que 
entran en conflicto,y logran muchas veces dar nuevo rum- 
bo á la serie. Considerada en sí esta forma primaria es lo 
que James ha llamado asociación completa por contigüidad. 
Hay personas que casi no pasan de esta especie de aso- 
ciación. Sus recuerdos se reproducen con regularidad 
automática, y charlan incansab]emente,repitiendo sus ac- 
tos más insignificantes con los más mínimos pormenores. 
He conocido una seflora de limitados alcances, pero suma- 
mente locuaz. Su conversación habitual era la narracióta 
de su dia, sin olvidar un detalle, hasta el punto de imitar 
los ruidos que la habían afectado, como el chasquido de 
un carillo, las voces de un vencedor ambulante y los pita- 
zos de un tren. * 

Shakespeare ha presentado un célebre ejemplo en la 
nodri za de Julieta. ¿Quién no recuerda la narración con 
que se nos presenta en escena? 

((Para la fiesta de San Pedro, cumplirá Julieta cator- 
ce años. Susana y ella — en paz de Dios estén todas las 
almas cristianas — eran de la misma edad. — ¡Mi Susana! 
Dios me l{i dio, Dios me la quitó; era demasiada felicidad 
para mí. — Pues como iba diciendo, la noche de San Pedro 
cumplió catorce años; podéis creerme, porque me acuerdo 
muy bien. Ya hace once años desde el temblor de tierra; y 
ese mismo día — no lo olvidaré en mi vida — la había des- 
pechado. Me había untado de absinto ios pezones, y esta- 



ba^entoda éí 4Bo1 jcmk) á la pared 4el ^paleinair. liloiMsefior 
y ^rás^^stéPMrii» ^efítmiees en üáHtua^-^Me |»are(* que leiafo 
)raeiiiaiiii«iM«iia;--4F6eB;'éomoiMáiel6ndo,^^^ ia eria- 
tttm f^íobó él ^bslBÉ©, apenas mtttió ^1 «margo, -era de ver 
eh^esíto que 'hizo la locuela, y to apriisa que dejó el pecho. 
En H80e iim>m6Bto <5omen«ó á t^^ra «ü palomar; por eu- 
píoeeto, lio imbo para que decirme ipae echara é correr. 
DiP esto íiace muy bien ofíce írfSos, y ya Juíieta se tenía 
sék, ¿<}ué <iigo? trotaba que era un primor. Por más seíías 
qu« igldia anterior «eliaWá roto la frente. Entonces fué 
euttildb ntí íriarido — Dios lo hayn perdonado— fué hombre 
muy ídeeidor —levantó la níflá, y le dijo: «¡Aja!» ¿con qué 
te caes^ bruces? cuando tengas más seso, caerás de es- 
paldas; verdad, Julieta?» Y, por la bendita Virgen, qué la 
piearuela dejó de llorar, y respondió: «Sí.» ¡Y decir que 
ahora está á punto de realizarse la bufonada! Aseguro 
que aiin cuando viva mil aflos no lo olvidaré. «¿Verdad, 
Jía^heta? le dijo, y la loquilla, dejó érilahtó, y dijo: «'Sí.» 

Y aún continúa la relación. 

í^ero esta forma típica no es la más común. Sucede 
que ^n la serie de las ideas hay una que parece destacar- 
se, detenerse a:lgo más én el campo déla conciencia, y 
viene áe€mvei*tirse en principio de otra serie, que ya no 
c^fntinúa 'la anterior. En el eiiemplo citado, el recuerdo 
delíhiímbredel jardín y de su libro, puede traer, por aso- 
eiación contigua completa; el de la conversación subse- 
OBMíte; pero puede suceder también' qué la imagen del 
líteo^e baga predominante, me traiga á la memoria su 
tftelo, so contenido y cambie por completo ta dirección de 
mis ideas. Esta es la asociación parcial ó mioiria. 

®n la primer íorrtta basta para su explicación, en lo 
objetivo, <3onsiderar que todo movimiento sigue de prefe- 
rencia í a línea de menor resistencia; y dado el mismo im- 
puteo inicial, y supuesta la ausencia de nuevos obstácu- 
los, la línea de menor resistencia es aquella por donde ya 
»eha propagado anteriormente la 'energía; la onda de 
transformaciones celulares se irradia por los surcos ya 
trazados y hace vibrar los mismos grupos. Subjetivamen- 

20 
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te, esa ley mecánica tiene su equivalente en íla tendencia 
d^ espíritil á repetir sus mismos estados, ahorro instin- 
tivo de su energía e&pecial, que lo lleva á» funcionar con 
el menor gasto posible. No solicitado por nuevos estímii* 
los, interrumpida más ó menos totalmente la comunica^ 
ción con lo objetiw por medio de lafe nuevas periiepclo- 
nes, surgen á la conciencia los estados subconscientes, 
cuya intensidad menor basta entonces, y se desarrollan 
con regularidad en el mismo'órderven que se registraron, 
porque nada solicita el esfuerzo necesario para cambiar 
su dirección: uno tras otro fueron impresionando él suje- 
to^en la forrtia más intensa, uno tras otro vuelven, ahora 
que nada se lo estorba, á impresionarlo con menor in- 
tensidad, . 

Mas, para que esto sucediera así constantemente, se- 
ría necesario que el sujeto se encontrara en circunstancias 
en qu^ muy rara vez.se encuentra. Que una especie de 
anestesia genera] de las*sensasiones dejara el espíritu en- 
tregado á su trabajo propio; trabajo que consistiría en con- 
servar la vibración recibici^a. Pero es imposible que esa 
anestesia se produzca sino en casos muy escepcionales, y 
quizás nunca del todo; y del sin número de estímulos que 
el espíritu recibe tanto del medio ambiente como de su 
propio organismo, alguno ó algunos adquieren á cada |>a- 
so relieve bastante para entrar en conflicto cou la repre- 
sentación, y vencerla ó modificarla. De aquí que una 
imagen, una idea de la séHe, adquiera mayor intensidad, 
se fije un punto, y sea el núcleo de nuevas asociaciones. 

Esta es la ley del interés, puesta en claro por Hodgson, 
y olvidada por loa prinjeros psicólogo^ asociacionistas. Su 
papel es primordial, como que esta forma determinada 
por ella, es la frecuente, la /constante, por decirla así, en 
el fenómeno de la asociación. En un momento dado, una 
representación nos interesa más que las otras suscbnexas, 
y separándose de éstas, revive nuevas conexiones. 

Ahora importaría indagar las condiciones en que una 
representación adquiere así mayor interés; pero, como fe- 
nómeno dependiente de las más íntimas relaciones del 
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sujeto con su organismo, está ^ún rodeado de grande os- 
curidad. La doctrina de la asociación lo que hace es pre- 
guntarse, esta idea ya aisla(ia ¿con cuáles se unirá por lo 
general? jen virtud de qué principio se forman las nuevas 
asociaciones? 

' En primer término la representación se une con aque- 
lla ó aquellas con que más frecuentemente ha estado uni- 
da en la peicepción primero y en la ideación después. He 
visto muchas veces el hombre del jardín con un sombrero 
de forma particular. Aquel dia iba descubierto; Pero al 
recordar luego al hombre, me lo he representado con su 
sombrero y esto ha cambiado el rumbo de mis ideas. Esta 
que algunos llaman ley del hábito, y que como se ve tiene 
por base la repetición de determinados estados mentales, 
nos explica gran número de casos, pero no los explica 
todos. 

El profesor James llama la atención sobre otros que 
conviene enumerar. Por ejemplo cuando la idea se asocie 
con otra con que ha estado unida, no repetidamente, pero 
sí recientemente. A las pocas horas del encuentro, recuer- 
do que llevaba el libro envuelto en un pañuelo de seda; la 
representación del pañuelo puede sugerirme nuevas ideas 
que se apartan del libro y de su portador. 

La intensidad ó viveza de la impresión es otro carác- 
ter determinante. El individuo aquel, al saludarme, me 
estrechó la mano de un modo demasiado expresivo. Cuan- 
do llegó la hóm de los recuerdos, al del hombre se asoció 
el del apretón de manos, y heme aquí lanzado en una dia- 
triba contra esta á veces tan impropiamente llamada civi- 
lidad. 

El acuerdo de la idea con el estado general del espíri- 
tu en el momento de la representación, con el humor do- 
minante, puede ser la causa eficiente. Si me encontraba 
predispuesto á4a risa, una circunstancia ridicula del traje 
de nuestro individuo, insignificante en cualquiera otra 
ocasión, se fija de un modo especial en mi memoria, y 
provoca á su vez y determina las asociaciones. Por el con- 
trario, me hallaba desazonado, triste, el color negro del 
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v€kstido oiie chooa, reviva :j^^mmiimmi^>y á^^\i^^ 
smm de mis p^nBacoáentofi. 

CuaEéa se había de 6^€ Jit0»^ido ^ H^po^ible ^li^Sf^ü^r 
loB limites, porque no ]m^ (^miim eia el ^ aiga^Q^ «hab 
no pueda afectar á la ideación. Hé aquí poFqwé, >efi *»»- 
chos cai$06, nuestras ideas tornan un cTi^mlsÉO li^^mente 
imprevisto, y hé aquí la parte más defieieote deJa teorfai 
de Ja asociación. 

Todavía se complica más el í'enómeíio* En 4c>d^ estéis 
casos de asoción parcial, la nueva idea dipyfíiinante iwobra- 
do por contigüidad más ó míenos ía|)reciable; de modo que 
nuestras representaciones han sido imágenes ó id^aSíC©»- 
cretas, enlazadas por la coexistencia en experiej^ias ante- 
riores. Pero, tanto éstas, como las ideas abstractas y dimife 
formas de la ideación se asocian de otra maneí?a. Una 
sola propiedad de la imagen puede ser la que se ai^^, 
evoca la idea ó las ideas de esa propiedad en atr^ imáge- 
nes, y así une las dos imágenes ó las dos ideas. Así el 
color rotjo de un oriflama me hace pensar en una pl^tííMiftción 
de amapolas; un pájaro cortando el aire con veloeidad.me 
trae á la mente una flecha disparada, ó una navícula hen- 
diendo las olas. Esta es la asociación por simüaridad, que 
abre á la ideación los más amplios horizontes. 

Tratemos de explicarnos el hecho, veamos como pode- 
mos concebir esta unión de representaciones que «vo me vhan 
sido dadas originariamente como contigua^m^rcedáJa?»e'- 
m^anzadeunade &us partes, ó de. una deesas pp^piediades. 

Cada percepción, en el^ubstratnm g^nglionai- délo 
que llamamos ^píritu, es un grupo de^pupetís. Aquí ^á 
su individualidad. Cuando vibraron al unísono con sufi- 
ciente intensidad, tuve la percepción; siee@Hpd?eipe. vuelvan 
á vivrar al unísono con menor intensidad, tendió la re- 
preseatación. Sus partes ó grupos parciales íÚBladamente 
se corrf^ponde con los semejantes de otros gr^os ¿oan- 
puestos. Y es claro que,.así como ha vibrado todo el Spupo 
con igual intensidad, una de esas partes puede adiqukir 
mayor energía, y trasmitirla á los otros grupos <2on quie- 
nes está conexa y que no forman parte del primitivo gru- 
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viSwa* p«f*l^l&miente, y vttfmr coa ^^fettaá en^gíá «i 
9«S'^ii4reoá puntes, ^atóo»^ ahor^ e(«^ gempte» (*0ffio 
pueden establecerse la» et^mexiüties que^ estudiamos^; ün 
pteipeí büifíct)^ al aftctafmey üade Tftürar uti grapa dfr célu- 
Ms^ que eo^re^pdnd'e * la sensación- de la luz blanea; y ottos 
ntós: Una paretf blanesr haK^e Tíbrar e\ grnpo^de la sensa^ 
ción blancas y otros. Hay, pues, una conexi&n natural. 
Pot este gfítípo común, el papel y la pared son contiguos 
en^ eierto m&áe en nri encéfalo. Prosigamos. Esa misma 
h<^if d^p^pel pone en vibración conjuntamente un grupo 
que corresponde á la forma paralelogmmática. Un salón 
de esa flgur» hace vibrar el grupo que corresponde á la 
forffla del para) eíógramo y otros. Nueva conexión. La 
hoja de papel puede por tanto entrar en relación, median- 
te la similaridad con et uno ó la otra, y con otroe? muchos 
ofejetos é ideas máfs. Es decir que tan lejos como pueda 
ir el análisis, no sólo la percepción, que es una síntesis 
de S€íisaciones compbjas, sino éstas y las sensaciones 
simples y quizás esas unidiades préconscien tes de sensa- 
ción, pueden convertirse en núcleos dé la energía que se 
irradi»; y establecer un tráqsito espontáneo entre las 
ideas más remotas. 

Esto, como hemos dicho, en lo objetivo. En lo sub- 
jetivo, comprendemos que percepciones sucesivas queden 
como representaciones sucesivas, pero peiiaepciones teni- 
das en tiempos y lugares diversísimos ¿cóijio vienen á 
agruparse en representaciones contiguas? lia semejanza 
á primera vista parece un fenómeifo toíalmemte distinto 
de la coexistencia. Sin embargo, desde el pumo de vista 
de lá asociación es su derivada. No decimos que^ psíqui- 
camente la semejanza se derive de la contigüidad; en la 
conciencia parecen relaeiones últimas, irreductibles; lo 
xi"e aseguramos es que la asociación por semejanza se de- 
riva de la asociación por contigüidad. En efecto, cuando 
dos imágenes se asocian en el sujeto mediante una pro- 
piedad semejante, se han aislado de todas las relaciones 
de lugar y tiempo que las individualizaron y las separa- 
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ron en la percepción, y vienen á yuxtaponejrse en el cam- 
po de la conciencia; la mirada interqa ha pasado sucesi- 
vamente de la una á la otra, y puede repetir el acto. Ya 
hemos visto la razón, en k parte física- del sujeta . 

Esta es nuestra concepción fundamental respecto á la 
asociación, determinada por el r^istro orgánico y agru- 
pamiento de nuestras impresiones y sus residuos, y por 
las condiciones ya apuntadas de reviviscencia. 

Descrito 'así á grandes rasgos ej fenómeno, y presen- 
tada una hipótesis, conforme á loW datos recogidos, para 
explicarlo desde el punto de vista objetivo y analizarlo 
subjetivamente, tiempo es ya» de reducir la generalidad de 
los casos á leyes, y de establecer una división y clasifica- 
ción que nos permitan conocer en su totalidad, tan impor- 
tante función,. 

Estudiando más de cerca el fenómeno, y descendiendo 
en lo posible hasta los últimos elementos de I4 asociación 
y su distinta manera de combinarse, cabe una nueva di- 
visión, que permite agotar su descripción. Bain distin- 
gue primeramente, las •asociaciones simples, las compues- 
tas y las constructivas. Las dos primeras clases se sub- 
dividen á su vez, en la forma que lo demuestra el 
siguiente cuadro compuesto por Ribot: " 

I. — Asociaciones simples. ' 

,. Po/éon«g«dad.....||»¿ta^- ' , 
2. P«r semejanza. 

./ II. — i^SOCIACIONES COMPUESTAS. 

h Contigüidad. • 

2. Semejanza. 

3. Contigüidad y semejanza. >, 

III. — Asociaciones constructivas. 

Vamos á examinar cada caso# por separado, enun- 
ciando su ley, é investigando las condiciones de su ejer- 
cicio. • 
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La ley de la simple asociación por contigüidad po- 
dría formuiarse: así; 

ícLos» estudos de sensibilidad, percepcioiies y movi- 
mientos qwese presentan juntos ó el uno inmediatamente 
después del otro, tienden á unirse estrechamente, á ad- 
herirse uno á'otpo de tal modo, que, cuando uno de ellos 
se'prefsenta ó representa después al espíritu, los otros son 
suceptiblesjdeser representados en conexión Cjon él.» 

» Los estados mentales, conjuntos ó sucesivos, que se 
asocian de esta suerte, pueden ser de la misma naturaleza, 
como movimientos con movimientos, colores con colores, 
sonidos con sonidos; ó de diversa naturaleza como color 
con resistencia, movimientos con distancia; y- hasta suje- 
ivos y objetivos, comp sentimientos con objetos. 

Ejemplos de la asociación de movimientos entre sí 
nosi ofrece á cada paso nuestra existencia cotidiana: para 
andar, para vestirnos, para tomar nuestros' alimentos, 
para escribir ó ejecutar cualquiera otra operación maríual 
necesiiamos una -educación más ó, menos larga, cuyo re- 
sultado es el establecimiento de una asociación tanto más 
permanente, cuanto má^ se hayan repetido las acciones 
asociadas. 

La representación de un arco-iris, nos demuestra co- 
mo podemos asociar contiguamente colores con colores. 

Sin embargo, importa distingir que la asociación con- 
tigua entre estados mentales de la misma efepecie es más 
fácil en la forma de la sucesión, que en la deja coexis- 
tencia; y. siempre menos fácil que la asociación entre es- 
tados diversos. Me represento bastante bien la superficie 
de un toblero de tijedrez, y aun la de una bander^. tricolor; 
pero si la superficie está dividid^ en cuatro bandas de 
colores distintos, casi me es forzoso recordarlas sucesiva- 
mente; V si' es una c^ra de mosáicola que contemplo, la 
representación total es muy confusa, tendría que conside- 
rarla por partes. *Y todavía aquí se trata de los estados 
más ' aptos. para i'elacionarse, como son los de la vista; á 
medida que descendemos á otras sensaciones menos rela- 
cionables, á las impresiones de la vida orgánica, Ibs difi- 
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cuitadez patia esta x^l^sede a£k>dftciáti*a<»ii (má^ina^ll^^m 
Así, por ejemplo, sin una educación espddall^ (^mo^ la 
q)üi«.se adquiere en los kb^atomoe ó e» lie^ maBO&tctu- 
ras^ la^80ciaeiún, ni aun i»me$i\iai. deloB oloces v^gri^i^ 
sima. 

En cambio la asociación wntigua entns eatadoa^üv 
versos n^o puede ser más fácil y firecuente. Nos^ ai^fosái» 
mamos á un cesto cubierto^por el o1<h^ sabemoe^ queí esAá 
lleno de naranjas. Vemos un objeto y de anteflaano cal- 
culamos su peso. OJmos un timbre y conoeemoa^ ríietal 
de que eí^ construido* Gustamos un líquicte^ y di8am^- 
nimos sus ingredientes. La percepcióíi del mundo eEtei^ 
no está basada en asociaciones por contigüidad de las im-^ 
presiones musculares, táctiles y visuales. Aunque ya^ ht 
insistido en este punto, no estará de má& una prueba. 

Recordareis que he referido la distia«ión ^eonst^nle 
entre el objeto y el sujeto, á la estimulación constante dtí 
sujeto por lo objetivo, cuya última expresiím es la ten- 
sión muscular. Hasta qué punto puede alteráis la. per- 
cepción externa una anomalía en les< término» de esta 
relación fundamental, njps lo dice una neurosis desíJittda^ 
da hasta hace muy poco por los alienistas. Es la; agora- 
fobia, de los alemanes, y que Legrand d^i Saulte ha 
llamado con mucha propiedad, mieAo al mpmei^ hm 
individuos atacados de esta neurosis sienten ab encontrar- 
se en una gran plaza, en una llaaiura ó eii elevaciones máí^ 
ó menos considerables, un terror indecible, le$ parece que 
se han quedado aislados del mundo entero, que. les falte 
apoyo, y su angustia* no conoce límiteéj. Hay una parti^ 
cularidad en que no se han detenido lo bastante los eeipe- 
cialistas, y que ^ cap^tafl para el psicólogo; En casi todas 
las observaciones i^ecogidas hasta ahora el agorófóbo exr 
plica que le pareee que la tierra se escapa bajo sus píésw 
que cree pisar sobre goma elástica, sobre baldosa&i móvir 
les, blandpS' y grasas, que las piernas no pueden sostener 
el peso del cuerpo, etc. Es indudable por tanto que el 
contacto habitual con el suelo sufre médifioaciones profun- 
das: cualquiera que sea la causa deí^e el punto de vista 



vM^y»i^^itc(Írte'€oneieiieia' en^i^ de la hm% derswák^k- 
eMUf pme^fttdsy é Mms|9etíS»dii es^ pi#tdídte é^ vmmísmpUk 
pf««|¿t*tT«/qtie atliftj^'de^l«í8^'(ijo«^ toi^otl[J€*DS' mui^lito^ más 
(fe la aeofiAttmbrado^ la percepción pferdfes«« condfefflmeB 
(kr tt0tnMlidid^ ^ entie^ig que^ ha bastado la altera^ién 
mérbi^^ áé* uno d^ los elementos asociadas*— sin dtida las 
sensabiofies BM80nlai?«s— ^a^a que haya sncedído así. 

La aswiiacílón de seiitíinient(5«í con objetos es "también 
f^eeoentísHiia. La vista de los lugares en que transcurrió 
nii€S*ra iñfatteróv en que hemos sido felices 6 .desgracia- 
das, ii(^ eofiimterre,"y di^spierta en nposotrós las má^ varias 
emocÍQnes. Un antiguo cuadro d^ fíimilia, im rernt^da. 
titnen el mismo poder. ♦ 

Pero pocos ejemplos pueden eseojerse, para demos* 
trar la influencia de las asociaciones contiguas, más 
complejos que la memoria de nuestra vida pasada. 

«Bí* curso de esta, dice Bain, en su conjunto, se fija 
e»el espirite por contigüidad, y podemos evocarlo con 
mafyor ó mefior precisión, según la fuerza de la memoria 
que ée él conservemos. En todo asunto muy complicado 
per los pormenores, sólo se fijan por lo regular algunos 
rasfos salientes, poi? ejemplo, las partes notables de un 
próiaje é los incidentes ^de una historia, lo mismo resulta 
colii la grande y* reyuelta corriente *que compone la exis 
tencia individual de cada uno de nosotros. 

«Esa corriente comprende todas nuestras accio- 

Ui^s, emociones, sensaciones y voliciones, en el orden en 
que se han producido. Es el sendero seguido por cada in- 
dividuo en el mundo, durante su permanencia en él. es 
deeir todo lo que ha sentido y todo lo que ha hecho 

«Podemoíí considerar naestra vida pasada como una 
vasta corriente de acción, sentimiento, volición, deseo, es- 
pectáculo, entremezclados y complicados de todas mane- 
ras; y c^yo lazo consiste en su continuidad no interrum- 
pida. Sin embargo, es imposible asociar igualmente todos 
las^ detalles, de modo que podamos evocarlos á voluntad; 
los hechos más culminantes son los qiie permanecen uni- 
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dos en el recuerdo* Los grandes períodos de tiempo y los 
incidentes notables acuden presto á la memoria, euando 
nos remontamos á. ciertos puntos d^ partida; mi^nti^as que 
el simí>le lazo de la sucesión en el tiempo no basta para 
recadar los acontecimientos- de menor impftrtaneia, y ne- 
cesitamos para evocarlos la presencia de í)tríJis circunstan- 
cias que Iqs unan al presente *.. Nuestra historia per- 
sonal se rompe así en muchas relaciones parciales, y 
cuando queremos reconstituir por entero su curso, es pre- 
ciso que juntemos esos fragmentos en una larga s^rie, 
arreglada rigurosamente según la asociación «n el tiempo.» 

Ya vfemos hasta donde llega el poder de la asociación 
por contigüidad, digamos dos palabras.de las condiciones 
que la determinan. Estas tienen qua ser fundamentalmen- 
te las mismas que ya encontramos al tratar de la memo- 
ria; puesto que es la misma operación en grados diversos 
de conciencia; . • , . 

La primera es la repetición. Mientras más veces en- 
contremos unidos dos objetos, más tenazmente.' se asocia- 
rán en mi intelecto. Hay impresiones^ unidas por coexis- 
tencia ó sucesión, tan constantemente repetida» durante 
la vida entera del sujeto, que llegan á constituir asocia- 
ciones inseparables. De aquí que muchas operaciones 
cotaplejas aparezcan como simples; de tal modo se han 
aglutinado sus elementos por la repetición. Stuart-Mill 
formula así este resultado importante: 

«Cuando hemos encontrado reunidos con mucha fre- 
cuencia dos fenómenos, y jamás se han presentado sepa- 
radamente, sea en la experiencia, sea en el pensamiento 
(esto es consecuencia de aquello), se produce entre ellos 

lo que se llama una asociación inseparable No 

quiere decir que la asociación deba durar inevitabl^nente 
hasta el fin de Ja vida, ni que ninguna experiencia subse- 
cuente, ninguna operación, del pensamiento puedaíi' disol- 
verla; sino únicamente que, en tanto que ,esa experiencia 
ú operación mental no se produzca, la asoqiación perma- 
necerá irresistible, nos será imposible pensar uno de sus 
elementos separado del otro.» 



\ 
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A t^uto llega el poder de la repetición. Podemos au- 
xiliar y aún suplir esta por medio de la concentración 
mental. Esta operación supone que hacemos- más intensa 
la impresión, mediante un acto voluntario que más ade- 
lante estudiaremos; y ya hemos visto que la mayor inten- 
sidad y la repetición se equivalen. El interés despertado 
por los objetos percibidos viene á facilitar por el mismo 
camino su asociación. Hay por último la aptitud indivi- 
dual, por la cual vemos dotadas á ciertas personas de una 
adhesividad extraordinaria, y vice versa. Esta aptitud su- 
pone diferencias orgánicas entre los distintos individuos, 
ó un estado funcional diferente en el mismo individuo. 
De aquí, que la aptitud á retener estas asociaciones y por 
consiguiente á formarlas sea mucho mayor en la niñez, 
cambie en el curso de la vida, y aún en las diferentes ho- 
ras del día. 

Estas consideraciones son de grande aplicación prác- 
tica, pero por lo mismo que sus antecedentes orgánicos 
son aún muy oscuros, no es posible pasar de esta indica- 
ción tan sumaria. 

• Hasta aquí no hemos visto más que la asociación por 
contigüidad.* fea importancia no menor de las otras formas 
me obMga á suspender su exposición para consagrarles el 
espacio requerido, en la próxima conferencia. 
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LECCIÓN VEINTIBOS. 

^f MAKio. —Ley de la asoóiaoión por semejanza. — Hay que di«fchiginrln 
del reconocimiento de vui estado mental anterior.— La gem^jíttiza 
en medio de La diferencia. — Maneras de verificara la BUgeBiión de 
ias ideas ó imágenes semejantes.— Confianza del espíritu humano 
en la inducción. — Por que es riesg(»sa la analogía. — T^os descubri- 
mientos y las hipótesis descansan en la asociación por semejan- 
za. — Condiciones que facilitan su ejercicio. — Ley de la «sodación 
<:*ompuesta. — Asociacióp de los términos extremos de una serie. — 
Condiciones de la asociación compuesta. — Asociación por análi- 
•"^is. — Contenido de toda noción. — Descomposición de las nociones 
para producir esta forma de asociación.— Ley de la asociación 
^^o«i8tructiva.— Al estudio completo de esta fonna de la aaociación 
:jJ^^be pieceder el del proceso reflectivo. — La reflexión tiena Uxios 
ios caracteres de una reacción del sugeto contra un estímulo. — La 
^^fiexión en la percepción. — En la representación. — Puede ser es- 
^^*5l:x>ntánea ó voluntaria. — La creencia. — Tiarefl-exiórt considerada 
^^>TiQO una acción inhibitoria. 

SeSorks: 

^X:>e£ipiiés de estudiadas la ley y lajs condicioiies de Ja 
^^iaeión simple pw contigüidad, i8olicita nuestrfi Aten- 
ci^^ ^a €p*e se funda en la «eraejanza. 

De esta suerte podemos enunciar ^u ley: 
«Los estados de sensibilidad, percepciones, represen- 
^^iones, emociones y movimientos presentes, tienden á 
revivir su semejantes entre las impresiones ó estados men- 
^^^^ anteriores.» 

La vista de la luna llena en mitad del firmamento, me 
sugiere la de una lámpara colgada del centro de una bó- 
veda. Un tren de ferrocarril en marcha me trae la imagen 
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de un caballo á escapé. Los palos de un buque me recuer- 
dan un árbol desnudo de sus hojas. 

Es de toda necesidad, al estudiar la asociación por 
semejanza, establecer una distinción muy importante, y 
que se ha escapado á muy insignes psicólogos • asociacio- 
nistas, como Bain y Spencer. Hay que distinguirla del 
mero reconocimiento de un estado mental anterior: de la 
simple concordancia. Cuando reconozco una personade mi 
conocimiento, quiere decir que vuelvo á tener una per- 
cepción que ya he experimentado, con plena conciencia de 
que ésta es una repetición. Aquí no hay asociación ni en 
lo objetivo, ni en lo subjetivo. En lo objetivo, porque es 
un grupo celular que vibra, habiendo vibrado ya anterior- 
mente; nohaynjievas conexiones que se establezcan, ni se 
concibe cómo puede haberlas, á menos que no se entienda 
que cada impresión se registra en un punto distinto del 
centro,. y en este caso no comprenderíamos el reconoci- 
miento. En lo subjetivo, porque la asociación supone dos 
estados distintos, y aquí se trata (Je un mismo estado. 
Una representación no se asocia consigo misma, reforzará 
la.impresión si se presenta repetidamente, le dará* más 
relieve; pero estos son actos muy distintos ala asociación. 

Guando reconocemos una semejanza en medio de 
cierta diferencia, como si el sugeto reconocido lleva un tra- 
je desacostumbrado, hay dos operaciones: una de disocia- 
ción, por la cual borro de la imagen ciertos elementos 
cmitigxíos^ y otra de reconocimiento, por la cual se reiteran 
en mi sensorio las partes fundamentales de las percepcio- 
nes anteriores del individuo, sus facciones, estatura, ade- 
manes, voz, etc. Pero no hay asociación por semejanza, 
por las razones aducidas*. El reconociniiento existe, es la 
operación fundamental, 'hay además una disociación, y 
puede verificarse una asociación por contigüidad con el 
nuevo traje. De aquí resulta que la mayor ó menor faci- 
lidad para reconocer una identidad en medio de las dife- 
rencias düpenda de dos condiciones; la mayor ó menor 
intensidad de la impresión fundamental, y el número de 
elementos diversos, los cuales pueden ser tantos que dis- 
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traigan laí atención, jdel elemento id&>tieo que se trata de 
reconocer, . Así -cuando se nos poresenta disfrazada una 
persoga que nos es uniy .familiar, la impresión general de 
su estatura^ figura, ademanes, etc., como se ha hecho, ten 
viva por la repetición, fija nuestra atención y provoca-^1 
reconocimieajto, á pesar de las diferencias en -el traje, en 
el rostro^ la voz, etc. En cambio, si la persona nos es po- 
co conocida, estas diferencias bastati para evitar el reco- 
nocimiento: la imtpresión de las partes idénticas no es bas- 
tante intensa para provocar las asociaciones por contiffni' 
dad qué restaurarían la representación entera del indi- 
viduo. * , ^ 

Esta facultad de reconocer la identidad y ta semejan- 
za en medio de las diferencias es un poder distinto á la 
asociación por semejanza, pero que influye grandemente 
en las asociaciones de esta clase provocadas por la re- 
flexión. Porque debemos observar que la sugestión de una 
idea ó imagen por otra semejante puede verificarse de dos 
distintas maneras, las cuales producen muy distintos re- 
sultados. • . 

La idea presente, en virtud de .una j^ctividad total- 
mente espontánea^ sugiere otra y oti;as por medio de una 
ó más cualidades semejantes. Veo una casa particular só- 
lidamente construida, y pienso en- una fortaleza.. La su- 
perficie de un pequeño lago me recuerda un espejo. Asi se 
forman esas rápidas y frequentes asociaciones que llama- 
mos metáforas; asi se auxilia el trabajo de la facultad 
constructiva; y así, por último, se forman las analogías: 
una propiedad más ó menos parecida en diversos objetos 
me lleva á asociarlos con una idea común; por ejemplo, 
la ordenada .disposición de las partes en un artefacto y en 
una planta ó un animal, mfe hace pensar en un artífice. 

Pero este trabajo espontáneo puede ser dirigido por 
la voluntad. Merced á la facultad analítica, merced al po- 
der de disasociar los elementos de la. percepción^ puede el 
espíritu irse fijando en la cualidad común ó en las cuali- 
dades comunes de diversos objetos; tomarla como núcleo 
y hacer esfuerzos porqne evoque las imágenes de que for- 



ma q»ai|le;^e Bsta ^suerte ifoiima couseieotemeiiiie ^asocéa- 

signo, y 4fue j^^rgirÁn por asociaoi^ ai jiaimnoi^o ée 
ese sigDO. Esteres el proeedimiento cient^oqiije fearma 
las cla«es; y no (te otra suerte llega el espíritu basta da íb- 
dacción. ♦Ya tendremos ocasión de dáeaepaos^^i eslos 
pDodHctos de la asociación por similarídad, al tmiar del 
jaioio y del raciocinio. 

Por lo pronto, aquí tenemos una rasjon poderosa, para 
comprender <í0ino el espíritu humano descanaa confiada- 
mente en los resultados de la inducción, y tiene justifica- 
do motivo para recelarse de la, analogía. 

Los téfmihos que se asocian en una generalización 
son el producto de reiteradas experiencias, podemos cote- 
jerlos cuantas veces sea necesario con sus elementoé per- 
ceptivos. Los elementos comunes que forman la clase hom- 
bre son materia de experiencia constante; así mismo la 
cualidad de ser mortal; si asocio ambos términos, el jui- 
cio afirmativo es un producto de la experien-cia, y adquie- 
re á cada paso nueva validez por la experiencia. Mi aso- 
ciación por seraejanza reproduce un agregado natural. En 
todos los hombres se produce el * conjupto de fenómenos 
que se dlama muerte. La asociación por semejanza no ha 
sido más que el intermediario paa:-a volveré te asociación 
objetiva por eontigüidad. Mi inducción viene á decir ^to: 
En todos los objetos en que me hace pensar el ütrihiíto 
tomxín ihiimamdad se produce el cambió: de <^lado que fe- 
sume el nombre común nmerte, 

■En la analogk empieza por ser aparente la semejan- 
za; no es producto de ninguna experiencia. Asocia e«pon- 
táneartíiente una impresión común con cualidades \»omu- 
nes; pero como falta la verificación objetiva, la asociación 
carece de estabilidad, es movedista, no se cpnvierte nunca, 
ó solo de un modo ficticio, en asociación permanente. La 
impresión de concierto ordenado de las partes en el arte- 
facto y la planta, me lleva por un lado á una asociación 
que puedo verificar, la del artefacto y el artífice, y por 
otra á una asociación que no puedo verificar, la de la plan- 
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ta y un artífice. Esta asociación es un mero producto ima- 
ginativo, necesito que otras consideraciones ó un impulso 
emocional le presten un interés ficticio, que supla a la ex- 
periencia. En la analogía entran uno ó más elementos 
irreductibles á la experiencia, y de aquí que sus asociacio- 
nes sean puramente constructivas, no son objetivas, no 
deben inspirar confianza. 

Sin embargo, ya vemos cuan inmenso campo abren 
una y otra forma de la asociación por semejanza al artis- 
ta y al hombre de ciencia. Si las adquisiciones mentales 
son producto de las asociaciones contiguas; los descubri- 
mientos, las hipótesis tienen su raiz en la asociación por 
semejanza. Descubrir el lazo común que pueda unir en el 
espíritu humano los objetos más remotos, hé aquí el de- 
sideiv'itimi del sabio en su gabinete. 

En cuanto á las condiciones que facilitan el ejercicio 
de esta forma de sugestión, poco, muy poco .puede decirse. 
De la impresión déla cualidad núcleo depende todo el tra- 
bajo subsecuente; y esta impresión lo mismo puede depen- 
der de circunstancias objetivas, como hi frecuencia de su 
presentación, que de una especial aptitud del sageto. Sin 
embargo, cuando dirigimos constantemente la atención 
sobre determinados objetos ó sobre propiedades especiales 
del objeto, es natural que adquiramos mucha mayor faci- 
lidad para descubrir e?*as propiedades en medio de las di- 
ferencias; y éste es el único medio de que la educación fa- 
vorezca Tas asociaciones por seniejanzc? . Esto es lo que ha- 
ce además cada ciencia: y así facilita los descubrimien- 
tos en su dominio, respectivo. 

Aunque tan varios estos modos de asociación, no 
agotan los diversos que ponen enjuego una percepción ó 
una representación para evocar otros estados; hay formas 
de la asociación en que no intervienen solamente un caso 
de contigüidad, ó un caso de semejanza, sino que más de 
un caso de una ú otra especie, ó de una y otra sirven dé 
factores para la totalidad del producto mental: ésta es la 
asociación compuesta. 
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Hé aquí cómo pudiera formularse su ley, 

((Los estados de sensibilidad, percepciones, represen- 
taciones, emociones y movimientos pasados son más fá- 
cilmente reproducidos, cuando se asocian, sea por conti- 
güidad, sea por similaridad, sea por ambas á la vez, con 
más de una impresión presente.)) 

Veamos ejemplos de esta forma de asociación. Tengo 
un licor á la vista. Su color no me basta para reconocer- 
lo, lo huelo, y se produce el reconocimiento. Ha sido ne- 
cesaria, para que se verifique, una doble asociación por 
contigüidad. Pudo no haberse producido á pesar de la 
unión de esas dos sensaciones; g'u^to entonces el licor, y 
acaba de perfeccionarse la percepción, la cual me sugiere 
en seguida el nombre, ó exige un nuevo esfuerzo, una es- 
pecie de tanteo, para esta última asociación. Ya vemos 
hasta dónde pueden prolongarse los eslabones de un mis- 
mo todo. 

Aquí se puede presentar el caso de que dos ideas que 
forman el principio y el fin de una serie, pero que entre 
si no tienen ni el vínculo de la contigüidad, ni el de la se- 
mejanza, se hayan asociado por la supresión de las ideas 
intermedias. Me parece que es Hamiltón el que refiere 
que la vista del Lhomond le traía siempre á la mente el 
sistenia de educación prusiano. A primera vista ps impo- 
sible encontrar el lazo de unión entre esas ideas, porque 
está en que cierta vez se encontró el filósofo á un prusia- 
no en esa montaña. Aquí, está el anillo que nos hacía falta 
en la serie. Este ejemplo tiene la ventaja de que arroja 
alguna luz sobre un punto tan controvertido como la ex- 
plicación de esta asociación por yuxtaposición mental. 
Gomo se ve la idea del prusiano ha caido en la región de 
lo subconsciente; y ya intervenga, sin llegar á la concien- 
cia, ya no, es lo cierto que su intervención ha sido nece- 
saria, y puede seji^uirlo siendo. 

La acumulación de semejanzas favorece sigularmente 
el recuerdo. Tengo delante una persona, cuyas facciones 
me quieren sugerir la idea de otra; la escucho hablar, y el 
timbre de su voz aumenta la suma de intensidad de la re- 
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presentación naciente; hace algunos ademanes, y no me 
queda duda, debe ser hijo de fulano; es su mismo j>adre. 

La miión de la contigüidad con la similaridao, para 
provocar la asociación, no es menos frecuente. El lugar 
en que habita una persona, la sociedad que frecuenta, sus 
ocupaciones habituales, dan el tono á sus expresiones fi- 
guradas, es decir, á sus asociaciones por semejanza. La 
unión por contigüidad de la idea con el signo se hace ex- 
tensiva á ciertas metáforas, que llegan á ser tan usuales 
como la misma expresión directa, y aún á suplantarla. 
Bain cita la expresión guerra de los elementos, por tempes- 
tad, como un ejemplo en que se ve la asociación por seme- 
janza dando origen á la metáfora, y la asociación por con- 
tigüidad, por la frecuencia con que se ha repetido, llegando 
á unir este signo á la idea significada de un modo casi tan 
permanente como la frase de sentido recto. 

Se cita una crítica muy ag4ida de Johnson, sobre los 
poemas del escocés Ogilvie. Le preguntaban si no se des- 
cubría eñ ellos imaginación, y contestó: «Hay algo en esos 
poemas qn^fué imaginación, pero que en Ogilvie viene á 
ser lo que el eco respecto al sonido. Su lenguaje no le per- 
tenece. Ha mucho tiempo que conocemos el nlho traje d^ 
la inocencia, y los prados esmaltados defiores.yi 

Hay varios procedimientos mnemotécnicos que aso- 
cian también la semejanza con la contigüidad; por ejem- 
plo el orden alfabético, cuando se quiere aprender una 
serie de palabras. La aliteración de la antigua poética ger- 
mánica es un caso semejante; y aún la rima moderna 
puede considerarse en cierto modo á la misma luz. 

Siendo la asociación compuesta sólo un caso más 
complejo, pero no distinto de las otras formas- de suges- 
tión, debemos considerar que las mismas condiciones han 
de influir en ella que en las otras. Así en efecto vemos 
que todo agregado que nos impresiona con mayor inten- 
sidad subsiste más tiempo y reaparece más fácilmente. Y 
esta intensidad lo mismo puede provenir de la frecuencia 
de las impresiones, que del interés emocional que la im- 
presión despierte; la intervención de la atención, aislando 
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en cierto modo el agregado, y haciéndolo así adquirir re- 
lieve, produce los mismos efectos. La aptitud individual 
interviene de la misma manera que en las asociaciones 
simples. Si alguna condición especial pudiera señalarse 
para la compuesta, sería laya indicada de lo que puede 
favorecer la contigüidad, la coexistencia, las sugestiones 
por semejanza.. En espíritus muy impresionables con res- 
pecto al medio circunstante, pudiera descubrirse el lugar 
en que se encuentran, por el carácter de sus expresiones 
figuradas. El estudio de algunas obras de Victor Hugo, es- 
critas en la isla de Guernesey, comprobaría esta observa- 
ción. Hay un antagonismo muy marcado entre los actos 
perceptivos y los representativos, y aquí tratamos no sólo 
de que desaparezca, sino de que las percepciones concu- 
rran al trabajo de la representación. 

Siguiendo el orden que indicamos en la conferencia 
anterior, deberíamos pasau ahora al estudio de lo que ha 
llamado Bain asociación constructiva, pero no podemos 
llegar á ella, sin darnos cuenta de cómo el poder analíti- 
co del espíritu humano interviene y contribuye en la obra 
de la asociación. No hay ejemplo más notable que lo que 
el psicólogo inglés ha denominado con cierta impropiedad 
asociación por contraje; y que me parecería preferible lla- 
mar asociación por análisis. 

Bien sabemos que eil el fondo de toda noción hay 
una distinción fundamental; y conviene que nos fijemos 
ahora en que muchas incluyen también una gradualidad 
y otras una relatividad propia. Por ejemplo, en la noción 
de calor hay en el fondo el estado de nuestra sensibilidad 
que se opone á todo lo que no es calor; incluye además 
una gradualidad que se refiere á experiencias pasadas.de 
mayor ó menor calor, como muy caliente, tibio, templado, 
hasta. llegar á la noción opuesta frío. En la noción padre, 
tenemos la separación fundamental que la opone á todo 
lo que no es padre, y la relación especial que la contrapo- 
ne ala noción de hijo. En esta forma vienen á ser estas, 
dos términos de una noción superior, como generación ó 
reproducción sexual. De modo que en cada noción ó gene- 



CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 325 

ralización puede descubrir el análisis, términos opuestos 
ó graduales ó relativos. 

Por punto general la idea obra en su integridad y 
sugiere ideas conexas por alguno de los medios ya estu- 
diados; pero á veces se produce en la idea una verdadera 
descomposición, espontánea ó provocada, y la vemos su- 
gerir ó su contraria, ó sus subordinadas. Siendo esto así, 
también del)emos esperar que los términos relativos se 
soliciten y sugieran. Tal parece que asistimos al trabajo 
inconsciente de análisis y síntesis que produce las gene- 
ralizaciones. Por eso ha dicho con mucha razón Bain, que 
el contraste es la fase reproductiva de la discriminación ó 
ley de relatividad. Así la idea de calor se asocia por des- 
composición con sus subordinadas, ó solicita por contras- 
te la de frío, con la cual forma la noción superior de tem- 
peratura. Y la idea de padre puede sugerir por sí sola la 
de hijo ó la de madre. 

Aquí vienen á favorecer esta forma de asociación la 
similaridad y con más veras la contigüidad. «Sucede, dice 
el psicólogo citado, que el mayor número de los contras- 
tes, por efectQ de la proximidad que resulta necesaria- 
mente para ellos de la. naturaleza del conocimiento, van 
habituálmente juntos en la lengua vulgar; de donde resul- 
ta que adquirimos la tendencia de pasar del uno al otro 
por pura rutina, como si completáramos una fórmula tri- 
vial. Todo el mundo tiene en la memoria asociaciones de 
esta especie, como blanco y negro, alto y bajo, grande y 
pequeño, arriba y abajo, grueso y delgado, fuerte y débil, 
jóverí y viejo, rico y pobre, vida y muerte, pena y placer, 
verdadero y falso: cuando un miembro de esta copulase 
presenta el otro está á punto de mostrarse. . Entre las ad- 
quisiciones que debemos á la contigüidad, hay un grau 
número áe estas cópulas. f]ste hecho bastaría para dar á 
las cualidades opuestas el poder de sugerirse mútua- 
rneute.» 

Desde el momento en que vemos que los elementos 
de la noción ó idea abstracta se separan, para formar aso- 
ciaciones conscientes, comprenderemos que este poder de 
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disociación ha de llegar hasta las ideas concretas y á la 
misma representación.- Sus elementos pueden sufrir dis- 
tinta suerte, ser unos olvidados y otrcs lememorados con 
mayor intensidad. Ya la asociación por semejanza nos 
probó' que las propiedades, verdaderos elementos abstrae* 
tos de la representación, podían convertirse en núcleo. 
Ahora veremos que las partes mismas del objeto represen- 
tado pueden separarse de su todo y sugerir ideas cuya co- 
nexión en lo objetivo se nos escapa las más de las veces. 
Estamos en presencia de la asociación constructiva. 

En términos generales pudiera enunciarse así: 

«Por medio de la asociación tiene el espíritu el poder 
de formar combinaciones ó agregados, distintos de todo lo 
que le ha sido presentado en la percepción.» 

La presencia i u la generalidad de los casos, de un 
elemento activo que aún no hemos estudiado, así como la 
importancia del fenómeno en sí, me obligan á posponer su 
estudio completo, para cuando hayamos considerado más 
detenidamente la atención, y hayamos visto hasta donde 
llega el poder asociante del sugeto en los desenvolvimien- 
tos de la asociación por similaridad que constituyen los 
juicios y raciocinios. 

Tratando de darnos cuenta, del modo más exacto po- 
sible, de las modificaciones que la representación sufre 
antes de transformarse en impulso motriz, este fracciona^ 
miento aparente nos ofrece la ventaja de ir mejor prepa- 
rados al estudio de sus diversos estados. 

Porque hasta aquí hemos visto funciones del espíritu 
que se producen con la mayor frecuencia espontáneamen- 
te, sin excluir el proceso reflexivo; y ahora vamos á estu-. 
diar funciones en que este proceso predomina. Es necesa- 
rio, por tanto, que nos demos cuenta de qué cosa es la re- 
flexión. De este modo veremos que aún esa misma divi- 
sión entre estados pasivos y estados activos del espíritu 
es ficticia, pues á medida que se complican las modifica- 
ciones subjetivas, va siendo más notable la intervención 
en ellas de un elemento activo más ó menos poderoso. 

El proceso reflectivo tiene todos los caracteres de una 
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reacción del sugeto contra su estímulo; solo que las más 
de las veces su acción no se irradia ó se irradia levemente 
al exterior. Para distinguirla de las reacciones á que más 
generalmente damos el nombre de voliciones, importa ver 
qué clase de estímulos atraen la reflexión, si la reacción 
que produce tiene alguna forma particular, y cuál es el 
campo á que se limita. 

Hemos dicho que la, reflexión interviene en todos los 
astados que hasta aquí hemos descrito, considerándolos 
como espontáneos. Veamos con qué caracteres se nos pre- 
senta en ellos. En la percepción hemos distinguido un 
momento en que el objeto percibido parecía entrar en el 
foco de la conciencia, el momento de la apercepción. La 
mirada después de haberlo recorrido en todas direcciones 
se detiene en un punto dado desde doní-o fija la parte sa- 
liente, ó desde donde puede abarcarlo iodo. En ese mo- 
mento parece que los demás sentidos están aletargados, 
sólo el trabajo de acomodación de los globos oculares pa- 
rece hacerse pereeptible. Si es un rumor el que despierta 
nuestra atención, inclinamos la cabeza en la dirección por 
donde resuena, formamos con la mano un apéndice artifi- 
cial al pabellón de la oreja, cerramos los ojos, sentimos la 
tensión del tímpano. La peicepción de esa suerte adquiere 
inusitado relieve, se destaca en cierto modo en el campo 
desierto dfe la conciencia. Hemos interrumpido la corrien- 
te de 4os estados mentales, nos hemos aislado en lo posi- 
ble de las nuevas impresiones externas, les hemos cerrado 
la puerta. Esta es la atención, forma de la reflexión cuando 
se dirige al exterior. Ahora bien, con respecto al estímulo 
¿podemos determinar qué hay en el objeto sobre el cual fi- 
jábamos la vista, que lo haga despertar nuestra atención y 
surgir así del campo un tanto indeciso de la percepción? 
¿Por qué ese rumor entre todos los que solicitan constan- 
temente nuestro oido ha provocado ese deseo de distin- 
guirlo mejor y la acomodación correspondiente? Quizás el 
objeto era excesivamente brillante entre otros más opa- 
cos, quizás la disposición de sus partes, el modo de estar 
colocado, su figura ó color lo hacían resaltar entre los 
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otros por lo que llamamos belleza, quizás su forma era 
del todo insólita, su uso desconocido, quizás suscitó en 
mí el recuerdo de una dulce impresión pasada. El rumor 
aquel pudo llegar á mí en momentos de grande excitación, 
un peligro serio me amenazaba, la dirección en que se 
producía el ruido era sospechosa, etc.. Vemos que en el 
objeto ó en el sugeto hay causas que den mayor intensi- 
dad al estímulo, sea por una hiperestesia aiiterior del ór- 
gano, sea porque el objeto la provoque. Es, por tanto un^ 
estímulo más intenso; pero que produce una reacción par- 
ticular. Esta mayor intensidad parece que debía ir á exci- 
tar la acción mental y acelerar ]a serie de sus transforma- 
ciones, pues bien, cualquiera que haya sido la causa, el 
resultado inmediaío es que el estado mental ocupa más 
tiempo del común el campo de la conciencia. Lejos de ha- 
ber aceleramiento, hay retardo. Esto es para mí lo carac- 
terístico en el fenómeno que estudiamos. La percepción 
dura más, se completa con sus menores elementos, deja 
una huella más profunda, adquiere por tanto una virtua- 
lidad mayor tanto para revivir, como para asociarse total 
y paréialmente. De modo que como vemos el primer cam- 
po de su acción es el puramente interno, el mental. A 
medida que pasemos ú las formas más subjetivas de la re- 
flexión, veremos que su acción se irradia por el campo 
mental, este es su verdadero dominio. 

Veamos la reflexión aplicándose á las representacio- 
nes. Así como los objetos se nos van ofreciendo en la 
percepción, las imágenes, las ideas se van desarrollando 
en la repre.sentación. Una tras otra pasan, evocándose 
eir virtud de la coexistencia, de la asociación, de la seme- 
janza. De pronto una imagen que pasa parece detenerse, 
y se detiene realmente, va perdiendo sus contornos vagos 
se dibuja claramente, se presenta bajo todos sus aspectos, 
nos emociona ó cambia totalmente el curso de nuestro 
pensamiento. Esa imagen nos ha impresionado más vi- 
vamente que las otras, ha entrado en el campo de la re- 
flección por las mismas diversas razones que hicieron en- 
trar el objeto en el campo limitado de la percepción. Na 
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hay entre los dos fenómenos otra diferencia que la que 
separa los estados de conciencia en cuanto son presenta- 
dos ó representados. Un estímulo que depende de la 
imagen en sí ó del estado del sujeto, y una repuesta al es- 
tímulo que se traduce por una especie de alejamiento de 
las otras ideas, de pausa en el curso de los estados menta- 
les. Una verdadera acción inhibitoria, en una palabra. 
Es claro que ésta no puede prolongarse, pero ya el tiem- 
po de detención de la imagen ó idea ha bastado para im- 
primir nueva dirección al trabajo interno del espíritu; y 
como puedo volver sobre la misma idea, lijarla de nuevo, 
véase qué poder no nos es dado adquirir sobre nosotros 
mismos mediante la reflexión. La operación no es ver- 
daderamente sino una especie de tanteo, pero en el cual 
podemos adquirir la mayor destreza. 

Porque así cómo aquí hemos esperado que esa ma- 
yor suma de estímulo se presente espontáneamente, la 
experiencia nos ha enseñado que podemos provocarlo. 
Y así cuando en virtud de las necesidades de nuestra 
actividad, necesitamos que una percepción sea completa, 
sabemos proyectar sobre ella la luz de la atención; y cuan- 
do nos importa conocer una idea bajo todos sus aspectos, 
sabemos llamarla de nuevo al campo de la representación, 
detenerla en él, y 'asistir á todas las conexiones que for- 
ma, á todas las relaciones en que entra; y de esta suerte 
podemos indagar su orígQn y conexiones objetivas, el tra- 
bajo interno á que se ha entregado en nuestro espíritu. 
La reflexión se convierte así en un espejo que nos mues- 
tra las profundidades más recónditas del yo. 

La reflexión tiene un verdadero poder selectivo, que 
ejerce muchas veces por una determinación inconsciente, 
pero que muchas ejerce después de un proceso totalmen- 
te, voluntario. Esta facultad selectiva respecto á las ideas 
nos dota del más acto. poder; pues ya sabemos que la idea 
es solo el punto central entre la impresión: de lo objetivo, 
y la reacción del sugeto para modicar su medio. Todos 
los esfuerzos del educador deben confluir para robustecer- 
la y perfeccionarla. 
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Indiquemos simplemente lo que puede hacer en su 
fase voluntaria, y nos penetraremos del valor de esa re- 
comendación. Fijando solo un aspecto, una cualidad del 
objeto, favoreciendo la abstracción, ha logrado facilitar 
el análisis de las que se llaman propiedades de los cuer- 
pos, y ha abierto las ilimitadas regiones de la ciencia. La 
abstracción sin esta acción inhibitoria que limita la de- 
sagregación que ella efectúa, y la subordina á un objeto, 
haría de nuestros estados mentales lo que el incesante gi- 
rar de un kaleidoscopio hace de las figuras que se forman 
en su campo visual: combinaciones que solo duran un 
instante y que nunca se repiten. 

Cuando asociamos conceptos diversos en el juicio, 
sin la intervención de la reflexión que permite su cotejo 
con los elementos objetivos, no se produciría ese estado 
mental que les da validez para la acción, y que se llama 
creencia. Mas aún nuestros raciocinios se convertirían 
en series de ideas cuya validez jamás podríamos apreciar, 
si la reflexión nos les pudiera trazar vías seguras, con lo 
que llamamos método. Emplear un método es dar una 
forma á nuestro discurso; y todo esto sería imposible si 
la reflexión no refrenara las ideas y las guiara en cierto 
modo. Por último, los mismos actos del individuo están 
sometidos á la acción de este poder niocíerador, que obra 
sobre las representacionss motrices, lo mismo que sóbrelas 
sensibles. Se interpone entre la idea y su acto, y da lugar 
á la deliberación. Así es como irradiándose principalmen- 
te en la esfera de la inteligencia, la reflexión hace sentir 
su influjo benéfico en todas las que constituyen el sujeto. 

Resumiendo este punto interesante, diré que para mí 
la reflexión es una acción inhibitoria, por la cual el suge- 
to detiene en el campo de la conciencia ciertas percepcio- 
nes ó representaciones, que lo estimulan de un modo 
particular, más tiempo del que estarían de otro modo, dado 
el arribo incesante de nuevas percepciones, imágenes ó 
ideas. El resultado es que esos estados adquieren un re- 
lieve mayor, mayor energía y cambian el curso de la ac- 
tividad subjetiva. 
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En la reflexión veo pues una suma mayor de con- 
ciencia, pero no la totalidad de conciencia, como ciertos 
psicólogos modernos; y no puedo creer que sea solo la 
conciencia del mayor esfuerzo á que me obligan ciertos 
estados — según pretende Delbceuf — porque hay más que 
la conciencia de un esfuerzo, hay un retardo real, del cual 
se derivan todos los fenómenos subsidiarios. ¿Por qué 
tiene lugar ese retardo es lo que no presumo haber ex- 
plicado; y por eso me he atrevido á llamarlo por analo- 
gía una acción inhibitoria. También en estas sabemos 
que una corriente nerviosa puede paralizar determinados 
movimientos orgánicos, pero no porqué lo hace, ni aun 
como lo hace. 

Ya es algo, en estos fenómenos tan complejos, lograr 
distinguir lo que los caracteriza y separa de los demás; 
y esto me parece que se logra con mi teoría. Lo carac- 
terístico de la reflexión es que suspende la serie regulan 
de ios estados mentales, en provecho de una percepción 
ó representación. 
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LECCIÓN VIGÉSIMA TERCERA. ' 

^^^MAHio. — En la percepción se nos revelan la conciencia y su ííraüua- 

Hdad. — Elaboración de los estados mentales. — Degradación de 

^¿ís percepciones.— La percepción no es un hecho elementaL — 

Coiifio puede llamarse íi la percepción un juicio. — Tránsito de la 

percepción, rc])resentación y asociaciones á los juicios y racioci- 

i^ios. — El juicio.— Teoría de Wundt. — Cómo la expone Joly. — 

Kl juicio supone una especie de desdoblamiento de la percepción 

<^ la representación. — Posibilidad de los juicios erróneos.— De 

^ivié depende la aíirmación en el juicio. — P]l raciocinio es una 

ítHociación de juicios. — Kclacioncs de la observación o1)jetíva con 

^1 i^aciocinio. — El método. — Como nos representamos lo objetivo. 

7 — ^¿Hay en el espíritu elementos a priorif — El hecho psicológico 

^ y i*C3ductible es la propiedad de distingviirse y do. identificarse que 

"^ioxie el espíritu.— Son consecuencias suyas las leyes primordiales 

^^1 pensamiento, las formas de la intuición y las concepciones 

^^5cplicativaa de lo objetivo.— Principio de identidad.— Principio 

^*^ contradicción. — Principio de clasificación.- -Principio de ra- 

^^v^. — Tiempo y espacio.— Concepto hipotética) de sustancia. — 

^^oiicepto de causa. — La causalidad en la ciencia. — Teoría, del cq- 

-^^c> cimiento.— Objeto de la ciencia. — Raciocinar es pensar de un 

-*^odo voluntario y ordenado. — Las aptitudes mentales. — Defini- 

^^on de la ciencia. 

Señores: 

ílu este estudio de las modiíicaciones que se producen 
^1 sujeto como consecuencia del estímulo inicial, hemos 
P^^^ido de la percepción, presentándola como un dato 
^^^1 > no como un hecho simple. Después de estudiar las 
^^^^ aciones, que son sus elementos inmediatos, nos he- 
^^^ colocado resueltamente ante la percepción, lo más 
^^^^^nte y á la vez lo más inexplicable de la vida p-^íqui- 
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ca. En ella se nos ha revelado plenamente, como hecho 
inmediato, el más interesante de todos los fenómenos, la 
conciencia, y se nos ha revelado distinguiendo un sujeto 
de su objeto, y afirmando por consiguiente ambos térmi- 
nos. Sin embargo, estudiándola atentamente, hemos lo- 
grado señalar en ella grados; y desde ese instante hemos 
podido comprender que la actividad consciente era algo 
cuyas raices partían de lo más íntimo del organismo, y 
hemos podido aspirar á una mejor inteligencia de su ma- 
nera de funcionar. Los diversos grados de claridad que 
puede revestir la percepción hasta colocarse en el punto 
preciso y luminoso de la apercepción, nos prueban de un 
modo cierto que hay una gradaalidad en la conciencia, y 
que los estados mentales pasan por diversas fases antes y 
después de llegar al grado superior. 

Esta concepción capital, unida á la de permanencia 
de las modificaciones, que nos revela la memoria, nos per- 
mite comprender el trabajo subsecuente, la eleboración á 
que quedan sometidos los estados mentales. La degrada- 
ción de las percepciones y su complejidad nos dicen como 
sus residuos pueden eintrar en diversas combinaciones y 
surgir luego, según lo determinan las leyes de la asocia- 
ción; ya para la representación, ya para auxiliar y facili- 
tar la formación de nuevas percepciones. 

La impresión producida por un objeto en nuestro sen- 
sorio no es uniforme, aquí predomina el color, allí la for- 
ma, allá el olor etc.; la degradación de las cualidades que 
menos nos han impresionado es más fácil; el registro orgá- 
nicoco de las que nos han afectado más, igualmente. Así 
se verifica una descomposición de la percepción en estados 
elementales que corresponden hipotéticamente á las sen- 
saciones; y la actividad interna puede así reajustar sus 
materiales ó combinarlos de un modo diverso. 

De todo esto se desprende que la percepción es im es- 
tado prominente, con caracteres propios, bien limitado en- 
tre los demás que integran lo que llamamos el espíritu, 
pero no un hecho elemental. Es una suma de sensacio- 
nes, y claro está que cuanto más frecuentemente hayan 



CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 335 

sido experimentadas esas sensaciones, con más facilidad 
se verificará el acto de la percepción, que viene á ser así 
un reconocimiento de sensaciones ya experimentadas y la 
afirmación de su combinación en el objeto presente. Per- 
cibir una naranja es afirmar un objeto esférico, de color 
amarillo, de piel rugosa, de un olor y sabor característicos, 
el cual constituyo un alimento sano y refrescante. 

Colocados en este nuevo punto de vista, vemos que 
con razón podríamos llamar un juicio á la percepción. 
Hay sigeto: esto que me afecta; hay predicado y afirmación 
eatera*de su copulación: tiene tales y tales cualidades. Im- 
pórtanos muy mucho advertir que aquí no hay ninguna 
sutileza, sino la expresiór. de una verdad indubitable. En 
la percepción hay una afirmación de relaciones, hay un 
juicio. Lo que sí que los términos no aparecen sucesiva- 
mente, á lo menos para la conciencia, y el análisis tiene 
que i± á descubrirlos. En los juicios reconocidos tales, el 
análisis se verifica conscientemente, merced á una circuns- 
tancia cualquiera que fija mi atención en uno de los ele- 
mentos: ¡Qué naranja tan redonda! En este juicio vemos 
como la cualidad redonda se ha destacado, se ha hecho 
predominante, y por medio del interés que momentánea- 
Hiente ha revestido ha pasado conscientemente á ser pre- 
dicado. 

Aquí tenemos, pues, el tránsito natural de la percep- 
ción, la representación y las asociaciones á los juicios y 
raciocinios. Vamos á separar analíticamente lo que lios 
está dado sintéticamente. Vamos á ver que no son nuevas 
operaciones, sino operaciones que como todas las demás 
unas veces se verifican inconsciente y otras conscientemen- 
te; solo que en el lenguaje usual no se les dá es^ nombre, 
sino cuando están dentro del campo de la conciencia y las 
baña la plena luz de la reñexión. 

Desde nuestros primeros actos individuales nos dis- 
tinguimos del objeto, y distinguimos, identificamos y ase- 
mejamos las 'diversas impresiones del objeto; á medida que 
se repiten nuestras experiencias, ese trabajo de distinción 
y clasificación se va perfeccionando, se va haciendo más 
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fácil, casi automático, y el término de este progreso está 
en que en la percepción haya un solo choque, en que reco- 
nozcamos instantáneamente el objeto, é instantáneamente 
lo afirmemos como presente con tortas sus cualidades; 
mientras que en otros casos la diversa manera con que 
nos afectan sus cualidades da lugar á más de un choque, 
supongamos dos, y la afirmación no es solo de la presen- 
cia del objeto, sino al mismo tiempo y con especialidad de 
la cualidad que se convierte en predicado: hé aquí el jui- 
cio. 

Claro está que esto supone una larga educación, en 
que hayamos podido ir pasando de estados confusos, co- 
mo son los del primer período de la vida, á estados per- 
fectamente determinados. Cluando los juicios son plena- 
mente reflexivos, ya hemos hecho urí largo camino. Hé 
aquí j)orqué siendo tan cierta en el fondo la doctrina de 
Wundt parece tan paradójica en la forma. Todo depende 
de la aplicación de los términos ji\icio y raciocinio, que 
generalmente implican conciencia y hasta reflexión, á ope- 
raciones preconscientes. 

Por lo demás veamos su misma doctrina expuesta en 
otros términos por un psicólogo que difiere do él gí'ande- 
mente: 

«Si la inteligencia, dice Joly, no puede ejercitarse sin 
distinguir, sin comparar, tampoco puede ejercitarse sin 
afirmar, explícita ó implícitamente, verbalmente ó no. En 
otros términos, toda operación intelectual supone un jui- 
cio: porque el juicio, según la definición de Aristóteles, es 
una operación que consiste en afirmar algo de algo. No 
podemos cerciorarnos de una cosa sin creer en ella, y 
creer, afirmar y juzgar es todo uno. ¿Qué es percibir un 
objeto? Conocer su forma, posición, di.stancia, dimensio- 
nes etc, Conocer, por ejemplo, la distancia á que se en- 
cuentra de nosotros un objeto, ¿no es hacer, mentalmente 
por lo menos, una afirmación que le concierne? ¿Podemos 
formar una idea general, sin afirmar (jue se extiende á ta- 
les y tales individuos y comprende tales y tales cualida- 
des? Vemos, sin duda, que la imaginación nos hace con- 
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ceb ir fipci^ones Ó quimeras; pero aún entonces afirmamos 
ó la posibilidad de las cosas que concebimos, ó el deseo 
q^etei^dríamps de Verlas, realizadas. Afirmamos, en fin, 
el keclio subjetivo de esa^ riinaginaciolies, hasta Cuando 
pensg^mos que no corresponden á nada externo. En una, 
palabra, no pociemos percibir, ni comparar, ni abstraer, ni 
generalizar ,r ni recoraar, ni imaginar, sin hacer una afir- 
macióm ó un juicio.» 

^Desc^rí&ijdo la exageración manifiesta de hacer inter- 
vetiir un.juicio expreso en los actos meiamente inaagina^í 
tivoiSt^quí venios claramente expuesto el principio que 
Wundt extiende y amplifica. Porque éste no se. contenta 
con* demostrar que todas las operaciones mentales iuiplir 
can iiix juicio, sijio que descubre su orden lógic^Q, la su- 
bqrdinacióii de los juicios de que están compuestas, y es- 
ta suÍ30Fdin9jejón np es otra cpsa que^l; raciocinio. Guan* 
do afirmo upa cualidad de tm objeto; le niego implícitar 
ni^n^te la piiajidad contraria,, de modft que ya aquí van en- 
Ift^dps dos proposiciones, que resuljtan á su ^ vez: de otras 
antepioi-es que pueden : considerarse como premisas;* . las 
ocales ák Síu fVez i podrían . ser tenidas por . conotesione^ y 
líe?faivpos^sí\^á los ,eíei)íientos últimos apreciables en la 
concieilcl§i,ilias sei^saciones. :■ : : ? il:;: . í. i 
. ; .. l^epOíMuaíSensaqii^n se < distingue .de ctíalqúier -otra.: 
ti^ne, iconniQ (Jipe jyuiídt¿;:unai»^í^«p'art^^^ acto 

por el puftj afirmo qíiei 1^ sensación dada es; uña de color 
rqípijy j:^o de colpr; aijaranjado ó carmesí etc. debe ser 
t^lptiepí unft cojiclusión^ pero, cijyas premisas §e me escaw 
pa»rgpr completo, debeji estar y estaii en la región de lo 
incoíis¿ipnte. Este es sin duda un análisis profundo, y qile 
ppne jadípirablemetite de, manifiesto lo que su autor ha 
intentado: la unidad de coiuposiciÓB del pensamiento; pero 
me atrevo á creer que. el haber nado alas operaciones pre^ 
copscientes el nombre que se da á lo^ actos más conscien- 
tes del espíritu, el de razonamientos, dafiaá la aceptacióil 
de la teoría. Es indudable que en el fondo ;del más sencii 
lio de los estados mentales hay una distinción, y que por 
tanto puede llamarse ese estado una conclusión; pero 
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cuando se nos deja frente á operaciones preconscientes y 
aun se nos indica que ya esas operaciones son meramen- 
te fisiológicas, yemos que se quiere forzar demasiado la 
significación de los. términos, y tememos que se pretenda 
resolver por un juego de cubiletes un problema irreso- 
luble. - * 

Es mucho más extenso, por tanto, de lo que antes se 
creía el dominio de los juicios y razonamientos, y aún, en 
la forma sencilla que hemos indicado, son las operaciones 
primordiales; puesto que en su acto más sencillo el espí- 
ritu afirma por lo menos su distinción de lo objetivo; pe- 
ro conviene distinguirlos con sus caracteres específicos, á 
la plena luz de la conciencia, como lo he procurado en 
esta lección. 

Si hay ün juicio en toda percepción y por consiguien- 
te en toda representación, es necesario que nos fijemos en 
que, no siempre ni las más de las veces, percepciones y 
representaciones toman la/brwa de juicios. ' Para esto es 
necesario que se verifique una especie de desdoblamiento 
de ese estado mental,* y que una parte del grupo, ó sea una 
cualidad del objeto, se destaque, se objetive por sisóla, y 
dé lugar á que afirmemos su coexistencia con el todo ó su 
relación de sucesión, causal etc. Esto puede ser de dos 
modos aparentes — por más que en el fondo todo sea uno— 
ó la cualidad ya de aijtiguo observada se me hace más in- 
teresante, en un momento dado, por las circunstancias ob- 
jetivas ó subjetivas ó por el mismo encadénaraiento de 
mis ideas; ó una inspección más detenida del objeto me 
hace descubrir una cualidad que hasta entonces no había 
apercibido. Y es claro que en esta inspección van imbíbi- 
tos todos los modos de inferencia, en cuanto vienen tam- 
bién á fortificar la observación. Porque cuando refiero \xjx 
objeto por primera vez á una clase, á que veo entonces que 
puede pertenecer por ciertas semejanzas, las cualidades 
ya conocidas de la clase vienen á juxtáponerse á las cua- 
lidades ya conocidas del objeto, y dan lugar á juicios. 
Veámoslo con ejemplos. 

Cuando digo: ¡qué travieso es este niño! la travesura 
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del niño puede serme cosa familiar; pero una acción su- 
ya actual hace que mi atención se fije en esa cualidad que 
pasa espontáneamente á ser predicado. También pr.de no 
haber parado mientes en lo bullicioso y malicioso del ni- 
ño hasta aquel momento, ó haber surgido luego en mi re- 
presentación los caracteres que constituyen esa cualidad. 
Tenemos siempre una cualidad del objeto que entra en el 
]punto de la conciencia, en la apercepción. Guando un na- 
turalista clasiñca un animal que le presentan, no hace si- 
no inferir por la semejanza que al objeto presente han de 
convenir los predicados que á todos los de la clase, y 
puede irlos traduciendo por otras tantas afirmaciones. 
Por supuesto que aquí damos al término cualidades toda 
la latitud que comporta, designando por ella tanto reía* 
clones de contigüidad como de causalidad. 

Ahora vemos la posibilidad de los juicios erróneos, 
cuando por defecto de observación, atribuimos á un objeto 
predicados que no le corresponden, ó le atribuimos como 
permanente uno que es accidental, en una palabra cuando 
nuestra percepción y luego nuestra noción es imperfecta. 
Conocido un objeto bajo todos sus aspectos sería imposible 
que hiciéramos de él juicios erróneos. Pero ya vemos cuan 
difícil, por no decir imposible, es llenar esta condición pri- 
mordial. Héaquí por qué ha necesitado el espíritu humano 
aislar y abstraer los fenómenos, para poder formular so- 
bre ellos juicios exactos; por qué los fenómenos más sen- 
cillos han sido los que han dado lugar á mayor número 
de esos juicios, y por que las teorías claudican tan fre- 
cuentemente en su aplicación á la práctica. Una proposi- 
ción de mecánica racional, por ejemplo, á pesar de su for- 
ma categórica, es en el fondo hipotética. Reducida á su 
verdadera forma tendría que enunciarse así: supongamos 
que se nos diera un móvil aislado en el éter, la oposición 
entre su inercia y la resistencia del medio daría tal ó cual 
resultado. Y así de la generalidad de los juicios conteni- 
dos en las proposiciones de las ciencias. 

Ya vemos pues que la afirmación en el juicio depen- 
de únicamente de la mayor intensidad con que una parte 
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de ese estado mental complejo qú'e se llama uña proposi- 
ción se produce en un' momento dado; y que . ésta spmetl- 
da por tanto á toadas ías cbñdiéfónes que en'ló objetivó' y 
subjetivo haéén taii variable la intensidad de nuestros es-: 
tados de conciencia; la experieilciáVréitéí^adá'íá' hace fácil 
y espontánea; nuestro estado emocional la anticipa ó re- 
tarda, una experiencia más cuidadosa la irivali'da'. Átiórá 
Vemos pbi^ que cambiamos tari' ariienüdó díé parecer, cóitíp; 
la pasión influye decisivamente eri' nuestros juicios, y de 
qué suerte á fuerza dé represertlátnos conceptos errQnéós 
acabamos por creer en ellos. La dreéñciá es, cóiho si dijéra- 
mos, una animación automática; y ésto' depende de que 
una vibración cerebral' adquiera ülik surilk riiaybP y per- 
riihnenléde energía. Exagerad este éstádc), y teridi^éís él 
faniítisino. 

01>servemos aliara' que iBs^ jüicioferíü' aparecen' gene- 
rahreiite aisladoí!; los unos llámüiiá los ótrós,; sé süBoí^-' 
diñan y coordinan; liáy asótíiácibnfes dé juicios,; coilió^^d 
ideas, puesto que uo hay; niii^üná diféreiicia fiíiiüaHi 
entre ellos, y a esto en determinadas cdridícíítíííés s^^^^ 
raciocinio. Cuanto líenlos dichtí dé itó' ideas' / dé su-^t^^ 
der asociante se aptira á'lós juiHoá;;y cüknÜo/rió^'p^^^ 
pa vivamente un asuiitb y, niédiaiité'eTpódér' elMiyb'de' 
la réflexióri^ fljáiiios uiio eñ'lá'coñcíéricíá p|árá qué jif^i^^^ 
que sus asociados^ dé níódtí qüfe* 'Itigreníós establecer, erí'lo' 
subjetivo 'cdrifexidriés qué rio¿ repitan ó sihíbólicérí^ las ^tó^ 
nexioñes djétiVas, téiiémós' en pléna^ac'tividád eVitdW-^ 
•jodéí 'raciocinio. For estb híá-dícbd excelériteriiénte ¿er-] 
náí-'d ' Pérez que ((él rázóií ániiéíitb 'rio es df rascosa 'silld yitík] 
serié de juicids cónséc\itivos; órdénaddáentré sí- según lá^^^ 
ley dé las ásdcíácidriés'iiábítuálés^ El esjtó*itu^ a^íc^d*^ 
cdfísidé^at el inundó, ya pdr medf o dé' la obéér^acidri pürá. 
ya dé la e:xperimeiitácíón; ya ;dél Wálisis y Iá'clasificaélÓri|; ^ 
descubre relacídriés.co'nstaíííes y transitorias entre los' oífi-^ 
jetos (considerando aquí como objetó los propios '^sladós 
mentales cuando se' objetivan); y cuándo estas relaciones 
pasan á la representación, es decir cuapdd; nds represen- 
tamos las relaciones descubiertas' por' lá obse'rvaéióri téne- ' 
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mos el raLciocinio; que vieriQ á ser, por tanto, la fase sub- 
jetiva de la coniemplacióh y estudip del mun4o. Cuando 
un reiterado tanteo y cotejo entre la coinstrucción sub- 
j estiva subsecuente. y' los jdatos objetivos ant,enofes, nps 
enseñan como debemos observar fructuosafiiente, para 
raciocinar luego atinadamentp, hemos adquirido el méto- 
do, que nos enseña á elegir entre nuestras percepciones, 
para tener liiego las representaciones adecuadas. Én una 
palabrea, el raciocinio lleva a la esfera de la representación 
las series naturales que forman nuestras impresionas ob- 
jetivas; hace con las relaciones lo que la imagen con la 
percepción. 

Veamos ahora si podemos darnos cuenta de cómo 
puede resultar esto. ' Si fuera nuestro espíritu un mero 
registro de impresiones, como han pretendido algunos filó- 
sofos, podríamos decir que éstas se fijan en el orden en 
que son recibidas, y se reproducen luego por la misma 
serie en que se han fijado. Pero nosotros sabemos que 
nuestro sujeto ejerce reacciones propias contra los estímu- 
los externos, y que las impresiones aumentan de intensi- 
dad y decrecen, se agrupan y reaparecen, ea virtud^ de 
determinadas leyes; y ésto solo nos basta para comprender 
que la represeutación-TT-en términos generales— no puede 
ser la mera copia de lo objetivo. Nosotros nos represen- 
tamos el mundo, mediante nuestra actividad mental y con 
los materiales elaborados en nuestro espíritu. Los racio- 
cinios, que son Ií^s series de juicios con que formamos esa 
representación, tienen, por tanto, su forma propia que no 
basta á explicar el contacto del sujeto con el objeto. 

¿Aceptaremos, pues, que en el espíritu hay elementos 
áprioriy anteriores á ese contacto, preexistentes á la expe- 
riencia? Si entendemos por esos elementos nociones, como 
Kant y su escuela, cualquiera que sea esa noción, sea la 
de existencia, la de sustancia, la de tiempo ó espacio, ne 
gai^ios rotundamente que pueden existir en el espíritu con^ 
anterioridad á la experiencia; pues nuestro análisis ante- 
rior nos demuestra que toda noción es una reducción de 
percepciones. Si por esos elementos entendemos algo que 
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se nos revela en el primer acto de experiencia, y que hasta 
aquí no hemos *podido explicar como nn efecto de la expe- 
riencia, afirmamos resueltamente que liay en el espíritu 
una propiedad que tiene todas esas condiciones: la propie- 
dad de distinguirse y de identificarse. 

En qué momento, en qué punto, por qué medios la 
materia organizada se siente distinta y una, béaquí el gran 
misterio, el hecho psicológico irreductible; lo característico 
del espíritu por tanto. ¿Es un elemento ^¿^r/oWr? Cuestión 
uniitil é irresoluble. Podemos asegurar que no es d poste- 
riori, pero nada más. En el primer, acto de conciencia, en 
el más rudimentario lo encontramos, revelándonos á la 
vez la conciencia y el objeto. Más allá es absolutamente 
imposible penetrar. Más acá cuanto queramos. Determi- 
nada esta función, como la ha llamado Wundt, el contacto 
del objeto con el sujeto nos da y nos explica las demás 
categorías, nos dice cuáles han de ser las leyes primordia- 
les del pensamiento, cuáles Jas formas de la intuición, 
cuáles las concepciones explicativas de lo objetivo que 
todos estos elementos han de producir. 

Si tenemos una representación (producto, • como ya 
sabemos, de la experiencia), el sujeto reconoce su identi- 
dad en todos los casos, la afirma igual á sí misma: hé aquí 
el principio de identidad: AmA. Si se nos presentan dos 
objetos distintos, el sujeto al afirmar la identidad de cada 
uno, afirma su desemejanza mutua, excluye al uno del 
otro; aquí tenemos el principio de contradicción: A no es 
no — A. Objetos diversos, idénticos unos, distintos otros, 
obligan al espíritu á un análisis, á una selección, á diver- 
sos agrupamientos; objetos en parte idénticos, en parte 
distintos lo obligan á un análisis más profundo, á un aná- 
lisis de sus componentes; en el primer caso identificando 
y distinguiendo, en el segundo descubriendo la semejanza 
en medio de la diferencia, aplica siempre el principio de 
-clasificación de los conceptos; cuya fórmula según Wundt, 
pudiera ser: A es ó bien B, ó bien no— B, con exclusión del 
término medio. Cuando estamismaafirmación déla semejan- 
za en medio de las diferencias se ejercita, no con objetos co- 
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existentes, sino en series sucesivas de objetos, de modo que 
un objeto intermedio nos descubra la ideíitidad del que le 
haprecedidoy el qué le sigue, tenemos el que llaman los 
alemanes principio de Razón: dos cosas iguales á una ter- 
cera son iguales entre sí. 

Así vemos como el sujeto, merced á la propiedad fun- 
damental de identificación, distinción, y descubrimiento 
de la identidad en medio de la diferencia, ó sea la seme- 
janza,' cuando se aplica á la experiencia funciona en virtud 
de principios que lo llevan á distinguir, identificar, clasi- 
ficar é inferir. 

Pero vemos también que todo esto supone la sucesión 
ó coexistencia de las percepciones y representaciones, dé 
modo que apenas se aplica el sujeto al objeto vemos que 
surgen esas formas de la intuición que llamamos tiempo 
y espacio. Desde el momento en que el sujeto se distingue 
del objeto, surge un estado mental, que no continúa siendo 
consciente, sino merced á sus variaciones de intensidad; 
estos cambios constituyen la primera apreciación del tiem- 
po. Coexiste pues la duración con el primer acto de expe- 
riencia; pero de ningún modo podemos aseverar, que 
preexiste; supone la función de distinguirse é identificarse 
en el sujeto, y un* objeto que dé lugar al ejercicio de esa 
función, es por tanto algo derivado, aunque tan constante 
como la actividad del sujeto; hé aquí por qué ha calificado 
Wundt muy atinadiamente el tiempo A^ forma de la intui- 
ción. Acompaña todas nuestras intuiciones; mas no pre- 
cede á ninguna. Lo dicho del tiempo se aplica con igual 
razón al espacio; si bien esta forma es menos universal 
que la otra, pues se limita á la parte de la realidad que 
llamamos mundo objetivo. 

La distinción, presente siempre en el espíritu, de lo 
subjetivo y objetivo, se extiende á los distintos estados del 
sujeto y las distintas impresiones del objeto. De modo que 
el yo tiene conciencia inmediata de modificaciones que en 
él se producen, unas con indepencia (á lo menos aparente) 
del objeto, otras en correspondencia constante con él. Como 
empieza por aplicarse la noción de continuidad, como se 
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siente uno, á pesar de la variedad de sus estados, acaba 
por aplicar esa piisma noción al objeto, que se representa 
como une, á pesar de los diversos^aspectos con que lo im- 
presiona. He aquí como de la distinción primera entre el 
sujeto y el objeto surge por inferencia una concepción, de 
cuya realidad no tiene el sujeto otras pruebas inmediatas 
que sus impresiones, es decir estados mentales: el concep- 
to de sustancia, concepto derivado, del cual jamás pode- 
mos tener un conocimiento inmediato, y por lo cual lo ha 
llamado Wundt un concepfo hipotético. 

Las acciones y reacciones que se establecen entre el 
sujeto y el objeto, y de que muy pronto nos damos cuen- 
ta, originan una nueva concepción no menos importante: 
la de relación causal. El espíritu no es testigo inerte de 
series de impresiones que se desarrollan en su campo men- 
tal, ni de la sucesión y coexistencia de los fenómenos que 
llenan el campo objetivo; descubre que su actividad intro- 
duce modificaciones en los segundos, y que éstos á su vez 
modifican la dirección y la forma de su actividad, pronto 
observa identidades y diferencias en este recíproco influjo; 
y puesto que á determinados actos suyos ve s.uce.der inva- 
riablemente cambios determinados en el objeto, y vicever- 
sa, la noción de causalidad no tarda en formarse y echar 
las más profundas raices. De esta suerte se habitúa el su- 
jeto á no considerar como fenómenos aislados los cambios 
de sus estados mentales, ni las variaciones objetivas, á es- 
tablecer una íntima relación entre diversas series, á an- 
ticiparse al resultado de ciertas modificaciones, y á verifi- 
car sus previsiones por medio de la observación. Y como 
la necesidad de modificar y ser modificado arranca de su 
propia constitución y del lugar que ocupa en el medio 
cósmico, de aquí que la mayor parte de su actividad, apli- 
cada á la investiga<nón, se dirija á la comprobación de las 
causas. 

Desde el punto de vi.sta subjetivo tenemos aquí una 
nueva asociación de ideas ó conceptos; pero esta puede 
resultar de la mera experiencia, y así forma la generali- 
dad de los hombres sus relaciones causales; ó puede pro- 
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venir de una inferencia lógica, que en c4 fondo nos condu- 
ce á experiencias mejor depuradas y más repetidas, y qué 
por tanto se ' ajustaií a los principios lógicos estudiado^; 
así establece la ciencia sus leyes de causulidad" 

Esto nos explica una cuestión muy interesante. La ne- 
cesidad y universalidad que los filósofos transcendeiitalís- 
tas asignan a la noción de causa. ¿Despojamos á esta no- 
ción de esos atributos, cuando se considere Una generali- 
zación vulgar? No hay ninguna razón, pue.< al hombre 
inculto parece tan necesaria y universjil hi causalidad co- 
mo al docto. Lo que hay es que el primero no ha aprendi- 
do á desconfiar de sus observaciones talias de método y 
por tanto de garantía, y toma por relación causal una me- 
ra sucesión ó coexistencia; mientras que el segundo no 
confía en sus conclusiones, sino cuando puede referirlas 
a las que ya tiene tan bien aseveradas, por mía reiterada 
y bien conducida experiencia, que le sfM íu hiiposiblc dejar 
de concebirlas tales, pues vendría su Uí 'pación á roniperla 
ley de identidad ú otra de lasprimordiíiles que son el fon- 
do de toda existencia, de toda conciencirL Así cuando un 
físico refiere las leyes del péndulo á lat. de la caída de los 
cuerpos-, descansa plenamente en estü relación causal; y 
sin embargo no ha hecho más que comprender un caso 
menos general en otro más general, mn^Cilk-ervado, mejor 
garantido. Referidas de este modo las leyes cánsales á las 
propiedades primeras del espíritu, y á las condiciones de 
su relación con lo objetivo, son universales, porque han 
de ser tales para cuantos espíritus existan iguales íi los 
nuestros, y son necesarias, porque d^'l modo de ser del 
espíritu se derivan. Es decir que tienen estas condiciones 
en cuanto sean legítimas, en cuanto se conformen á todo 
lo que condiciona la aplicación de las leyes lógicas (con- 
secuencia de la constitución del sujeto) á los datos experi- 
mentales. 

En resumen toda la actividad mental, aplicada á co- 
nocer, y cuya forma más elevada es el raciocinio, se des- 
compone así: 

El sujeto se reconoce afectado por un objeto de un 
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modo idéntico, ó de un modo distinto, ó de un modo se- 
mejante (que es la identidad parcial, la identidad en me- 
dio de las diferencias); y sus afecciones revisten la forma 
de serie sucesiva ó de agregado coexistente. En virtud de 
estas varias relaciones, el sm*eto llega á determinar la cua- 
lidad y la intensidad de sus afecciones, en cuanto son mo- 
dificadas por^ estas ó las otras de las que las anteceden. 
Así se producen en consecuencia todas las formas de la 
inferencia mediata, en la inducción, como en la deducción. 

Aquí está el sujeto en su integridad, pasivo y activo, 
recibe del objeto y se anticipa á los resultados: se repre- 
senta el objeto en la forma que lo afecta, se representa 
las consecuencias de la impresión actual; así construye 
una concepción que corresponde á la actualidad objetiva, 
rehace los estados por donde ha pasado, y prevee las con- 
secuencias de la energía actual y de la adquirida, las mo- 
dificaciones que sufrirá, los estados en que se colocará: 
esto es lo que llamamos ciencia. Construcción subjetiva 
con datos objetivos, su propósito es relacionar de) modo 
más perfecto posible el espíritu y el mundo circunstante; 
de aquí la necesidad de vigilar y contrastar sus represen- 
taciones con la piedra de toque.de la percepción bien diri- 
gida; y dados los límites restrictos de la percepción y los 
ilimitados confines de lo objetivo, la necesidad también de 
suplir á este defecto de acomodación por construcciones 
hipotéticas. 

Ahora vemos en toda su luz el proceso del racioci- 
nio. Así como hemos reducido á orden y concierto nues- 
tras percepciones, mediante el método, coordinamos y su- 
bordinamos nuestros juicios, que son representaciones de- 
rivadas de esas percepciones, mediante el raciocinio. Aquí 
no ejercitamos otro poder que el de la asociación, pero le 
forzamos en cierto modo la mano. Provocamos y facilita- 
mos ciertas asociaciones, para, que queden registradas y 
prestas á acudir al llamamiento de la reflexión. Hé aquí 
por qué estudiar es propiamente elegir determinados fe- 
nómenos, aislarlos, conexionarlos por sus relaciones más 
constantes, para que así agrupados y ordenados revivan á 
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voluntad nuestra en la representación. De ésta suerte nos 
enseñoreamos de ese misterioso trabajo de reproducción, 
que hasta aquí parecía del todo independiente de nuestra 
voluntad. Raciocinar es pensar voluntaria y ordenada- 
mente. 

Ahora podremos también concebir como parecen des- 
cubrirse súbitamente en algunos individuos aptitudes de- 
terminadas para tal ó cual orden de conocimientos. Es in- 
dudable que en la región de lo preconsciente demuestra 
el sujeto afinidades, simpatías por representaciones ó me- 
ras sensaciones. Esto se traduce por el interés que de sú- 
bito nos inspira una concepción; y ya hemos visto el pa- 
pel interesante que juega en la asociación el interés. Aho- 
ra bien, desde los comienzos de nuestra vida, y quizás, si 
admitimos la herencia, desde muy atrás, diversas ideas 
incipientes, mal bosquejadas, pero que nos interesan, nos 
son gratas; residuos de percepciones mal determinadas, 
bullen en el fondo de nuestro ser, hasta que sobrevienen 
percepciones que acaban de aclararlas, y que les dan direc- 
ción: hé aquí una aptitud, una predisposición que se nos 
revela. La agrupación y coordinación que ha de verificar- 
se más tarde en cierto modo á la luz de la conciencia, ha 
empezado ya, y por eso encuentra menos obstáculos, es 
más fácil después. 

Este mismo fenómeno es una nueva prueba de esa 
unidad de composición en el espíritu que nos hemos es- 
forzado por señalar; partiendo de la percepción hasta lle- 
gar progresivamente, con el raciocinio, á las elevadas re- 
giones del conocimiento, más aún, de la ciencia que es el 
conocimiento rectificado, verificado y plenamente organi- 
zado. 
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LECCIÓN VEINTICUATRO. 

Sumario. — 'Imaginación ó iny^ati Vi u — *S u s n n toí ^c f ícn im en la fu n i j a* 
clon de las imágenes é icleas cpní'reta.s, —Lfrctos de la difíoíñiiciín 
en las representaciones. — Parte que corresponde á la memoria en 
construcciones de la inventiva.— Los enauwo8,^DeseripfiÓ3j y 
análÍ9Í9 de do,s. caicos de ensueños. — ^Predoniiniu en clloi^ dcim- 
prcBÍoncí? afectivas.— nom<|\Í^ii^'^*^i^^'' iiiinventívju — f .eye^^ qucí ire- 
lE^ulan Sin ejercicio. ^f^üy de atnicciúii de la iniát^cn mátí sini páti- 
ca. — Deficripcióii y íu ruin la de c.stíi ley, — Ley de degradación de 
las partes menos interesantes.— A híiIíhís y fórmula de esta segmi- 
da ley. — ^Ley de reí;ai:istruccion, su descTÍpejón y fórmüla,--Papel 
de la iixyeiitiva éntrelas diversas aetividadefi mentalef^.^Dos 
direcciópés, en su ejercicio,— Previsiones y pro^^ectop,^Con!3truc- 
cioriés cíeniifiqas.--FAntas{ág.— Invención artística.— Ideal en el 
luiieé ideal' ^n. la vidai:-Lá invcjitiva ru la fonna de asociación 
que se. ,ba ll^adQ^íonstru^tiva.-p^Totj&lidad de las trausforwiacior, 
n^sjj^,la gérq9r>cÍ9i)..~El sujetó condicionado por eL medio se 
adapta y séndodíficá. 

Señores': 

^^ Étí'eále'lárgo'p^ d(5. las traii^rmacíónés d¿ ¡^ 
iM¿gfe¿erttfeipri,\$oi^ lib^^ qü^d:á^ por estudiar la üliimá 
fa^; précí^am^ la que^ por tanto, 

ofrece máyorfes'difíc^^ Éasta aq ii í, podernos decu* 

(¿lie rio sé tíos'há'ro^^^ ¡fM((^tados sucesí- 

vbs"¡'iníágéri es,' ideas concretas, ideas al>5;tracta$j iiociones, 
cpiiéeptos^ juicios, al estado miéial, la percepdó^ hemos 
aprendido á resolver cada^ uno de estos estado^ en sus 
elementos perceptivos. Pero vamos ahora á cousiderar un 
fénljneho qué, n primera viéta, rompe toda conexión con 
estaaos anteriores, y parece revelar una propiedad, ó por 
lo ríienosuiia actividad nue\ a del sujeto. 
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A cada paso vemos, que se desarrollan en nuestro es- 
píritu imágenes ó series de imágenes que no corresponden 
á los objetos de nuestras percepciones: un individuo que 
jamás hemos encontrado, un paisaje que jamás hemos 
visto, un edificio de construcción totalmente desconocida, 
una escena de que nunca hemos sido actores ni especta- 
dores. 

Esto es lo que constituye, en su más simple expresión, 
ese poder constructivo del sujeto que se llama imagina- 
ción, y que preferiremos llamar inventiva, para especiali- 
zarlo del poder de conservar y reformar las imágenes. 

Considerando atentamente el fenómeno, pronto echa- 
remos de ver que ya hemos estudiado una operaciqn seme- 
jante. La imagen total, completa, que reproduzca en sus 
menores partes el objeto percibido, mejor dicho, nuestra 
percepción del objetp, existe, pero no es lo frecuente; la 
imagen común tiene ya algo de vago, de indeterminado, que 
nos permite llegar, por la fusión de imágenes semejantes, 
á la idea concreta. La imagen de una hermosísima aróidea 
que tengo plantada en casa, se dibuja en mi representación 
con suficiente nitidez para recordar sus menores pactes; 
la idea que tengo de ese tipo vegetal tendrá siempre por 
núcleo la imagen de mi aróidea, pero como he visto mu- 
chas más y menos grandes, con las hojas más y menos 
lanceoladas, de un verde más y menos subido, más y me- 
nos carnosas, &, resultará que la idea carece de la precisión 
y relieve de la. imagen; puede compararse perfectamente al 
resultado obtenido por Galton cuando recibe la imagen de 
diversas personas sobre una sola plancha fotográfica: los 
rasgos comunes se acentúan, los desemejantes se dilúen 
en la penumbra. /Lo que aquí ños importa es observar 
que la imagen n6*se fija de un modo indestructible como 
todo iiií^ividual: vemos queen mi conciencia puede surgir 
la imáge^ de mi, aróidea, pero también el tipo de ía.s arói- 
deas; y ¿omo ya hemos dicho en otra ocasión, para que 
esta idea concreta tome los caracteres de la imagen, nece- 
sario es que vayamos acumulándole circunstancias 'qt^É la 
determinen, su tamañp, su color, su forma exacta, y monos 
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claramente el lugar en que se encuentra, las otras plantas 
que la rodean, &; de donde inferimos;, que para pasar de 
la imagen á la idea, ha sido forzoso que todas esas circuns- 
tancias se hayan ido borrando. Ya conocemos el mecanis- 
mo de esta descomposición y composición. 

Ahora bien; si toda percepción es una síntesis de 
elementos sensibles, de viejas percepciones y aún de juicios 
y raciocinios, si sus elementos pueden separarse y se sepa- 
ran, y reunirse y se reúnen, y ya conocemos las leyes en 
cuya virtud todo esto se opera; lo que nos importa ahora 
es ver si podemos determinar las condiciones ó la condi- 
ción de estas nuevas construcciones imaginativas. En el 
caso de la formación de la idea, del tipo, hay una función 
permanente, que ya nos es conocida; las partes semejantes 
de los objetos que se combinan hacen vibrar una misma 
región cerebral ó regiones conexas, aumentan su energía 
potencial, así*quedan más impresas y más aptas por tanto 
para entrar en el campo de la conciencia. Pero en el caso 
en que construimos una nueva imagen ó combinamos de 
diversa manera distintas imágenes, ¿qué es lo que nos 
conduce á esa asociacióu que algunas veces queda, y otras, 
las más, es tan fugaz y pasajera? Aquí es donde está la 
diferencia y la dificultad. Ya vemos la posibilidad de que 
ocurra el fenómeno, sin que entre en juego ningún poder 
misterioso, puesto que la idea concreta no es propiamente 
la copia de ninguna percepción; pero en ella vemos en juego 
una propiedad conocida del sujeto, la aglutinación de lo 
semejante; en la imagen fantástica, ¿qué ha determinado 
la unión de lo¿ elementos que se han asociado? La conti- 
güidad objetiva parece, con más razón^ que debe dejarse á 
un lado. 

Antes de emitir una opinión que ha de tener, por 
fuerza, mucho de conjetural, nos importa fijar en lo posi- 
ble este otro punto. ¿Qué parte toca á la memoria, que solo 
guarda datos perceptivos, en las construcciones de la in- 
ventiva? Vamos á considerar, para tratar de esclarecerlo, 
las construcciones que parecen más inconexas, más remo- 
tas de toda realidad: las del ensueño. 
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* No hay séricis de í'épresentacíbnes qbe pnedían compa- 
rarse con éstas^n >o vág'o,* en lo desordenado, eti lo irre-. 
guiar de la coilstriicción. Vemos en snefioá lugares que 
jamás hemos visitado en realidad, ó vemos trocados los 
lugares que nos ^on familiares,* pairamos dé uíi punto á 
otro, próximo ó reirtnto, sin Síiber por dónde; platicamos 
coa los ausent(^^ y lo$ muertos, los objetos cambian su 
forma habitual: los hay que se nos desvanecen entre la,s 
manos y se transfifruran; las metamóríbsis de Ovidio pare- 
cen piVl id as comparadas con las trasmutaciones y maravillas 
que realiza la mente de un rústico dormido. Todos los 
eleuientos son perceptivos, su combinación es la que no 
obedece A más ley tjui^ el capricho. Pero él único medio 
de descubrir si podemos elihiinar este término- anticiéntÍT 
fico es.considerar esos mismos eleiñentos, y tratar de po- 
ner en claro Sus conexiones con la realidad. ^ ' 

Me permiíiré rehilar un enguefio que h'e' tenido esta 
noche próxima, uo por su? caracteres, que nada tienen de 
notable, sinp pí)rquf! está bastante fresco en mí memoria, 
y he podido hacer eu él el^ análisis qtie deseaba,- . . ./ . ; 

Me hallaba en un carro de tranvía acompañado de píii 
esposa, y allí nos encontramos con uñ literato piiíycpriptT. 
cido en esta ciudad y una sefiora cuyásfaqciones :qa,re7_ 
cnerdo y á quien iiorocphocí eh.el ensueño; elía ó eUlter^L- 
tf) nie hablaron de pruyocacionés estampad?!^ ' centra ^^i^^^^ 
en un periódico de esos dj^s. Después bajániós.níi^ esposa, 
y yo en un , lugar xlescampado, cerca de una especie ,d.?^ 
i)arrera: mí esposa se quedó en una casa qué : surgió: d.^ 
pronto y donde me parece qtie habitaba ó esíaba.un arpi- 
go mío; subí yo una especie de colina, me pó^rece.qíje ^^: 
hablar con un gobernador ú otro funcionario, porque 
aquí es muy confuso mi recuerdo. Bajaba después,- ya coi^ 
mí señora, hasta el camino, entrada la noche, y á tiempo 
que venía un carro; hicele señas y pasó de largo. Enton- 
ces me proveí en una casita contigua, donde despachaban 
contraseñas, de una banderita para hacer señales, y con 
ella llamé otros dos carros que pasaron también sin dete- 
nerse. Entonces, ó poco antes, estuve viendo dos pape- 



CONFERENCIAS FILOSÓFICAS 353 

les, como documentos de policía, en el reverso de uno de 
los cuales estaba anotado algo como el nombre de un.püe- 
blo muy próximo á la Habana. Después no recuerdo nada 
más. 

He referido este ensueño, porque lo he analizado cui- 
dadosamente, y puedo referir casi todas sus representacio- 
nes á hechos reales más ó menos próximos, y sobre todo 
á impresiones afectivas de esos hechos. De modo que 
vamos á ver que hay tanta reproducción, como invención, y 
que todo ha sido determinado por estados de sensibilidad. 

Lo capital y lo que más me preocupó en el ensueño fué 
el acto de que pasaran varios carros, dejándome allí; y es 
de saber, que anoche precisamente he estado en el Tuli- 
pán, y al aproximarme á la calzada pasó un carro á algu- 
nos metros de mí, hadándome perder más de diez minu- 
tos en aguardar otro, con la consecuente impaciencia; tan- 
to mayor cuanto que, en tesis general, experimento cierta 
repugnancia á viajar. en tranvía, á causa de esos acciden- 
tes. Tenemos, pues, viaje en tranvía, y de esa suerte ha- 
bía viajado esa misma noche; pero eñ el ensueño iba 
acompañado de mi esposa; ahora bien, como un mes há, 
fui con ella por el tren de Marianao al mismo Tulipán; lo 
cual es muy raro en sus hábitos, pues contadas veces 
sale.de la Habana. En el ensueño nos encontramos con 
un literato y una señora que no reconocí; en el viaje con 
mi esposa nos encontramos con ese literato y su señora, 
á quien vi por primera vez entonces y de quien sólo con- 
servo un vago recuerdo. Estuvimos hablando de asiento á 
asiento, como en el ensueño referido. El tema de esta 
última conversación fué el ataque de un periódico; y en 
la tarde de ayer estuvo en casa un amigo que me habló 
de que un periódico del diame atacaba; despertando tni cu- 
riosidad por conocer los términos. Bajamos en un des- 
campado cerca de una barrera; y hará unos cuatro do- 
mingos que fui á visitar la Escuela de Agricultura, dejan- 
do el tren en el Cerro, y dirigiéndome luego por la calza- 
da hasta el edificio que está en descampado y cerca de 
una barrera. Surge la casa de mi amigo, que es el ami- 

23 
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go con quien he estado en 'la tarde y noche anteriores, y 
el cual vive fuera de la Habana, en las Puentes* Quedan 
la visita al funcionario, la banderita de señales y los «docu- 
mentos. En estos dias pasados he ido tres ó cuatro ve- 
ces á una alcaldía, donde me he provisto de documentos 
— ^práctica que es para mí muy desagradable; — ^y además 
el dia de la visita á la Escuela, estuvimos mis compañe- 
ros y yo, haciendo señas con un pañuelo al tren que ve- 
nía y debía recojernos. No queda más que la especie de 
anotación en el documento, del lugar á donde parece que 
me dirigía; y esto se refiere sin duda á que durante la 
guerra pasada no era posible salir del lugar de mi resi- 
dencia sin este requisito, ni aun para los lugares más 
próximos. 

Aquí tengmos, pues, que en este cuadro, tan bien 
coordinado, hay bien poca inventiva. Fácil me ha sido 
ir refiriendo las representaciones á percepciones anterio- 
res; lo único nues^o es su asociación. Pero aun aquí es 
de notar que el punto de partida es una impresión re- 
ciente que me afectó, y los puntos culminantes se refieren 
á percepciones en que entra un elemento afectivo, la com- 
pañía de mi esposa, el ataque del periódico, los documen- 
tos y su nota. Respecto á ésta, que es el elemento más 
antiguo, obsérvese que se refiere á un hecho que ha de- 
bido impresionarme poderosamente, tanto por las circuns- 
tancias en que se producía y su frecuencia, como por lo 
que tiene de molesto y vejatorio. Dado el núcleo, las 
asociaciones por contigüidad y semejanza y las funciones 
lógicas del pensamiento, en ausencia de toda percepción 
y pasión que vinieran á afectarlas, han hecho lo demás. El 
carro, mi esposa, el literato, la señora, la conversación 
sobre el periódico, mi amigo, su casa, el descampado, la 
barrera, las señales y los carros que pasaban se van 
uniendo por contigüidad. Una circunstancia cualquiera 
que no recuerdo se asoció por contigüidad ó semejanza 
con las presentaciones de la época en que se necesitaba 
un permiso para moverse á un kilómetro de distancia, y 
esto se asocia por semejanza con mis visitas recientes á 



ClOI^^'fiRfiKGIAS FILOSÓftCAS 355 



la alcaldía y los documentos actuales. Aqiií está toda la 
armazón de mi ensueño; aquí tenéis ♦ todo lo quo debe 
á la memoria. 

Veamos otro caso mucho más notable. Refiere Del- 
boBuf haber tenido un ensueño en que vio el patío de su 
casa cubierto de nieve, y dos lagartos, sus preferidos en- 
tre varios que se entretiene en domesticar, casi cubiertos 
por ella. Los recoge, los calienta y los condu<?e á su ma- 
driguera, y para hacerles agradable la estancia en ella, 
introduce algunos fragmentos de un pequeño helécho 
que crece en los muros, y cuyo nombre científico es 
asplenium ruta muraría. Poco después descubre que un 
ejército de lagartos se dirige á aquel sitio, atraído por el 
olor de la planta que ha crecido y se ha multiplicado has- 
ta formar macizos en el claro de una floresta. 

Hasta aquí lo que nos interesa del ensueño. Resultó, 
que Delboeuf lo escribió á la mañana siguiente, y como no 
es botanista y conoce pocos nombres técnicos de plantas, 
al escribir (tsplenium ruta muralis, que así fué como escri- 
bió, entendió que era un nombre que había forjado en su 
ensueño. ¿Cuál no sería su sorpresa al cerciorarse poco 
después de que existía un helécho parásito de los muros 
que llevaba ese nombre, con el único cambio de muraría 
por muralis^ Es verdad que el color de las hojas difería 
eji el ensueño, pues aparecía de color rojo cereza, y se 
pulverizaba con la mayor facilidad; pero no por eso. deja- 
ba de ser sorprendente en el más alto punto, pues no re- 
cordaba haber aprendido nunca ese nombre. Mucho des- 
pués vino á encontrar Delboeuf la clave de esta coinciden- 
cia maravillosa. Cae en sus manos cierto herbario, y re- 
cuerda que dos años antes de su ensueño lo había llevado 
á su casa una señora que lo destinaba á un su hermano es- 
tudiante, el actual poseedor. Delboeuf se había ofrecido á 
poner, el nombre científico de cada planta al lado del vul- 
gar, contando con la asistencia de un botánico; y se había 
ocupado en esto varios dias. Busca y da con el nombre 
asplenium, escrito de su puño y letra. Aquí está el nom- 
bre, el color de hoja seca y lo quebradizo del helécho. 
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Aquella percepción que no había dejado huella conscien- 
temente surge luegt) á la conciencia: la invención es un 
acto de memoria. Todavía queda la extraña procesión de 
lagartos. Pues bien, hojeando un volumen antiguo de un 
periódico de viajes, se encuentra un dia nuestro psicólogo 
con un grabado que representa precisamente una floresta 
y una multitud de lagartos que parecen precipitarse en 
una dirección determinada: busca la fecha, es de solo al- 
gunos meses anterior á su ensueño. No hay tampoco in- 
ventiva; ha sido una rememoración. Analizadas así esas 
fantásticas construcciones de nuestros ensueños, encon- 
traremos siempre un considerable sedimento de percep- 
ciones reales. 

. Si pasamos ahora á los productos más comunes de la 
inventiva, á las creaciones artísticas, si tuviéramos los 
suficientes datos autobiográficos, como los tenemos para 
muchas obras de Goethe, por ejemplo, podríamos analizar- 
las, como lo hemos hecho con los ensueños citados. Séa- 
me permitido volver á tratar de mi experiencia personal. 
Sin detenerme ya más en esta suerte de disecciones, pue- 
do aseguraros que no me sería difícil descubwr el núcleo 
real, debido á la percepción, de la mayor parte de las des- 
cripciones -en que abundan mis Paisajes cubanos. Algunos 
escogidos intencionalmente, otros, los más, no. Sobre to- 
do, ténganse en cuenta los mil caminos por donde puec^e 
llegar una imagen al sensorio; no sólo una escena real, 
sino una pintura, una relación, etc., pueden proporcionar 
numerosos elementos imaginativos. 

Mucho se equivocaría el que entendiese que vamos á 
despojar de todo poder á la inventiva; pero es de todo 
punto primordial hacer ver que á su base está el registro 
de las impresiones orgánicas. Ahora ¿qué determina la 
aparición de un ensueño, ó de una serie de imaginaciones, 
y sus diversos cambios de dirección? En el caso mió ya 
hemos visto que las impresiones dominantes son afecti- 
vas; lo son en el caso de Delboeuf, que tiene decidida 
afición á lesos reptiles; y me parece que hay que bus- 
car siempre un primer impulso emocional. En el ensueño 
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hay una interrupción más ó menos completa entre el su- 
jeto y el mundo circunstante; en la meditación concentra- 
da del artista, en el divagar del ocioso, hav también 
atenuación de todas las percepciones, que parecen embo- 
tarse; de modo que el trabajo interior, ya porque se desta- 
quen las representaciones sobre un fondo más oscuro, ya 
porque adquieran mayor lucidez, es mucho más activo, 
el influjo de las ideas sobre los demás estados puramente 
mentales y de éstos sobre las ideas es mucho mayor, los 
sordos estímulos orgánicos se .hacen obedecer más, el sen- 
timiento puede obrar de un modo incontrastable. 

En consecuencia, quizás todo el trabajo de la inventiva 
pudiera resumirse así: Una imagen sirve de núcleo y la 
vamos rectificando, retocando, según las solicitaciones de 
la sensibilidad. Estoy contemplando un jardin; y me voy 
diciendo mentalmente: este jardín estaría más bonito con 
un surtidor en esa glorieta; aquí haría el mejor efecto una 
hilera de cactus,»etc. Y es que me agradan los*surtidores, 
ó me acaba de llamar la atención uno que he visto en otro 
lugar; y soy inuy aficionado á los cactus por sus formas 
extrañas ó por cualquier otra circunstancia. Si al mismo 
tiempo consideramos que, en una representación, unas 
partes nos han de interesar más que otras, comprendere- 
mos que las menos interesantes han de salir con más fa- 
cilidad de la conciencia, se han de degradar, se han de 
borrar más pronto, dando lugar á la reconstrucción ima- 
ginativa. 

De modo que aquí podemos determinar, por lo menos, 
tres leyes: una que pudiéramos llamar, ley de atracción 
de la imagen más simpática; otra, ley de degradación de 
las partes menos interesantes- otra, ley de reconstrucción. 
Dado el impulso inicial, la disociación y la asociación ha- 
cen lo demás. 

Consideremos el estado en que se encuentra el sujeto. 
Las solicitaciones del exterior, que determinan, por lo ge- 
neral, la serie de sus estados mentales, son débiles, á ve- 
ces nulas; bien ocurra una hiperestesia del órgano de la 
ideación, bien una anemia de los órganos sensoriales. Los 
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estados que en lo normal son débiles se acentúan podero- 
samente; todos los estímalos internos adquieren nueva 
energía. Supongamos en el sujeto un estado pasional, la 
representación que objetive ese estado — amor, ira, ambi* 
ción, sacriflcio, codicia — surgirá, puesto que nada la con- 
traría, y servirá de punto de partida á la serie sucesiva. 
Supongamos en el sujeto un estado de indiferencia: los 
estímulos orgánicos tienen lugar de actuar con plena li- 
bertad; todo funciona bien, hay disposición al regocijo, la 
primer imagen risueña que atraviese el campo de la con- 
ciencia basta para lijar la atención, es la que cobra cuer- 
po y la que evoca sus asociadas; hay una viscera que pa- 
dece, cualquier desarreglo funcional, todo se va tiñendo 
de negro, las imágenes tristes vendrán de por sí á aumen- 
tar el malestar del paciente. Supongamos en elsujeto un 
estado dé cansancio; su mente ha estado ocupada largo 
tiempo con cierta clase de ideas impuestas por sus nego- 
cios, por sias hábitos de vida; en ese instante cualquier 
imagen que contraste con las anteriores, se hace agrada- 
ble, se fija, y da el tono á toda la serie. Siempre vemos 
que el movimiento inicial parte de una imagen más sim- 
pática en ese momento, ya porque sea el objetivo de una 
pasión dominante, ya porque concuci-de con el estado ac- 
cidental, yá por su misma novedad, incentivo poderoso 
para un espíritu fatigado. 

Esta ley pudiera formularse así: 

(cSupuesta la posible abolición de las percepciones, la 
representación más simpática adquiere el grado mayor de 
claridad en la conciercia, y determina la serie sucesiva.» 

¿Pudiéramos concebir cómo se verifica esta determi- 
nación? Por lo menos, en muchos casos. La compleji- 
dad de la representación nos da el hilo que necesitamos. 
Porque aquí no se trata de una imagen que reproduzca 
fielmente su original objetivo, ese sería un caso de reme- 
moración; tratamos de entender las nuevas y á veces ja- 
más vistas combinaciones á que nos entregamos. La 
imagen de un amigo que vi pocas horas antes, vestido de 
negro, vuelve á mi mente; esa imagen consta de diversas 
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partes; la.pMswcift mentaLcte mi amigo me os grata¡ en 
ese momento, pero eJ vestido n^co que. trae, no; contras- 
ta can la disposición de íni ánimo; en este conflicto de la,s 
representaciones, sucumbe Ja más débil, qu<í es entonces 
la menos interesante; y el trajie de. mi amigo cambia de 
color, y como el traje de ese color que le conozco es qui- 
zá de forma distinta, tras el cambio de color viene Cil cam- 
bio de forma, y ya tenemos á mi amigo trocado de pies á 
cabeza; con este nuevo traje vienen nuevas asociaciones, 
y por poco que estén en consonancia con mi estado ac- 
tual correrán sin diques, llevándome á mil leguas del pun- 
to de partida. Ahora bien; esta modificación ó modifica- 
ciones de la imagen, por degradación de una ó muchas de 
sus partes, puorte ocurrir á cada paso en la serie, y así en- 
trevemos cómo puede la imaginación entregarse á las más 
insólitas y rápidas combinaciones. Esto mismo que aquí 
pasa espontáneamente, lo hacemos intencionalmente siem- 
pre que es necesario; transformamos á nuestra guisa la 
imagen y la adaptamos al cuadro que estamos trazando 
mentalmente. Así procede el artista; así el que forma un 
proyecto. 

Esta es la ley de degradación de las imágenes, que 
pudiéramos enunciar así: 

«La representación, sin los estímulos de la percepción, 
tiende á degradarse por aquellos elementos menos simpá- 
ticos con el estado actual del sujeto, determinando así su 
propia transfortoación.» 

Dada la imagen inicial, y el movimiento interno que 
condiciona sus cambios más ó menos radicales, entra en 
actividad la verdadera construcción que dejamos p^ra la 
última, no porque esté separada de la ley de degradación, 
sino porque ahora vemos mejor como puede funcionar. 
Las dos obran simultáneamente, pero si la imagen perma- 
neciera en su integridad no habría combinaciones nue- 
vas, porque la imagen entera provocaría sus asociociones 
naturales, las objetivas. La imagen transformada suscita 
nuevas asociaciones ya por contigüidad, ya por semejan- 
za; y aquí vemos cómo pueden tener lugar esos cambios 
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de dirección que nos sorpnendeB por la iénprevistó en las 
construcciones imagmativas. Donde cpiiera q^e en la 
nueva serie surge una imagen quíe tenga los : caxaetéces^^ 
necesarios para resaltar, un nuevo núcleo se forma, y una 
de estas dos fuerzas tiene que vencer: el hábito, si se tra- 
ta de una imagen familiar que tiene sus conexiones sóli- 
damente establecidas, ó la novedad, si estamos ya- fatiga- 
dos, porque se hayan ido haciendo monótonas las ideas 
anteriores. De aquí el atractivo, nms aún, la • necesidad 
de los episodios y los maravillosos efectos del contraste. 

La ley de construcción viene á ser, pu.es> la siguiente: 

((La representación transformada determina las aso- 
ciaciones sucesivas, hasta tanto que una imagen de las 
evocadas se hace más simpática, cambia la dirección de la 
serie y produce nuevas construcciones.» 

Mediante la aplicación de estos tres principios creo 
que podemos darnos cuenta de las. invenciones de la ima- 
ginación, ya se aplique á las fantasías de un desocupado, 
ya á los proyectos de un hombre de mundo, ya á las crea- 
ciones de un artista. 

Añora podremos ver más individualmente cómo inter- 
viene la inventiva en la realidad de nuestra vida subjetiva, 
cuál es su papel entre las diversas actividades mentales. 

Dado el impulso emocional, las construcciones pue- 
den irse produciendo espontáneamente, ó. la emoción pue- 
de despertar la voluntad, é intervenir la atención en la 
serie constructiva. Este último es el casD más frecuente, 
quizás el único, pues podemos suponer en. el primero una 
voluntad menos intensa, pero que se revela en la persis- 
tencia y complacencia en el estado imaginativo. 

De todos modos podemos señalar dos direcciones á la 
aplicación de la inventiva. En la una miramos á la prácti- 
ca, deseamos volver de las regiones de la fantasía al mun- 
do de la percepción, construimos en vista de un fin obje- 
tivo; en la otra nos contentamos con nuestras propias 
imaginaciones, nos complacemos, en ellas, y nuestras cons- 
trucciones, aún cuando se objetiven, guardan, como su 
carácter esencial, la cualidad de subjetivas. 
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Tipo del primer ca«0 son n»iestrasprevi$ioiies y pro- 
yectos;^ En ia previsión proyectamos hacia el porvenir las 
r^resefitacioneSy fruto de nuestra experiencia anterior; 
la parte de la inventiva es corta, aunque existe, puesto 
que construimos las circunstancias en que prevemos que 
ha de tener lugar tal ó cual acontecimiento. «Si voy á Pa- 
rís (donde nunca he estado) este verano, daré largos pa- 
seos por los €ampos Elíseos con mi amigo X (que reside 
allí*)» Esta es una previsión que casi confina con un pro- 
yecto. Por eso lo he puesto.de ejemplo. Vemos como por 
insensibles graduaciones pueden irse restringiendo los 
elementos experimentales, y aumentando los imaginati- 
vos. Proyectos hay que apenas .se diferencian de una ver- 
dadera fantasía; y pudiéramos distinguir dos tipos de ca- 
racteres humanos, atendiendo á la parte que toman en sus 
designios la previsión, que tiene en cuenta los anteceden- 
tes, y la inventiva, que tiene en cuenta lo.^ deseos. El ele- 
mento emocional, en estos casos, está en las necesidades 
del individuo primordialmente, en sus gustos, posición, &, 
después. 

Las construcciones científicas vienen inmediatamen- 
te después en la misma dirección. Hemos indicado ya la 
parte que toca á la inventiva en esta región que parece 
tan remota de sus dominios. Las concepciones simbólicas 
construyen con elementos sensibles representaciones que 
tienen un valor simbólico, convencional. Las hipótesis son 
verdaderas construcciones hechas con ideas abstractas, 
como la de la conservación de la fuerza, ó con elementos 
perceptivos, como la de los torbellinos. Bain ha hecho 
notar que muchas hipótesis ^on xü^y^l^ ficciones represe^ita- 
tivas. La emoción grave, pero intensa, que encadena á 
tantos hombres sobre su bufete ó en el gabinete del expe- 
rimentador, la pasión científica, es el poderoso estímulo 
que lleva á las consfrucciones hipotéticas. En este punto 
de confluencia se encuentran el soñador y el sabio. Los 
metafísicos se tienen por hombres de ciencia, y muchos 
lo han sido. 

El hombre activo que descansa después de la fatiga. 
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Ó el ocioso que siempre está fatigado, por lo mismo que 
nunca trabaja, nos presentan en sus imiaginaciones el tipo 
del segundo caso. Lo que hacen es lo que en castellano se 
llama soñar despierto. Á íalta de otra actividad, la imagi- 
nación hace y deshace las más caprichosas figuras, teje y 
desteje los más variados grupos, las situaciones, los acon- 
tecimientos, las catástrofes se atropellan, surgen y se des- 
vanecen sin dejar nada tras sí. Y todo sin objeto, por ma- 
tar el tiempo, por satisfacer estímulos que parten de lo 
más íntimo, porque no es posible dejar de idear, de ima- 
ginar: en fin, la realización completa del arte por el arte. 

Y en efecto, si damos un. paso más ya estamos en la 
esfera de la invención artística. En la fase meramente 
imitativa del arte, hay ya elección de la imagen ó imáge- 
nes más agradables; y con poco que intervenga la emoción 
empieza el sujeto á retocar su representación, á acomo- 
darla mejor, á combinaría y concertarla con lo que le sir- 
ve de cuadro. Así es como el artista devuelve á lo objetivo 
los elementos que le proporcionó, marcados con el sello 
de su personalidad; ha sabido combinarlos y ordenarlos 
en vista de un efecto emocional que ya ha sentido en sí 
propio 7 que se propone producir en los demás. Lo que 
se llama ideal en el arte no es sino una construcción ima- 
ginativa, en que los elementos de la realidad se conciertan 
de modo que forman un todo que emociona poderosamen- 
te al artista, á veces á una escuela entera, á veces á un 
pueblo, á veces á toda una época. Y el ideal en la vida es 
también una construcción que traduce las necesidades 
morales y afectivas en una forma que tiende á realizarse 
en la más grande de las obras de arte, en una vida armó- 
nica, bella y fructuosa. 

Parécemé que bastan estas meras sugestiones, para 
que abarquéis con una sola ojeada todo- el campo á que 
se extiende la inventiva; todo lo que puede esa forma de 
la asociación que se ha llamado constructiva. 

Después que estudiamos las transformaciones de la 
percepción, hemos considerado su actividad, y nos hemos 
encontrado con un doble y simultáneo movimiento de 
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descomposición y composición. La fase positiva, por ser 
la más visible, es la asociación. Ahora podemos darnos 
cuenta plena de su modo de funcionar. 

Desde el momento en que objetivamos el ser pensan- 
te, el sujeto, inducimos una gran generalización, le apli- 
camos *el mismo atributo que á lo que llamamos materia: 
la tendencia á subsistir, á permanecer; pero como no está, 
ni lo podemos considerar aislado, para poder subsistir, 
tiene que modificarse según las solicitaciones del medio 
ambiente, y este medio es interno y externo; y el externo 
es » cósmico y social; de aquí la necesidad de la adapta- 
ción. 

Ahora bien, concebimos una ley primordial, en el su- 
jeto, la de reproducción ó repetición de los estados men- 
tales; cada uno de estos se reproduce si se renuevan las 
condiciones en que se produjo. Apliquémosla á las re- 
presentaciones. Estas debian ser la repetición neta de las 
percepciones. El órgano repitiendo sus vibraciones, la 
representación repitiendo la percepción. Pero aquí sur- 
gen la vivacidad de nuevas impresiones, los estímulos or- 
gánicos, la reviviscencia de antiguas ideas, diversos esta- 
dos que entran en conflicto y deterioran, degradan la re- 
presentación, y dan nuevo curso á las ideas, determinan 
nuevas asociaciones. Ya entonces la asociación no repro- 
duce siempre la contigüidad objetiva, y por semejanza, por 
contraste, por simpatía, se producen las variadas combina- 
ciones que hemos estudiado. La representación tropieza 
con obstáculos, es solicitada por desviaciones, y lo que 
empezó mera copia de la realidad, acaba creación ideal de 
la fantasía. 

Así en el fondo de la asociación descubrimos el suje- 
to que permanece, para permanecer se adapta, y adaptán- 
dose se modifica. 
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LECCIÓN VEINTICINCO. 

Sumario. — Las emociones; su lugar entre los otros estados anímicos y 
sus relaciones con ellos. — La conmoción fundamento de la emo- 
ción.— Antagonismo entre la conmoción y la percepción. — Los 
objetos que nos conmueven responden primordialmente á las 
necesidades orgánicas. — Necesidad de conservación, estados orgá- 
nicos y afectivos que produce. — Necesidad de reproducción, sus 
derivados afectivos-.— La emoción es una representación placen- 
tera ó dolorosa. — Los antecedentes objetivos de los estados emo- 
cionales nos dan los elementos para su clasificación. — El medio 
ambiente. — Análisis de esta noción: medio interior, medio exterior 
y sus subdivisiones en cósmico y social. — Grados en la esfera 
emocional. — Inclinaciones, estados afectivos preconscientes. — In- 
flujo en ellas de la herencia psíquica. — La |emoción en el estado 
sub-consciente. — El remordimiento como prueba de esos estados. 
■—Los sentimientos son el tono geiieral de nuestra sensibilidad ' 
con respecto á una clase entera de ideas y acciones. — Análisis, 
como ejemplo, del sentimiento de la justicia. — Complegidad de 
los sentimientos.— A las transformaciones de la representación 
• corresponden las evoluciones de la emoción — La afición; la pasión. 
—Distinción entre el sentimiento, la afición y la pasión. — Trán- 
sito gradual de la afición á la pasión. 

Señores: 

3ieii recordareis que he aceptado, aunque á título 
provisional, y para mayor comodidad de nuestra exposi- 
ción, la división puramente empírica de los estados men- 
tales en receptivos y activos. Estudiadas ya todas las mo- 
dificaciones de que es susceptible la receptividad, es de- 
cir, las transformaciones de la percepción, parece que se- 
ría tiempo de abordar los arduos problemas que se refie- 
ren á la actuación, y ver como concurren las percepcio- 
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nes, imágenes, ideas, juicios, raciocinios y construcciones 
á determinar los actos con que responde el sujeto á los 
estímulos objetivos. Pero, si así lo hiciéramos, habríamos 
dejado en la sombra uno de los más vastos dominios de la 
vida psíquica, particularmente relacionado con la activi- 
dad, pero que recibe de la inteligencia lo que pudiéramos 
llamar su forma. 

Estas circunstancias le señalan su lugar en el punto 
á que hemos llegado; al mismo tiempo nos hará volver 
los ojos á aquellas primeras manifestaciones de la sensi- 
bilidad, cuya fórmula abreviada es un placer ó un dolor. 
Es decir, que vamos á tratar de las emociones^ estado emi- 
nentemente complejo, cuyas íaices se encuentran en la 
sensibilidad, cuyo desarrollo tiene lugar mediante el in- 
flujo de la inteligencia, y cuyo resultado son los impulsos 
más rápidos y vehementes que sacuden el yo. 

Vimos mucho tiempo há que el circuito más corto que 
podía recorrer un acto psíquico era: una impresión, una 
sensación placentera ó dolorosa, un movimiento. Esto es 
casi esquemático, porque sólo en los primeros tiempos de 
la vida extra-uterina, puede suponerse que sean tan in- 
formes las sensaciones, que obren las percepciones j>^r se, 
y sólo entonces ó en casos morbosos puede admitirse que 
tengan primordial preponderancia las excitaciones orgá- 
nicas, cuya representación es luego tan confusa. Pero, á 
medida que van predominando las percepciones y sils 
sustitutos las representaciones, el circuito se complica, y 
aunque va pasando al segundo plano, no por eso deja de 
intervenir la sensibilidad; antes al contrario, la respuesta 
es siempre tanto más enérgica, cuanto más intervenga el 
plajcer ó el dolor. Y aquí se presenta á nuestra vista una 
observación de la más alta importancia. 

Un olyeto presente es percibido. Esta percepción ros 
deja indiferentes, y de aquí resulta que sus caracteres in- 
telectuales se destacan maravillosamente, distinguimos 
claramente el objeto y sus partes, lo clasificamos, lo cono- 
cemos. La percepción nos afecta placentera ó dolorosa- 
mente, sus caracteres intelectuales se oscurecen, no lo dis-^ 
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tinguímos l)ien. Hay, pues/ antfegonisino entre estos dos 
es^dos, sin que haya o^oskkm radical. Bl segundoes ió 
que 'debemos llamar propiamente una conmoeión^ y es el 
fundamento de la emoción. Diremos, pues, que la per- 
cepción y la conmoción sop anta*góni<;as. ¿Quién no ad- 
vierta cuan falsos son los juicios hechos bajo el imperio 
de una conmoción? No podemos decir que son opuestas 
en absoluto, porque la conmoción es una especie de per- 
cepeión, é influye á veces tanto eomo la apercepción más 
escrupulosa para el registro orgánico de las impresiones. 
Un objeto desconocido y terrible que una vez, una sola, 
nos ha amedrentado y llenado de espanto persiste tenaz- 
mente en la memoria, quizás más tenazmente que un ob- 
jeto que ha sido materia de estudio detenido. 

Tal vez pudiera encontrarse la razón de este fenóme- 
no considerando que esa percepción, aunque confusa, ha- 
ce una impresión intensísima, y afecta á la vez todo el 
organismo, el cual concurre á darle relieve en la concien- 
cia, guardando, por decirlo así, la. memoria del efecto que 
produjo; es decir, que la resonancia de toda la sensibilidad 
contril3uye á su rememoración. 

Mas aquí se plantea un problema interesantísimo. 
¿De dónde viene que determinados objetos nos conmue- 
van tan poderosamente? 

Sin duda de que responden á una necesidad orgáni- 
ca. Para el ser organizado relacionarse adecuadamente 
con su medio no es una mera propiedad, es una condición 
forzosa, es una necesidad: de otra suerte no existiría. Pe- 
ro á medida que la organización es más compleja, más se 
diversifica el medio, y surgen nuevas y variadísimas rela- 
ciones. Entonces las hay que son primordiales, que do- 
minan la vida entera, de esas no se puede prescindir; las 
hay secundarias y terciarias, que van siendo cada'vez me- 
nos necesarias. Ahora bien, esas relaciones fundamenta- 
les se diferencian y se diferencian, también los órganos con 
que el organismo* acude á ellas; cuando uno de esos órga- 
nos funciona como es debido, se dice que el cuerpo satis- 
face una necesidad; cuando funciona mal, se satisface mal; 
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ouanáo no funciona, queda Mtt satisCacér e$á .ii^ecesidad. 
Todos estos estados tienen «u resonanciaíen la €oacÍ€n«ia, 
en la forma que ya conocemos, placer 6 d^lon A medida 
que adelanta la organización de la vida» psíquica, la aso- 
ción de los objetos con las reJaeiones en que entran con 
respecto á nuestro organismo e$ más estrecfea, su vista ó 
contacto, etc., nos dice si favorecen ó contrarían determi- 
nadas funciones; de aquí á su presentacióü la súbita con- 
moción, respuesta del organismo entero al ser afectado 
de un modo provechoso ó perjudicial; presto que en las 
necesidades primordiales, á pesar de la división en regio- 
nes, el organismo entero es el interesado. 

Veamos ahora cuáles son las relaciones fundamenta- 
les, desde el punto de vista psíquico; y advertiremos si sus 
resultados corresponden á lo que llevamos indicado. El 
organismo mantiene un cambio constante con su medio 
ambiente para su nutrición; condición primera de la vida, 
las relaciones de nutrición se manifiestan en lo- psíquico 
por una necesidad fundamental, que se ha llamado instin- 
to de conservación, y que yo llamada necesidad deconí^r- 
vación. En los organismos superiores, donde el cambio 
nutricio es rapidísimo é incesante, se. ha establecido un ' 
medio interior, que está en contacto con las partes más 
profundas del organismo, y el cual requiere una comuni- 
cación constante con el medio exterior de donde toma los 
elementos útiles, y al que devuelve los inútiles: la respira- 
ción es por tanto la condición más constante de la nutri- 
ción, es una forma de la nutrición, y tan íntima y üecesa- 
ria que su parálisis amenaza más seria y rápidamente la 
vida, que la de ninguna otra función. De aquí que 
la necesidad de la conservación se revele con caracte- 
res excepcionales cuando lo objetivo afecta favorable ó 
desfavorablemente esa función. La vista de un objeto 
de gran pesadumbre que amenace sofocarnds, la inmi- 
nencia de un naufragio ó de un incendio paralizan de 
terror al hombre; una profunda mazmori'a, cuyo ambiente 
mefítico llega á nosotros inspira la más invencible repug- 
nancia. En cambio una extensa pradera por donde corra 
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é^^'íaii^ótí art pecfeo y aire oxígeeada, üas es partíeHiar- 
mmU grsáú y speteeftdé. 

"Si pgEBasíos á la Btrtiidóñ en su sentido restríeto/á la 
ii^gé^»& ée im alimentos, vemos qne la ínt^mteneia cton 
fRe feaee seatír esta iiec^sMa^á prinMirdial stf agü^cm, y 
l€» perfoác^ pof<|tte pasa el orgamsroo errtre áitó primero» 
aflscBS y s& final satisfeccióíi^ determinan estados ya gran- 
éim^íñe dolorosos, ya grand€!f»ente placenteros; y en to 
psíquico podemos recorrer una amplia escala de sentimien- 
tos, desale la ira fairiosa eti la Ineha por la pf esa, liasta el 
re^te áe una Iwena comida y ef reposo de una d%estidn 
fácil. La necesidad de comer, como la de respirar^ nos 
precR^ooe á recifeir de lo ollgetivo las más variad^as con- 
mociones. 

Como una extensión necesaria de la necesidad de 
conservación, que da por resultado el crecimiento del 
0ígatóísm0, surge la necesidad de reproducción, que pre- 
senta la segmentación como itoíte del crecimieuto. Llegan- 
do sá iifomfcre, la satisfaccién d^ esta fanción necesaria 
suf^sie y r©e|uiere ef contacto con individuos semeganteSy 
p€3r€^ em situación compleíamente distinta á ías relaciones 
qtie ya establece la íut^fea por Ta presa; de ^q&í estadtos 
anímicos diametraimente opuestos,, que serán á la plena 
lux éfi ia eoncíeneía, I^ ternura y todos sus derivados, ó 
}m €€Ío& con todas sus^ torturas^ secundarias. 

A medida q^ue el individuo se relaciona más con ei 
vmém en que se desenvuelve, estas necesidades primarias 
evc^eiottan> adoptan nuevas formas, y de aquí sui^en 
neaei^dades, que dan por resultado nuevas funciones, cuyo 
ejearcieío, cuya satisfacción favorece ó contraría el bienes- 
tar orgánico; de aquí nuevas fuentes de conmoción á la 
presencia de lo objetivo. Vemos, pues, que, cualquiera 
que sea el carácter de un movimiento de esta especie, si 
buscamos su raíz, la hallaremos en una necesidad del 
organismo, primaria ó derivada. 

Ahora bien, si la conmoción responde á la presencia 
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de un objeto que ijos afecta placeijtera ó dQlorps¡fimp«4ft^ 
esto es decir qu^ .no, es sjno upa ÍQrma dp la piEíreepcián,^epft: 
que predominan, los elementos sepsibl^esj; j . deilemios pr^n^ 
meternos que evolucionará como qualquier.a, otra perceptr 
ción, pasando á la. esfera de la representación. En eXedto^ 
la imagen del objeto capz de conmovernos produce á-siA 
vez ese estado anímico que llamamos. tíwiociow. . De mod^ 
que aquí se nps presenta naturalmente la explicación má§i 
llana y natural de este estado á primera vista tan compter. 
jo. La emoción es uní^ representación placentera ó dolo-r 
rosa. . 

Fijémonos en. esto: la percepción puede dejar predo- 
minar los elementos sensibles; por consiguiente también- 
la representación que es ,una percepción debilitada; ahora 
comprendemos que todas, todas las ideas pueden produ^ 
cir placer ó dolor,, y estamos así en el dominio de laemor 
ción, cuyos límites no son menos extensos que los de las 
vastas regiones de la ideación. . . , ;. , 

Necesario es ahora, pues conocemos su naturalez^^ 
que veamos si tenemos algún medio de determinar, el ca- 
rácter de las, diversas emociones; y si en ellas existen I9S 
grados que en los estado^ ideacionales suscprrespondien- 
tes./Sólo entonces nos será dado ensayar una clasifica- 
ción, indagar si nos son conocidas su^ leyes, y fijar, ^n 
papel en el funcionamiento total del espíritu. 

Dado el predominio del elemento sensible por e?:cQ-¡ 
lencia, el placer ó el dolor, en los estados emocionales, fá- 
cil nos será determinar su carácter, y aun necesarioj, por 
los antecedentes objetivos. Y digo necesario, porqne el 
placer ó el dolor no^^e distinguen con facilidad cualitaÜT. 
vamente, sino cuantitativamente, y hay que buscar las 
diferencias en sus causas objetivas. Cuando un fisiologis-. 
ta dist,ingue un dolor 'dilacerante de uno desgarrante, es- 
to es rilas una comparación que se refiere á. los instjru^ 
mentos con que puede inferirse una. herida y ala forma 
que ésta toma, según, el instrumento, que una verdader^a 
distinción. . . . — 

La división más científica del dolor en dos grupos;- 
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dolores peñíérieo» y» centrales, y *éstos* á su vez en espon- 
tásalos y ti^umátkos^ cohfirnm nuestra rnatierá do ver, 
p»^> sólo se funda en el lugar afectado por uUa causa 
siempre objetiva-, 'sea una contusión, herida; quemadura, 
6'eJ funcionartiiento anormal de un tejido. El medio am- 
biente con sus variadas influencias nos dirá, pues, siem- 
pre, los caracteres con que debemos distinguir un estado 
emocional. Pero aquí conviene precisar más el término 
fMéUa, por el cual debemos entender tanto el medio exter- 
no, como el interno, y distinguir el medio cósmico del so- 
cial. 

El modo de funcionar nuestros aparatos orgánicos, 
ya normal, ya anormalmente, es una de las causas más 
poderosas y constailtes para dar carácter y relieve á nues- 
tras emocionen. Sabido es que determinadas afecciones 
morbosas van acompañadas invariablemente de estados 
afectivos especiales: el pavor de los asmáticos, el humor 
atrabiliario que acompaña los desórdenes del tubo diges- 
tivo pueden servir dee^emplo. Los cambios totales de ca- 
rácter y aun de sentimientos en el orden moral no son ra- 
ros, en las observaciones patológicas. Sin buscar excep- 
ciones tan consixJerables, el paso de la niñez ala pubertad 
se cai^acteriza, en la generalidad de los casos, por un cam- 
bio emocional que salta á la vista. Después de lo que lle- 
vamos dicho en el curso de esta conferencia, sería inútil 
que nos detuviésemos en este punto que está ya suficien- 
temente explicado. 

Las influencias del medio exterior no son uiénos con- 
siderables. Aunque el hombre sea un animal cosmopolita, 
la latitud y las diferencias climatéricas, la elevación sobre 
el nivel del mar, la orientación de los lugares, el régimen 
de vida en habitaciones, vestidos y alimentos, las ocupa- 
ciones habituales, todas las necesidades, en ñn, que crea 
el lugardel globo en que el individuo se desarrolla, traen 
su contingente-^más ó menos considerable á la forma y co- 
lor de sus ^emociones. El hombre de las pampas ó del de- 
sierto no tiene los mismos caracteres del montañés, el 
ciudadano se diferencia del campesino, el marinero se 
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distingue del que pasa toda su vida en tierra. La^ ini|^- 
eiones de los pueblos merecen estadiarse deside el pfiib^' 
de vista de los cambaos que produce la diferencia ée íiá^ 
res y habitaciones eti la manera de sentir* Et ecdum^ i¡im 
animum mutant, gui tntns m0re emr tuntún poeta es sdlo 
una verdad superficial. 

. Pero la fuente, si no más porftinda, más visible d^ 
los diversos estados emocionales es el medio i^cial. No es 
esea^ la influencia de este medio en loe otros estadio 
mentales, por ejemplo, el te^imonio de los circunstante» 
para corroborar y afirmar la percepción, y aún convendría 
que el psicólogo lo tuvie^ más en cuenta: pero al tratar 
de las emociones, es de todo punto imposible desatenderá 
lo. Prescindamos de que toda emoción, como cualquier 
otro estado mental, supone una constitución espedid del 
sistema nervioso, que tanto tiene porte mismo de ad^ui- ^ 
rida como de heredada de los padres y antepasados, e$ de- 
cir que depende ya de una forana de la asociación, y á la 
cual se deben las distinciones más^ profundas en la parte 
intensiva de la emoción. F^ro aún fijándonos solo en h^ 
que aquí nos ocupa, los caracteres extrínsecos é^ los es- 
tados eKM>eionales, vemos que en su mayor parte suflr^ 
la influencia constante de las relaciones sociales AeUm, 
imágenes é ideas que conmueven poderosamente á ún 
hombre civilizado, que le impelen irresistiblemente á Ut 
acción, dejan indiferente al salvaje, y vice versa. En dbs 
épocas diversas, dos pueblos cultos sienten de di^inli» 
modo actos fundamentalmente idéntiec^. Un golpe, una 
bofetada no eran un insulto para los refinados at^ieii^es 
del tiempo de Sócrates. Costumbres muy Meitas descubri- 
mos en esa mi^oím república, cuna de nuestra civilidad^ 
de nuestras artes y aún de nuestra filosofía, que nos pa- 
recen hoy el colmo de la degra&ción moral. Es imposible 
que nadie lea sin desagrado y rubor los térmihctís en (ftke 
describe Platón la primera entrevista entre Scferates y el 
joven Gármides. El hombre sólo es hombre en el trato á^ 
sus semejantes, por eso sus emociones más gratas ó más 
dolorosas, las mejor definidas, las que dejan tras ^ hi^IIa 
más duradera son debidas á la comunicación social. 
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M..^i qw^r^naos^ por tanto^ buscar una base fie elasifica- 
ql^.^ W.olvidaiido nunca el elemento variable, como in- 
myiti^^ que hemos señalado: la constitucián de log 
(^^omentos nerviosos^ necesario será que nos dirijamos á 
los distintc^ estímulos que pueden provenir de los di ver- 
sos medios. Pero antés^ paréceme conveniente estudiar los 
d^T^r$os grados que una emoción cualquiera puede pre* 
sentar con respecto á la conciencia. 

El mecanismo ya conocido del funcionamiento del 
aplato nervioso, cuya cualidad predominante es la inter- 
mitencia^ nos indica que ha de haber grados en la emo- 
ción, como en los demás estados anímicos. A veces un ob^ 
j^to que nos era indiferente va poco á poco convirtiéndose 
en grato ó ingrato. Aquí descubrimos una acumulación de 
pequeños momentos pre-conscientes, que han acabado por 
invadir la conciencia. Su trabajo debe ser constante y su 
dominio amplísimo. Sólo así nos explicamos esos fenóme-^ 
nos afectivos que llamamos incUnacianes. 

Los puntos de contacto del sujeto con el objeto son 
tantos, tan varias las imperceptibles impresiones que á 
cada instante produce ese contacto, que muchas veces me 
he referido á una como resonancia orgánica, sobre la cual 
se destacatí nuestras sensaciones y percepciones. Ahora 
bien, pada uno de esos momentos produce su acción plena, 
cada una de esas fracciones de sensación, sea de tempera- 
tura, sea de presión, sea de impulsión, sea orgánica, etc., 
afíKíta el sistema, y debe producir una fracción de estado 
de sensibilidad, ya placer, ya dolor, que no llegará á la con- 
cienpia, sino por aumento y aglomeración de sus partes, 
pero que va incesantemente predisponiendo el sujeto á 
sentirse mal ó bien, al llegar á una percepción ó represen- 
tación en que entran como elemento esas sensaciones in- 
finitesimales. Si aceptamos la acumulación de estas incli- 
naciones pre-conscientes y su trasmisión por herencia, 
cpinprenderémos esas súbitas revoluciones que parecen 
verificarse en un individuo: en un momento dado se en- 
cuentra poseído por una afición, á veces por una pasión 
que no sospecha) )a. ¡Cuántos sordos movimientos de pía- 
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cer no se habrían producido en el espíritu del Gopr^io, á 
la vistA de pintorescos paisajes y telüs hermosamente to-^ 
lojreadas, antes del memorable dia eu que un.cuaáíode 
Rafael produjo en él esa conmocióii violentívque le reveló 
su dicidida vocación! Muchas veces nos encootramos por 
primera vez con un desconocido^ que nos inspira cierta ti- 
bia repulsión, un principio de deseo de esquivarlo; y más 
tarde, cualquier dia, una frase trivial, una ligera, disputa, 
nos hace estallar en su contra con unterrible movimiento, 
que nos revela un odio de que no podemos darnos cuenta. 
Si fuera posible analizar un caso semejante, quizás halla- 
ríamos que ya determinada facción de su rostro, ya la for- 
ma de su cabeza, ya sus actitudes habituales, ya sus ade- 
manes, ya su gusto en el vestir, ya las opiniones que ha 
sustentado, ya el timbre de su voz, ya un parecido más ó 
menos vago con otra persona á quien no queremos bien, 
ú otras mil pequeneces todas desagradables, vienen á ser 
el núcleo á que se han ido adhiriendo otras y otras sensa- 
ciones ingratas^ hasta producir la repulsión manifiesta. 
La simpatía más súbita, como la antipatía más inmotiva- 
da, no pueden explicarse de. otro modo. El objeto—^úii 
cuando lo veamos por primera vez-^-ha venidoá reunir 
en un haz sensible multitud de pequeñas impresiones que 
nos habían estado afectando: ciertos matices, sonidos, 
formas, movimientos, signos etc*; todo lo cual hemos po- 
dido encontrar antes disperso y aquí por primera vez re^ 
unido. «Este es el ángel de mis ensuenos)> dice el poetaj 
«este hombre realiza el tipo del malvado,» dice un obsér-» 
vador; aún cuando, para hablaíCQnproiHedad, debiera, dfe- 
cir : mi tipo dej malvado. ... • . • - 

Otras veces liuestr^^ inclinaciííp^nes parece que dí^ben 
buácár su raiz eq Ips. gustos de -nuestros antepagados. 
Spéncer encuentra^ en.trje los. componentes de* placer i^e 
produce el espectáculo de unabeHa campiña ó de «n espe- 
so bosque los hábitos de nuestos abuelos cazadores^jltattBñ-i 
tes aún en nosptros pn fojmja íie inclin^i^nv:'^ afiate¿^ 
nés insólitas y anómalas de ciertos individua» qiaiííáís 'Sé* 
explicarían de esta suerte. En el hombre mejor educado. 
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•en personas de gran rectitud de principios y de cón- 
íducta acrii^olada; ¿no se sueien encontrar aberraciones in- 
»balificabieg, como la propensión al hurto, aí embuste, á lá 
'ttnhariéría y á cosas peores? Es muy conocido el ejemplo 
de la familia de Montaigne, en que se trasmitía de unos 
én otros la desafección álá medicina. <(Este arte, dice él 
inismo, repugnaba á mis antepasados, por alguna inclina- 
ción oculta y natural; porque mi padre se horrorizaba á 
la simple vista de una droga. Es posible, dice más ade- 
lante, que yo haya heredado de ellos esta dispaüa natural 
á la medicina.» De una familia de Escocia se registra la 
inclinación irresistible á la antropofagia^ que había costa- 
do la vida á varios de sus miembros. 

Aceptada la exi^^tencia de inclinaciones pre-conscienT 
tes, es decir, de estados emocionales incipientes, sólo nos 
falta comprobar la existencia de la emoción en el estado 
subconsciente; lo cual será mucho más fácil. 

Dominados por un impulso irresistible ejecutamos 
una acción reprobada. La pasión dominante lo absorbe 
todo, y su satisfacción nos deja tranquilos.. Mas, para sa- 
tisfacerla, hemos desatendido mil sordos llamamientos de 
hábitos y opiniones contrarios, hemos contrariado nues- 
tras inclinaciones más naturales; y á medida que va sere- 
ni^hdose el espíritu, todos esos movimientos afectivos van 
haciéndose más y más perceptibles; el recuerdo de nues- 
tra acción^ertipie^aá no sernos grato, y acaba quizás por 
sernos de todo punto insoportable; Los estados emocio- 
nales que predominan, por lo general, en nosotros habían 
^fcaido en la región de la süb-conciencia, de donde surgen 
ahora que se debilita el imperio del intruso, para tortu- 
rarnos con lo que se hallamado poéticamente la voz de 
los remordimientos. Vemos, pues, que el remordimiento 
no consiste en otracosa que en el predominio que vuelven 
á adquirir nuestros estados emocinales más comunes, 
después de haber sido momentáneamente oscurecidos por 
una conmoción ó emoción de naturaleza contraria. Esto 
nos explica como hay individuos que no sienten absolu- 
tamente el aguijo de los remordimientos. Su naturaleza 
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y su educación ios han hecho iiidifereutesá las einociones 
generales en nuestra especie; les son descoiioddos esoí?^ 
movimientos de simpatía^ d€ ternura y piedad que nos ea-t 
noblecen y dignítican; los actos antisociales que cometen ^ 
no entiaUj ni al ser perpetrados, ni después, en conflicto, 
de ninguna especie: á no ser con el terror de los suplicios, 
que tantos p^^icólogós inexpertos lian confundido cx)ii la 
emoción que analizamos. Por otra parte ya vemos la 
prueba concluyen te que nos suministra de que todos los 
estados emocionales pueden existir virtualmente, es decür, 
en la sub-conciencia. 

Siendo esto así, no nos sorprenderá que ciertas emo- 
ciones más familiares á un individuo, á una raza, á la 
misma especie humana, se agrupen por sus semejanzas en 
un estado emocional más complejo, que existe, por decir- 
lo así, en nuestro espíritu, como abstracción, pero que se 
realiza á cada paso por medio de manifestaciones cons- 
tantes de amor ó despego. Hé aquí lo que entiendo por 
un sentimiento. Es el tono general de nuestra sensibili- 
dad, con respecto á una clase entera de ideas y acciones; 
así, el sentimiento de la justicia, de la belleza, de la relir 
giosidad, del deber. 

La disposición á sentirnos agradablemente afectados 
por la contemplación ó relato de las acciones justas. y de? 
sagradablemente impresionados por las injustas, coii^ti- 
tuye ese estado emocional permanente, aunque yirtual^ , 
que llamamos sentimiento de la justicia. Las tristes y dor 
torosas rt-miniscencias de las primeras y tempranas in- 
justicias que sufrimos, los premios y alabanzas |)or Jos, 
actos de equidad que desde niños ejecutamos, el encare- 
cimiento con acciones y palabras en nuestros padre^^ 
maestros y conciudadanos, en los libros que leemos, en 
las solemnidades jurídicas, para todo lo que brilla con la, 
cualidad de justo; la reprobación y las penas para tod^ . 
lo que afea la calidad contraria, van templando nuestro 
espíritu para que se complazca y satisfaga con todo lo 
que participe de esa propiedad ó propiedades. Vienen 
luego los discursos de la razón, las experiencias del buen 
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éxi|o ^jpe la inraetica de la iii£iicia i^roj^oct::}^^ eu Im i^^r 

fs^lpiüsoB qme oos Uevaii á apetecer prefer^^iteoíifyqte lo 
|i^to. Bien cerca estamos ya de k definición id^al del 
det^echo romano: eomt&m eij^^erp€f¥a ^^ohtntéi^^ la Yoluntad 
C(M^tasite y perpetua de dar á cada uno lo suyo. 

Este fitóto ejemplo nos demuestra qu^ no hay estado 
más complejo en. el ánimo, que un sentimiento; y que 
estos han de variar grandemente en complejidad. A me- 
dida que el hombre progresa en la raza, en la' edad, en la 
cultura, sus sentimientos van complicándose, distinguién- 
dose y matizándose; el mayor numero de relaciones que 
traba con lo objetivo aumenta sus estados emocionales, 
éstos se auxilian ó se contrarian, se modifican y evolucio- 
nan, á veces se distingan totalmente^ de sus elementos; de 
aquí que cuando llegamos á los que ocupan la cúspide, 
aquellos que son como la florescencia y ornamento del ^r 
humano, los sentimientos estéticos y morales, las dificul- 
tades del análisis aparecen casi insuperables. Mucho 
hemos hecho ya, sin embargo, mostrando que todo sen- 
timiento es una síntesis de emociones y conmociones ele- 
mentales; que el análisis, por tanto, debe tender á llegar 
ó aproximarse á las unidades de sensación- 

Hasta aquí hemos visto la evolución de las ideas reper- 
cutiéndose en los estados emocionales, y llegar en cierto 
modo á las regiones de la abstracción, puesto que á cada 
sentimiento corresponde una idea típica; pero no estaría 
completa nuestra enumeración, si no habláramos de esta- 
dos que pueden considerarse como intermedios, entre los 
efectos emocionales de la representación y los de la gene- 
ralización. 

Así como ciertas imágenes nos asedian, y apenas de- 
saparecen, vuelven á laconciencia y parece que la ocupan 
y llenan con imperio exclusivo, así la emoción reiterada- 
mente producida por un objeto dado * suscita ese estado 
especial que en su grado mínimo llamamos una afición ó 
desafección, y en su grado máximo, una pasión. La aS- 
ción eii esta esfera es lo que la imagen familiar ó habitual 
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en la esfera de la inteiigencíala; pasión lo que la idea fija. 

Conviene distinguir con 'cuidado la diferienciá 'qué 
establezco entre el sentimiento y la afición ó la pasióü. 
El primero es una disposición á sentirnos bien ó mal tíbn 
motivo de ciertas i-epresentaiíiones ó percepciones, Ha sido 
largamente elaborado, y no está sujeto á cambios brilécos, 
suele hasta durar t)oda la vida, no ya del individuo, sino 
de la especie; el contenido objetivo cambia en cada oca- 
sión, el estado subjetivo es el permanente. La afición, y 
más aún la pasión, es un estado actual, en acto, que se 
aplica á un objeto ú objetos especiales, determinados; 
cambia, se trueca en su contrario, se apaga, revive, todo 
según las solicitaciones de lo objetivo. 

La ternura es un sentimiento; es tierna la persona á 
quien mueva y predisponga favorablemente la vista de 
cualquier objeto débil, gracioso, delicado; este es un esta- 
fado virtual de su ánimo, pero cuando ese estado se apli- 
que á un objetó determinado, á un niño desvalido, á una 
joven huérfana, el sentimiento so ha actualizado, se ha 
troc-adó en una afición. Es así como tengo la noción de 
la virtud, y como me represento una determinada acción 
virtuosa. 

Entre la afición ó desafección y la pasión no hay más 
que una diferencia de grado; así vemos que, lo que co- 
menzó como preferencia, apego, acaba por convertirse, 
mediante la repetición, en ese movimiento irresistible y 
dominador que llamamos pasión. Es verdad que en 
ocasiones, más raras de lo íjue se afirma, parece presen- 
tarse de súbito la pasión é invadir tgdo el ánimo. Pero 
ya hetnos visto qtíe á la emoción pueden preceder y pre- 
ceden estados afectivos pre-conscientes, y estos nos bas- 
tan para explicarnos la súbita irrupción de las pasiones. 
Multitud dé sordas inclinaciones, aun de estados de sen; 
sibilídád detlefrrfiinádos, han venido abonando el terreno 
en ique ha de germinar a 'síi tiempo' esa afición desorde- 
nada. Eri los ca'i^os ahórnalos, "hay que considerar tam- 
bién los trastornos qne se producen en el organismo y que 
pueden dar por resultado la súbita conglomeración de 
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elementos latentes. Así, por ejemplo, nn joven, hijo de 
hpmbre aficionado á las bebidas espirituosas, se muestra 
.de pronto, y tras una grave enfermedad, dipsómano de- 
•elarado. 

En el término medio entre la afición tibia y la pa- 
sión desencadenada es donde debemos colocar ese estado 
del animo que lo caloriza y predispone á los grandes actos 
con respecto á determinados objetos; suficiente para im- 
pulsar el entendimiento, pero no bastante poderoso a 
ufuscarlo; que sirva de espuela, pero que no comunique 
un impulso ciego é incontrastable. De éste, y sólo de 
éste hablaba Pascal, cuando decía que. sin la pasión nada 
grande hacemos, porque sin ella las ideas atraviesan el 
espíritu dejándolo indiferente; y no se fijan. 

Ya vemos, pues, que todos estos estados tan varios y 
complejos sudonen la comodón y la emoción, que la re- 
pite, en ausencia del objeto; ni más ni menos que los es- 
tados meramente intelectuales que ya conocemos suponen 
la percepción y la representación su primer derivado. Si 
ahora nos proponemos, como lo he indicado, establecer 
las bases fundamentales de una clasificación de ellos, el 
estado que mejor se presta, porque puede ser más fácil- 
mente aislado para las necesidades del análisis, es el sen- 
timiento. 

Por tanto, en nuestra próxima conferencia tratare- 
mos de la clasificación de los sentimientos, y continuare- 
mos hasta terminar el estudio de las emociones. 
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formación. — Sentimientos religiosos. — Sestieaientos Mtísticoe.-- 
Sestjkinó^tos iK^ofaües.— Forak^a g^e^e^cfú de laaotividad e«aocio- 
nai^nflneincia d^ las eüooeione^ en los actos oi^nicos y p&iqíú^ 
coa— Difusión emocional. — ^El tono emocional.-— La ley del ma- 
yoar interés. — Correlación de todos los estados anímicos. 

ScS0f^^: 

Cnafkdo se eonsiáera la inftmta variedad de emocio- 
nes y afectos q^ie agita» y míieven al hombre, durante 
to4o el e«r§o 4e su vifda; la diversidad de aspectos que 
reriste»; fe^ e^ksi imperceptibles matices que los diferen- 
eiaB; la e^mplegidad de sus elementos ya sensibles, ya 
intelectuales, ya volicionales; el mero deseo de reducirlos 
á cfesificación parece temerario empeño. Ya ^inoza ad- 
vierte q«e ^s fócíl describir un número de pasiones mayor 
que el de los t^érminos corrientes con que se expresan; y 
si notamios que psicólogos tan sutiles en el análisis de los 
estados mentales como Bain y Horwicz se han quedado 
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cortos en la tarea de enumerar los sentimientos, y no han 
logrado echar las bases siquiera de una clasificación cietl-* 
tífica, podremos apreciar debidamente la gran dificultad 
de nuestro propósito actual. 

Sin embargo, reduciendo, como reduciremos, nues- 
tras pretensiones á determinar los fundamentos de una 
síntesis de los estados emocionales y á señalar los diver- 
sos canales de su evolución, nos bastarán las observacio- 
nes presentadas en la conferencia anterior, para basar 
una clasificación, que vendrá á ser,. con ligeras modifica- 
ciones, la que ha dado á luz recientemente el profesor ru- 
so Grote. 

El concepto mismo de emoción ó sentimiento excluye 
la simplicidad, puesto que se trata de estados complejos 
de por sí; no obstante, considerando que algunos tradu- 
cen solamente esas necesidades primordiales del organis- 
mo que ya hemos reconocido, y otras tienden á manifestar 
ya necesidades derivadas, ya las resultantes de más de 
una necesidad, podemos separar grupos de sentimientos, 
y atribuirles el carácter d^ simples y primitivos, con res- 
pecto á los restantes. 

La necesidad suprema, para todo organismo, de con- 
servarse, y, por tanto, de adaptarse, se manifiesta en fun- 
ciones correlativas,. como son las de nutrición, crecimiento 
y reproducción. Sordo es para la conciencia, pero no aje- 
no su constante trabajo; á más de la resonancia orgánica 
del funcionamiento vital, cada vez que por exceso ó de- 
fecto el proceso de alguna de esas funciones adquiere un 
relieve temporal, el placer ó. ^l dolor se. encargan de ad- 
vertirlo á la conciencia, para su; posible perpetuación ó 
cesación; y como á más de las confusas representaciones 
del astado orgánico, se establecen desde temprano rela- 
ciones precisas entre los cambios internps y sus causas 
objetivas inferidas, á esos llamamientos de la sejasibilidad 
se unen las percepciones y representiacioneg de ei^.s obje- 
tos y vice versa; y de aquí esos es^dos compuestps, que 
estamos estudiando, sometidos á la par á las leyes del 
placer y del dolor y á las leyes de la ideación. ' 
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; , , , . Así te^¡eí»os . toáq^ H^ grupo , (Je conniociones, enfócio- 
ni^.y, ^ejoitiíaieutos que €orrespon<iea é cada una de l^s 
dí^^.fprpf^as prirnordiales (jue.tQíiia aJ satisfa-oerse la .nece- 
sidad de hutricióri; y otro no niéno^ irapoft^nte, querco- 
rresponde^á Ta de riproducción. \ . . rs ' 

He dicho grupoi, .porque constituyendo la vida una 
rapidísima sucesión de cambios de. estado m un organis- 
mo, determinados por las solicitaciones de.. su medio, la 
satisfacción de una» sola necesidad, aun la ipásprin^ordial, 
reyisté muy diversos aspectos, según el acopio ó gasto de 
fuerzas medíante los cuales se verifique; y así se determi- 
na una evolución necesaria dentro de cada estado j^ocio- 
nal, siendo imposible presentar uno dominante, que dé 
nombre al grupo, donde todos son correlativo^. 

Colocaremos, pues, como primer grupo. el de los sen-^ 
timientos que acompañan á la asimilador^ de la materia 
inorgánica, y que tienen por objeto servir á la coj^iservaT 
ción personal, según la definición de (^rote. . Es[e autor 
restringe á este grupo el nombre de sentimientos de cmisérz 
vacian que pudiera darse asimismo al siguiente, pero, que 
coriservarémios á falta de otro más adecuado. ' Aquí tene- 
mos como términos opuesto.^, el sentimiento del pejigro, 
que produce el miedo, y la seguridad, la confianza de que 
liinguno nos amenaza. ^ . . ^ 

En segundo lugar viene el grupo de «los sentimieptos 
que acompañan á la asimil¡ación de la materia orgánica, y 
que tienen por objeto secundarnos en la hichaporla exis-, 
tencia.)) En lugar de sentimientos d€j irascibilidad, , como 
propone Gróte, los llamaremos sentimientos de acoinetim-^ 
dad. Como tipos presentaremos, el sentimiento de la opo- 
sición, que produce el odio, y la victoria, el contento, por 
haber vencido el obstáculo. 

/ En tercer término vien Iqs asentimientos que acom- 
pañan el contacto orgánico, y que son necesarios á . la 
conservación de la especie, á la sociabilidad,)) Estos son 
los^^éntimientos de ternura, de que podemos d^^rxomo 
ejemplos el sentimiento que produce la ausencia de un 
ser querido, y el que se deriva de su presencia y posesión. 
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EfáoB 6<m^ «ii Fealdad, ios grupos que podteñQ^s icda- 
síderar cotno primitiTos; dentro de ellos se prodioH^e tms 
eToIucíón, qoe pronto ekudíaFémo^ y quewttalMirfe mií- 
mentos diversos de un mismo septíraiento genérico y éú 
extensión en la esfera objetiva, es deefr, su traslación á 
otgetos distintos de los que le dieron orffe»; f^ro á eom* 
pés de la diferenciaeión orgánica, y á mc^áida que se ex- 
tiende la esfera de acción individual, surgen sentimientos 
derivados, unos pcar diíerencíación de los órganos y ñm- 
dones, otros por cenuposición de las mismas emocione» 
(foe se consideran como primitivas ó más simples. 

Los ^ntímientos derivados por diferenciación pueden 
reducirse tambifhi á tres grupos; que correspondeii á las 
tres formas derivadas de la comunicación de los wganis- 
mos superiores con el medio ambiente. La necesidad de 
conservarse, de triunfar y repi-oducirse subsiste, pero s^et^ 
píiando sus metiios de mtawfestarse: hay una receptivíffe^ 
que ROS da cuenta de ías impresiones que hijeen en no<^>- 
tros los objfetos, necesaria, en último término, para poder 
rechazarlos, esquivarlos, atraerlos ó atacarios, y que tiene 
á su aposición ios sentidos especiales; hay una acfivi- 
éaé^ que responde á esas impresiones y que jecuta todas 
esas acciones necesarias, servida por el sentido muse^lar; 
hay un centro de coordinación de i(^ resMtaos ^ tan di- 
versais impresiofies, de la« representaiciones^, que repite en 
lo subjetivo Ja vida objetiva, para influir pcidérosaroeBrfe 
sobre ella,, y reside en el' aparato y los centros nerviosos. 
Cada una de estas forman mes complejas del ¡m^ceso vital 
posee su grupo de sentimientos. 

Así llenemos los sentimientos que se derivan del ^er - 
cicio de los sentidos y que favorecen la inteligencia de tos 
hechos objetivos; á que Grote ha dado el nombre de sen- 
timientos estéticos, ateniéndose at sentido primitivo y eti- 
mológico> de la palabra. Así, por ejemplo: la impaciencia 
que produce la falta de objetos nuevos que escudriiiar, y 
la admiración producida por los objeto^ dotados de nove- 
dad, belleza, fuerza, etc. Primer grupo derivado. 

El segundo lo constituyen «los sentimientos que acom- 
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paftftn á la actividad y que favorecen la dbrriinaéión del 
organispio en el medio objetivo.» Son los sentimientos 
. de actividad; donde encontramos como tií)o, el insoporta- 
ble estado á que nos reduce lia inacción forzada, y el sen- 
timiento del valor propio, que indita la píena posesión de 
nuestras actividades en determinada dirección. 

En el tercero aparecen los sentimientos que acompa- 
ñan el ejercicio de la inteligencia, como tal, y por medio 
de la actividad de los cehiios ganglionares dirigen todas 
las funciones preceden 'ct», en vista de su armonía y coor- 
dinación. Son los sentimientos que pudieran llamarse 
intelectuales; por ejemplo, la pena que produce la mono- 

• tonía, y el placer vivísimo con que seguimos una peripe- 
cia interesante. 

Tenemos así seis órdenes de sentimientos, tres que 
podemos considerar como realmente primitivos, y tres co- 
mo inmediatamente derivados, por diferenciación, y son: 
sentimientos dé conservación, sentimientos de acometivi- 
dad, sentimientos tiernos, sentimientos estéticos, senti- 
mientos de actividad, y sentimientos intelectuales. 

Respecto á los tres primitivos creo haber indicado 
que sería posible extremar aún más la síntesis, compren- 
diendo los dos primeros en la denominación de sentimien- 
tos de conservación, pues tanto el acto de evitar ó recelar 
el peligro, como el de disputar la presa ó apoderarse de 

* ella, dependen de la necesidad de conservación; y aun si 
planteáramos el problema genético, quizás no sería difícil 
mostrar cómo los sentimientos tiernos pueden derivarse 
de los egoístas; pero, atendiendo á las necesidades del 
análisis que hemos emprendido, nos ba^a con la síntesis 
y división que dejamos transcritas. 

Debemos ahora considerar^ en primer término, la 
evolución interna de cada uno de esos grupos de senti- 
miento, según las diversas fases que reviste la sensibili- 
dad; veremos después las transformaciones objetivas que 
sufren, y cómo se verifica dentro de sus límites de clase 
el mismo proceso de diferenciación ya conocido. Es de- 
cir^ que vamos á ensayar una enumeración dentro de ca- 

25 
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da grupo, según los productos de la evolución, d^ la aso- 
ciación y de la diferenciación. ' : 

La primera división, la más natura], y la qne puede 
precisarse más, es la que depende de los diversos momen- 
tos que puede presentar un estado emocional, según la 
disposición orgánica, y el ucopio y gasto de .fuerzas con- 
siguientes, es decir, según las condiciones ya conocidas, 
del placer y el dolor. 

De una pena negativa, producida por el acopio de 
fuerza y falta de gasto, sabemos ya que podemos pasar á 
un placer positivo, cuando se equilibran el exceso de 
fuerza y el gasto abundante de ella; si éste continúa, y la 
fuerza acumulada llega á estar en defecto, yn dolor posi- 
tivo nos revela este desequilibrio funesto para la conserva- 
ción del individuo; pero si al defecto de fuerza responde- 
mos con la disminución ó cesación del gasto, surge la 
forma de placer que hemos llamado negativo. En cada 
grupo de sentimientos deben producirse más ó menos 
rigurosamente esas fases, reveladoras del estado de la 
sensibilidad general, si constituyen en efecto grupos na- 
turales; pues de ese modo obedecen á las leyes que regu- 
lan el placer y el dolor. Pero aún no nos daríamos clara 
cuenta de este proceso, y nos parecería extraña la inclu- 
sión de ciertos afectos bajo determinadas denominaciones, 
si no atendemos al influjo de las leyes de la ideación, á la 
par de las de la sensibilidad. Por éstas, un mismo senti- 
miento va pasando insensiblemente de un objeto á otros; 
ocurriendo que á veces la sustitución es tan completa, que 
ha llegado casi á desaparecer el objeto primitivo en la re- 
presentación que acompaña á la emoción. En las variadas 
relaciones del individuo con su medio, las relaciones de 
los objetos entre sí, ya de coexistencia, ya de spcesión, ya 
de causalidad, etc., hacen *que un sentimiento pueda ir 
pasando de un término á otro de la serie; en otros térmi- 
nos, que influyan en la representación placentera ó dolo- 
rosa las leyes de disociación, asociación y construcción 
que le son inherentes. 
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Grotó explica excelentemente estiB proceso cdrí el si- 
guiente ejemplo: 

((Veamos la evolución del sentimiento del Inmhre. 
Imaginemos el cachorro de un animal carnívoro, cuando 
se ve por primera vez obligado á proveer por sí mismo á 
su sustento. No conoce todavía los procedimientos que 
debe emplear para satisfacer su necesidad, para poner tér- 
mino al padecimiento que lo hoí^tiga. • Comienza á rondar 
por las cercanías de su guarida, pero corre, durante horas 
enteras, sin saber lo que busca, y su hambre permanece 
sin satisfacer. El dolor llega á ser insoportable y pasa á 
ese estado de intensidad que constituye la rabia, esa cóle- 
ra sin objeto ni causa exterior,; que es un estado orgánico, 
y no de origen intelectual. Impelido por ese sentimiento, 
redobla sus saltos y derriba cuanto encuentra en su ca- 
mino. Supongamos que acaba por encontrar otro animal 
más débil y más pequeño. De súbito, siente que se des- 
pierta el instinto de la raza, el sentimiento de la rabia sin 
objeto se cambia por una metamorfosis natural éri 
sentimiento de odio por el objeto percibido, y se arroja 
sobre su presa. Supongamos que logra su objeto, triun- 
fa de su adversario y lo devora: el dolor se transforma en 
placer. Después de muchos ensayos de este género, el 
sentimiento del hambre no podrá repetirse, sin que lo si- 
ga la idea del objeto que ha cambiado más de una vez esa 
pena en placer; y además como- esa misma idea ha estado 
unida las veces anteriores al sentimiento del hambre, és- 
te sufrirá ahora más pronto la metamorfosis que ha de 
sufrir y estará acompañado, casi desde el principio, de 
odio por el objeto posible de un encuentro deseado. Aquí 
tenemos, pues, un buen ejemplo de cómo se transforma 
una emoción sin objeto en un sentimiento con conciencia 
de la causa á que. se refiere.» 

Es decir que la emoción ó conmoción producidas por 
las exigencias del' apetito (objetivas, en cierto modo,) re- 
sultan ahora de un nuevo objeto relacionado con el esta- 
do anterior del organismo. Pero va mucho más lejos la 
sustitución. Continuemos oyendo á Grote: 
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«Sui^otigamos que el mismo animal, 4e queb^mos 
hablado anteriormente, haya proseguido llevando la xm^r 
ma existencia durante muchas semartas, sin ningún acci- 
dente que lo haya destruido. Se ha alimentado. coíí^qs 
muchos animales, siempre más débiles que él, y quie 
no podían oponerle seria resistencia si «e enquen^ra 
ahora con los mismos animales, sin hallarse atormentado 
en ese momento por la necesidad de nutrirse, no podrá, 
sin embargo, verlos sin sentir hacia ellos ese odio que se 
ha asociado tan estrechamente á su imagen. Pero como el 
odio no estará ya precedido en esos casos por ese otro sen- 
timiento del hambre, que lo ha engendrado, es claro que 
después de muchas repeticiones del mismo estado de co- 
sas, el odio se habrá disociado, eñ parte, del sentimiento 
del haoibre. Hay más; como el sentimiento del odiq había 
servido siempre de motivo á alguna lucha, en que el ene- 
migo hacía resistencia, y comp ésta debía producir mayor 
concentración del odio, fácil venía á ser que ese senti- 
miento se asociase á la idea de resistencia en general. Des- 
de entcne^^s no podrá el animal encontrar obstáculo á su 
actividad, sin experimentar odio por el objeto que lo causa, 
y cuando un á:bol le intercepte el camino, experimentará 
hacia él ese mismo sentimiento que antes solo le inspira- 
ban los objetos de su apetito. De este modo la emoción 
que estamos considerando se disociará poco á poco de las 
ideas que le han servido de punto de partida, y se unirá 
á ideas de muy distinto género. Y sí, por ejemplo, un ani- 
mal que se había nutrido de carne, pasa — durante muchas 
generaciones y bajo la influencia de un. nuevo medio — á 
un régimen de alimentación vegetal, de suerte que el ham- 
bre no necesite transformarse en odio para ser satisfecha, 
podrá suceder que la disociación entre estas dos emocio- 
nes vecinas llegue á ser completa, y que el odio se asocie 
para siempre y por una dispcteición hereditaria á la idea 
de resistencia cualquiera, excepto la lucha con el ohgeto 
que debe servir de alimento. Esto nos explica, por 
qué el hombre no experimenta casi nunca odio hacia el 
animal que mata en la caza, y es, sin embargo, aipenudo 
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-^ >^ Goti^ideremos además que^ ,á medida que 3e acentúa 
iSa diferenciación origánica y W<íicM[ial:ei;i índividiaps más 
liÉ^fectos; tos grupds de sentimientos hanj de adquirir 
más rica diferenciación interna; así, por ejemplo, aunque 
déj3íendientes todos de la función nutricia^ los estados 
emocionales que sé relacionan con los actos de la respira- 
ción*^se diferencian en el hombre de los que dependen di- 
rectamente de la circulación; y de un modo más neto, en 
las emociones tiernas, las que. se derivan primordialmente 
del contacto forman un sub-grupo muy diverso de las que 
provienen de los órganos especialmente afectos á la repro- 
ducción. Así podremos apreciar la riqueza y diversidad de 
estados emocionales que se comprenden en los diversos 
momentos de cada grupo de sentimientos. Veamos, pues, 
sumariamente su evolución. 

♦ En el primer grupo, 3 sea de los sentimientos de con- 
servación, representan la pena negativa, afectos como el 
temor, el recelo, el miedo; cuya transición natural á un 
estado de equilibrio, es decir, al placer positivo, vienen á 
ser, la confianza, la esperanza. El dolor positivo en este 
orden está caracterizado por el terror, la desesperación; y 
el placer negativo, por la calma,ja tranquilidad de espíritu 
que produce la seguridad restablecida. 

En el grupo de los sentimientos de acometividad, se 
colocan en el primer momento el hambre, la cólera; en el 
segundo, la saciedad, el contento por la victoria. El dolor 
positivo está representado, por el disgusto, el asco, la an- 
tipatía, el odio; y el placer negativo, por el sentimiento de 
la armonía restablecida,de la reconciliación, de aquí el 
perdón, la clemencia, la bondad. 

En el tercer grupo, que es el de los sentimientos tier- 
nos, el délos sentimientos sociales, tenemos la pena nega- 
tiva que nace de la ausencia del objeto querido, la tristeza, 
. la aflicción; el placer positivo qqe da la posesión, el amor 
satisfecho, la ternura; el dolor positivo que se revela por 
medio délos celos, del desencanto, del conocimiento de 
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una traición; y el placer negativo, que se encuentrq. m la 
indiferencia, como término de un cariño extinguido. 

En el grupo de los sentimientos que Grote llaina esté- 
ticos, como es ya Un grupo derivado, la complejidad es 
muy grande, pero escogeremos algunos que sirvan de tipo?. 
Asi el dolor negativo se produce aquí por la. espectativa, 
la impaciencia, el deseo de novedades (en lo oijejtívo); el 
placer positivo, por la admiración, elemento primordial 
del sentimiento muy complicado de la belleza; su coatra- 
rio, por la discordancia, elemento importante en la repul- 
sión que inspira lo feo; y el placer negativo, por ese afecto 
especial que nos produce el restablecimiento de la armonía 
en los objetos, la corrección inmediata de lo intención al- 
mente deforme ó defectuoso, la impresión de lo humorfe- 
tico ó meramente jocoso. 

En el quinto grupo, que es el de los sentimienfos de 
actividad, tenemos perfectamente caracterizados los cuatro 
momentos: el de la peno negativa en la inacción, en la 
quietud forzada; el del placer positivo, en la manifestación 
de la fuerza, en la energía, en el valor; el del dolor positi- 
vo, en la fatiga que sigue al esfuerzo prolongado, en la 
debilidad, en la postración; y el del placer negativo, en el 
reposo. 

Los sentimientos intelectuales, que constituyen el 
sexto grupo, manifiestan *el estado de dolor negativo, de 
falta de empleo de las fuerzas acumuladas,, en el tedio y la 
monotonía; el placer positivo, en esos sentimientos que 
produce la novedad, la variedad y que caracteriza el inte- 
rés; el dolor positivo, en el embarazo, la indecisión, el 
sentimiento de contradicción; y el placer negativo, en la 
terminación del estado anterior, eí acue]fdo, el asenti- 
miento. 

Este rápido bosquejo de los sentamientos variadísimos 
que pueden comprenderse bajo cada uno de los grupos 
primitivos é inmediatamente derivados, nos da apenas una 
idea de la miiltiplicidad de los estados emocionales d«i 
hombre. Dije antes que había otra especie de sentimienJto^ 
derivados por competición; y aquí es dpnde ningún tajea- 
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to descriptivo bastaría á reducir á niimero su,^ Q(^tenido. 
La correlación de los órganos y funciones,' Jjas r^laci^^^ 
del individuo y su medio, las predisposicióijéX Wredita- • 
rias, las asociaciones y disociaciones de ideas; todo cotí- 
tribuye á que. elementos disgregados de los más distintos 
grupos emocionales concurran á formar una emoción, ün 
sentimiento único, á que quizás da tono j carácter la idib- 
sincracia del individuo en que se produce. Así compren- 
deremos como tantos millares de artistas y poetas, en tan 
diversos tiempos y en pueblos tan- desemejantes, han po- 
dido presentarnos innumerables ejemplares de las pa- 
siones humanas. 

Excusado sería, por tanto, que intentáramos una enu- 
meración de los sentimientos compuestos; pero debemos 
presetntar algunos grupos característicos, cuyo análisis so- 
mero nos indique su manera de formación. Escogeré para 
esto, esos sentimientos que se han considerado siempre 
como los culminantes en la evolución del espíritu huma- 
no: los religiosos, los artísticos y los morales. 

El hombre, débil y limitado ante lo objetivo que lo 
conmueve, lo sacude y lo aterra con fuerza irresistible, se 
siente poseído de una especie particular de terror que se 
ha llamado religioso, y que tiene tantas formas como gra- 
dos hay en la escala de la civilización; á este núcleo van 
agregándose otros sentimientos no menos eficaces: el re- 
conocimiento, la gratitud por el mal que ese poder nos ha 
evitado ó por los beneficios que nos ha dispensado; la ad- 
miración por su grandeza, por sus obras; el amor, á medi- 
da que esa entidad abstracta va siendo • revestida por 
nuestra facultad constructiva de atributos cada vez más 
antropoftiórflcos. Por muy apartados que parezcan^ el 
sentimiento qué domina al salvaje cijandose postra ante 
su fetiche ó lo escarnece y golpea, y el que enardece el 
ánimo de un San Agustín cuando proclama á Dios causa 
subsistenétiy ratio inteligendi et ordo mvendiy no son sino 
manifestaciones diversas de una emoción, cada vez más 
compleja, más rica dé elementos, pero siempre la misma. 
El salvaje comprende lo limitado de sus medios de acción, y 
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se representa como infinita la fuerza pbjetiva, pon cuyo 
auxilio espera llegar a la satisfacción de todos sus de^e^i^ 
.el filósofo se huiígiilla aníe las íimitaciones de ^u inteiigeii- 
cia é invoca una razón sum^, un orden y una causa per- 
manentes que le descifren los misterios de que se kal}a 
rodeado. Hé aquí como el sentimiento religioso, en cual- 
quier forma, es un sentimiento de dependencia del sujeto 
con respecto al objeto, del yo al no-yo. 

El sentimiento que despierta la contemplación de la 
belleza no es menos complejo. Es un movimiento de sün- 
patla que nos llama hacia los objetos armónicamente con- 
formados. El verdadero sentimiento artístico no consiste 
solo en la admiración, que proviene únicamente del objeto; 
á ésta se une un movimiento interno de imitación que se 
traduce por la expresión; de aquí el poder educador d'e los 
objetos bellos; y de aquí que nadie encuentre bellos sino 
los objetos que se acomodan á su modo de ser físico, inte- 
lectual ó moral: el secreto de la belleza es la armonía entre 
el objeto y el sujeto; como depende de dos términos tan 
variables es eminentemente variable: nbhay quimera que 
pueda compararse á la de la belleza absoluta. Ahora la 
escala de esa armonía es muy vasta; puede consistir en la 
forma, por la simetría, en el sonido, por el ritmo, en el 
color, en las imágenes, en los caracteres, en los aconteci- 
mientos; y nos afectará tanto más cuanto-esté más patente, 
cuanto sea más expresiva: Según que un objeto reúna el 
mayor ó el menor número de e^tos elementos, será más ó 
monos bello: según que el sujeto esté en mejor ó peor dis- 
porición para ?ipreciarlo, estará más ó menos dominado 
por el sentimiento de la belleza. 

Los sentimientos morales tienen su raíz en las emo- 
ciones tiernas, pero se elevan cada vez más con auxilio de 
las intelectuales, hasta constituir un ideal de solidaridad 
entre los miembros de la gran familia humana, que vivifi- 
ca y activa incesantemente ese sentimiento que coastituy^^ 
^1 más alto timbre de nuestra especie: el sentin^iento del 
deber. Puesto que dentro de poco hemos de fijar nuestra 
atención en la ciencia que estudia éspecialmeote estos es- 
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tadeá átíftnicós; tatito considerados como noción, cuanto 
coSk) ^eiifiíniento, basta por boy que hayamos indicado 
los prirriétoS elementos de su composición. , 

Gomo habréis notado no ha sido meramente descrip- 
tivo este estudio; estudiando la evolución, diferenciación 
y composición de los sentimientos, hemos patentizado al 
mismo tiempo qué esas diversas fases de estados tan com- 
plejos están regidas conjuntamente por las leyes déla 
sensibilidad y las de la ideación. Si ahora quisiéramos 
una fórmula general, que pudiera aspirar á presentarse 
como la ley de este departamento del espíritu, nos bastaría 
decir que en él vemos constantemente á las leyes de la 
sensibilidad determinando todo el proceso ideacional, para 
provocar la acción. Evitar el dolor, mantener el placer, 
aparecen aquí como un propósito constante de nuestros 
actos anímicos. Réstanos ahora, antes de • considerar el 
influjo que todos los estados ya conocidos tienen en las 
determinaciones voluntarias, decir dos palabras de la in- 
fluencia de las emociones, tanto en los actos orgánicos, 
como en los psíquicos; así apreciaremos dé una sola ojeada 
la perfecta unidad de nuestro estudio. 

La cNDumóción y, por tanto, la emoción, hacen en 
nuestro sensorio el efecto de una poderosa descarga, que 
tiende á irradiarse en todas direcciones; de aquí el fenó- 
meno que llama Bain difusión emocional. El trayecto de 
esta onda emocional piiede seguirse en sus distintas di- 
recciones, y la vemos ya afectando los músculos, ya inte- 
resando las visceras y las glándulas, ya provocando la 
actividad de los mismos centros ganglionares y producien- 
do los más variados efectos psíquicos. 

La descarga de la onda emocional por los músculos 
es visible en las contracciones faciales, actitudes y movi- 
mientos que todos interpretamos como el lenguaje de la 
pasión; esto es lo que se ha llamado la expresión de las 
emociones. Las modificaciones en la entonación de la 
voz, cuando estamos agitados por un movimiento del áni- 
mo, y los movimientos del diafragma en la ri.<a, son otros 
ejemplos cotidianos. ■' 
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Menos aparenta, pero no menos cierto, es el influjo de 
las emociones en las visceras y glándulas. Las lacrímales, 
las mamarias, los órganos de reproducción, los digestivoís, 
la piel, el corazón y los pulmones ^on más ó méiíos pro- 
fundamente afectados por determinadas emocione^. El 
miedo, según Küss y Duval, paraliza los nervios del intes- 
tino y particularmente sus vaso-motores, por lo cual pro- 
duce la afluencia de productos líquidos en el tubo intesti- 
nal. «El corazón, dice Claudio Bernard, es-el más sensible 
de los órganos de la vida vegetativa; es el primero que 
recibe la influencia nerviosa cerebral. El cerebro es el 
más sensible de los órganos de la vida animal; es el pri- 
mero que recibe la influencia de la circulación de la san- 
gre. De aquí resulta que estos dos órganos culminantes 
• de la máquina viviente están en relaciones incesantes de 
acción y reacción». Asimismo podríamos estudiar los 
efectos emocionales en las demás visceras y aparatos glan- 
dulares; recuérdense las lágrimas, el sudor, el rubor, etc. 

De este influjo constante de nuestras emociones en 
toda nuestra vida así vegetativa, como animal, resulta ese 
estado general del espíritu que pudiéramos llamar el tono 
emocional, y que, cuando las solicitaciones de lo objetivo 
ó los mandatos de una voluntad enérgica y advertida no 
lo impiden, dirigen á su grado el proceso de nuestras ideas. 
Inútil sería presentar aquí ejemplos de cómo determinan 
la emoción y la pasión no sólo nuestros juicios y racioci- 
nios, nuestras construcciones imaginativas, sino á ve^es 
hasta la producción de imágenes tan netas que nos llevan 
á la alucinación. Ya lo hemos indicado suficientemente, 
y es materia de fácil observación. Lo que nos importa es 
notar que esta es una de las causas más predominante y 
menos advertidas de* nuestras asociaciones de ideas. De 
tantas como pudieran . producirse, dada una igualdad dé 
condiciones, la emoción dominante, el tono emocional, 
hace que una sea la preferida. Hé aquí cómo se explica 
la ley del mayor interés de que parecen en un momento 
dado revestirse ciertas ideas;' y hé.aquí cónío volvemos á 
notar que todo se encádéiía^ én nuestro espíritu; porque 
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tantas y tan diversas funciones no son sino momentos 
correlativos de una actividad en ejercicio. El intelecto 
da la imagen y como el contenido á ia emoción; la emoción 
da impulso, tono y calor á la inteligencia; y todo • viene 
á resolverse en una determinación interna que se traduce 
al exterior por un acto. 
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LECCIÓN. VEINTISIETE. 

Sumario. — Ultima fase del arco psíquico: respuesta del sujeto al estí- 
mulo transformado. — Ciclo de antecedentes que determinan un 
acto. — Primer momento, apetición. — El apetito y su evolución. — 
Gradualidad de la conciencia en estos estados. — Tendencias. — Di- 
ferencia entre las inclinaciones y las tendencias.— El deseo. — El 
deseo es la tendencia á realizar un acto útil 6 agradable en sí 6 
en sus consecuencias. — Las previsiones que despierta el deseo se 
convierten en motivos. — Leyes de la vida mental en esta esfera 
de su actividad. — Ley del hábito: análisis y fórmula. — El carác- 
ter. — Ley de determinación de los deseos. — Fórmulas y análisis 
de esta ley. — Conflicto de los motivos. — Casos que pueden pre- 
sentarse. — El equüihrium arbitriiy el asno de Buridan. -Período 
de deliberación. — Problema de la libertad moral, — Como llega el 
sujeto á escoger, determinándose. 



Señores: 

Si hemos logrado» formarnos cabal cencepto de la 
manera de funcionar nuestro espíritu, necesario es, una 
vez más, que tengamos presente el sencillo esqueíi^a que 
trazamos desde el principio, y que hemos procurado j^c 
cubrir siempre (^bajo de la diversidad infinita de los es- 
tados anímicos más complejos: el arco psíquico, que co- 
rresponde al arco nervioso, un estímulo objetivo, una 
modificación subjetiva, una acción subjetivo-objetiva. 

Hemos considerado la multiplicidad de formas que 
puede tomar el estímulo, dadas las incesantes y varias re- 
laciones del individuo con su medio; hemos seguido el 
largo proceso de las transformaciones que puede su- 
frir una sensación incidente, y mejor dicho, 4ina percep- 
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ción que es, para nosotros, la verdadera unidad psicológi- 
ca; y ha llegado el momento en qUe nos ocupemos en la 
última fase, en la de la respuesta del sujeto al estímulo 
transformado. 

Nótese que nos fué relativamente fácil aislar el pri- 
mero de los tres momentos, y estudiar las sensaciones con 
bastante independencia de los estados anímicos subse- 
cuentes; pero que ya en el período de los estados intelec- 
tuales y emocionales hemos tenido que volver muchas 
veces atrás, para dar la completa filiación de un fenóme- 
no cualquiera. Al llegar al tercer momento, esta cons- 
tante preocupación de mostrar la perfecta unidad de todo 
estado subjetivo nos obliga con mayor fuerza á considerar 
los estados iniciales, para que así quede patente la per- 
fecta dependencia de un acto, con respecto á los estados 
anímicos antecedentes, su perfecto determinismo. 

Si consideramos el acto de cerrar los párpados súbi- 
tamente en plena vigilia, é inquirimos su antecedente, ve- 
mos que una luz repentina ha venido á ofender nuestra 
vista, ó un insecto impertinente ha irritado las pestañas, 
ó una representación del acto en sí se ha verificado en mi 
intelecto, seguido del deseo y la realización del mismo. 
Esta representación ha podido ser provocada de muy di- 
versas maneras. 

En los dos primeros casos, en que el acto se llama 
involuntario, no hay duda de que ha sido perfectamente 
determinado por solicitaciones objetivas, y todos vemos 
allí una consecuencia necesaria de antecedentes dados. 
En el último caso, en que se llama voluntario, hay una 
solicitación subjetiva: la representación del acto, por lo 
menos los signos verbales con que representamos el acto, 
y cuando no y en último caso, la tensión y disposición 
muscular que deben preceder á los movimientos necesa- 
rios para realizarlo. En realidad, toda la diferencia entre 
esos casos estriba, en que en el último tengo conciencia 
de mayor número de las fases en que se divide la acción. 
Pudiera decirse que hay otra más importante, la de que 
puedo oponerme á mi deseo, á pesar de la representación, 
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y no cerrar los párpados. Exto se. explica por la mayor 
suma de conciencia que permite que me dé cuenta de la 
nueva modificación interna que sobreviene, y tuerce el 
rumbo del fenómeno: el deseo de oponerme al primer de- 
seo, de mostrar mi poder voluntario. 

En el caso anterior, si sobreviene cualquiera modi- 
ficación, como no se verifica el acto, no tenemos concien- 
cia de ello. ¡Qué sabemos de todos los actos reflejos que 
abortan? Una sensación más fuerte solicitando otro sen- 
tido, puede impedir la acción refleja; así como podemos 
impedirla, cuando de antemano sabemos que se va á pro- 
vocar y no queremos que se verifique. Es muy común 
ver dos niños que se miran fijamente, apostando quién 
guiñará más tarde los ojos, ó contendrá más tiempo la ri- 
sa; es decir, quién resistirá más el estímulo aplicado á los 
músculos dejos párpados ó de la boca. 

* Lícito parece, pues, afirmar que todo acto tiene su 
ciclo de antecedentes que lo determinan, y para la clari- 
dad del análisis es conveniente separarlo en momentos 
distintos. Estudiaremos así la apeticíón,, que es el perío- 
do inicial, la fase de incubación — en que pueden com- 
prenderse todas las formas de la actividad psíquica ya 
conocidas, — la determinación luego, que es el momento 
capital, el de la resolución, el del mandato, y por último, 
la actuación] que cierra el círculo. 

La apetición comprende todo el período de estimula- 
ción, por consiguiente, todos ios fenómenos que pueden 
determinar la representación de un acto que se apetece; 
pero aquí nos limitaremos á considerar el desarrollo de 
los estados mentales solo en cuanto envuelven esa cuali- 
dad de apetencia.* La primera forma en que conocemos 
un estado de esta clase es en la de tal apetito, que es la 
manifestación de las necesidades orgánicas, por medio de 
un estado que empieza por una desazón y acaba por un 
dolor. 

Ya hemos visto de dónde arrancan las necesidades, y 
siendo como son consecuencia forzosa de la organización , 
del individuo y sus funciones primordiales, no nos sor- 
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prenderá que manifiesten, como carácter primero,, la inter- 
mitencia, sin la cual, la vida psíquica se reduciría á una 
sucesión de descargas nerviosas, á un movimiento vertigi- 
noso de actos reflejos. 

Desde el momento en que hay un intervalo entre dos 
manifestaciones del mismo apetito, concebimos la posibi- 
lidad, más aiín, la necesidad de una evolución. A los lla- 
mamientos imperiosos del primer momento que nos llevan 
á la satisfacción de la necesidad por cualquier medio, si- 
gue la experiencia de los que se han puesto en práctica 
para ese fin, y así cada apetito, como estado mental, entra 
en relaciones variadas con otros estados subjetivos, y for- 
zosamente se modifica. Obsérvese la impetuosidad con 
que atiende á sus apetitos el niño ó el salvaje, cuan dese- 
mejante de la forma con que esos mismos apetitos solici- 
tan al adulto educado, según se revelan por los distintos 
medios que ponen en juego unos y otros para satisfacer- 
los. En esta fase de su evolución, el apetito va á solici- 
tar rememoraciones diversas, entran en juego estados 
intelectuales, el circuito es más largo, y algo más se tarda 
la satisfacción. Veamos lo que puede ocurrir en ese in- 
tervalo. 

Dada la estructura de los centros nerviosos, una fuer- 
za incidente que no encuentre obstáculos recorrerá su 
circuito en el mínimum de tiempo y con el máximum de 
energía, sufriendo el menor número posible de desviacio- 
nes; pero desde el momento en que los encuentra, ha de 
tardar más en su curso y su esfuerzo debe irradiar en 
distintos direcciones, de donde una vibración más ó me- 
nos prolongada de la masa ganglionar, ó de porciones de 
ella. Hablando ahora en lenguaje psicológico, mientras 
el apetito estimula con fuerza incontrastable, los movi- 
mientos que han de darle satisfacción se sucederán rápi- 
damente y con grande energía; pero cuando ese estímulo 
se encuentra contrastado por rememoraciones de pasadas 
experiencias, ha de producir un retardo y se han de sus- 
citar estados mentales concomitantes que modificarán el 
resultado final. 
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Estos estados pueden ser y sroi;i más ó méiíps cpns- 
cientes; pues dada la ipterprelación fisiológijCa que liemos 
presentado del fenómeno primordial de la coijcieucia, ps 
claro que, á medida que las vibraciones vay^n dilatándo- 
se y pediendo de su energía inicial, han de sucederse fe- 
nómenos conexos, pero cada vez menos conscientes. Así 
es como un apetito, á más de fenómenos de orden intelec- 
tualó emocional perfectamente limitados, presenta fenó- 
menos preconscientes y subconscientes de todas clases, 
que modifican el carácter total del estado de conciencia 
considerado en su integridad. 

Ya hemos visto en lecciones anteriores todo el influ- 
jo que las inclinaciones tiene,n en la vida emocional; y 
aquí podemos considerarlas como verdaderos apetitos in- 
conscientes, en el orden complejo de las emociones: aho- 
ra bien, estos apetitos sordos qué entran en vibración por 
influencia del apetito actual y preponderante, puedeíi 
concordar con él y aumentar su energía; pueden discor- 
dar, y neutralizarla, ó debilitarla, ó hacerla torcer de rum- 
bo. Hé aquí cómo estados encomitantes é inapreciables 
para la conciencia plena, pueden deshacer toda la obra del 
niás poderoso de los apetitos. Y claro es que si así no 
fuera, el hombre no sería susceptible de educación, y sus 
impulsos tendrían el carácter arrebatado y ciego que dis- 
tingue los del bruto. 

Mas no solamente las inclinaciones, en el orden in- 
consciente, entran en juego para modificar el impulso 
inicial del apetito, hay otros estados subconscientes que 
4esempen^n un papel importantísimo: las tendencias. 

A primera vista parece que sólo por mera sutileza 
podemos distinguir esitos estados; pero no hay tal: respon- 
den á esferas distintas de la vida mental. La inclinación 
e^ preconsciente y supone siempre elementos de placer ó 
dolor: la tendencia es s^ubconsciente y se refiere siempre á 
la representación de un a.cto; la una es del orden emocio- 
nal; la otra del intelectual, y aun debe contarle y .?e cuen- 
ta ^ntre los elementos de la actuación. «La tendencia, ha 
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dicho excelentemente Golsenet, no es ni el amor, ni el 
odio, sino la disposición á producir un acto dado.» 

Reconocida su existencia, salta á la vista su impor- 
tancia para modificar el impulso inicial del apetito. Las 
tendencias son los residuos que dejan nuestros actos fre- 
cuentes, una como tensión del organismo nervioso en de- 
terminada forma, la dirección incipiente de la actividad 
muscular hacia tal ó cuál parte. Toda idea tiende á rea- 
lizarse, mayormente si es idea de acto, si la representa- 
ción nos dibuja una serie de movimientos coordinados; 
llevad este estado á una esfera inferior, en lo que á la 
conciencia se refiere, y tendréis la tendencia. 

A cada paso vemos presentarse movimientos invo- 
luntarios que revelan la existencia de esos impulsos disi- 
mulados por actos más poderosos: así ciertos gestos en el . 
que habla ó perora, ciertas expresiones en la conversa- 
ción que se nos escapan á pesar nuestro. 

Por poco que sea la tendencia favorecida por la emo- 
ción, su poder impulsor adquiere gran suma de ener- 
gía; y esta disposición al acto ha de influir mayormente 
en el apetito, sea en pro, sea en contra de su dirección 
primera, Y si la frecuencia con que determinados apeti- 
tos se satisfacen de determinada manera ayuda á la for- 
mación de esos estados que pronto estudiaremos, y que 
llamamos hábitos, los ya contraidos acuden á activar, im- 
pedir ó modificar el estado que nuevamente se produce. 

Hé aquí cómo pierden los apetitos, sin salir del. do- 
minio de lo subjetivo, esa fijeza de dirección automática 
que los hace incontrastables en ciertas ocasiones. Por 
otra parte, ya hemos hablado de la experiencia, la cual 
supone que diversos elementos objetivos concurren á la 
modificación del acto mental, y es claro que la percep- 
ción no puede de ningún modo ser indiferente. Una fie- 
ra, estimulada por el hambre, sentirá modificado su ape- 
tito, según que corra en libertad en busca de una presa, 
ó esté detenida por los hierros resistentes de una jaula. 
Un hombre colérico que se apoderaría ávidamente de una 
pistola y quizás la dispararía sin titubear sobre su ofen- 



<K)NFBRENCIASTILOSÓMCAS 403 

sor, se detiene, y quizás se sosiegaiá la vistu de un niño 
que llora. 

La ley de antagonismo de los estados mentalcr,- que 
más de una vez hemos visto ya en juego, entra aquí, por 
lo expuesto, á desempeñar su papel, y provoca- la selec- 
ción, cuya consecuencia e^ la evolución. En efecto; el ape- 
tito, modificado por todos esos nuevos estados de diversa 
especie que encuentra ó provoca á su paso, entra en una 
nueva é importante fase que se llama deseo. 

Conviene evitar aquí una falsa interpretación. No es 
esto decir que todo apetito haya- de pasar por esa fase, si- 
no indicar que el deseo es un estado mental derivado del' 
que acabamos de estudiar. Así es en efecto, y aquí asisti- 
mos á una de esas notables trasposiciones á que nos ha 
acostumbrado la asociación. Así como el apetito ciego se 
distingue porque se dirige á la acción, sin cuidarse de los 
medios; y el apetito ya templado por la experiencia tiene 
en cuenta la representación de los modos de acción, y ha 
hecho, por decirlo así, el saldo de los estados placenteros 
y penosos que de ellos resultan; pero uno y otro tienen 
su raiz en la necesidad orgánica que levanta imperiosa- 
mente la voz; el deseo, orgánico en el fondo, se presenta 
á la conciencia como provocado por la representación de 
un acto ó de una serie de actos agradables. Estamos en ple- 
na actividad intelectual, el poder constructivo está en jue- 
go, la previsión enjendra el deseo. Parece que hemos 
trocado la serie, y que la causa del acto viene después de 
su efecto; pero es claro que la causa no es, ni puede ser, 
el acto que aún no se ha realizado, sino su imagen que 
despierta un estado emocional, que aguija la tendencia, y 
es ya un principio de realización. En todos imestros de- 
seos somos finalistas; pero ya vemos cuan ^equívoca es la 
expresión de causas finales. El deseo es la tendencia á 
realizar un acto útil ó agradable en sí ó en sus conse- 
cttencias. Para que exista, bastan la concepción neta del 
acto y la experiencia directa ó indirecta de sus cuali- 
dades. 

Pero entre la concepción y la realización viene siem- 
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pre una serie más ó'menos larg^ de movimientos, que pue- 
den venir también á la mente, la previsión de sus modos 
y de las consecuencias del acto puede estar limitada por 
la energía de la pasión, ó no estarlo, merced á un estado 
sosegado del espíritu; es decir, que conjuntamente con el 
deseo, con la imagen del acto, pueden surgir por asocia- 
ción representaciones de las fases intermedias, de los me- 
dios posibles de realización y de las consecuencias posi- 
bles, y cada uno de estos estados mentales suscita su 
vibración emocional, y obra como fuerza concurrente ó 
como fuerza antagónica; todo según la mayor ó menor 
riqueza de residuos experimentales, Hé aquí cómo el de- 
seo va á despertar previsiones que- se convierten en moti- 
vos ya favorable^, ya adversos; y esto representa el estado 
más frecuente de un espíritu medianamente cultivado. 

Pocas veces obra el apetito ciego, pocas aún el apeti- 
to experimentado; basta un deseo para provocar una ver- 
dadera ebullición de representaciones, es decir, de moti- 
vos, y os lo común, que más de un deseo nos solicite. 
Véase de cuántos estados intermedios no va precedida 
cualquiera acción. 

Cada órgano puede dar origen á diví^rsos apetitos, 
cada apetito, atenuando su fuerza impulsiva, puede 
transformarse en deseo, la copia infinita de nuestras per- 
cepciones, y de nuestros actos concomitantes concurre A 
diveisiflcar estos últimos, y como si todo fuern poco, el 
sentimiento viene á pronunciar su palabra. ¿Quién es ca- 
paz de determinar el número y los matices del deseo? 
¿quién de dar reglas para prever cuál quedará triun- 
fante en la concurrencia que entre ellos se establece? No 
es posible hacerlo con rigurosa precisión; la psicología, 
sin embargo, establece algunas generalizaciones, que nos 
demuestran cómo puede establecerse la unidad, en medio 
de esta diversidad de llamamientos ó impulsos diversos; 
cómo no es juguete d hombre en su estado normal de 
todas las fantasías y caprichos que xevisten la forma del 
deseo. 

Observemos un uiño. La idea del juguete brillante- 
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mente coloreado que abandonó la larde anterior, le sonríe 
al despertíir, y lo busca solícito. A poco el vuelo de una 
matizada mariposa atrae su aítención, deja el juguete,. y va 
tras ella. En su caminó, el sonido de una flauta llega á 
sus oídos, y se le representa el piíillo que le regaló su 
hermano; éste es ahora el objeto de su anhelo; á poco cla- 
ma por el desayuno, y apenas satisfecha la necesidad de 
nutrirse; está va deseoso de volver al jardín, al aro, al co- 
lumpio, á la pelota. Todo lo deja por reñir con su herma- 
nita que trae una linda muñeca; y el premio de su fácil 
victoria es abandonado por la perspectiva de un nuevo tra- 
je que el aya le muestra: sus percepciones y representa- 
ciones no dan tregua ni reposo á sus deseos, y así pasa 
esos dias tan largos y tan llenos de satisfacciones y dolo- 
res, tan grandes los unos como las otras. 

En medio de este vértigo, notamos, sin embargo, que 
ciertos objetos y ciertos actos parecen adquirir alguna pre- 
ponderancia y fijar más tiempo su tornadiza atención: 
quién emplea más tiempo en sus volteretas, quién hojean- 
do un libro atestado de hermosas estampas, quién rascan- 
do las cuerdas de su violincito, quién ataviándose con 
extraños trajes. 

Poco á poco estas ocupaciones adquieren una prima- 
cía manifiesta sobre las otras, y el niño tiene sus gustos; 
lo cual no quita que á veces, y aun con frecuencia,, una 
nueva* impresión determine el abandono de todo lo prefe- 
rido por satisfacer un deseo más imperioso. Aquí vemos 
dibujarse las dos leyes más generales de 'todo este dominio 
de la vida mental. La ley del hábito, sin la cual no habría 
unidad en elcarácter humanó; y la ley de determinación, 
cuya ausencia nos convertiría en meros autómatas. 

Podemos formular, desde luego, la primera en toda 
su generalidad: el mismo movimiento provechoso se repi- 
te eii las mismas condiciones. 

El niño siente un placer no contrariado, ni seguido 
de pena mayor, en determinados actos, en el manejo ó la 
contemplación de ciertos objetos^ y cuantas veces esté en 
condición de verificar esas acciones, las verificará; y la 
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repetición será un motivo de mayor facilidad, la cual ven- 
ciendo mejor las resistencias, acentúa el placer; y así exis- 
tirán lendencias y disposiciones que modiíicarán fáeilmen- 
te los impulsos, llevándolos por un mismo cumino. Supri- 
mid esta ley, y el hombre no'saldrá nunca de la infancia. 
Necesario es que ciertos gustos predominen para que surja 
un caíácter, y la cualidad dominante en el carácter moral 
es la repetición de determinados actos. ¿Qué carácter atri-^ 
huiríamos al sujeto que, colocado exactamente en las mis- 
mas condiciones, procediera de distinto modo? 

Mas tanto las circunstancias extrínsecas como las dis- 
posiciones internas del sujeto camhian, y á pesar de la ley 
del háhito, á pesar de que estemos á punto dé ejecutar un 
movimiento fácil y provechoso, puede surgir una repr^ - 
.sentación ó presentarse una percepción, que desvien el 
movijniento iniciado para constituir un nuevo estado aní- 
mico de más fuerza, porque es más interesante, porque 
armoniza mejor con el estado general y accidental del or- 
ganismo, ó por cualquier otra causa, y entonces surge la 
ley de determinación, y cambia más ó menos totalmente 
el acto. 

Esta ley, en lo que al deseo se refiere, podemos for- 
mularla así: el deseo más poderoso determina el nuevo 
movimiento. 

Lo dicho anteriormente explica su necesidad; sin ella, 
el hombre degeneraría en un autómata. Es necesario que 
á Ja inmensa variedad de relaciones respondan actos va- 
riados de acomodación. De aquí viene la indecisión que 
caracteriza á los ancianos. Su riqueza de datos experi- 
mentales es tal, que fluctúati siempre solicitados por di- 
versos deseos, mejor aún, por motivos diversos; y no aca- 
ban de tomar el camino. El ideal humano está en un 
carácter, fijo lo bastante para no desviarse á cualquier 
viento, y dar unidad y continuidad á la vida, pero flexible 
cuanto sea necesario, para adaptarse felizmente á las exi- 
gencias de cada nueva situación. De estas dos leyes se de- 
rivan otras que veremos desarrollarse al tratar d^ la ac- 
tuación. Ahora nos importa ver como en los motivos que 
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pueden influir en la realización de cada deseo se verifican 
también las leyes establecidas, como se libran entre sí los 
mismos combates y provocan estados mentales igualmen- 
te interesantes. 

Dada la organización mental que ya conocemos, es 
fácil ver lo que, sin esto, nos dice la experiencia, la mul- 
titud de representaciones y emociones que cualquier de- 
seo suscita, y que en forma de concomitantes ó conse- 
cuencias del acto ideado acuden á favorecerlo ó contra- 
riarlo. Veo una fruta pendiente del árbol y deseo comerla; 
pero antes de tender el brazo para asirla, he percibido que 
no está en su perfecta sazón, y me he representado que, al 
gustarla, la encontí^ré acida y astringente y tendré que 
dejarla. Me detengo, pues. Pero acto continuo pienso que, 
si la dejo allí, podrá S3r atacada por los pájaros ó los in- 
sectos, ó pasarse si no acudo á tiempo, y que puesta en 
lugar seguro y adecuado se madurará sin riesgo y á mi 
entera disposición, y podré saborearla en tiempo oportu- 
no; ya no titubeo, y la cojo. •Este ejemplo, poco compli- 
cado, nos dice claramente cómo funcionan y el gran pa- 
pel que en nuestras resoluciones desempeñan los motivos. 
Fácilmente advertimos que pueden concurrir en gran nú- 
mero, y producirse lo que se ha llamado con gran propie- 
dad el conflicto de los motivos. 

En efecto, dada esta evocación de representaciones 
que acompaña al deseo, vemos que pueden producirse so- 
lamente dos casos, ó los motivos suman sus fuerzas, nos 
llaman en una misma dirección, y el deseo llega á su rea- 
lización con una presteza proporcional á la energía con- 
currente de los estímulos, ó los motivos se contrarían con 
fuerza desigual; y el resultado será el que examinaremos 
dentro de poco. Parece que podría ocurrir un tercer caso, 
cuando dos motivos opuestos concurrieran con igual fuer- 
za; pero este caso meramente hipotético, y que realizaría 
el equilibrium arbitrii de los antiguos, no se compadece 
con la instabilidad que caracteiza nuestros estados de 
conciencia; cualquiera de las innumerables influencias ob- 
jetivas ó subjetivas á que está incesantemente sometido el 
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espíritu haría inclinar de uno ó de otro lado la balanza. 

Un autor coetáneo, Mr. Renard, ha estudiado discre- 
tamente el caso, valiéndose del antiguo apólogo del asno 
de Buridan. Oigamos sus razones: 

Supone que los adversarios del determinismó le opo- 
nen el caso en estos términos: «Coloquemos un asno entre 
dos haces de heno perfectamente iguales. No tendrá nin- 
guna razón para decidirse por uno más que por otro, y 
de consiguiente morirá de hambre en el sitio.» 

A lo que contesta Renard: «Colocad vuestro campeón 
entre sus dos haces de heno, pero de tal suerte que no 
sea atraído por uno más que por otro, y reconoceremos 
con vosotros que debe perecer de hambre. Es .verdad que 
la experiencia parece desmentir tan extraña conclusión; 
pero ¿estáis seguros de que la experiencia se haya reali- 
zado, ni de que pueda realizarse? 

«En primer lugar halladme dos haces de heno tan se- 
mejantes que tengan el mismo color, el mismo volumen ^ 
el mismo perfume, el mismo Húmero de briznas de hier- 
ba. Esta identidad perfecta es necesaria para que [produz- 
can una impresión i^énlica. No es muy fácil de realizar, 
que digamos, y sin embargo, no es eso todo, ni con mu- 
cho. Buscadme también un asno que tenga el ojo derecho 
precisamente tan bueno como el izquierdo, y no tenga el 
hábito de menear los miembros de un lado más gustosa- 
mente que los del otro; ponedlo á una distancia rigurosa- 
mente igual de los dos objetos tentadores; tened cuidado 
que la luz los hiera del mismo modo. Así podréis produ- 
cir una irresolución de un instante. Pero, atended; todo 
esto no es nada. Una mosca que vuele, una ráfaga de 
viento que pase, un ruido que se produzca, es más de lo 
que se necesita para destruir ese equilibrio instable, es 
más de lo que se necesita para atraer á derecha ó izquier- 
da la atención y el hocico de nuestro indeciso personaje. 
Supongamos, por más imposible que sea, que nada de es- 
to ocurra; la cabeza de la pobre bestia tiene que sufrir la 
acción de la pesantez, se inclina, se mueve, y adiós. todos 
vuestros arreglos. Hay que rehacer la experiencia, y co- 
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rreis el peligro de moriros, antes de haber reunido todas 
las^ condiciones indispensables para que sea concluyente.» 

Do este modo queda resuelto no sólo el caso hipoté- 
tico del equilibro, sino el frecuente de la fuerza desigual 
de los motivos; éstos pueden aumentar ó decrecer su ener- 
gía según las nuevas representaciones, los nuevos impul- 
sos, los nuevos sentimientos, en lo subjetivo, según las 
nuevas percepciones en lo objetivo, y el deseo fluctuará 
entre las distintas previsiones, hasta que una se refuerce 
de tal modo que arrastre la resolución. Este período en 
que el espíritu fluctúa entre los motivos es lo que se ha 
llamado deliberación: el. resultado obedecerá siempre á 
la ley de determinación, que aquí débé formularse así: 
el motivo más poderoso determina la acción. 

Ahora bien, j,hay medios para graduar el motivo más 
poderoso? En el rigor de los términos, no, porque, en un 
caso dado, depende de todas las circunstancias intrínsecas y 
extrínsecas que constituyen en ese momento la tonalidad 
psíquica del individuo; pero, en tesis general, y gracias á 
la ley del hábito, sí podemos prever, dado un carácter, 
cuales serán para él los motivos más poderosos. 

Esto abre la puerta al trabajo de la educación, y plan- 
tea, en los únicos términos asequibles á la ciencia psicoló- 
gica, el problema de la libertad moral. 

Si nos hemos dado clara cuenta de lo que es la deli- 
beración, no nos sorprenderán las conclusiones á que 
vamos á llegar. El deseo suscita una representación del 
acto, ésta suscita otras y otras con ella conexas, y cada 
representación, como ya sabemos, está dotada d3 su fuer- 
za atractiva. Cada üiia de éstas hace contrapeso á las 
otras, y mientras más concurran, más difícil será que la 
resolución sea instantánea, hay mayor lugar á la delibera- 
ción, hay más campo para que ésta ó la otra se refuerce, 
para que hablen los sentimientos, para que exijan los 
hábitos, para que se hagan oir las máximas de conducta, 
para que las mismas solicitaciones de lo exterior traigan 
su contingente; y todas y cada una de éstas son probabili- 
dades á favor de que el acto final resulte más acomodado. 
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provechoso, útil ó moral. El único medio, pues, de quitar 
á nuestros actos la ciega precisión de un movimiento au- 
tomático, es enriquecer nuestro intelecto por la experien- 
cia, de modo que en cada deseo surjan las más variadas 
representaciones. 

Pongamos un ejemplo muy sencillo. Tenemos dos 
personas iracibles: la una conoce el título. O'? del libro 2^ 
del código penal, y sabe cómo se castigan los delitos con- 
tra las personas; la. otra, no. Ultrajados uno y otro, y 
dada la igualdad de situación y condiciones, el segundo se 
precipitará á tomar satisfacción, porque ninguna represen- 
tación, ni previsión le sale al paso; el otro será más cauto, 
procederá con más tiento, porque la previsión de las con- 
secuencias de su conducta le presenta una serie de cuadros, 
que no existen para el otro; y estas representaciones ejer- 
cen sobre su espíritu la consiguiente influencia. Los pre- 
ceptos religiosos y morales, las máximas de conducta, los 
ejemplos, todos los medios de educación, vienen á ser otros 
tantos motivos, que entran en. pugna y salen vencedores ó 
ve cidos según su fuerza actual. El hombre no puede por 
tanto sustraerse al determinismo, pero sí puede en cierto 
modo educarlo y guiarlo, que es aquí vencerlo. No es un 
autó'Tiata; más para no serlo necesita cultivar tanto la 
inteligencia como el sentimiento: la educación es su ver- 
dadera redentora. 

Pero ¿es que el hombre no se siente libre? Hé aquí el 
gran argumento de los kantistas, al que basta, sin embar- 
go, contestar, que el hombre no se siente libre, sino irre- 
soluto,' indeciso. Prevé diversas soluciones posibles; y á. 
tüdo lo más que alcanza es á una especie de tanteo, en que 
lo auxilia la atención. Al fin se decide, ¿porque quiere? 
Sí, puesto que ese querer no es otra cosa que dejarse llevar 
hacia el acto que ha adquirido de súbito mayor preponde- 
rancia, merced á cualquiera de las pequeñas ó grandes 
causas que hemos estudiado. Ampliando su esfera de 
experimentación, en el sentido más lato de la palabra, se 
mueve más desembarazadamente el espíritu, y esta ampli- 
tud de movjmienlos es, en cierto modo, una mayor suma 
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de libertad. Si he logrado exponer con claridad mi pen- 
samiento, no os parecerá paradógica esta sentencia que lo 
resume: el hombre no es libre, pero se hace libre. Empieza 
por obedecer, acaba por encoger; pero no escoge por capri- 
cho, escoge determinándose. 
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LECCIÓN VEINTIOCHO. 

Sumario. — Segundo momento en el ciclo de antecedentes de un acto: 
determinación. — Crítica de su explicación según la psicología tra- 
dicional. — Casos en que á la idea de un acto puede seguir inme- 
diatamente su realización. — Primero: representación de un movi- 
miento ó de una serie de ellos. — Segundo: representación de un 
fenómeno fisiológico. — Tercero: idea de un hecho psíquico. —Teo- 
ría del vértigo mental, de Renouvier. — Cuarto caso: percepción de 
un acto ejecutado por otros. — La imitación. — La onomatopeya. — 
Ley fundamental de la determinación-T-Actos cuya determina- 
ción es inconsciente.— Pruebas de que entran en la ley enunciada. 
— Sonambulismo espontáneo y provocado. —Actos precedidos de 
deliberación. — Como deja el hombre de ser un autómata. — Grado 
máximo de conciencia en el momento de la indecisión. — Su 
consecuencia es una paralización del movimiento.— Teoría de 
Schlosser sobre las acciones inhibitorias. — Aplicación de esta teo- 
ría fisiológica al acto psíquico de la indecisión. — Las ideas anta- 
gónicas producen una acción inhibitoria. - Esta permite que cam- 
bie de curso la serie mental.— La determ nación voluntaria solo 
ge diferencia de las automáticas en que está precidida de un tiem- 
po de indecisión.— Entra en la ley general. — Objeción de los neo- 
kantistas. Demostración de que es completamente especiosa. — 
El deber considerado como motivo. — Su valor moral. 

Señores: 

Nuestra última palabra ha sido en favor del determi- 
nisruo. Necesario es, para abarcar en toda su extensión el 
4Wgno problema que esta palabra entraña, que nos demos 
clara cuenta de ese acto decisivo, de ese impulso resoluti- 
yo, que pp^ie fin á todas nuestras dudas, y después del 
ieual ya no encontrará el sujeto ningún obstáculo entre él 
y los movimientos que han de realizarlo. Ya conocemos 
todo el período inicial: concretémonos al período de ver- 
dadera determin?icióu. 
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¿Tenemos conciencia de ese período? ¿podemos distiir- 
tinguir el punto preciso en que la tendencia, el impulso, 
el deseo, pasa á ser determinación, y comienza el acto? La 
mayor parte de los psicólogos cree que sí; porque encima 
de los fenómenos psíquicos colocan una entidad, que in- 
terviene en este punto, verdadero dens ex machina^ y pro- 
nuncia su decisión: ha oido las partes y sentencia; ha con- 
siderado los motivos y quiere; para éstos la determinación 
es un acto simple que se llama la volición, testimonio de 
una espontaneidad que surge no se sabe de donde, y rom- 
pe la trama de los estados anteriores de conciencia, para 
producir un acto que sólo tiene su razón de ser en la li- 
bertad del sujeto. Por mi parte creo que los que así opinan 
están deslumhrados por una gran ilusión, y que es vano 
buscar un acto simple é independiente en el tránsito de 
un estado mental á otro, en el punto de unión de dos fe- 
nómenos enlazados por una causalidad inevitable. Cuando 
tenemos conciencia de la determinación, ya ha empezado á 
realizarse. 

Para sostener la teoría indicada habría que dividirla 
vida psíquica en dos regiones distintas, en que se verifica- 
ran actossemejantes, pero determinados en una, rigurosa- 
mente, y libres en la otra de toda determinación. Ahora 
bien, salta á la vista que esta división sería completamente 
arbitraria; y que los actos semejantes de que tratamos ó 
han de estar sujetos siempre al determinismo ó han de ser 
libres siempre. ¿Dónde estriba la diferencia? Eso es lo que 
vamos á tratar de ver. 

Consultemos los hechos. 

Cuatro casos pueden ocurrir en que la idea de un ac- 
to vaya inmediatamente seguida de su realización. En el 
primero la representación es de un hecho físico. Vemos 
dibujarse en nuestra mente una serie de movimientos, y 
sin darnos cuenta de lo que hacemos, la ejecutamos hasta 
en sus menores partes. Este caso, que en la vida normal 
está disimulado por los más frecuentes ó más consciente 
en que hay conflicto y deliberación, es muy común en los 
estados anormales del espíritu. Ideas de acciones raras, 
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extravagantes, dañosas y aún criminales, se apoderan del 
paciente y lo determinan incontrastablemente á la acción. 
Vénse casos en que el -sujeto reconoce los caracteres anor- 
males del acto, y se confiesa al mismo tiempo impotente 
para dejar de realizarlo. Cítase el caso de una señora ata- 
cada de dipsomanía, que rogaba encarecidamente á sus 
familiares que quitasen de su vista y de su alcance toda 
suerte de licores. Maudsley, en su Patología del Espíritu, 
cita el caso siguiente, que puede considerarse típico: 

«Una señora de setenta y dos años de edad, en cuya 
familia ha habido muchos locos, estaba sujeta á frecuen- 
tes paroxismos de cólera convulsiva, durarte los cuales 
hacía esfuerzos desesperados por extrangular á su hija, 
que la cuidaba con el mayor esmero, y 4 quien la enferma 
amaba tiernam'ente. Por lo general permanecía sentada 
con gran tranquilidad, abatida y quejándose del estado á 
que se veía reducida, tan débil en apariencia que apenas 
podía moverse. De súbito se levantaba furiosa, gritando: 
((¡Es preciso que la mate!» y se precipitaba sobre i^u hija 
para ahogarla. Durante este paroxismo era tan fuerte y se 
resistía tan activamente, que una sola persona con difi- 
cultad podía contenerla; pero, al cabo de algunos minutos 
de lucha, se dejaba caer extenuada y jadeante, diciendo: 
((Ya ven, ya ven, yo lo había dicho; no quieren creer lo 
mala que soy.» Era imposible, añade Maudsley, descubrir 
en ella el menor delirio; el acceso tenía todas las aparien- 
cias de una convulsión mental. Esa horrible inclinación, 
que le causaba el mayor horror, era la causa de su abati- 
miento y desolación.» 

La representación puede ser de un hecho fisiológico 
y producirlo. Así la idea del inibor basta para sonrojar- 
nos. Este es un caso muy significativo, que prueba la ten- 
dencia irresistible de la idea á convertirse en acto; su me- 
canismo nos es completamente desconocido, pero el hecho 
es evidente. Muy raro será encontrar una adolescente á 
quien se diga, sin motivo alguno: ¡Qi^é colorada se ha 
puesto V! y que no se ruborice inmediatamente. Así tam- 
bién se dan casos en que la idea del mareo provoca náu- 
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seas, y la de estar envenenado produce los síntomas del 
envenenamiento. 

El tercer caso es cuando á la idea sigue un hecho psí- 
quico. Se refieren numerosos ejemplos de personas en 
quienes la idea de una sensación provoca la sensación. A 
este influjo de la idea sobre los demás elementos psíquicos 
se refiere el contagio de las alucinaciones y visiones, en 
las multitudes numerosas, de que ya hemos hablado en 
conferencia.-^ anteriores. No hay, quizás, punto más im- 
portante, en lo que toca á los desórdenes del espíritu; y él 
sólo alumbra no pocas oscuridades en hechos históricos 
de gran resonancia. Un visionario hace mil. Llenos están 
los libros sagrados de todas las religioijes, de las más ex- 
traordinarias apariciones, ante centenares de testigos. Los 
modernos espiritistas no se cansan de citar el testimonio 
de numerosas personas congregadas, respetables por su 
carácter y buena fé, que todas han visto, han oido y han 
tocado tales ó cuales maravillas; como si la respetabilidad 
y la buena fé fueran antídoto seguro contra la alucina- 
ción. Es igualmente notable el influjo que una idea, que 
merezca más ó menos el nombre de fija, puede ejercer so- 
bre el estado anímico general, hasta provocar la creencia. 
Pascal, con su penetración habitual, sostiene que pode-* 
mos forzarnos á creer; y el sencillo remedio que propone 
es hacer como si creyéramos^ oceptar Ja idea á título provi- 
sional, y dejarla hasta que por sí misma se posesione del 
espíriiu. Sobre esta base ha construido Renouvier su teo- 
ría del vértigo mental, que expone en estqs térmings: 

«Así como la imaginación del acto posible conduce á 
la obsesión, al vértigo y finalmente al acto, así la imagina- 
ción de un hecho ó de uni?istema llamado á dar cuenta de 
ciertos fer ómenos, conduce, repitiéndose y fijándose cada 
vez más, por extraño que pueda ser, á la afirmación deci- 
dida del hecho ó del sistema. Vemos, pues, que la mono- 
manía de las ideas se deriva del mismo principio que la 

monomanía de los actos El pensamiento constante de 

lo falso ó de lo absurdo, retenido al principio por una ne- 
gación igualmente constante, pero unido á alguna idea 
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de posibilidad, tiende á los mismos efectos que la repre- 
sentación repetida de un acto impropio, ridículo ó crimi- 
nal. Esto es, en verdad, la tentación de la demencia, y 
no podríamos desconocer aquí una aplicación de la ley 
del vértigo, considerada ahora en el caso de las determi- 
naciones puras de la conciencia, como antes en el de las 
representaciones aptas á arrastrar inmediatamente con- 
secuencias orgánicas.^) 

El último caso, cuyj^s relaciones con el anterior son 
muy estrechas,, nos vuelve á llevar á uno de los princi- 
pios más fecundos de la vida psíquica, la imitación. Aquí 
vemos que el acto ejecutado por otros, objeto para nos- 
otros de percepción, determina en nuestro espíritu la eje- 
cución del mismo acto. Desde el punto de vista en que 
ahora estamos, es un corolario natural que si la represen- 
tación del movimiento, lo provoca, la percepción del mo- 
vimiento lo ha de provocar con más energía. Sabemos 
que hay degradación, de la percepción ala idea; hay, pues, 
progresión de la idea á la percepción. La imitación, 
prescindiendo- de sus fundamentos fisiológicos de que ya 
hemos hablado, es una ley psíquica perfectamente inteli- 
gible, como que es derivada. Así es tan vasto su imperio. 

Basta observar un niño de uno á tres años para que 
salte á la vista la extraordinaria parte que toma la imita- 
ción en sus movimientos. El niño todo lo repite, la palabra, 
el gesto, la actitud. La perfección lo domina y lo de- 
termina. Y aquí se nos presenta una explicación muy 
natural de la onomatopeya. La percepción del sonido 
determina su reproducción, y ésta se asocia con ePobje- 
to, adquiriendo el valor de un signo. Tengo una ni- 
ña de dos años que llama á las trompetillas con que la 
obsequian el tararí. En otras condiciones semejantes, 
se^ reproduce el hecho; así en los objetos naturales de so- 
nido estruendoroso, en los nombres que dan á los pájaros 
los pueblos primitivos, etc. Siempre he notado el -creci- 
do número de nombi'es onomatopéyicos de los pájaros cu- 
banos; baste citar, cao, tótí, pitirre, crequeté, tucutucu, tí- 
tere, guatíbere,sijú, dejando oíros muchos. La influen- 

27 
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cia de la imitación en los adultos, desde los actos pura- 
mente reflejos como el bostezo, la risa, hasta los más 
complicados, como los que ejecuta una mujtitud electri- 
zas, es de observación cotidiana. 

Todos estos casos nos hacen ver la regla primitiva: 
á la percepción del acto ó su representación siguen los 
movimientos adecuados para realizarlo. El apetito, el 
deseo, son aumentos de intensidad que contribuyen á dar 
mayor energía á la determinación. Pero hay otros mu- 
chos que se apartan de este tipo. Por una parte tenemos 
actos cuya determinación no se presenta ala conciencia; 
por otra actis que sólo se produen después de una deli- 
beración, de un conflicto de motivos. En los primeros la 
determinación es inconsciente; en los segundos parece ser 
voluntaria. ¿Entran unos y otros en la regla general? 

Estamos sumidos en una profunda reflexión, nada 
percibimos de cuanto nos rodea; sin embargo, llega á mo- 
lestarnos la posición de nuestras piernas, y sin darnos 
cuenta del acto, las cruzamos, si estaban en su posición 
natural ó vice-versa. Una persona totalmente dormida 
cambia de postura en el lecho, cuantas veces llega á ser 
incómoda la que tenía. En estos hechos sencillísimos, pe- 
ro en que los resultados son perfectamente adecuados al 
ün solicitado por el estímulo exterior, la conciencia no tie- 
ne noticia ^e la determinación, pero ¿podemos negar que 
ha existido? Sin duda, y ha seguido el mismo ciclo fatal 
de las determinaciones conscientes que acabamos de es- 
tudiar. 

Todavía son más notables los casos de sonambulismo. 
Acciones perfectamente coordinadas y determinadas tie- 
nen lugar durante los accesos de sonambulismo espontá- 
neo. Un habitante de Lyon, en estado de perfecto sonam- 
bulismo, deja su lecho, se dirige al Ródano, llega á un lu- 
gar adecuado, se despoja de sus vestidos, los deja en la 
orilla, toma un baño, regresa á su habitación, y vuelve á 
acostarse. Al despertar nada sabía de lo ocurrido. Otro 
caso, citado como el anterior por el doctor Despine, es el 
de un sonámbulo que cada noche se robaba á sí mismo 
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8na moneda de oro, y todas las iba aíeíamulañdó en el mis- 
tñó lagar. Para esto necesitaba dirigirse á donde guarda- 
ba ordinariamente su dinero, sacar una moneda, trepar 
sobre una mesa, y colocar el hurto sobre un estante. Tan 
lejos estaba de tener conciencia de sus actos nocturnos, 
que la desaparición de su dinero le ocasionaba las más vi-^ 
vas inquietudes, y acabó por indisponerse con una hija suya, 
que habitaba en su compañía, y de la cual llegó á sospechar 
Pudieran multiplicarse indefinidamente los ejemplos. 

Aquí debemos suponer percepciones y sobre todo re- 
presentaciones inconscientes que determinan sin contras- 
te los actos sucesivos que completan el fin ideado. Esta 
explicación deja de ser una conjetura, si se considera lo 
que ocurre en el hipnotismo ó sonambulismo provocado. 

En los casos de esta especie el automatismo del pa- 
ciente es de tal naturaleza, que llega á ser un juguete en 
manos del experimentador. No hay más que sugerirle una 
acción, para que instantáneamente la ejecute; y se le pue- 
de llevar de una á otra hasta hacerle representar una ó 
más escenas totalmente diversas. 

((Después que un individuo se ha dormido (artificial- 
mente) dice, Richet, se le puede tratar como una verdade- 
ra máquina. Si se le dice: ((Levántese V., siéntese V., alce 
el brazo, alce la pierna, baje el brazo, arrodíllese, eleve la 
mano, siéntese)),*y todo esto durante el tiempo que se quie- 
ra, obedecerá sin esfuerzo; será un verdaclero autómata, 
una máquina, á que se ha dado cuerda, y que obedecerá 
sin resistencia, con uña docilidad de que no se encontra- 
rán otros ejemplos.» 

De Parville refiere que, habiendo hipnotisado unos 
indios Mosquitos, imitaron servilmente todos sus gestos; 
m él corría, corrían ellos, si se sentaba, se sentaban, si se 
postraba en tierra, no tardaban en postrarse. Aquí te- 
rieínos la influencia preponderante de la percepción; en 
los más de los casos obra simplemente, pero no con menos 
iffl|)erio, la representación. Las consideraciones de Ri- 
chet, á este respecto, son preciosas para el punto que tra- 
tamos. 
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((De cualquier modo que sea, dice, lo que domina la 
escena es el automatismo, y éste hace que toda la inteli- 
gencia esté esclavizada por las ideas que en ella se hacen 
nacer. Por ejemplo, digo á V.: ((Acaricia ese perro.» Y en 
seguida va á acariciarlo. Si el perro trata de esquivarse, 
V.: corre tras él, lo sigue por todas partes; si se le escapa 
de la pieza, trata de atraparlo. Si se le interpone una silla 
ó un banco, para impedirle que pase, derriba el obstáculo, 
ó si no lo logra, se irrita y lo rechaza encolerizada. Pero 
á una señal se detiene, temblando aún de cólera é indig- 
nación. Puedo darle un objeto cualquiera, un lápiz, por 
ejemplo, prohibiéndole que se lo deje quitar por nadie ab- 
lutamente; y si entonces alguno de los pr^esentes quiere 
apoderarse del objeto, opondrá una resistencia desespera- 
da, corriendo por la habitación, resistiéndose, mordiendo, 
paleando, en un estado de indignación y furor, de que no 

se puede tener idea, sin verlo Nada es más positivo 

que esta subordinación de todas las fuerzas intelectuales 
(del hipnotisado) á una orden expresada verbalmente/ Pa- 
rece que la única preocupación del individuo dormido es 
conformarse á la indicación recibida. Una idea ha conmor 
vido su inteligencia, y se ha hecho soberana y dominado- 
ra; el resto ya no es nada; todo es sombrío al lado de esta 
idea única y luminosa. Así es que todo lo que pueda es- 
torbar su ejecución se rechaza y repele. con cólera. Si 

digo á A que se vista y salga, va en seguida á tomar 

las prendas de su traje; primero reflexiona, y, después de 
una buena meditación, va, con los ojos cerrados, á buscar 
el objeto al lugar en que debe estar. La meditación del 
acto es lenta; pero su ejecución se lleva á cabo con viva- 
cidad extraordinaria. Si una cerradura, un cordón ó 

cualquier otro estorbo ofrecen alguna resistencia, A se 

impacienta, se irrita y derriba con cólera todo lo que se 
opone á su intención. Sus movimientos son febriles y pul- 
sátiles, pero notablemente precisos. Se detiene algunas 
veces, como estén uada por el esfuerzo que acaba de ejecu- 
ta; pero pronto comienza con nuevo ardor. Sin embargo, 
se habla á sí misma, se inquieta por lo que se pensará 



CONFERENCIAS FIIX)SÓFICAS 421 



cuado venga, supone que llegará tarde: en una palabra to- 
das las fuerzas de su ser están aplicadas á la ejecución^ 
tan rápida y completa como es posible, de la orden que le 
ha sido dada.» 

Vemos, pues, que en todos los casos en que hay abo- 
lición ó disminución de la conciencia, la ley general es 
que á la percepción ó representación del acto siga su eje- 
cución. Pero tenemos conciencia de losfenómenos que en 
nuestro interior ocurren, surge la deliberación, y este de- 
terniinismo parece romperse: hay actos representados y 
aún apetecidos que no se realizan, los hay que se modifi- 
can al ser realizados, y hasta hay impulsos que vienen á 
parar en un acto contrario. ¿Son estos casos totalmente 
distintos de los anteriores? ó podemos hacerlos entrar de 
algún modo en la ley enunciada? 

Es indudable que el automatismo ha desaparecido; el 
acto no sigue inmediatamente después de la idea. P ro 
¿ha surgido un nuevo factor, una fuerza nueva que venga 
á producir tan extraordinario resultado? Nos parece que 
bastan los elementos ya conocidos, la fuerza ya estudiada 
y sus modos de funcionar, para explicarnos cómo escapa- 
mos en tantos actos de los que llamamos voluntarios á ese 
automatismo descrito hasta aquí, y que nos convertiría 
en meras máquinas. 

De todas nuestras investigaciones fisiológicas ha re- 
sultado una concepción de lo que se llama fuerza nerviosa, 
según la cual ésta se elabora en centros adecuados y se 
manifiesta por una doble corriente centrípeta y centrífuga, 
la primera de las cuales lleva los estímulos de la periferia 
al centro, y la segunda las respuestas del centro, donde se 
ha verificado una modificación, á la periferia. Como los 
estímulos tanto del medio externo, como del interno, son 
incesantes, las descargas del centro ó centros son también 
incesantes; de aquí esa sorda conciencia de tensión que 
constituye el fondo de nuestra personalidad, y privados de 
la cual dejamos de sentirnos como existiendo. Hay, pues, 
una sensación predominante, lo que algunos psicólogos 
han llamado el esfuerzo inmanente de tensión, ya activa. 
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ya pasiva, si caben aquí esos términos, la cual sigue una 
amplia escala de intensidad, cada uno de cuyos grados se 
traduce para nosotros en un grado más ó menos de con- 
ciencia. Claro está, por tanto, que cuanto mayor sea la 
suma de estímulo, ó mayor la de fuerza impulsiva gastada, 
ó de ambas, dentro de los límites orgánicos, mayor ha de 
ser la plenitud de conciencia. No es ésta un nuevo factor 
que se introduce subrepticiamente, es el resultado natural 
del funcionamiento de nuestros centros nerviosos. Hé 
aquí por qué el placer y el dolor, que revelan grados ex- 
tremos de ese funcionamiento, son los puntos culminantes 
de la conciencia, más allá de los cuales solo queda el sín- 
cope ó la muerte. 

¿Qué viene á hacer, pues, la conciencia en el momen- 
to de la determinación? ¿Viene á decidir el conflicío? No, 
viene á probarnos, que hay allí una mayor intensidad de 
estímulos, una acción vital más rica, más complicada, que 
en vez de presentarse una idea y de ser seguida por un 
movimiento, se han presentado varias, y de su choque ha 
resultado una momentánea paralización del movimiento. 

Aquí nos importa ver, si la fisiología nos autoriza 

para aceptar esta paralización del movimiento, y, si es así, 

que consecuencias puede tener en la función psicológica 

.que aquí la acompaña. Tal vez acabemos de penetrar así 

en el misterio de la determinación que se llama voluntaria. 

Todos recordareis que, al tratar del interesante fenó- 
meno de la atención, lo comparé á lo que llaman los fisió- 
logos una acción inhibitoria. Este es el mismo caso, solo 
que aquí estamos en presencia de mejores datos para ave- 
riguar, si esa comparación pasa de analogía á identidad; 
si es el mismo fenómeno en su .forma subjetiva. 

Los fisiologistas antiguos explicaban la acción sus- 
pensoria, en ciertos casos de acto reflejo, por movimientos 
antagonistas, es decir, por la excitación simultánea de 
centros opuestos; el profesor Schlosser, de Berlin, ha vuel- 
to á esta interpretación, asentándola en minuciosas é 
importantes experiencias. Sin entrar en pormenores quje 
no son del caso, basta recordar lo que pasa, cuando volun- 



eOíTPERENeíAS FILOSÓFICAS 423 

tariamente queremos impedir una acción refleja. En estos 
casos el profesor Schiff acepta la intervención de una acti- 
vidad antagonista de origen encefálico. «Para detener el 
pestañeo, dice Schlosser, mantengo los ojos tan abiertos 
como puedo; para no estornudar, guardo el mayor tiempo 
posible la posición de la inspiración. El movimiento de 
deglutición ó los vómitos contienen el hipo ó vice versa; 
para evitar la tos se prolonga la inspiración; por otra par- 
te la tos, así como la acción de sonarse y las expiraciones 
violentas, detienen las inspiraciones forzadas espontáneas, 
como se producen cuando estamos sometidos á la acción 
de un baño frió ó de una ducha caliente; si queremos con- 
tener la risa, apretanmos los labios contra los dientes, 
arrugamos la frente, porque en la risa hay una ligera ab- 
ducción de las arcadas superciliares, y hacemos ó prolon- 
gamos una inspiración profunda.» Es casi inútil recordar 
que estos movimientos antagónicos, voluntariamente pro- 
vocados, sólo vencen sus contrarios cuando la excitación 
original no es muy violenta. 

Otra serie de pi uebas no menos convincente podemos 
encontrar, cuando una causa extraña á nuestra voluntad 
estimula el sensorio, y se produce espontáneamente el mo- 
vimiento antagonista. Así el profesor citado enumera 
los casos en que el espanto suspende la tos, y podemos 
añadir, recordando una experiencia familiar á todos, que 
también el hipo; en que un pesar determina movimientos 
de inspiración; en que los sollozos cesan á causa de un 
susto repentino^ porque las inspiraciones profundas ó la 
inmovilidad del tórax en inspiración mantienen durante 
largo tiempo abierta la glotis. Si para no reir, continúa 
diciendo Schlosser, los estudiantes se esfuerzan por 
pensar en algo triste; si para evitar que se maniliesten en 
el rostro impresiones penosas, tratamos de alegrarnos 
por medio -de narraciones jocosas y chistes; y aun recu- 
rrimos alas cosquillas si la cosa es más grave, la razón 
fisiológica de todo esto es que esos difentes estados psí- 
quicos pueden ser el origen de reflejos antagonistas. 

Y todavía hay más. La representación de un acto re- 
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flejo, como se verifica en un centro superior, y determina 
la producción de una corriente poderosa, puede estorbar 
ó disminuir la producción del acto, para el cual basta la 
función de un centro inferior, cuando hay la irritación 
adecuada de la periferia. Es decir, que concurriendo á la 
vez el impulso del órgano sensitivo y el del órgano de la 
ideación, se paralizan. Darwin ha hecho la experiencia en 
varios jóvenes muy impresionables á la acción del rapé.^ 
Apostaba con ellos á que no estornudarían tomando un 
polvo, y siempre les ganaba la apuesta. El mismo autor 
feñere que conocía á un antiguo médico, el cual para de- 
tener las lágrimas en las señoras, les aseguraba que nada 
las aliviaría tanto como un largo y abundante lloro. Cual- 
quiera que se fije en que va á estornudar, notará que el 
estornudo aborta ó se suspende un largo rato. 

Las consecuencias de lo expuesto son importantísi- 
mas. Así como en los centros inferiores los movimientos 
antaj^ónicos se paralizan, y los impulsos partidos de los 
centros encefálicos pueden también tener en suspenso ó 
abolir los medulares y ganglionares, nada nos impide pre- 
sumir que en los centros superiores se verifica el mismo 
proceso, y que las ideas antagónicas pueden dar nacimien- 
to á una verdadera acción inhibitoria. Desde ese momen- 
to comprendemos cómo la serie de los estados mentales 
puede interrumpir en cierto modo su curso, y dar margen 
á los fenómenos que ya hemos estudiado en la reflexión y 
atención. Si venimos ahora á la deliberación, todo concu- 
rre á hacer, más fácil, casi necesaria diremos, la constan- 
te producción de esos momentos de suspensión. Toda la 
vida psíquica está aquí interesada, los impulsos parten de 
los más distintos centros; á una idea puramente abstracta 
puede oponerse un apetito momentáneamente suscitado, 
una conmoción poderosa, un sentimiento ya habitual; á 
una emoción intensa puede salir' al paso toda una serie de 
cuadros que nos pintarán las consecuencias de una acción 
quizás iniciada; y al mismo tiempo lo objetivo nos está 
enviando nuevas y constantes percepciones que vienen á 
pedir su puesto en el conflicto. No hay posibilidad, por 
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tanto, dé que en la generalidad de los casos la serie men- 
tal siga su curso automático; entre la idea y sus movi- 
mientos correspondientes puede surgir, surge las más de 
las veces, un momento de suspensión, y todo cambia. 

Supongamos dos representaciones en conflicto. Ya 
hemos visto en la conferencia anterior que es imposible 
qu'e permanezcan en el campo de la conciencia equilibrán- 
dose; los nuevos estímulos que vienen del. interior ó del 
exterior se han de repartir desigualmente, los más han 
de acumularse en torno de una, y ésta irá robusteciendo-/ 
se á la plena luz de la conciencia, ó en la penumbra de 
la inconsciencia, hasta que arrastra el sujeto á la acción, 
hasta que lo determina. ¿Qué es, por tanto, la delibera- 
ción? La conciencia del antagonismo de las ideas que nos 
solicitan á la acción; y la determinación voluntaria, no es 
en realidad sino una simple determinación, á que ha pre- 
cedido un, tiempo de indecisión. No somos nosotros, ni 
una entidad desconocida la que viene á decidir el conflic- 
to; es una de las ideas que triunfa merced al concurso de 
nuevas fuerzas; siendo, después que ha adquirido la in- 
tensidad necesaria, tan fatal la determinación que ella« 
provoca, como todas las estudiadas anteriormente. 

La objeción más grave, por lo especiosa, que se 
opone á esta verdad, es la que formulan los neo-kantistas, 
diciendo: si es necesaria esta determinación del sujeto, 
¿cómo nuestra conciencia nos la presenta como contin- 
gente? Pero la conciencia no puede. presentar como nece- 
saria una determinación que no existe. Durante el con- 
flicto no hay determinación; tan contingente es una de 
las acciones apetecidas como la otra, mientras una no 
venza; en el momento en que ha vencido, la conciencia 
no nos dice nada de su contingencia; para la conciencia 
ya aquella es necesaria. Toda determinación es.necesaria; 
lo contingente es la dirección á que se inclinará la deter- 
minación cuando hay conflicto; y esto no lo resuelve 
nuentro capricho, sino los antecedentes que hemos estu- 
diado. Lo que sí podemos es representarnos, imaginar 
una acción distinta ó contraria á la que hemos ejecutado. 
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podemos idealmente desarrollar la serie de aclos que 
constituía el grupo de motivos adversos; pero este e^ un 
fenómeno de inventiva que no nos autoriza áereer que 
hubiéramos podido determinarnos por nuestro libre que- 
rer á hacer lo que no hicimos. Motivos contrapuestos me 
solicitan á salir á la calle y quedarme en casa; vencen los 
primeros, salgo. Puedo en seguida representarme hacien- 
do lo contrario, quedándome en casa; pero este acto pu^ 
ramenle intelectual no modifica, ni puede modificar el 
fenómeno impulsivo que se ha verificado, ni prejuzga los 
que puedan ocurrir. Puedo siempre representarme la ac- 
ción contraria á aquella á que me he determinado; pero 
nó puedo realizar sino ésta. La imaginación puede fanta- 
sear libremente, la determinación, una vez formada, va 
en línea recta á su fin. 

¿Qué hay, pues, de nuevo en esas determinaciones 
que llamamos voluntarias? Ya lo hemos indicado: Un 
tiempo de suspensión, provocado por el conflicto de im- 
pulsos diversos,. y que basta para romper el automatismo 
de la vida inconsciente, dando una amplísima esfera de 
acción á nuestras determinaciones. En ellas nos sentimos 
libres, es verdad, del mecanismo con que tan repetida- 
mente procedemos; porque no siguen arrebatadamente 
los movimientos á su impulso, porque hay tiempo sufi- 
ciente para que nuesto ser interior, ese ser tan complejo 
á que concurren tantos y tan varios elementos, se revele 
á la conciencia, resista, pugne y venza. Así senos paten- 
tizan las fuerzas que sordamente trabajan en las profun- 
didades de nuestro organismo, nos solicitan los afectos, 
mandan las pasiones, aconseja la razón, resiste el hábito, 
protestan las preocupaciones, y todo á veces se doblega y 
refrena, al presentarse un motivo superior como ideal 
para todos, superior en realidad para algunos y que se 
llama: deber. Aquí no consideramos el origen de este sen- 
timiento tan compiejo, bástanos presentarlo á su verda- 
dera luz, como un motivo desconocido para unos, ineficaz 
para aquellos, variable para muchos, omnipotente para 
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otros; idea que ilumina, fuerza que solicita, elemento im- 
portante, capital á veces para la determinacióij. 

Así comprendido, no se debe extrañar esta paradoja 
sublime, á que pudiera reducirse el pensamiento del filó- 
sofo que más encumbradamente ha tratado del deber mo- 
ral. No sabemos si el hombre es ó no es libre; pero dehe 
serlo; tiene el deber de serlo. Nosotros no dudamos, como 
Kant; sabemos que el hombre no es libre, en el sentido 
metafísico; pero sabemos también que puede, quiere y de- 
be libertarse del yugo de las pasiones inferiores, por la 
contemplación, la práctica y el amor de los sentimientos 
superiores, de los cuales el de mayor importancia social, 
el moral, por tanto, es el deber. 
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LECCIÓN VEINTINUEVE. 

Sumario. — Momento final: la actuación. — Proceso que une los actos 
mentales á los movimientos musculares.— La percepción princi- 
pio de la actuación. — Consecuencias del enlace de la idea y el 
acto. — Análisis de la idea de finalidad. — Expresión de las emo- 
ciones.— El gesto convertido en signo. — El lenguaje. — Leyes psi- 
cológicas que regulan los movimientos. — Fórmula y análisis de 
la ley del hábito.— Condiciones que requiere. - Como la modifica 
la ley de determinación.— Del antagonismo de estas dos leyes se 
derivan otras secundarias. — Fórmula y análisis de la ley de imi- 
tación de los movimientos. - Ley de modificación de loá movi- 
mientos. -Papel del sujeto en el ejercicio de esta ley. — Fórmula 
y análisis de- la ley de acomodación de los movimientos.^— Princi- 
pios fundamentales de todo este dominio de la vida psíquica. — 
Movimientos preconscientes.— Movimietos subconscientes ó au- 
tomáticos. — Est<is están sometidos á la ley de herencia. — El ins- 
tinto.— La tendencia de la idea á exteriorizarse realiza la perfecta 
unidad del acto psíquico. 

Señores: 

«La condición primordial de existencia para todos los 
seres, ha dicho Spencer, es obrar de maneras diferentes y 
especiales en respuesta á excitaciones diferentes y es- 
peciales». Todo el largo trabajo de elaboración mental 
á que hemos asistido puede considerarse, en cierto modo, 
como preparatorio de este término necesario del circuito 
psíquico: la acción ó acciones con que respondemos al es- 
timulo inicial. Cuanto más ricos y varios sean los eleme- 
mentos de que dispongan la sensibilidad y la inteligencia, 
tanto más diversos serán los movimientos y combinacio- 
nes de movimientos con que nos adaptemos á las solici- 
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taciones de lo que nos rodea. Hé aquí cómo puede deciree 
que toda la vida psíquica tiene por fin y término la ac- 
f nación. 

Desde la acción refleja más sencilla hasta la serie 
complicadísima de actos con que desarrolla un estadista 
sus planes políticos; desde el gesto y el grito inarticulado 
hasta el encadenamiento sucesivo de cláusulas y períodos 
en el discurso de un orador, los movimientos con que 
responde el espíritu á sus estímulos, recorren una escala 
de infinitas gradaciones. No tratemos, pues, de ensayar 
siquiera una enumeración; limitémonos á describir ei 
proceso psíquico que une los actos mentales á los movi- 
mientos musculares; y procuremos establecer las leyes 
que rigen esta fase tan interesante de los fenómenos aní- 
micos. 

Debo suponer que recordáis nuestros análisis del 
sentido muscular, y que tenéis presente que, desde la 
contracción más tenue hasta el movimiento más amplio, 
toda sensación muscular dejó su residuo en el espíritu, su 
impresión en el sensorio. Sabéis también que estas sensa- 
ciones acompañan invariablemente todas las otras, y no 
habréis olvidado ciertamente la luminosa conclusión de 
Hughlings Jakson: «una idea es un compuesto de elemen- 
tos sensibles y motrices». 

Coloquémonos, señores, en este punto central, la 
idea, la representación, y veamos las importantes deduc- 
ciones que nos ofrece la verdad enunciada. La represen- 
tación es la percepció más débil, menos intensa. Pero la re- 
presentación puede adquirir una intensidad anormal y te- 
nemos la alucinación. Hay aquí una como incidencia 4el ra- 
yo visual interno, la modificación subjetiva se exterioriza, 
ios elementos sensibles de la idea cobran relieve inu- 
sitado y determinan un retroceso de la corriente centrípe- 
ta. Quizás es más sensible esta reacción de la idea so^re 
el mundo de las sensaciones especiales, en los casosentpie 
la representación auxilia y aclara ó fortifica la p^rcépéixSte. 
Cuando los oyentes de una ópera tienen la partitura en 
las manos y van leyendo la letra, oyen distintamente las 
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patateras del canto, que se pierden para la generalidad. 
Lo mismo resulta si las saben de memoria. Estos son ca- 
sos anormales, y ya vemos que basta una mayor suma de 
intensidad en la idea para trocar, en cierto modo, la di- 
rección del circuito psíquico. De aquí concluimos que só- 
lo es necessaria una adición de fuerza á la idea, para 
que los elementos motrices entren en juego, como han 
entrado los sensibles. La idea muy viva provoca la sen- 
sación; la idea igualmente viva ó menos viva provoca el 
movimiento; es un punto móvil é instable que ha de pro- 
seguir ó retroceder; todo, menos detenerse. La idea es 
una vibración, atenuada, aumentemos la vibración, ó los 
elementos sensibles ó los motrices ó unos y otros han de 
pasar á la esfera de la actuación; generalmente son los 
motrices. {,Por qué? No presumo dor una respuesta con- 
cluyente; pero nótese que de todas las sensaciones las 
ipusculares son las más constantes, las más frecuentes y 
sobre todo las que en estas condiciones, dependen más 
exclusivamente de .nuestro organismo. Una sensación 
visual, sonora, etc., dependen más de lo objetivo externo 
á nuestro cuerpo; la sensación muscular puede nacer y 
nace á cada instante sólo por el esfuerzo inmanente que 
nos revela nuestra personalidad; la respuesta más fácil* a 
un estímulo es siempre un movimiento. De modo que to- 
do nos lleva á concebir la estrecha unión de la idea y el 
movimiento; todo nos prueba que este es el término más 
frecuente, ya que no el único, del circuito que empieza, 
sin nuestro concurso, en lo objetivo, y va á terminar por 
nuestros actos en lo objetivo. A toda solicitación objetiva 
el espíritu responde percibiendo y actuando; ya vemos 
por qué la percepción es el principio de la actuación. 

Para ver un color, para oir un sonido, para asir ó re- 
chazar un objeto, es necesario que intervengan diversas 
sensaciones musculares; cuando todo esto pasa en la es- 
fera de la representación, los residuos musculares, entran 
también en ejercicio, y sólo es necesario una débil carga 
más para que ese ejercicio sea consciente, para que ^se 
realice una ü otra forma de movimiento. 
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Sí esto ocurre con los elementos de la percepción y 
con las percepciones individuales, claro está que cuanto 
más ampliemos el círculo de la percepción, cuando pase- 
mos á movimientos variados, á actos diversos, más fácil- 
mente ha de verificarse el principio enunciado; los resi- 
duos musculares feérán imágenes perfectas de movimientos 
distintos y de series coordinadas de movimientos. 

• Desde ese punto todos los fenómenos intelectuales, el 
antagonismo de los estados mentales, la asociación de las 
ideas, las nuevas construcciones y sobre todo los impul- 
sos emocionales, tienen su natural derivación en actos 
correspondientes. Notables y numerosas son, como ya 
he indicado, las consecuencias d-e este íntimo enlace de la 
idea y el uclo, principio el más fecundo de los que ha 
puesto en claro la nueva psicología; pero aquí me limita- 
ré á considerar sólo dos, por su particular importancia 
filosófica. 

Los primeros movimientos que ejecuta un recien 
nacido con sus miembros son singu,larmeníe inconexos 
é inciertos. Hasta los tres meses, próxiiriamente, no 
puede volver la cabeza en una dirección determinada, 
hasta los ocho ó diez no comienza á ensayar los primeros 
ntovimientos de la marcha; pero á medida que aumenta 
en edad y enriquece su experiencia, vemos que sus movi- 
mientos se organizan, se coordinan y se adaptan con ma- 
yor ó n?enor exactitud al acto que van á realizar. Las im- 
presiones y representaciones de estas operaciones han de 
seguir la misma marcha; y así es como dados una ten- 
dencia, un impulso, un deseo- ó una volición, nos encon- 
tramos con representaciones ó imágenes de las escenas 
que han de ser la consecuencia. En este periodo de pror 
greso intelectual, al acto precede, las más de las veces, su 
representación; dada ésta, si los nuevos motivos que pue- 
den surgir la alteran ó modifican, veré dibujarse mental- 
mente los cambios que más adelante han de realizar mis 
movimientos. Hé aquí lo que se ha llamado la idea de 
finalidad. Esta se reduce á una representación de netos 
de que ya tengo experiencia, es decir de actos ocurridos, 
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y que voy á repetir; ó de actos ideales en que interviene 
íüi poder constructivo, y que voy ;\ realizar. El conoci-. 
miento del objeto á que voy á aplicar mi actividad, el co- 
nocimiento dé los movimientos con que he de aplicarla, 
hé aquí todo lo que encuentra el psicólogo en esta idea á 
que han dado tan señalada importancia los metafísicos. 
Y dadas las anteriores consideraciones, ya vemos cómo 
una imgáeri clara de un objeto, acompañada de imágenes 
igualmente claras de actos con él relacionados, lleva al su- 
jeto á la realización de esos actos. Aquí está la fuerza 
misteriosa de las ideas finales; hé aquí como un proyecto 
puede ejercer una verdadera fascinación sobre el espíritu, 
y todo el gran fondo de verdad que hay en 1^ teoría de 
las ideas fuerzas de Fouillée. 

De aquí ahora la tendencia del espíritu á suponer 
una finalidad en los objetos que le parecen realizar un 
plan, tanto más vasto y perfecto cuanto sea más rico en 
elementos y poder constructivo el sujeto que los contem- 
pla; porque, como ha dicho excelentemente Maudsley, 
«cada observador descubrirá en cualquier hecho precisa- 
mente la suma de finalidad que es capaz de entrever.» 

Cuando estudiamos las emociones, nos hicimos cargo 
del interesante fenómeno de la difusión emocional; ya ve- 
mos que hay aquí un caso de actuación, y una nueva de- 
mostración de lo correlativos de los estados mentales. 
Determinadas conmociones, emociones, pasiones y aun 
sentimientos producen los movimientos adecuados para 
satisfacer la necesidad original, ya de defensa, ya de ata- 
que, ya de postración, ya cíe prehensión, etc.; cuando es- 
tos movimientos ó el impulso á ejecutarlos son contraria- 
dos por otros antagónicos ó que los atenúan, resultan 
movimientos mixtos ó, por lo menos, contracciones mus- 
culares iniciales, que son siempre la respuesta del orga- 
nismo al estado mental intenso que consideramos, consti- 
tuyendo así lo que se ha llamado la expresión de las emo- 
ciones. El cuerpo y en especial la fisonomía se convierten 
en un maravilloso y sensible teclado que responde almas, 
ligero matiz del sentimiento que se produce en el espíritu. 

28 



434 CONFERENCIAS HLOSÓriCAS 



Ahora bien, la constancia con que la expresión sigU6 ó 
acompaña á la emoción, y la tendencia simpática que pro- 
voca bastan para establecer entre ellas una asociación 
espontánea, cuyo resultado es la significación. Los mo- 
vimientos expresivos significan un estado mental de cier- 
ta especie; porque á más de experimentarlos en nosotros, 
vemos que su presencia en los demás despierta nuestros 
estados emocionales correspondientes. Las lágrimas sig- 
nifican dolor, porque á más de que á nuestro llanto ha 
precedido siempre ó las más de las veces un estado dolo- 
roso, cuantas ocasiones vemos llorar á otros, nos senti- 
mos compungidos y empiezan por aguársenos los ojos. 
Si vis meflere 

La disposición de la laringe y de todo el aparato res- 
piratorio hace que la inspiración y emisión del aliento 
sufra considerables modificaciones bajo el influjo de los 
estados emocionales, constituyendo una gama de signos 
especiales, desde la aspiración profunda, el sollozo, el sus- 
piro, la risa, el grito, hasta el sonido articulado, con cu- 
yos elementos acaba por formarse el lenguaje. Esta es 
la última forma y la más complicada de la actuación; por 
ella el acto mental más abstracto cobra forma y cuerpo, 
reacciona sobre el sujeto, y establece lamas directa comu- 
nicación entre los espíritus, no ya para los sentimientos 
elementales y primitivos, sino para las más sutiles dis- 
quisiciones á que puede elevarse la inteligencia, elaboran- 
do sus materiales. 

Tiempo es ya de que procuremos generalizar los prin- 
cipios que rigen esta parte tan capital de la vida psíquica, 
de ver las leyes psicológicas que regulan los movimientos. 

Siendo éstos, en su sentido más general, una función 
orgánica, han de estar sometidos al principio más univer- 
sal que se conoce en los seres organizados, la disposición 
á conservar y solicitar los estados agradables, y á repeler 
y evitar los desagradables. De esta ley se deriva, como 
corolario natural, la primera de las leyes de la actuación, 
la ley del hábito, que pudiera formularse así: 



dONt^ÉRENCIAS nLOSÓFICAS 435 



El mismo movimiento provechoso sé r^pile ¿n las 
¿hiismas condiciones. 

El infante estimulado por el hambre ensaya yngos y 
variados movimientos, sin un fin preciso; atraído al seno, 
las sensaciones dé calor y de contacto en la megilla y los 
labios provocan movimientos de presión y de prehensión, 
y la presencia del líquido nutricio, tibio y dulce, acaba 
por determinar un movimiento más ó menos intermiten- 
te de succión; el resultado es la satisfacción de la necesi- 
dad impulsiva y el consiguiente bienestar. Al cabo de 
pocas experiencias, bastan los primeros estímulos para 
provocar la serie de movimientos provechosos. En esto 
estriba precisamente el establecimiento del hábito. Lo§ 
movimientos repetidos mediante una serie de estímulos, 
se coordinan de tal suerte, que se reproducen tan pronto 
como se presenta el primero, aun en ausencia de los otros 
términos de la serie. 

El principio de todo hábito es una coordinación de 
movimientos provechosos. Después de establecido puede 
ocurrir y ocurre las más de las veces una curiosa trans- 
formación. Sea por la repetición, sea por el cambio de 
las circunstancias orgánicas ó externas, los actos habi- 
tuales llegan á no afectar agradablemente la conciencia; 
pero el modificarlos, cuesta un esfuerzo penoso, y de aquí 
que persistan merced á la ley del menor esfuerzo; de aquí 
que, cuando menos, tengan una utilidad indirecta. Digo, 
cuando menos, porque en la generalidad de los casos la 
utilidad es inmediata, son realmente provechosos, mas 
faltando las condiciones que producen el placer actual, 
han pasado sus impresiones á la región de la subconcien- 
cia. Y con esto no sufre menoscabo ninguno la persona- 
lid.ad, antes al contrario, la ejecución inconsciente del 
gran número de actos que son necesarios para nuestra 
vida habitual de relación, es la que permite la producción 
de los otros estados mentales que la hacen más varia, 
más ámpHa y más relacional. Si el escritor hubiese de 
ocuparse de los diversos movimientos musculares que 
necesita producir para guiar la pluma y para el trazo de 
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cada letra, muy difícil sería que adelantase gran cosa su 
discurso. No hay más que extender á otros casos no mé* 
nos importantes este ejemplo. 

Para que pueda apreciarse hasta que punto es general 
este principio y como depende de las condiciones orgáni- 
cas y físicas del áujeto, es decir como tiene sus raices en 
lo más profundo del ser, baste recordar que psicólogos 
tan distinguidos como León Dumont han dado una exten- 
sión tan demesurada al término hábito, que no contentos 
con descubrirlos en las plantas, han llegado á verlos en 
el mundo inorgánico. «Un vestido, dice el profesor citado, 
después que se le lleva cierto número de veces, se pr^^ta 
á las formas del cuerpo mejor que cuando era nuevo; ha 
habido un cambio en los tegidos, y este cambio es un há- 
bito de cohesión. Una cerradura funciona mejor después 
que ha servido; al principio se necesitaba más fuerza pa- 
ra vencer ciertas resistencias, ciertas asperezas del meca- 
nismo; esta destrucción de las resistencias es un fenóme- 
no de hábito.» 

Eslos casos, aunque de mera analogía, ilustran sufi- 
cientemente un principio psíquico como éste, que dirige 
todo lo que podemos llamar la organización de los movi- 
mientos. En cuanto álainíluencia de los hábitos en los 
estados intelectuales es yo menos decisiva, puesto que de- 
terminan la frecuencia de ciertas imágenes de actos; y de 
este modo se robustece más su tendencia á la ejecución. 
Hay, pues, mayor aptitud de los músculos á moverse en 
determinada dirección, y de las representaciones de mo- 
vimientos á coordinarse en una serie especial. Por otra 
parte, constituyen una especie de momento, de fuerza ad- 
quirida, que sirve ó puede servir de obstáculo poderoso 
al impulso súbito de las pasiones, cuando éstas tratan.de 
llevar al sujeto en una dirección contraria. De aquí su ini- 
portan«na capital en la educación moral; y esto nos revela 
la profundidad del viejo concepto de Aristóteles: la virtud 
es un hábito. 

Dada nuestra exposición de los fenómenos de reme- 
moración, la conexión entre la memoria y el hábito salta 
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á ia.^ista^ así es que 110 nüs puede sorpi^uder eiKíontrar- 
nos €Oíx que los hábitos para establecerse requiéranlas 
mismas condiciones que las ideaa para fijarse en la memo- 
ria, una repetición más frecuente, ó mayor intensidad en 
los primeros actos. 

Si la ley del hábito se ejerciera sin contraste, el re- 
sultado sería convertirnos en meros autómatas; los actos 
ujia vez realizados se producirían indefinidamente. Pero 
las solicitaciones objetivas — tanto internas como externas 
—y el antagonismo de los estados mentales, que de ellas 
principalmente se deriva, hacen ese caso puramente ideal. 
Los movimientos iniciados abortan las más de las veces, 
porque nuevos impulsos más poderosos determinan al 
sujeto en distinta dirección. Esta es la ley de determina- 
ción, que ya hemos estudiado, y que nos limitaremos á 
consignar de nuevo: 

El motivo más poderoso determina el nuevo movi- 
miento. 

En tesis general el juego concertado de estas dos le- 
yes regula toda la actuación. Ejecutamos nuestros actos 
habituales, en tanto que percepciones, representaciones ó 
deseos actuales suficientemente intensos no vienen á po- 
nerles obstáculo, suscitar la acción inhibitoria de la deli- 
beración, y provocar la nueva determinación, que se rea- 
liza por medio de movimientos distintos de los iniciados. 
En este choque, no obstante, de los dos principios se pro- 
ducen casos distintos, que nos permiten reconocer otras 
leyes derivadas y menos generales, pero no menos intere- 
santes. 

Vamos á enumerarlas. 

Es la primera la ley de imitación de los movimientos. 
En ausencia de un impulso motriz espontáneo y poderoso, 
la percepción de un movimiento provoca su repetición. 

En más de una ocasión he aludido á este principio; 
permítaseme una última observación. Ya apunté en la 
conferencia antenor que si la imagen del acto (fenómeno 
de menor intensidad) basta para determinar la acción, con 
mayor motivo la determinaría la percepción del acto, que 
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supone mayor intensidad. Faltábame examinar como pue-r 
de ejercerse esta influencia, y un principio experimental 
expuesto por Gratiolet^ viene á in(}icárnoslo. 

«En los órganos, dice, cuya conciencia actual tenemos, 
es decir, sobre los cuales se dirige la atención del alma, 
se despierta una tendencia particular al movimiento.» 

Véanse ahora las consecuencias. Vemos á una ó mas 
personas golpeando cadenciosamente unas con otras sii& 
manos. La percepción no puede menos de despertar la 
conciencia de nuestras manos, substratum de toda percep- 
ción de miembros de esta clase, á esta conciencia va unida . 
la idea de movimiento cadencioso, sugerida también por 
la percepción, nace la tendencia, y si nada se opone, siguen 
la determinación y el acto. 

Es claro que cuanto menos ocupado esté el espíritu, ó 
cuanto menor sea el poder moderador de la reflexión ó el 
imperio del hábito, mayor campo tendrán los movimientos 
imitados para producirse.. 

A veces los estados mentales que están en posesión del 
campo de la conciencia ponen obstáculo, y ó no se produ- 
ce el movimiento,, ó no logra más que iniciarse, ó deriva 
en una especie de resultante. Los espectadores de una 
lucha encarnizada, según su mayor ó menor impresiona- 
bilidad, adoptan aptitudes semejantes á las de los luchado- 
res, inician ciertos movimientos, y á veces presentan todos 
los síntomas de la fatiga. «Los espectadores estaban más 
inundados de sudor que los mismos combatientes,» dice 
Eurípides, refiriendo el combate de los dos hijos de EdipQ. 
Las alegres carcajadas de compañeros regocijados logran 
arrancar por lo menos una sonrisa á un hombre profun- 
damente preocupado. 

En estos mismos casos, en que el movimiento provo- 
cado adquiere toda su amplitud ó cambia de forma, esta- 
mos viendo surgir ujaa nueva ley, la de modificación de los 
movimientos. La anterior nos descubre la correlación y 
simpatía entre organismos é individuos semejantes, que 
parecen vibrar al unísono; ésta nos deja ver que en cada 
uno hay caracteres especiales que constituyen su persona- 
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]i(}ádJ' Suponiendo la sugestión extema de tina idea de 
moVihiiento, ya hemos visto que era nectario un estado 
de indiferencia mental, por decirlo así, para que tuviera 
libre curso; por poco que esté agitadlo el espíritu ó que las 
modificaciones íntimas se hagan lugar, el movimiento por 
lo menos cambia de forma. Hay además en cada indi- 
viduo un fondo vastísimo de elementos motrices con 
determinada coordinación, y así como hay una organiza- 
ción de elementos sensibles que da su forma peculiar á las 
percepciones y representaciones, y constituye el modo de 
pensar de cada cual, esta coordinación fundamental de 
movimientos propios, que constituye el modo de actuar de 
cada individuo, modifica forzosamente, en la generalidad 
de los casos, la dirección y forma del movimiento sugeri- 
do. Mientras todoá aplauden en la forma común, habrá 
quien golpee la palma de la Una mano con el dorso de la 
otra, quien acompañe las palmadas con golpes en el suelo, 
quien con violentas contorsiones de todo el cuerpo. 

Gratiolet, que ha hecho un estudio profundo de los 
movimientos expresivos, ha puesto en claro como se unen 
determinados movimientos á uno inicial, en lo que lla- 
ma movimientos simpáticos. Ahora bien, dada la dispo- 
sición de cada órgano capaz de producirlos, estos movi- 
mientos son infinitos en número y forma, y han de depen- 
der del estado general del individuo; considérese qué 
poderosos medios de modificación para un hcto especial, 
espontáneo ó sugerido. Aquí vemos, pues, que el movi- 
miento* percibido puede modificarse á tenor del sujeto. 

Desde este momento vemos la facultad útilísima, que 
han de presentar los actos ejecutados voluntaria é invo- 
luntariamente, de modificarse, no ya solo á tenor de la 
disposición subjetiva, sino de las solicitudes del medio, de 
la disposición de lo objetivo. Esta es la ley de acomoda- 
ción de los movimientos, corolario de las anteriores. Esta 
no es más que la modificación en vista de la adaptación; 
el fin deseado ó impuesto modelando de antemanó los 
actos que han de realizarlo. 

Si deseamos ver toda la amplitud que alcanza este 
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principio^ no nos limitemos á considerar los actos realiza- 
dos por el hombre; veamos esos movimientos que una defit- 
ciente observación nos había ensenado á considerar com^ 
automáticos; los trabajos que ejecutan ciertas especies 
animales. Las abejar construyen generalmente empezando 
por lo alto y descendiendo; Huber ha logrado, modifltóa- 
doles las copdiciones externas de trabajo, que edifiquen de 
abajo á arriba, y aún horizontalmente. Se las ve así miis- 
mo modificar la forma de sus construcciones, y; en vez de 
prismas de seis planos edificar cavidades pentagonales. 
Las golondrinas de la isla de Gorea no emigran, porque el 
calor del clima les permite hallar alimento todo el año. 
En las distintas especies de estas aves se ha podido obser- 
var la modificación y adaptación del nido a la naturaleza 
del suelo, la situación y la temperatura del país. Entre 
los mamíferos, el castor, por ejemplo, sabe cambiar, según 
las circunstancias, el lugar y la forma de sus construccio- 
nes, á tal punto que de albañil pasa á minero. 

Estas leyes abarcan todo el dominio de la actuación; 
claramente nos dicen como el individuo al reaccionar con- 
tra las impresiones objetivas obedece á esos principios 
fundamentales de conservarse, sin daño, y adaptarse al 
medio con el menor gasto de fuerza, para conservarse. 

Fáltanos sólo para completar nuestro cuadro, echar 
una mirada á los estados inferiores de nuestra vida psí- 
quica, para ver si descubrimos el papel que en ellos pue- 
den representar los movimientos. 

La primer pregunta que naturalmente se nos ofrece 
es: j,hay movimientos inconscientes? Desde el momento en 
que hemos puesto en claro que hay determinaciones in- 
conscientes queda contestada á priori; pero las interesan- 
tes experiencias de M. Chevreul sobre los movimientos 
musculares inconscientes han venido á demostrar á pos- 
teriori que los hay, y á confirmar de un modo incontro- 
vertible la íntima unión que reina, y ya conocemos, entre 
la idea— aún inconsciente — del acto, y su realización. 

Las experiencias de M. Chevreul tuvieron por objeto 
discutir y probar la verdad siguiente: 
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«ün péndulo formado por un cuerpo pesado y un hiló 
flexible oscila cuando se le tiene en ia mano, encima dé 
ciertos cuerpos, arun cuando el brazo esté inmóvil.» 

Las experiencias variadas que ensaya el docto profe- 
sor, dieron una serie de resultados, cuyas consecuencias 
ha resumido así Gratiolet: 

«Pensar que un péndulo, qtie se tiene en la mano, 
pu^e moverse, le imprime un movimiento, sin que se 
tenga conciencia de que se produzca un movimiento en los 
órganos musculares.» 

«Una vez puesto el péndulo en oscilación, sus movi- 
mientos van siendo cada vez más extensos, por la influen- 
cia que la vista ejerce sobre los órganos musculares.» 

Aquí no hay intervención de la voluntad, no hay in- 
tervención de la conciencia, y sin embargo la representa- 
ción del movimiento y luego la percepción del movimien- 
to — tojio esto sin conciencia del sujeto — determinan el 
acto. Así Chevreul ha venido á parar, con otros térmi- 
nos, á la conclusión que he enunciado tantas veces. 

«Hay una íntima conexión entre la ejecución de cier- 
tos movimientos y el acto del pensamiento que á ellos se 
refiere, aunque este pensamiento no sea aún la voluntad 
que manda á los órganos musculares.» 

Tenemos aquí, pues, movimientos que merecen el 
nombre de preconscientes; al hablar del hábito hemos vis- 
to que actos perfectamente sentidos acaban por convertir- 
se en automáticos: caen en la región de la subconciencra. 
Los hábitos, así convertidos en una especie de organiza- 
ción subconsciente de actos determinados, pueden consi- 
derarse sometidos á la ley de todo organismo, á la heren- 
cia. Si los hábitos son hereditarios, fácilmente podeiros 
darnos cuenta de lo que se ha llamado instinto. 

En una ciencia tan plagada de términos ambiguos co- 
mo la psicología, difícilmente se encontrará uno que lo 
sea más; y tanto que los mismos autores, que empiezan 
por distinguir cuidadosamente sus acepciones, acaban por 
confundirlas. 

Desde luego descarto por inadmisible la acepción de 
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tendencia ó deseo, que le dan algunos; y no puedo de'nih- 
gún modo aceptar que se designen con el nombre (té ítí^ 
tintivos todos los fenómenos psíquicos que presentan loé 
animales. Esto es prejuzgar una cuestión, sin datos, ni 
aproximados, para ello. Si en los copiosos estudios de lo 
que se llaman instintos se hubieri descartado todo lo que 
es la obra del medio, de la imitación, de la experiencia y 
aún de la inteligencia, nos vendríamos á encontrar frente 
á un número escasísimo de hechos bien comprobados. El 
defecto de distinción ha venido á complicarse además con 
el de observación. Para mí es pamoso ver que, cuando se 
habla de la educación ó de la experiencia de un animal 
inferior, se quiera someterlas á nuestra apreciación del 
tiempo. Nada nos atitorizji á medir con nuestros cronó- 
metros, el período que transcurre entre la salida del hue- 
vo de un polluelo y sus primeras tentativas de caza. 

Refiriéndome, pues, á esos actos al parecer auténti- 
cos, y en que no cabe admitir la acción de la experiencia 
ó la imitación, como en los cachorros de que habla Knight, 
que, á pesar de haber sido criados lejos de todo contacto 
con sus padres, se comportaron en la caza como si hubie»- 
ran estado adiestrados, la interpretación más natural es 
considerar sus movimientos como hábitos heredados. Ad- 
quiridos como todos los demás acabaron por fijarse en la 
especie, y constituir un mecanismo perfectamente automá- 
tico. En cuanto al hompre, ninguno de los actos que en 
él se han llamado instintivos dejan dejan de referirse á 
una especie superior, es decir, en que entra la inteligen- 
cia, ó de ser meras acciones reflejas, como esos movimien- 
tos de defensa ó para alcanzar la base de sustentación ó 
para buscar un punto de apoyo, de que suele hacerse men- 
ción. En cambio sería fácil descubrir, en numerosos ca- 
sos especiales, movimientos habituales hereditarios, que 
vienen á comprobar su trasmisión de padres é hijos; y 
justifican la teoría que acabo de apuntar con respecto á los 
animales. 

En materia tan vasta como la que considera la acción 
y reacción del hombre sobre lo objetivo, fin para el psicó- 
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logo (Je tp(lQ§ I9S, íenómenos anímicos, he tenido que ser 
lacónico con exceso. Lisonjéame, sin embargo, la idea de 
qqe nq he omitido ningún principio verdaderamente fe- 
cundQ; y de que he puesto en claro la importancia de los 
movimientos en la vida psíquica, la accción permanente 
de las sensaciones musculares, y como se verifica, por me- 
dio ^e la tendencia de la idea á realizarse, la perfecta uni- 
dad del acto psíquico. Con estos datos aparece esta parte 
de los fenómenos anímicos bañada en nueva luz, y com- 
prendemos que no con menor razón que el filósofo mo- 
derno que ponía en el pensar la prueba del ser, pudo el 
filósofo antiguo exclamar: «me muevo, luego existo». 

Antes de despedirnos de estas materias hoy más que 
nunca interesantes, necesario es que pongamos en orden 
los conocimientos tan laboriosamente recogidos, que ha- 
gamos el inventario de nuestras adquisiciones, y que vea- 
mos cual es el cuadro definitivo que sustituimos al provi- 
sional que nos ha servido de guía. Tal será el objeto de 
nuestra próxima conferencia. 
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LECCIÓN TREINTA. 

Sumario.— Rectificación de la clasificación provisional del contenido 
de la psicología. -La fase subjetiva de la realidad ha sido la ma- 
teria de nuestro estudio. — Atributos que caracterizan los estados 
mentales: son conscientes y sucesivos. —Concepto fundamental de 
de la psicología. — Conexión entre los fenómenos fisiológicos y los 
^ psíquicos. — El organismo, función del medio. — Modificación del 
organismo bajo el inñujo del medio, y triple gradualidad que 
presenta: preconciencia, conciencia y subconciencia. — Relacio- 
nes del objeto con el sujeto; fenómenos de sensibilidad. — Placer, 
dolor, indiferencia. — Punto culminante de la vida mental: la 
percepción. — Sus transformaciones nos descubren la organización 
del espíritu. — Imágenes, ideas, abstracciones, nuevas construccio- 
nes. — Juiciós^y raciocinios. — Conmoción y emoción. — Todas es- 
tas modificaciones son adaptaciones para la reacción del sujeto 
sobre el medio. — La actuación.— La reacción del sujeto puede pro- 
ducir actos subjetivos: la atención y la reflexión. — Leyes que ri- 
gen los fenómenos descritos.— Ltjyes primarias y secundarias de 
la sensibilidad. — Leyes últimas y derivadas en la ideación. — Leyes 
primarias y derivadas en la actuación. — Todas éstas son deriva- 
das con respecto á la ley fundamental del ser. — Principios que 
entraña esta ley, sus formas y aplicaciones en todo el dominio de 
la psicología. — Cuadro sinóptico de los fenómenos psíquicos y sus 
leyes. — Indicación de los estudios ampliatorios: psicología com- 
parada y étnica. — Aplicaciones de la psicología y sus relaciones 
con otras ciencias. — Conclusión. 

Señores: 

Eucuéntrome en la situación del que ha realizado un 
largo viaje, obediente en principio á las indicaciones de 
una guía más ó menos fiel; pero que se ha visto obligado 
por las necesidades del momento y las exigencias de la 
realidad á desviarse más de una vez y á modificar no po- 
cas su itinerario. Al cabo de la jornada sus apuntes no 
corresponden estrictamente al plan ideal que se trazó á los 
comienzos, y necesario es que los ordene, si quiere dejar 
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una relación fiel de sus impresiones y saber hasta qué 
punto concuerda lo ideado con lo visto. / ' 

Nosotros también nos trazamos una carta provisional 
del espíritu humano — que iba á ser el objeto de nuestras 
investigaciones — y sin apartarnos mucho de ella, hemos 
tenido que modificar en no pocas ocasiones nuestra direc- 
ción, según lo exigía el dasarrollo de nuestro estudio. 
Completo ya, en los límites en que nos hemos encerrado, 
considero más que útil, indispensable, rectificar aquel plan 
á tenor de las adquisiciones realizadas; poner i>or orden 
nuestras impresiones y en claro el concepto total que nos 
hayamos formado de k psicología y su contenido. Es decir, 
que trato dé presentaros en ordenado resumen los hechos 
que estudia la ciencia del espíritu y las leyes establecidas 
entre ellos; según los resultados que arrojan las lecciones 
que bondadosamente me habéis escuchado. 

Esto os probará que he tratado de permanecer fiel al 
principio que senté en nuestras primeras conferencias, 
cuando reducía el conocer á determinar y clasificar nocio- 
nes, circunscribir y clasificar sus leyes. 

Más árida aún que las anteriores será esta lección, 
puesto que supone presentes el sin número de hechos re- 
cogidos y los muchos principios establecidos hasta aquí; 
pero, sin ella, me expondría á no dejar en vuestros espí- 
ritus una impresión bien neta y definida de la ciencia que 
hemos estudiado, lo cual vendría á esterilizar nuestros es- 
fuerzos. Las ciencias de antiguo conformadas, tienen ya 
sus cuadros aceptados por todos y una división consagra- 
da por el tiempo y la experiencia; basta exponerlos y se- 
guirlos. En las ciencias de nueva formación, cada exposi- 
tor tiene que limitarse su propio cuadro, y de aquí la ne- 
cesidad de justificarlo, cotejándolo con lo contenido en la 
totalidad de los fenómenos que estudia, los cuales aumen- 
tan y disminuyen según el punto de vista y las nuevas in- 
vestigaciones. A esta necesidad he obedecido, y ella me 
fuerza al presente resumen, en que os presentaré una enu- 
meración de los fenómenos mentales según un orden evo- 
lutivo aproximado, y una síntesis de las leyes psíquicas 
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fundainen^t^es, que trataré después de referir á un prin- 
cipió niiás general en el conjunto de Ja ciencia. humana, 
. . De los dos órdenes de fenómenos totalmente diversos 
que constituyen la realidad percibida por el hombre, he- 
moSj escogido como materia de estudio los que se designan 
con. el nombre de estados de conciencia, y con mayor ge- 
neralidad estados mentales. Caracterizados por los atri- 
butos de conscientes y sucesivos, limitados al campo de 
cada personalidad como materia de observación directa, 
para no vernos reducidos á una enumeración y descripción 
y á vanas hipótesis, hemos procurado descubrir si ofre- 
cían alguna conexión con fenómenos objetivos, ,y hemos 
demostrado su concomitancia con ciertas propiedades de 
la materia organizada, y más en especial con los fenóme- 
nos nerviosos. 

La primera y más fundamental concepción que se 
desprende de esta manera de considerar los fenómenos 
anímicos es que estamos en presencia, de un organismo 
que subsiste, y en el cual se producen dos series parale- 
las y conexas de fenómenos distintamente caracterizados, 
de las cuales la primera, la de los fenómenos fisiológicos, 
nos sirve sólo de base para tratar de explicarnos la segun- 
da, la de los estados mentales. 

Desde el momento en que trasladamos la noción de 
organismo al campo de nuestros estudios, surge como su 
correlativo indispensable la de medio, pues todo ser orga- 
nizado subsiste adaptándose á un medio, mediante una 
serie de acciones que oscilan en torno de un punto de 
equilibrio particularmente, instable. El medio actúa so- 
bre el organismo, y el organismo sufre una modificación 
para reactuar sobre el medio. De estas operaciones la 
más particularmente propia de nuestro objeto, es, sin du- 
da, la modicación en el organismo, puesto que va acompa- 
ñada de un fenómeno característico: llegada á cierto gra- 
do, la modificación es consciente, el organismo se siente 
modificado, se siente distinto de como estaba un momen^ 
to antes, se siente como conciencia; hay una especie de 
desdoblamiento del sujeto, que hasta en el dolor más 
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agudo objetiva algo que le duele. Pero vemos que toda 
modificación supone un estado antecedente y uno conse- 
cuente, porquetas solicitaciones del medio no cesan ja- 
más. La modificación consciente no surge, pues, de 
súbito, ni surge siempre con igual claridad; aun en el 
espacio bañado por la luz de la conciencia hay gradacio- 
nes de menor á mayor, y de mayor á menor; tenemos, 
pues, una sucesión de estados más ó menos conscientes, 
y nuestros análisis anteriores nos permiten aseverar que 
la gradualidad no comienza en el umbral de la concien- 
cia; sino que, antes de llegar á la intensidad máxima que 
supone la cualidad de conscientes, las modificaciones, del 
sujeto han ido acumulando fuerza en- una forma que he- 
mos llamado preconsciente; también sabemos que, al ser 
desalojadas del campo de la conciencia, no se extinguen 
las modificaciones recibidas, sino que se registran ó que- 
dan como estados subconscientes, prestos á desempeñar 
su papel cada vez que los favorezcan las circunstancias. 
Es decir que la modificación sufrida por el organismo, 
merced á los estímulos del medio ambiente, nos presenta 
los caracteres de consciente y serial ó sucesiva, pasando 
por tres grados que constituyen serie dentro de cada una. 

Conocidos los caracteres de la modificación, debemos 
ahora considerar las foi'mas que puede comunicarle el 
medio, y las formas que ha de recibir en el sujeto, ó sea 
en el organismo; es decir cómo recibe el sujeto las modi- 
ficaciones, y cómo las organiza; para utilizarlas luego en 
la reacción. 

Tenemos así una primera clase de fenómenos que 
corresponden al contacto del medio con el organismo, ó 
sea á las relaciones del objeto con el sujeto. Son éstos 
los fenómenos de mera sensibilidad, en que el estado de 
las fuerzas orgánicas y el poder del estímulo se nos reve- 
lan por los estados característicos de placer, dolor ó indi- 
ferencia. En este último caso, ó en sus próximos, la in- 
tensidad y la calidad del estímulo se hacen perceptibles 
á la conciencia, en tan diversas formas cuantos son los 
medios de comunicación del objeto y el s'ujeto, ó sean los 
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aparatos con que cuenta el organismo para entrar eh co- 
municación con el medio, desde la tonicidad muscular y 
la resonancia de todo el trabajo vital, hasta las sensacio- 
nes compuestas de los sentidos especiales. 

Resultado de toda esta elaboración suscitada por las 
solicitudes de lo exterior es la modificación más intere- 
sante para el psicólogo, la modificación tipo, punto cul- 
minante de la vida mental: la percepción. Acto por el 
cual el sujeto consciente de sí propio es consciente del 
objeto, y siente su contacto, su relación. Es la presenta- 
ción del objeto al sujeto, en que éste se distingue á la vez 
de lo externo, lo reconoce como causa de la modificación 
que experimenta, y á sí propio como capaz de reacción, 
como reaccionando ya al hacerse cargo del objeto en la 
percepción. Estado mental, la perciepción está sometida 
á la gradualidad que hemos reconocido en ellos; y esta 
condición es la clave de sus transformaciones, que nos 
descubren además la organización del espíritu. 

La percepción reaparece en la conciencia con menor 
claridad, con contornos menos bien delineados, con relacio- 
nes.objetivas menos precisas; y esto nos la presenta modifi- 
cada, reducida á imágeri, y nos prueba que ha permanecido 
en ese forjdo oscuro que hemos llamado subconciencia. Las 
formas que presenta la imagen, sus cambios, sus conexio- 
nes, los estados consecutivos que suscita, todo nos prueba 
que ha hecho más que permanecer, que ha subsistido 
coordinada, organizada. Así vemos que las modificaciones 
producidas por el medio, no tienen una vida efímera, no 
pasan para nunca más volver, sino que dejan una huella 
permanente, con lo que cada percepción actual se ex- 
tiende y ramifica, adquiriendo un relieve extraordinario, 
una fuerza inmensa. El sujeto, conservando sus impre- 
siones, nos muestra un contenido cuya riqueza no desme- 
rece en nada de la copia infinita de aspectos que presenta 
el objeto. Así fenómenos seriales, fenómenos sucesivos 
pueden representar fenómenos coexistentes, fenómenos 
extensos. 

La modificación recibida no viene á ocupar un lugar 

29 
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totalmente desocupado; encuentra allí fuerzas latentes^ 
impresionen que nan dejado sus surcos, si se me permite 
la expresión, y cada una es una fuerza incidente que en- 
tra en conflicto con las existentes, y tiene que producir 
una resultante. La percepción, y más aún, la imagen^ 
están sujetas á una degradación y descomposición forzosas,, 
que dan por resultado las ideas, las abstracciones, las 
nuevas construcciones. La modificación se irradia, se 
difunde, el estímulo pone en vibración mil elementos 
dispuestos á entrar en actividad; una percepción trae imá- 
genes que suscitan ideas, las cuales coordinan, nuevas 
imágenes, establecen las relaciones más abstractas, y ha- 
cen bullir toda esa vida espiritual que se nos presenta en 
los juicios, raciocinios y aun discursos. Desde la sensa- 
ción más rudimentaria hasta las relaciones de diferencia^ 
semejanza, contigüidad y causalidad, todo no es más que 
una modificación ó serie de modificaciones del sujeto. 
Sentidas como afección placentera ó dolorosa, sentidas co- 
mo cambio de estado de tal ó cual intensida:^, detal ó cual 
cualidad, siempre es el mismo acto por el cual un ser cons- 
ciente se siente modificado. No cambia el carácter de la 
modificación, porque atendamos más á sus caracteres útiles 
ó dañosos al organismo; de aquí que la emoción no cons- 
tituya una nueva forma de modificaciones. La conmoción 
es una peicepción placentera ó dolorosa; la' emoción una 
representación placentera ó dolorosa. 

Nuestra concepción primordial nos dice, que no ter- 
mina en la modificación del organismo la serie de efectos 
iniciados con los estímulos del medio. La modificación es 
una adaptación paradla reacción. El placer ó el dolor la 
provocan instantáneamente; la percepción y las ideas la 
provocan después de una difusión de modificaciones más 
ó menos prolongada. El tipo que descubrimos en la acción 
refleja se realiza, con mayor complicación, en todos los 
fenómenos de actuación. En vez del estímulo único, tene- 
mos diversos estímulos concurrentes; en vez del cartibia 
de estado en un centro, se producen cambios simultáneos 
y sucesivos en centros diversos y subordinados; en vez de 
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u*n movimiento automático, la respuesta es una serie de 
actps coordinados. Por otra parte, la reacción del sujeto 
no se dirige invariablemente al exterior; puede ir encami- 
nada á producir actos subjetivos, como la atención y re- 
flexión, que paralizando — aunque sea por corto tiempo — 
el acto iniciado da lugar á que se modifique y transforme. 
El estado subjetivo central se nos presenta con caracteres 
varios, á medida que predomina más y más en él la ten- 
dencia al acto, implícita ya en su formación. Hay la fase 
de apetición, que provoca el proceso imaginativo, surgien- 
do entonces las previsiones que motivan la determinación. 
Esta es la última fase del proceso meramente subjetivo, su 
consecuencia inmediata es una serie de movimientos en 
que entra de nuevo el elemento objetivo, en que el organis- 
mo reacciona contra su medio. 

Estos son los fenómenos cuya variadísima trama for- 
ma lo que llamamos el espíritu humano; brillante kaleidos- 
copio, á primera vista, donde se agrupan para disolverse 
las más caprichosas combinaciones; cuadro suficientemen- 
te coordinado cuando se le observa detenidamente, y se 
considera la unidad del acto psíquico, como se desprende 
de la noción primera de un organismo relacionado con un 
medio. Esta unidad resplandece aún más cuando se agru- 
pan las leyes que severifican en cada dominio de la vida 
espiritual, según que responden al momento del estímulo, 
al momento de la modificación subjetiva, al momento de 
la reacción. Estas leye§ confirman en cada grupo el prin- 
cipio general establecido, y nos muestran cómo funciona 
nuestro espíritu. 

Consideremos las leyes de la sensibilidad. 

Cualquiera sensación. que se suponga idealmente pro- 
longada con igual intensidad se borra de la conciencia; es 
necesario, pues, un cambio en grado ó en especie para que 
el organismo se sienta afectado. Esta es la ley de relación, 
que hemos de descubrir con otras formas y otros nombres 
en los grupos sucesivos. 

Pero la vida mental no se reduce á meros cambios de 
sensación, al mero tránsito de un estado mental á otro, la 
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organización que hemos descubierto en el espíritu nos 
demuestra que ninguna modificación se pierde por comple- 
to, que todas obran oportunamente para modificar las 
nuevas impresiones, en una palabra^que el organismo con- 
serva la huella de su afección: hé aquí la ley de conserva- 
ción, que veremos repetii-se igualmente según el dominio 
espiritual que estudiemos. 

Estas dos leyes que pueden considerarse como prime- 
ras dentro del dominio de la sensibilidad, dan por resulta- 
do otros tres que vienen á ser sus derivadas, y que nos las 
muestran influyendo en la aparición, formación y trans- 
formación de las sensaciones y por consiguiente de las 
percepciones. 

Dada una sensación, para que continúe siendo per- 
ceptible, ha de ir aumentando su intensidad dentro de 
ciertos límites; esta es la ley de la progresión de las sensa- 
ciones. Y si consideramos que no podemos fijar el comien- 
do de la vida psíquica en el umbral de la conciencia, esta 
ley nos dice como existe la región de lo preconsciente, en 
que las sensaciones débiles van cobrando intensidad por 
acumulación hasta dibujarse en el campo de la conciencia. 

Pero el aumento de intensidad no puede ser indefini- 
do, pues el aumento excesivo de desgaste sin reparación 
acabaría por destruir los tejidos; hay un punto en que lai 
sensación nos afecta plenamente, pudiendo oscilar un tanto 
en más ó en menos, pero más allá del cual la sensación 
demasiado intensa se convierte en dolor agudo; hay, 
pues, condiciones para que los órganos sensibles ejerzan 
adecuadamente sus funciones, hay límites para esta fun- 
cionalidad, y todo esto constituye la ley de tensión de las 
sensaciones. Esta ley nos descubre el punto preciso de la 
conciencia, y nos demuestra como el placer y el dolor nos 
indican si esta ley se ejerce normalmente ó comienza á ser 
violada. Entre la falta completa de tensión, ó sea la inac- 
ción, y el exceso de tensión, ó sea la hiperacción (una y ^ 
otra dolorosas), están los estados que se caracterizan por la 
presencia del placer, y el punto de indiferencia, tan favora- 
ble para la mera distinción y ios demás actos intelectuales. 
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Eíi el funcionamiento normal del espíritu, el mismo 
reflujo de nuevas impresiones se anticipa á la ley de ten- 
sión, y la sensación no pasa de ciertos límites; después de 
ocupar algún tiempo la conciencia comienza á borrarse, á 
degradarse; hasta tal punto, que, aún tratando de evitar 
nuevas impresiones, con solo conservar la actual en un 
mismo grado de intensidad, sufre la misma degradación, 
como ya se ha indicado. Esta es la ley de degradación de . 
las sensaciones. Y como sabemos que la ley de conserva- 
ción rige estos fenómenos, la ley de degradación nos lleva á 
comprender ese grado de menor intensidad en que quedan 
las sensaciones en la región de lo subconsciente. Así las 
tres leyes derivadas de la progresión, tensión y degrada- 
ción de las sensaciones nos dicen como los estados men- 
tales pasan forzosamente por los tres estados que he lla- 
mado preconsciente, consciente y subconsciente; y la ley 
de tensión por sí sola comprende los cuatro casos que 
sabemos existen en esos fenómenos primorcjiales de la vida 
subjetiva que se llaman, placer y dolor. 

Si pasamos ahora á la región de los estados intelec- 
tuales, veremos lo que ya tenemos indicado, las leyes 
fundamentales de la sensibilidad tomando la nueva forma 
que exigen estos estados derivados. La de conservación 
se veriíica en esa tendencia constante del estado mental 
á repetirse en las mismas condiciones; si fuese posible 
acomodar un medio que pasara por solas dos ó tres fases 
sucesivas, el espíritu- que en él se desenvolviera repetiría 
automáticamente sus estados mentales. Ésta es la ley de 
reproducción. 

Pero ya sabemos que es condición de la vida mental 
el cambio, la relatividad, de aquí que vengan nuevos esta- 
dos, se provoquen conflictos, surjan choques, y el resulta- 
do sea que el estado mental más intenso se sobreponga á 
los demás, los desaloje, y ocupe la conciencia. Hé aquí 
la ley de antagonismo, que podemos considerar como una 
nueva forma de la de relación. 

Del alternado influjo y preponderancia de estas dos 
leyes, se derivan tres también, que les son secundarias. 
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Las ideas tienden á coordinarse y, por tanto, á evocarse 
en el orden en que han sido adquiridas. Aquí vemos el 
principio de reproducción informando la ley de la asocia- 
ción de las ideas. Pero las solicitaciones del medio extra 
é intra orgánico y las condiciones mismas de la formación 
de las ideas, el antagonismo, en fin, de los diversos esta- 
dos mentales, dan por resultado que es^s coordinaciones 
no sean todas igualmente estables, y que se produzcan 
desprendimientos en los grupos, infidelidad en la repro- 
ducción. Así tenemos la ley de disociación de las ideas. 
Los elementos ya dispersos no escapan, sin embargo á la 
ley mental que los fuerza á reproducirse, á unirse á sus 
semejantes y contiguos, y de aquí las nuevas formas que 
reviste la asociación de las ideas ó partes de ideas que se 
desagregaron, esa atracción de ciertos núcleos que las van 
llamando á sí, para darnos nuevos arreglos mentales. La 
ley de construcción de las ideas, en fin. 

Quédanos -el último dominio; el de la actuación. Los 
movimientos adquiridos, las ajustaciones de actos á fines 
útiles para el individuo^ entran en el principio de conser- 
vación, y de aquí la ley del hábito, cuya fórmula es, como 
sabemos: el mismo movimiento provechoso se repite en 
las mismas condiciones. Mas este enunciado nos dice que 
los movimientos habituales no pueden dominar sin con- 
traste, puesto que no es fácil que se. repitan siempre las 
mismas condiciones; las solicitaciones que llaman á la 
acción varían, los motivos cambian, y de aquí que el más 
poderoso determine el nuevo movimiento; que es como 
formulamos la ley de determinación, la cual equivale á la 
de antagonismo, en los actos representativos, á la de rela- 
ción, en los presentativos. 

A su vez estas leyes se combinan para formar las tres 
siguientes: la de imitación de los movimientos, por la cual 
vemos que el sujeto repite los movimientos percibidos; la 
de modificación de los movimientos, por la cual los actos 
percibidos y habituales sufren el influjo de la disposición 
actual del individuo; y la de acomodación de los movimien- 
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tos, por la cual, loá ya modiflcados toman la forma que 
requiere el medio contra el cual reacciona el sujeto. • 

De esta suerte se realizan todas las fases del acto psí- 
quico, en cada uno de sus dominios; aquí tenemos las le- 
yes más generales que hasta ahora hemos podido registrar 
^n tan vasto campo. Pero aún las exigencias del método* 
van más lejos. Nuestra concepción fundamental, la de un 
organismo ^que subsiste, nos coloca en el lindero en que 
la psicología se desprende de otro grupo ya organizado de 
fenómenos, los vitales; y nos autoriza á creer que los nue- 
vos fenómenos considerados y sus leyes deben quedar 
comprendidos en las generalizaciones fundamentales á que 
están sometidos los que los contisnen, como el género la 
•especie; es decir, que las leyes psíquicas deben considerar- 
:se como derivadas de leyes vitales de mayor generalidad. 
Y en efecto, si bien es verdad que no hemos llegado á la 
explicación última del carácter distintivo de estos fenóme- 
nos, la conciencia, en cambio, supuesto éste, las leyes que 
los rigen se derivan perfectamente de la ley primordial de 
todo ser organizado: retener lo provechoso, repeler lo da- 
ñoso, en cuanto esj)osible con el menor gasto de esfuerzo. 
Si descomponemos esta ley en los tres principios que en- 
traña, conservación ó herencia, adaptación, y mínimum 
<íe esfuerzo (condición para que puedan realizarse las 
otras dos), nos sería fácil descubrir en las leyes de la psi- 
cología formas y aplicaciones de cada una respectivamen- 
te. Las leyes de conservación de las impresiones, de repro- 
ducción de las representaciones, y del hábito, son formas 
del principio de conservación; las de relatividad, antago- 
nismo y determinación, son formas del principio de adap- 
tación; y en estas y en las derivadas, la ley del menor es- 
fuerzo es un factor siempre presente que facilita su juego 
y ajuste, porque, no es en realidad, sino la condición sin 
lá cual la conservación orgánica no sería posible, ni se 
realizaría el ahorro de fuerzas que requiere toda varia- 
ción, toda adaptación. 

Así quedan enumerados los fenómenos que estudia 
la psicología, sintetizadas sus leyes, y establecida su de- 
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pendencia de otras más gtenerales en el conjunto de la 
ciencia humana. 

Más claro aparecerá en el siguiente 

CUADRO SINÓPTICO. 

Objeto estudiado:— Un organismo heredado que se 
adapta á su medio; merced á funciones especiales, cuyos 
actos se caracterizan por ser sucesivos y gradualmente 
conscientes. 

Funciones. 

A. — Presentación. 

a. Sensación. 

b. Percepción. 

c. Conmoción. 

B. — Representación. 
a. Imagen. 

'^noción. 



¿. Idea. ^ juicio. 



fdistinción. 
J semejanza, 
j contigüidad. 
1^ causalidad. • 



raciocinio. 

e. Emoción. 
-Actuación. 

a. Apetición. 

a\ deliberación. 

b. Determinación. 
c' Acción. 

Leyes de estas funciones. 
Ultimas. 



Ley del ser. — Retener lo provechoso, repeler lo dañoso, 
con el menor ga^^to de esfuerzo. 
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De donde se derivan: 

1. La ley de herencia. 

2. La ley de adaptación. 

3. La ley del menor esfuerzo. 

Secundarias. 



^2. Ley de relación: el organismo se siente afectado por 
lodo cambio, en grado ó especie, de sus im- 
presiones. 
1. Ley de conservación: el organismo conserva la 
huella de sus impresiones. 

f preconciencia. 
1 Ley de progresión. 1 . | f placar. 

^ de las sensafioocs -{ 



a<2 Ley de tensión 



3 Ley de degradación, j 



conciencia^ indiferencia. 
[ dolor, 

subconciencia» 



B. 



n. Ley de reproducción: el mismo estado mental se 
repite en las mismas condiciones. 
2. Ley de antagonismo: el estado mental más inten- 
so se sobrepone á los denlas. 



1. Ley de asociación. 

2. Ley de disociación 

3. Ley de construcción 



de las ideas. 



C. 



fl. Ley del hábito: el mismo movimiento provechoso 
se repite en las mismas condiciones. 
2. Ley de determinación: el motivo más poderoso de- 
termina el nuevo movimiento. 



1. Ley de imitación 

2. Ley de modificación 

3. Ley de acomodación 



- de los movimientos. 



Después de este resiímen me atrevo á creer, señores, 
que cualquiera que sea la extensión que se dé á los estu- 
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dios psicológicos, no vendrá más que á ampliar el cuadro 
trazado, dando más riqueza á su contenido, más precisión 
á sus enunciados; pero lio alterará sustancialmente sus 
límites. Es cierto que puede llevarse más lejos la interven- 
ción de ciertos conceptos, que puede seguirse más lejos la 
aplicación de los principios; pero conceptos y principios 
que están ya contenidos en esa clasificación. Así el con- 
cepto de herencia, así el del influjo de la vida social, de 
la comunicación de los hombres entre sí, en los estados 
anímicos. Pero adviértase que mi propósito ha sido tra- 
zar los lincamientos é indicar el método y sus más ciertos 
resultados, no desenvolver en su totalidad una ciencia 
que cada dia recibe copiosos aumentos. 

Esto mismo os dice por qué he dejado de seguir dos 
direcciones que pueden dar abundantísima cosecha, como 
estudios ampliatorios: los de psicología comparada y los 
de psicología étnica. La observación y descripción de los 
fenómenos psíquicos, tales como se presentan en los ani- 
males, son interesantísimas, siempre que se lleven á cabo 
con espíritu verdaderamente científico, y á la luz de 
una psicología humana suficientemente adelantada. En 
este estudio, tanto como en los de biología comparada, 
hay que repetir el profundo concepto de Claudio Bernard: 
lo superior explica lo inferior. Nos hemos de encontrar 
frente á fenómenos, que no podremos interpretar sino por 
inferencia; y éstas serán tanto más sólidas cuanto más lo 
sean los principios en que descansen. Ahora bien, todo 
nuestro trabajo ha venido á probarnos que los principios 
psicológicos no se obtienen sino por el doble método sub- 
jetivo-objetivo, y éste no puede aplicarse sino en el hom- 
bre y por el hombre. Nada hacemos con convertir á los 
animales en autómatas; nada en derogar á las leyes de 
toda buena clasificación, agrupando la diversidad de fe- 
nómenos que presentan bajo el nombre oscuro de instinto; 
pero entre estos dos extremos igualmente anticientíficos y 
el que pretende encontrar en los seres inferiores la misma 
co^nplegidad de estados mentales que en el hombre, hay 
una región intermedia, donde caben las observaciones 
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fructuosas y las iuferencias serias; donde hay lugar para 
una verdadera psicología comparada. No vayamos á fuer- 
za de querer reaccionar contra las divisiones artificiales á 
dar en el extremo de trastrocar las verdaderas; y acabar, 
como un sabio contemporáneo, por ofrecer á las socieda- 
des humanas, á guisa de ejemplo y modelo, las sociedades 
de las abejas y hormigas, exentas — son palabras suyas — 
de nuestras mezquinas preocupaciones. 

En cuanto á la psicología étnica, que abre un campo 
inmenso á la investigación de los psicólogos, necesita casi 
igualmente de principios bien depurados para ser fruc- 
tuosa; sin embargo de que, bierf conducidas sus investi- 
gaciones, contribuirá no poco á poner en su punto los ya 
adquiridos. El estudio de las manifestaciones anímicas del 
hombre, colocado en las más diversas suertes de medios, 
no puede dejar de ser un auxiliar precioso, y con el tiem- 
po quizás el más precioso, para completar la obra de la 
psicología; para poner en claro sobre todo sus relaciones 
con la sociología, y venir en auxilio de ésta con el caudal 
de conocimientos adquiridos. 

Porque no debemos olvidar nunca que ninguna cien- 
cia vive aislada; y que todo conjunto de conocimientos 
para merecer el nombre de ciencia, ha de facilitarnos un 
medio de acción sobre los fenómenos que estudia, y ha 
de propender á que podamos explicar los fenómenos co- 
nexos de las ciencias que con ella se relacionan. La psi- 
cología ha adelantado mucho, pero no ha terminado su 
carrera. A medida que avanza, se hacen más perceptibles 
sus aplicaciones; y esa ciencia del carácter sobre que ha 
de basarse un dia toda la educación moral, dejará, gracias 
á sus progresos, de ser un desiderátum para convertirse 
en una realidad. 

Ya tenemos algunas hipótesis que pretenden decirnos 
qué son los estados mentales; sabemos cuáles son, y en 
virtud de qué leyes se producen, se organizan y se repro- 
ducen. La forma especial con que esto se verifica en cada 
indivjduo constituye su perscnalidad;la manifestación más 
frecuente y permanente de la personalidad es el carácter. 
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El dia en que, de la inspección de las condiciones fisioló- 
gicas y de los datos psíquicos personales, podamos deducir 
científicamente el carácter de un individuo; es decir, como 
reaccionará en el mayor número de casos contra los estí- 
mulos del medio en que se encuentre, sabremos positiva- 
mente lo que hasta ahora ha estado la humanidad hacien- 
do á tientas; sabremos educar. 

Ya veis, señores, esta psicología tan pobre al pareqer^ 
que se limita á describir los estados mentales en su triple 
gradualidad y á investigar sus leyes, nos abré de súbito 
tales perspectivas, que palidecen ante ella las ciencias que 
con razón se han titulado hasta aquí las mejores amigas 
del hombre. 

En cuanto al gran problema que se cierne sobre tod'^s 
estas investigaciones, el de la percepción de lo objetivo, 
que no es otro que el de la conciencia quizás no he- 
mos hecho otra cosa que dejarlo á un lado. Pero el hom- 
bre no está obligado á taladrar todas las montañas que le 
cierran el paso; ahorrando las fuerzas que había de gastar 
en una empresa quimérica, avanza más á veces dando un 
rodeo, y al verse del otro lado del temible obstáculo, al 
encontrar ante sí ancha y despejada la víc, llenos aún de 
vigor el cuerpo y el ánimo, puede saludar al coloso inmó- 
vil, y darle la espalda, gritando con su voz más entera: 
¡adelante! 

Habana, 29 de Octubre de 1881. 
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tudio general de las sensaciones. Primacía de las sensa- 
ciones de movimiento ...♦. 63 

Lección VI. — Sentido muscular. Difusión de las sensaciones 
musculares. La expresión. El ritmo. Calidad de las 
sensaciones musculares. En la tensión. En los movimien- 
. tos. Movimientos lentos. Movimientos rápidos. Grado 
de ías sensaciones musculares. Sus caracteres volicionales. 
Elementos que sugiere el sentido muscular á da inteligen- 
cia. Sensación de peso. Sensación de resistencia. Ac- 
tividad y pasividad del sujeto. Modos de la distinción 
muscular. Sensación de esfuerzo. Continuación del es- 
fuerzo. Rapidez. Rudimentos de las nociones de espacio 
y tiempo. Identificación de las sensaciones musculares... 77 

Lección VIL — Continuación del sentido muscular. Retentivi- 
dad de las impresiones musculares. Primeras manifesta- 
ciones de lo inconsciente. Echos recojidos por Carpen- 
ter. Experiencia de Robin. El sentido muscular y la 
personalidad. Casos de abolición parcial de la sensibili- 
dad muscular. La identidad del yo. En todas las sensa- 
ciones especiales intervienen sensaciones de tensión y 
movimiento. Elemento activo en toda sensación. La idea 
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es un compuesto de elementos sensibles y motrices. Teoría 
de Hughlings Jackson. Movimientos ilusorios. Valor de 
esta teoría para comprenden: la unidad de composición de 
los estados psíquicos. Experiencias de Braid, Gharcot y 
Riehet. El acto y la idea están comprendidos en una sola 
síntesis.... .., , 91 

Leccíon VIII. — Sensaciones de la vida orgánica. Sensaciones 
orgánicas de los nervios. El agotamiento nervioso* El 
tedio. Estimulantes del sistema nervioso. Relaciones dé 
De-Quincey. Experiencias de Riehet. La anestesia. Da- 
tos que nos ofrece para el problema de la memoria. Para 
el de la conciencia. Observación personal de un clorofor- 
mizado. Su análisis. Sensaciones de la circulación y nu- 
trición. Sensasiones respiratorias.' Sensaciones del canal 
alimenticio. Sensaciones genésicas. Sensaciones de los 
estados eléctricos. Importancia capital de estas sensación 
Uris en los estados psíq^icos más permanentes ..'..*.. 105 

Lección IX. — Sentido del gusto. La lengua no es un órgano sim- 
ple. Gusto. Sabor. — Sensibilidad táctil en la estremidad 
de la lengua. Clasificación de sus sensaciones. Contribu- 
ciones de este sentido al lenguaje traslaticia Sentido del 
olfato. Su órgano. Clasificación de las sensacionas olfati- 
vas. Conexión entre las sensaciones del gusto y el olfato. 
. Las sensaciones estimulantes. Relación de las sensaciones 
olfativas con la función de reproducción. Poder discrimi- 
nativo del olfato. Elementos que ofrecen estos sentidos 
á las elaboraciones intelectuales. El sugeto no recoje y 
repite sino una mínima parte de lo que que le ofi'ece lo ob^ 
jetivo 121 

Lección X. — Sentido del tacto. Su evolución. Descripción 
del órgano. Sensaciones táctiles puras. Sensaciones quí- 
micas. Sensaciones de temperatura. Cálculos de Weber 
sobre la discriminación de estas sensac ones. Sensaci^>nes 
de contacto. Localización de las sensaciones. Círculos de 
sensación. Sensaciones táctiles compuestas» Presión. Es- 
fuerzo. Peso. Experiencias de Weber. La sensación in- 
tensiva transformada en sensación extensa. Interpreta- 
ción nativista: Müller, Bernstein. Interpretación empírica. 
La noción de espacio es secundaria... 135 

Lecjiox XI. — Génesis de la noción de espacio táctil. Lotze y 
su teoría de los signos locales. Wundt y la síntesis psí- 
quica. La escuela experimental inglesa. Hipótesis de 
Weber. Spencer introduce un nuevo factor: la herencia. 
Todas estas explicaiíiones son deficientes. La tesis empí- 
rica es, sin embargo, la de mayor peso. Pruebas. Combi- 
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nación de las sensaciones táctiles con sensaciones muscu» 
lares. Longitud. Latitud. Profundidad. Dirección. Distan- 
cia. Posición. Forma. La vista concurre á completar y am- 
pliar estas nociones. El espacio meramente táctil estudia- 
do en los ciegos de nacimiento. Ilusiones del sentido d¡el 
tacto. Análisis final de una sensación táctil compuesta... 149 

Lección XII.— Sentido del oido. Descripción del órgano. Cla- 
sificación de las sensaciones auditivas. Ruido y sonido 
musical. Calidad. Intensidad. Volumen. Sonidos re- 
chinantes. Fuerza del tono. Altura. Combinación de la 
intensidad y la altura. Consonancias y disonancias. Tim- 
bre. El timbre es una combinación; las armónicas. El 
sonido es una sensación compuesta. Hipótesis sobre los 
arcos de Corti. Cómo facilita la explicación de la armonía. 
Importancia intelectual de este sentido. Importancia para 
la comunicación éntrelos individuos. El lenguaje. La 
distancia y ^^ dirección apreciadas por medio del oido. 
Relaciones objetivas más especialmente distinguidas me- 
diante las sensaciones auditivas 168 

Lección XIII. — La vista extiende considerablemente nuestros 
medios de relación. Estructura del mo. El ojo como 
aparato óptico. Ajustamiento focal. La retina. Poder 
discriminativo y facultad de acomodación del ojo. Visión 
binocular. Sensaciones visuales. Luz difusa. Aversión 
á la oscuridad. El claro oscuro. Deslumbramiento. Sen- 
sación de los colores. Hipótesis de Young. Daltonismc». 
Teoría de Magnus sobre la evolución del sentido del color. 
Colores más ó menos vivos. La relatividad en las sensa- 
ciones visuales. Colores complementarios. Sucesión rá- 
pida de colores. Lustre. Sensaciones visuales mixtas, 
La exterioridad; el movimiento; la extensión. La vista 
considerada como una especie de contacto á distancia.. 179 

Lección XIV. — Distinción entre la sensación y la percepción. 
La percepción es el fundamento de la conciencia plena. 
En toda sensapión hay elementos perceptivos. Ejemplos 
en la sensación olfativa. La sensación descompuesta en 
elementos preconscientes y subconscientes. Eyperiencia de 
Helmholtz. Esfera limitada del campo de la conciencia. 
Interpretación fisiológica |de estos hechos. Prueba experi- 
mental en su apoyo. Síntesis de sensaciones de diverso 
orden. Relaciones mutuas de los sentidos muscular, tác- 
til y visual. Exterioridad en los objetos visibles. Corres- 
pondencia de los objetos con las imágenes. Imágenes do- 
bles. Apreciación de las distanciad y perspectiva. Apre- 
ciación de la forma por medio de las sombras. Cambios de 



CONPBRHJNCIAS FILOSÓFICAS 469 



PAGIXiS. 



forma. Proximidad y alejamiento. Operaciones precons- 
ciente» y subconscientes demostrados por estados mentales. 
Leibniz es el primero que señala estos hechos. Kant reco- 
noce toda su importanca. La psicología moderna estima 
como^ fundamental el problema de la gradualidad de la y 

conciencia 194 v 

Lección XV. — Fase subjetiva de los fenómenos de impresión. 
Sensibilidad. Sus dos caracteres primordiales, el placer y 
el dolor. Punto neutro. Necesidad del contraste ó dife- 
rencia. Proceso mental provocado por la sensación. An- 
tagonismo entre los actos intelectuales y los puramente • 
sensibles. El i)lacer y el dolor son estados eminentemen- 
te relativos. Dependen del estado del organismo y de la 
intensidad del estímulo. Teoría de Grote. Ley de suce- 
sión de lo» cuatro estados primordiales de la sensibilidad. 
Estados sensibles preconscientes. Las sensaciones distin- 
guidas por su intensidad y por su calidad. Leyes de Del- 
boeuf. Ley de progresión y experiencia que la confirma. 
Es la base de las investigaciones de Fechner. Fórmula 
del principio de excitación. Ley de degradación. Ley de 
tensión. Menores diferencias perceptibles por ca.da sen- 
tido. Estado inicial del organismo con relación al medio. 
Epuilibrio natural, estático y dinámico. Tránsito de la apre- 
ciación de intensidad á la de cualidad. Síntesis del ejerci- 
cicio de la sensibilidad 209 

Lección XVI.-- Síntesis de las sensaciones en la percepción. 
Qué es la percepción. Análisis de utia percepción. Objeti- 
vación de las sensaciones. Distinción entre los estados pu- 
ramente subjetivos y las percepciones. ¿Cómo percibimos 
el objeto? La materia definida por Stuart Mili, una posi- y^ 
bilidad permanente de sensación. En toda percepción va ^x^ 
implícito un acto de creencia. La creencia no es el cono- 
cimiento. Las alucinaciones é ilusiones confirman esta 
teoría. Interpretación de una experiencia psicológica de 
Wundt. Contagio de las ilusiones y alucinaciones. Lo- 
calización de las percepciones. El espacio. La extensión, 
forma derivada de la suce8Í9n. Fa percepción de la su- 
perficie no precede á la de solidez. Distinción de las cua[i- 
dades en el objeto. Especie de clasificacón. Teoría de 
Locke sobre las cualidades primeras y secundarias. Gra- 
dos en la percepción^ La apercepción. Los dos polos de 
la vida mental 224 

Lección XVII. — Tránsito de la percepción, á la representación. 

Permanencia de las sensaciones que se integran en la percep- ^ 
ción. Papel de las representaciones en la percepción. Revi- i^ 
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vísceucia de los estados de conciencia pasados. Memoria. Ks 
el substratura de la vida psíquica. Coordinación de los re^ 
síduos raentcles. Hipótesis sobre la base objetiva de la re- 
tentividad. Gradualidad de la conciencia. Registro m 
consciente de las impresiones. Degradación dé las per- 
cepciones. La retentividad caso de subconciencia. Baso 
fisiológica de la reviviscencia. Reconocimiento del recuer- 
do como una percepción pasada. Localización en el tiem- 
po. Ditítincióp entre la rememoración y la imagen. I^a 
apreciación del tiempo eu el recuerdo es una forma de la 
reviviscencia. I^a creencia implícita en la rememoración. 
Depende de la creencia implícita en la percepción 239 

Le:cion XVIII,— Como funciona la memoria. Las leyes de pro- 
gresión, tensión y degradación se aplican también á las 
percepciones. Organización de las percepciones ó de sus 
residuos. Ley de contigüedad. Gomo se verifica la revi- 
viscencia. La relación de semejanza reductible en cierto 
modo á la de contigüidad. Condiciones de la reviviscencia. 
Grado de intensidad de la impresión. - Volumen. Repe- 
tición. Interés. Proximidad. Condiciones propias del * 
sujeto. Organización mental. Memoria inconsciente y 
memoria consciente. Sus semejanzas, sus diferencias- 
Tránsito de la memoria á la imaginación. El olvido, con^ 
diüión para el proceso imaginativo. Los desórdenes de la y 

memoria coiafirman la teoría expuesta 2o4 v 

EcciON XIX. — Anomalías de la memoria. Desórdenes ge»- 
nerales. Amnesia temporal. Caaos notables. Opiniones 
de Colsenet y Ribot. Amnesia periódica. Caso típico de 
Macnish. La amnesia periódica y el sonambulismo. Des» 
rloblamiento de la personalidad. Hipótesis de Colsenet. 
Amnesia progresiva. Fases del mal, y su importancia 
para el psicólogo. Ley que la rige. Amnesia congénita. 
Facilidad retentiva y rememorativa para grupos especia- 
les de asociaciones. Desórdenes parciales de la memoria. 
Olvido de los signos. Hipermnesia, Las anomrJías de la 
memoria comprueban experimentalmente la teoría ex- 
puesta. La retentividad es un registro de impresiones.... 269 

Lecciok XX. — La representación repite subjetivamente la per- 
cepción. Diferencia de intensidad. Transformaciones de 
la repr-^sentación. La imagen. Ideas concretas. Ide^,s 
abstractas. Conceptos ó nociones. Concepciones simbó-? 
licas. Teoría de la significación. Mediante los signos el 
poder de abstracción no tiene límites. Ventajas y peligros 
del lenguaje. Actividad de estos estadas mentales en loa 
. grabados inferiores de conciencia. Influencia de las ideas 
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sobre las fancioues de la vida orgánica. Sobre las sensa- 
ciones. Teoría de Deapihe sobre el mecanismo de la alu- 
cinaron. La imagen puede fortaleber la percepción. 
InfluencJéi de las ídeaB sobre los movimientos. Es el prin- \. 
cipio de la imitación involuntaria. Teoría délas ideas y^ 
fuerzas. Influjo de las ideas unas sobre otras. La aso-/ 
elación ! / 285 

Lección XXI. — Teoría de la asociación. Descripción del fenó- ¡^^^^^^ 
meno. Regla previa. La percepción determina la repre- 
sentación. Asociación completa por contigüidad. Asocia- 
ción parcial por contigüidad. Explicación objetiva. Ex- 
plicación subjetiva. Ley del interés. Condiciones de la 
asociación. Frecuencia de las percepciones coexisten^es ó 
ley del hábito. • Proximidad. Intensisidad délas impresio- 
nes. Conformidad de la idea con el estado general 
del espíritu. Asociación por semejanza. Interpretación 
objetiva. Interpretación subjotiva. Como podemos referir 
la semeja nza á la contigüidad. Clasificación de Bain. 
Ley de la asociación por contigüidad. La percepción 
del mundo externo está babada en esta clase de asociación. 
El miedo al espacio. Condiciones de la asociación por 
contigüidad 801^ 

Lección XXII. - Ley de la asociación por semejanza. Hay t^ 
que distinguirla del reconocimiento de un estado mental 
anterior. La semejanza en medio de la diferencia. Ma- 
neras de verificarse la sugestión de las ideas ó imágenes 
semejantes. Confianza del espíritu humano en la induc- 
ción. Por qué es riesgosa la analogía. Los descubrimien- 
tos y las hipótesis descansan en la asociación por semejan- 
za. Condiciones que facilitan su ejercicio. Ley de la 
asociación compuesta. Asociación de los términos extremos 
de una serie. Asociación por análisis. Contenido de to- 
da noción. Descomposición de las nociones para pro- 
ducir esta forma de asociación. Ley de la asociación cons- 
tructiva. Al estudio completo de esta forma de la asocia- 
ción debe preceder el del proceso reflectivo. La reflexión 
tiene todos los caracteres de una reacción del sugeto con- 
tra un estímulo. La reflexión en la percepción. En la ^ 
presentación. Puede ser espontánea ó voluntaria. La \/^ 
creencia. La reflexión considerada como una acción inhi- 
bitoria... 8i7 

Lección XXIII. — En la percepción sé nos revelan la concien- >/^ 
cia y su gradualidad. Elaboración de los estados menta- 
les. Degradación de las percepciones. La percerpción no 
es un hecho elemental. Como puede llamarse á la percep- 
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cióii un juicio. Tránsito de la percepción, representación 
y asociaciones á los juicios y raciocinios. El juicio. Teo- 
í ía de Wundt. Cómo la expone Joly. El juicio supone 
una especie de desdoblamiento de la percepción ó la repre- 
sentación. Posibilidad de los juicios erróneos. De qué 
depende la afirmación en el juicio. El raciocinio es una 
asociación de juicios. Relaciones de la observación objeti- 
va con el raciocinio. El método. Cómo nos representa- 
mos lo objetivo. ¿Hay en el espíritu elementos á priqrif 
El hecho psicológico irreductible es.la propiedad de. distin- 
guirse y de identificarse que tiene el espíritu. Son conse- 
cuencias suyas la5 leyes primordiales del pensamiento, las 
formas de la intuición y las concepciones explicativas de 
lo objetivo. Principio de identidad. Principio de contra- 
dicción. Principio de clasificación. Principio de razón. 
Tiempo y espacio. Concepto' hipotético de sustancia. Con- 
cepto de causa. La causalidad en la ciencia. Teoría del 
conocimiento. Objeto de la ciencia. Raciocinar es pensar 



^ de un modo voluntario y ordenado. Las aptitudes men- 

^ tales. Definición de la ciencia * • 'ó^ii ^ 

Lección XXIV. — Imaginación ó inventiva. Sus antecedentes i 

en la fjrmación de las imágenes é ideas concretas. Efec- .K 
tos de la disociación en las ' representaciones. Parte que ^ 
corresponde á la memoria en las construcciones de la in- 
ventiva. Los ensueños. Descripción y análisis de dos 
casos de ensueños. Predominio en ellos de impresiones 
afectivas. Cómo funciona la inventiva. Leyes que regu- 
lan su ejercicio. Ley de atracción de la imagen más sim- 
pática. Descripción y fórmula de esta ley. Ley de degra- 
dación de las partes menos interesantes. Análisis y fór- 
mula de esta segunda ley. Ley de reconstrucción, su 
descripción y fórmula. Papel de la inventiva entre las 
diversas actividades mentales. Dos direcciones en su ejer- 
cicio. Previsiones y proyectos. Construcciones científi- 
cas. Fantasías. Invención artística. Ideal en el arte é 
ideal en la vida. La inventiva en la forma de asociación 
que se ha llamado constructiva. Totalid id de las trans- 
tprmaciones de la percepción. El sujeto condicionado por 

el medio se adapta y se modifica 349 

Lección XXV.— Las emociones; su lugar éntrelos otros estados 
anímicos y sus relaciones con ellos La conipoción funda- 
mento de la emoción. Antagonismo entre la conmoción 
y la percepción. Los objetos que nos conmueven respon- 
den primordialmente á las necesidades orgánicas. Necesi- 
dad de. conservación, estados orgánicos y afectivos que pro- 
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duce. Necesidad de reproducción, sus derivados afectivos. 
La emoción es una representación placentera ó dolorosa. 
Los antecedente^ objetivos de los estados emocionales nos 
dan los elementos para su clasificación. El medio am- 
biente. Análisis de esta noción: medio interior, medio ex- 
terior y sus subdivisiones en cósmico y social. Grados en 
la esfera emocional. Inclinaciones, estados afectivos pre- \ . 
y conscientes. Inñujo en ellas de la herencia psíquica. La \ 

/^ emoción en el estado sub-consciente. El remordimiento, \. 
\. como prueba de esos estados. Los sentimientos son el to- / 

\ no general de nuestra sensibilidad con respecto á una cía- >/ 
\ se entera de ideas y acciones. Análisis, como ejemplo, del ' 
\ sentimiento de la justicia. Complejidad de los sentimien- 
tos. A las transformaciones de la representación correspon- 
den las evoluciones de la emoción. • La afición; la pasión. 
Distinción entre el sentimiento, la afición y la pasión. 
Tránsito gradual de la afición á la ipasión 365 

L'ECCiÓN XXVI. - Clasificación de los sentimientos. Primera 
división: sentimientos primitivos y derivados. Primer 
grupo: sentimiento de conservación. " Segundo: sentimien- 
tos de acometividad. Tercero: sentini lentos de ternura. 
Sentimientos derivados por diferenciación. Cuarto grupo: 
sentimientos estéticos. Quinto: sentimientos de actividad. 
Sexto: sentimientos intelectuales. Evolución de los senti- 
mientos dentro de cada grupo. Causas de esta evolución: 
condiciones de la sensibilidad, leyes de la ideación, diferen- 
ciación orgánica y funcional en los individuos. Los cua- 
tro momentos de la sensibilidad representados en la evo- 
lución de cada sentimiento. Sentimientos derivados por 
composición. Análisis de tres grupos escogidos como 
ejemplos, para indicar su formación. Sentimientos íeli- 
giosos. Sentimientos artísticos. Sentimientos morales. 
Fórmula general de la actividad emocional. Influencia de 
las emociones en los actos orgánicos y psíquicos. Difu- 
sión emocional. El tono emocional. La ley del mayor 
interés. Correlación de todos los estados anímicos 381 

Lección XXVIL — Ultima fase del arco psíquico: respuesta del 
sujeto al estímulo transformado. Ciclo de antecedentes que 
determinan un acto. Primer momento, apetición. El 
apetito y su evolución. Gradualidad de la conciencia en 
estos estados. Tendencias. Diferencia entre las inclina- 
ciones y las tendencias. El deseo. El deseo es .la tenden- 
cia á realizar un acto útil ó agradable én sí ó en sus conse- 
cuencias. Las i)revisiones que despierta el deseo se cón- 
vieuten en motivos. Leyes de la vida mental en esta 
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esfera de su actividad. Ley del hábito; análisis y fórmula. 
El carácter. Ley de determinación de los deseos. Fór- 
mulas y análisis de esta ley. Conflicto de los motivos. 
Casos que j)neden j)resentai*se. El equilibrium arhitrii y el 
asno de Buridan. Periodo de deliberación. Problema de 
'y la libertad moral. Como llega el sujeto á escoger, deter- 

"^ minándose 397 

Lección XXVITL — Segundo momento en el ciclo de antece- 
dente.i de un acto: determinación. Crítica de su explica- 
ción segiui la psicología tradicional. Casos en que á la 
idea de un acto puede seguir inmediatamente su realiza- 
' • ^ ción. Primero: representación de un movimiento ó de una 
í -^ serie de ellos. Segundo: representación de un fenómeno 
* *** fisiológico. Tercero: idea de im hecho psíquico. Teoría- 
:>1 del vértigo mental, deRenouvier. Cuarto caso: percepción 
7 de un acto ejecutado por otros. La imitación. La ono- 

matopeya. Ley fundamental de la determinación. Ac- -^ 

tos cuya determinación es inconsciente. Pruebas de que 
. entran en la ley enunciada. Sonambulismo espontáneo y 
provocado. Actos precedidos de deliberación. Como de- 
ja el hombre de ser un autómata. Grado máximo de con- 
ciencia en el momento de la indecisión. Su consecuencia 
es una paralización del movimiento. Teoría de Schlosser 
p;obre las acciones inhibitorias. Aplicación de esta teoría 
fisiológica al acto psíquico de. la indecisión. Las ideas an- 
antagónicas producen una acción inhibitoria. Esta per- 
mite que cambie de curso la serie mental. La dejterm na- 
ción voluntaria solo se diferencia de las automáticas -en que 
está precedida de un tiempo de indecisión. Entra en la 
ley general. Objeción de los neokantistas. Demostración 
de que es completamente especiosa. El deber considerado 

como motivo. Su valor moral 413 

Lección XXIX. — Momento final: la actuación. Proceso que 
une los actos mentales á los movimientos musculares. La 
percepción principio de la actuación. Consecuencias del 
enlace de la idea y el acto. Análisis de la idea de finali- 
dad. Expresión de las emociones. El gesto convertido en 
signo. El lenguaje. Leyes psicológicas que regulan los 
movimientos. Fórmula y análisis de la ley del hábito. 
Condiciones quaüequiere. Como la modifica la ley de de- 
terminación. Del antagonismo de estas dos leyes se deri- 
van otras secundarias. Fórmula y análisis de la ley de 
imitación de los movimientos. Ley de modificación de 
los movimientos. Papel del sujeto en el ejercicio de esta 
ley. Fórmula y análisis de la ley de acomodación de los 
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movimientos. Principios fundamentales de todo este do- 
minio de la vida psíquica. Movimientos preconscientes. 
Movimietos subconscientes ó automáticos. Estos están 
sometidos á la ley de herencia. El instinto. — La tendencia 
de la idea á exteriorizarse realiza la perfecta unidad del ac- 
to psíquico 429 

Lección XXX.— Rectificación de la clasificación provisional 
del conteni&o de la psicología. La fase subjetiva de la rea- 
lidad ha sido la materia de nuestro estudio. Atributos que 
caracterizan los estados mentales: son conscientes y sucesi- 
vos. Concepto fundamental de la psicología. Conexión 
entre los fenómenos fisiológicos y los psíquicos. El orga- 
nismo, función del medio. Modificación del organismo 
bajo el influjo del medio, y triple gradualidad que presen- 
ta: preconciencia, concien'cia y subconciencia. Relacio- 
nes del objeto con el sujeto; fenómenos de sensibilidad. 
Placer, dolor, indiferencia. Punto culminante de la vida 
mental: la percepción. Sus transformaciones nos descu- 
bren la organización del espíritu. Imágenes, ideas, abs- 
tracciones, nuevas construcciones. Juicios y raciocinios. 
Conmoción y emoción. Todas estas modificaciones son 
adaptaciones para la reacción del sujeto sobre el medio. 
La actuación. La reacción del sujeto puede producir actos 
subjetivos: la atención y la reflexión. Leyes que rigen los 
fenómenos descritos. Leyes primarias y secundarias de 
la sensibilidad. Leyes últimas y derivadas en la ideación. 
Leyes primarias y derivadas en la actuación. Todas és- 
tas son derivadas con respecto á la ley fundamental del 
ser. Principios que entraña esta ley, sus formas y aplica- 
ciones en todo el dominio de la psicología. —Cuadro sinóp- 
tico de los fenómenos psíquico y sus leyes. Indicación de 
los estudios ampliatorios: pis'cología comparada y étnica. 
Aplicaciones de la psicología y sus relaciones con otras 
ciencias. Conclusión 
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